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Capítulo 1

(Lucia)

 

Estoy nerviosa, no he dormido a penas en toda la noche. Volver a ver a Eze después de más de un mes sin verle en persona me está desquiciando, no porqué no quiera verlo, todo lo contrario, tengo tantas ganas de verle que no creo que pueda contener mi entusiasmo. 

Hace calor. Y el calor me agota. Los estudios, además, me traen de quebradero, en concreto Epidemiología Clínica, me está constando más de lo que me esperaba. Me levanto de la cama, las sabanas están empapadas de haber estado sudando durante la noche. No me gusta encender el aire acondicionado y a penas a soplado viento. Me miro en el espejo, tengo el pelo alborotado y las mejillas rojas. Mi aspecto por las mañanas es cuanto menos deseable. ¿Que harán esas chicas para estar divinas recién levantadas? Me recojo el pelo en un moño alto y voy al baño de mi habitación a refrescarme un poco la cara y a lavarme los dientes. Aun ni ha salido el sol. 

Hoy es día de playa, adoro los días de playa, aliciente de más para que sea un buen día. Sumándole la visita de Eze, claro. Pienso un rato que bikini ponerme, quiero causarle buena impresión. Se que él no va a fijarse en mi de esa manera, pero me gusta pensar que si. Que algún día me mirará y pensará, joder que buena está Lucia, pero solo son fantasías. Somos amigos desde prácticamente mi nacimiento, ya que él es 7 años mayor que yo, y para él soy como una hermana, cosa que me ha dicho innumerables veces, pero, no pierdo la esperanza. 

Al final me decido por un bikini negro con unas pequeñas motas doradas que lo hacen de lo más sofisticado, aunque tampoco importa mucho, pues voy a llevar puesto todo el día un vestido holgado, negro y de seda que me va a tapar todo mi fofo y feo cuerpo. 

Cojo  a toda prisa todo lo necesario para pasar el día en la playa, lo meto en la mochila y salgo por la puerta de mi habitación, en silencio, intentando no despertar a quien quiera que esté durmiendo en mi casa, que a veces, con los horarios que se traen, cuesta adivinarlo. 

Pero al llegar al garaje, me cruzo con mi padre que justo llega del trabajo. Me lanzo sobre él. Adoro a mi padre. Soy una niña de papá. Me coge en volandas y yo abro mis piernas para cogerme con ellas en su cintura. Le huelo. No huele a humo, me alegra. Eso es que hoy no ha tenido que salir con ninguna urgencia grave. Desde aquel susto en que se le quemó parte de la pierna, vivo con miedo. 

—¿Te vas? —Bajo de entre sus brazos y le digo que si entre medias sonrisas—. ¿Vas en moto o te recogen? 

—Voy en moto papá, es pronto, seguramente llegue antes que nadie, ya sabes que a mi me gusta llegar cuando todavía está la playa vacía —Se le nota cansado, seguramente si no fuera así vendría conmigo. 

—¿Irá mamá? —Sonrió. Papá es maravilloso, pero tiene una tendencia al olvido que me preocupa un poco. 

—Mamá está en la casa del pueblo de Dani, se fue el miércoles para lo de las reformas, creo que vuelve el domingo —Se rasca la cabeza, no sabe ni en que día vive. Ha estado doblando turno estos últimos días y por tal de estar con nosotros a penas duerme entre turno y turno algunas horas. No descansa suficiente. 

—Cierto —Coge su bolsa, que la había dejado en el suelo para cargarme a mi—, voy a dormir un poco y luego me pasaré por la playa. ¿Todos los demás si van?

—Si, Dani, Dunia, Eze —Intento no mostrarme muy efusiva al decir su nombre, pero creo que no lo consigo—, y el tito. 

Cuando me subo en la moto y dejo atrás a mi padre siento un nudo en la garganta. Cada vez me veo más cerca de Eze y no puedo evitar sentirme nerviosa. Además, estoy temblando, y creo que no solo de frío. Por muy Julio que sea, a estas horas de la mañana, sin sol aun, refresca. 

El camino me lo se de memoria, así que no me sorprendo al ver que he llegado sin a penas darme cuenta del camino en si. He estado ensimismada en mis cosas. Dejo la moto aparcada donde siempre. Guardo el casco dentro del asiento de la moto y empiezo a caminar por el pequeño sendero que me separa de la playa. Siempre vamos al mismo sitio. Desde pequeña. Es la playa preferida de mamá. Y cada domingo, a poder ser, nos reunimos todos, o al menos los más que podamos.

Cerca hay un chiringuito. Bien, Jorge aun no se ha ido. Menos mal. Es el camarero, siempre me guarda ahí la hamaca y la sombrilla para no tener que cargar con ella, que además con la moto me sería imposible. A medida que me acerco a él ya me está sonriendo. Creo que le gusto, pero no estoy segura. Porque la verdad, se ser así, no entiendo que puede ver en mi. Él es guapo, pero yo solo tengo ojos para Eze. 

—Cada día vienes más pronto Lucia —Le sonrió. 

—¿Ya te ibas? —Está con todo cerrado y lleva un cigarro en la mano. 

—He plegado hace una hora, pero te estaba esperando, aunque reconozco que estaba por irme ya —Vaya una hora esperando, pobre. 

—Te di mi teléfono para que me llamaras —Se sonroja, creo que le pongo nervioso, pero no entiendo porqué, soy bajita, y mi cuerpo no es de los mejores. Tengo los pechos pequeños, poco culo y algo de grasa en mi barriga, que tampoco me he dispuesto a quitarla porque me encanta comer. Voy a coger la hamaca y la sombrilla que ya las ha cogido él. 

—¿Dónde siempre?

—Si... —caminamos juntos, me clava la sombrilla y me abre la hamaca—. Gracias Jorge. ¿Te quedas? 

—No, me voy a descansar que me toca volver a las 6 —me sonríe. Tiene una bonita sonrisa. Se la devuelvo. 

—Seguro que aun estoy por aquí, me pasaré a verte —se va y me quedo sola. 

Bien, ha llegado mi momento. Me siento en la hamaca y disfruto. Ya es de día, pero el sol aun no ha salido. El color del cielo es de un rosado turquesa que quita el hipo. No hay cosa mas bonita. Bueno si, Eze. A él si que me gustaría verle todas las mañanas. ¡Por dios que susto! Adrián me ha tapado los ojos y por un segundo me ha dado un infarto, pero enseguida he sabido que era él. Reconozco el olor de sus manos, a mezcla de vainilla y cuero. Me tira la espalda hacía delante y se cuela detrás de mi, se sienta y yo me apoyo en su pecho. 

—Buenos días ojazos —Adrián es especial. Es amigo de mis padres desde mucho antes que yo naciera y lo que me quiere él, no me quiere nadie. 

Me entiende y siempre me ha dado los mejores consejos, además de que nunca me ha juzgado por nada. Tiene todo el torso y brazos llenos de tatuajes y eso lo hace más especial todavía. Creo que siempre he buscado en un chico alguien como él, como si él fuera mi modelo. Me sabe mal por mi padre, porque lo adoro con locura. Pero Adrián es como mi referente en cuanto a hombres. Está soltero y no lo entiendo, porque a pesar de su edad aparenta mucho menos, está en forma y es el mejor. Se divorció de su mujer Karina hace ya 8 años y desde entonces no ha estado con nadie. 

—¿Por qué siempre estás solo tito? —Sigo apoyada en su pecho y me hace cosquillas en los brazos. Me gusta. Soy esa clase de persona cariñosa y pegajosa.

—¿A que viene esa pregunta? —Muevo los hombros, no viene a nada, supongo. Solo estaba pensando en ello. ¿Si alguien como él está solo, que será de mi?

—No estoy solo Lucia. Tengo a tu madre, a tu padre, a Dani... pero sobretodo a ti —me achucha con sus brazos. Mira ya está saliendo el sol, que bonito. Respiro hondo. 

—Me refiero a con una mujer... —Le oigo reírse. ¿Que he dicho tan gracioso?

—Lucia, me acuesto con mujeres cada vez que me apetece, de eso no me falta. —Vuelve a reírse y yo ya me estoy arrepintiendo de haberle preguntado nada. 

Adrián y mi madre estuvieron juntos, de hecho tuvieron dos hijas. No se mucho más. Me lo contaron hace muchos años cuando yo no les paraba de peguntar por las fotos que tenemos por toda la casa de las dos niñas pequeñas. Mi madre me contó que eran sus hijas, mis hermanas me dijo, y que cuando les quedaba poco para cumplir 2 años murieron en un accidente de coche, el mismo que le dejó una cicatriz en el brazo a mi madre. Yo pensaba que eran de mi padre, pero un día, unos años después me sacaron de mi error y me contaron que el padre era Adrián, que mi madre y él habían estado saliendo. 

Mi tío quiere mucho a mi madre, incluso a veces me da la sensación de que la quiere más que mi padre. Y supongo que por eso no se fue a Londres con Karina y se quedó aquí, junto a ella. Y claro, acabó en divorcio. 

Me he quedado sola en la arena. Adrián se ha ido a dar un chapuzón, el calor ya aprieta y aunque estoy en la sombrilla estoy empezando a sudar. Lo veo desde lejos. Está nadando mar adentro. La playa está empezando a llenarse y yo rebusco en su pantalón la cajita donde siempre lleva los porros y me enciendo uno. Se que él sabe que siempre le quito alguno, pero nunca me ha dicho nada. Le doy un par de caladas que me saben a gloria, lo paro y se lo vuelvo a guardar mirando que no me haya visto. En casa todos la fuman, muy de vez en cuando claro, en fiestas o eventos. Y es algo con lo que he crecido. Algo normal. No abusamos. 

Poco después oigo a Dani llamarme, bien, Eze ya está aquí, me giro con el corazón a mil. Lo busco entre ellos, veo a Dani y a Dunia, pero ni rastro de él. 

¡Vaya mierda! ¿No va a venir?

Dunia va detrás de Dani cargada con una hamaca y una bolsa. Dani trae dos hamacas más. ¿Tres? Entonces Eze si debe venir. 

—Está aparcando Lucia —me dice Dani. Supongo que se ha dado cuenta. Creo que todos saben lo que siento por Eze, todos menos Eze que parece tonto. Aunque ya me está bien así. Me gusta como es conmigo y creo que si supiera que suspiro por cada caricia que me brinda, cada piropo o cada mirada, dejaría de hacerlo. 

Me levanto y les saludo en un abrazo de los míos. Me gusta ser así, soy pegajosa, cariñosa, plasta y hasta cansina. Me gusta el contacto.

—Por cierto, mañana no hace falta que vengas tan pronto a la clínica, va a venir un paciente que me ha pedido discreción. —Suena super raro eso, pero mira mejor, tendré más rato par estudiar, que falta me hace. 

¡Ay por dios! Ahí está. Ya lo veo. ¡QUE GUAPO ESTÁ!

Va con el movil en la mano, debe estar grabando algo porque parece que se está haciendo un selfi y va hablando. Luego miraré que ha dicho. Le sigo en todas sus redes sociales. Y tiene muchas. Está in Instagram y en Tik tok, ambas son las que le han dado la fama y el dinero que tiene. También tiene una página web desde donde vende sus camisetas, Facebook y Linkedin. A mi no me gustan las redes. De hecho tengo cuenta en ellas solo para seguirle, pero ni la cuenta está a mi nombre ni la foto que tengo me identifica. Nadie sabe que soy yo. 

—Aquí está mi rubia favorita —me lo dice a mi. Me encanta que me diga eso. Se que no lo soy, pero me gusta oírselo decir. Menos mal que no ha venido con ninguna chica. Después de tanto tiempo sin verle me daría rabia. Aunque más rabia me da pensar en todo lo que ha estado haciendo este último mes en Ibiza. Es un don Juan. Es guapo, sexy, tiene dinero, fama y además es cariñoso con todas. Cualquiera se enamora de él. 

—Y tú mi moreno favorito —me guiña el ojo y me enseña esos preciosos dientes blancos que tiene. Mira yo ya me puedo morir en paz. Si el cielo existe, Eze debe estar en él. Me levanto y le abrazo. Eze me abraza también. ¡Que bien huele! Huele a limpio, a jazmín, a sudor y a él. No huelo a perfume de chica como otras veces, esta noche no debe de haberla pasado con ninguna chica. Bien. 

—¿Qué tal los estudios? —Me da un golpe en el costado, me hace dejarle un lado en mi hamaca y se tumba junto a mi. 

—Bien... muy bien. ¿Tú que tal por Ibiza? —Sonríe. Le miro y luego vuelvo a mirar al horizonte, de reojo veo a Adrián mirando su cajita de los porros, le veo sonreír y luego mirar hacia mi. Como llevo las gafas de sol creo que no ve que le estoy mirando yo también, así que disimulo. Creo que me ha pillado, una vez más. 

—Demasiada fiesta Lucia, necesito unas vacaciones de las vacaciones. ¿Te vienes a dar un paseo en moto? —Otra vez, la misma pregunta que cada día de playa, y siempre le digo que no, no se porque lo sigue preguntando. 

—Eze, me da miedo, lo sabes —Levanta su brazo y me abraza, quedo apoyada en su hombro y respiro hondo. ¡Joder, joder, joder!

—Conmigo no va a pasarte nada —¡Lo sé! Pero el miedo me puede— . Algún día tendrás que intentarlo. Vamos, tengo la moto desde hace 4 años, te lo llevo pidiendo desde entonces casi cada día, me vas a hacer suplicarte Lucia? —Me encantaría verle suplicarme. Me muerdo el labio. No será por ganas. Me muero de ganas de hecho. Ni se imagina la rabia que me da cada vez que se lleva alguna chica a dar un paseo en moto y mientras yo aquí en la playa muriéndome de celos y de calor, pero mi miedo es real. Mi fobia por el agua existe. Y no puedo superarla. 

—Puedo caerme Eze y me moriría de un infarto. 

—No va a pasar —Cojo aire. Lo retengo. Venga. Lo suelto. Le miro y veo que está sonriendo, creo que puede adivinar lo que voy a decir justo antes de decirlo. 

—Bueno va

Nada más decirlo ya me estoy arrepintiendo, pero quiero ser valiente y no echarme atrás. Vamos caminando hasta el puerto. Está cerca. Caminamos por la orilla hasta llegar al extremo y luego por el paseo. Hablamos. Hablar con él es fácil. Es mayor que yo y se le nota cuando hablamos. Es maduro. Estudió medicina como su padre y como yo estoy haciendo, pero aunque llegó a licenciarse, nunca a ejercido de ello. Dani se enfadó mucho, pero no iba a obligar a su hijo en nada. Además ganarse la vida, se la está ganando, aunque sea de esta manera que a ellos no les gusta tanto. 

No me he quitado el vestido, me da vergüenza y más si vamos a sentarnos en la moto que mi barriga va a tener vida propia con tanto salto y bote. Vale, ya me está dando la ansiedad. Tengo la moto delante de mis narices y creo que ha sido mala idea venir. Eze se me queda mirando y yo intento disimular pero creo que no lo hago muy bien porque me dice que me tranquilice. 

—Mira, se que te he dicho que si, pero ahora no quiero. No puedo Eze, no puedo —Sonríe, se acerca a mi y me agarra de los hombros. 

—Por favor —El contacto de sus manos en mi piel me relajan, pero no lo suficiente ya que a la vez también me encienden—. Espera un segundo —Se aleja de mi y entra en el Velero que su padre tiene ahí junto a su moto.

En estos momentos de soledad intento reponerme. Creo que me flaquean las piernas. He estado muchas veces a solas con Eze pero hoy noto una tensión extraña. ¿Será cosa de mis nervios? Cuando sale lleva consigo una bolsa en las manos 

—Quítate el vestido —me dice, le miro estupefacta y él al ver que no reacciono  prosigue—.  Para echarte crema. 

Me lo pienso, no me apetece que me vea el cuerpo pero... en realidad lleva viéndome el cuerpo toda la vida. Me quito el vestido y lo tiro al suelo a mis pies. Eze se echa crema en las manos y me empieza a poner por los hombros. 

—Eres tan blanca Lucia. Hay que proteger esa piel —su voz suena distinta, casi parece que arrastra las palabras.  Parece como drogado. ¿Lo estará?

Me giro, me unta crema por la espalda, y siento que se me eriza todo el vello del cuerpo. Noto mi corazón acelerado y sus caricias me están haciendo sentir cosquillas en mi sexo. Me da vergüenza pensar que quizá pueda notarlo. Cierro los ojos. ¡Dios! Deja de tocarme y vuelvo a abrir los ojos, giro la cabeza y le miro. Me dice que no me mueva que falta por las piernas. Respiro hondo. Empieza por los tobillos y va subiendo. Madre mía que calor hace. Eze me acaricia con suavidad, no se deja ni un rincón, estoy de cara a él y le miro. Está agachado y él está mirando mis piernas. Madre mía, madre mía. Sube un poco mas sus manos, pero no puedo. Le paro. 

—Vale aquí ya me pongo yo —Se muerde el labio, lo veo. Yo si te quiero morder ese jugoso labio. Cojo la crema del suelo y me echo un poco. Eze está de pie junto a mi. Veo como me observa. Espero que no se haya dado cuenta de que me ha puesto cachonda.

Cuando me he echado crema por todo me mira, me quita la crema de las manos y la guarda. Voy a ponerme el vestido que me lo quita de las manos. ¡No! Eso si que no. 

—Lo guardo para que no se te moje —Le miro. Está flipando. 

—Me da igual que se moje —Sonríe. 

—Vamos Lucia, no puedes ser tan insegura con tu cuerpo. Eres guapa y además soy yo. A mi no tienes que impresionarme —¡Vaya, eso ha dolido! Le quito el vestido de las manos y me lo pongo. 

Después de que guarde las cosas subimos a la moto. Primero sube él y cuando voy a sentarme tras de él mientras me tiemblan las manos, las piernas y el cuerpo entero en general, me dice que no, que me ponga delante de él. ¡Está loco!   

—Si vas delante puedo abrazarte para que no te caigas.

—¿Acaso hay posibilidad de queme caiga? —Se ríe. Yo no, estoy nerviosa y no tengo ganas de reírme. Mala idea haber aceptado. 

—Lucia de verdad, no va a pasarte nada, confía en mi —Le miro. Está detrás de mi. Mas guapo que nunca. Sin camiseta, con esos músculos bien apretados. Le miro a los ojos. Confío en ti Eze, más de lo que te imaginas. 

Enciende la moto. Está detrás de mi con las manos en el manillar, yo también aunque las tengo a un lado, más al centro. Y me pongo a temblar. Creo que no ha sido buena idea. Lo creo no, lo sé. Y se me corta el aire cuando siento su aliento en mi oreja. 

—Relájate por favor Lucia, será divertido y me apetece mucho llevarte a dar un paseo —Ahí está otra vez, esa voz, arrastrando las palabras, sobre todo mi nombre. 

Me relajo, o al menos lo intento. Su voz creo que lo consigue. Respiro hondo. ¡Joder! Solo es agua. Arranca y a mi se me escapa un pequeño grito. Creo que le oigo reírse tras de mi. Va despacio. Y se lo agradezco. 

Los primeros 5 minutos creo que voy a morirme de un infarto, luego empiezo a relajarme. Noto su respiración en mi oreja, y su pecho en mi espalda. ¿Por qué no habré venido antes con él en la moto? Esto es increíble. Al final hasta me río y se que me oye, porque me dice que ya me lo había dicho. Un rato después, no se cuanto exactamente, lejos de la orilla, muy lejos para mi gusto, para la moto. Se pone de pie, yo me aferro fuerte al manillar, las olas mueven la moto y me da miedo caerme. Y se tira al agua. Madre mía, esto si que no. La oscuridad del agua me hacen saber que estamos a bastante profundidad y siento que me empieza a faltar el aire. No... esto no es bueno. No me encuentro bien. Eze sale de debajo del agua y debe verme mas pálida de lo normal porque se acerca a la moto y me mira. Me falta el aire, la vista se me nubla y me estoy empezando a marear. Temo caerme al agua pero estoy perdiendo totalmente las fuerzas. Tengo miedo. 

—¿Qué te pasa Lucia? —Respiro hondo. No le miro. Si lo veo metido en ese agua peligrosa me muero. 

—Tengo miedo Eze —Sale del agua y me asusto aun más porque al subir a la moto siento que va a volcar. Se cuela entre mis brazos los que no quiero soltar del manillar y se sienta delante de mi, mirándome. Yo sigo sin mirarle, tengo mucho miedo. Creo que me está dando un ataque de ansiedad. Le cuesta que suelte el manillar, pero me agarra y me pone mis manos sobre sus hombros. 

—Mírame Lucia —No puedo, he cerrado los ojos, apretándolos con fuerza. Quiero dejar de ver que estoy en la moto e imaginar que simplemente estoy en una lancha grande y segura—. Mírame por favor... Por favor —le miro.  

Estoy muy asustada pero sus ojos. Ay sus ojos, que bonitos ojos verdes tiene. 

—Te prometo que no vas a caerte. ¿Me oyes? Te lo prometo y yo nunca incumplo mis promesas. —Es verdad, no las incumple, pero él no puede evitar que me caiga, no está en su poder —Respira hondo, no dejes de mirarme —Sus ojos me están mirando fijamente. Se me meten tan adentro que hasta me duele. Y de pronto me besa. 

Tal y como siempre me había imaginado, sus labios son suaves, carnosos y jugosos. ¡Deliciosos! Los abre y siento su lengua, le abro la boca y siento que busca la mía, la muevo y la encuentra. ¡Maravilloso! Su sabor es increíble. Siento un cosquilleo en todo el cuerpo. ¡Que placer! Nos besamos un rato. Jugando con nuestras lenguas. Tengo los ojos cerrados pero aun así le veo sintiéndole muy adentro. Eze, te quiero. Te quiero. Te quiero. Y no quiero que pares nunca de besarme. Pero lo hace. Se separa de mi y cuando abro los ojos lo veo, mirándome, sonriendo, relamiéndose. ¡Joder! 

—¿Estás mas tranquila? —¿Estás de broma? Pues no, bueno si, pero ahora me has puesto nerviosa tú, tú boca, tú lengua, tus manos en mi cintura, tus ojos sobre mi piel. 

—Sí. —¿Para que voy a decir más si no me sale ni la voz?

Eze no dice más. Se pone tenso. Se gira, me dice que me agarre, arranca la moto y como si de otra persona se tratase y como si este maravilloso beso no hubiera sucedido nunca, nos vamos, dejando atrás una estela de lo que fue un pequeño y breve romance entre nosotros. Yo me aferro tan fuerte a su cuerpo que creo que le estoy dejando sin aire. No se porque me ha besado. ¿Lo habrá hecho solo para distraer mi atención del agua? Lo ha conseguido pero... Joder, yo te quiero. Conduce hasta llegar al puerto sin decirnos nada. Tampoco se que decirle, la verdad. Porque no se para él que ha significado ese beso. Para mi un mundo. Llegamos, para la moto y se queda quieto unos segundos. Me suelto, pero no me muevo. ¿Que pasa? ¿Puedo bajarme ya? Gira su cuerpo y me mira. Noto como antes de hacerlo respira hondo. Seguro que va a decirme algo como... esto que no lo sepa nadie. O.. ha sido un error. Lo veo venir, pero no. 

—Ya hemos llegado, seguro que ya están comiendo, yo mejor voy a irme ya —Casi es peor. La indiferencia.  

—Pues.... vale. —¿Que voy a decirle? Gilipollas. Eso quiero decirle. 

Si es que da igual, me lo merezco, por tonta. Por dios, es Eze, puede tener a la que quiera, de hecho ya tiene a todas las que quiere. ¿Que cojones iba a hacer conmigo? Pues no pienso subirme más a la moto con él. Lo mal que lo he pasado y para nada. Si es que soy tonta. 

Tengo el vestido empapado, bajo de la moto, estoy enfadada y se que se me nota, no pienso esconderlo, me da igual. 

—Nos vemos otro día —Le oigo que me grita, no pienso ni girarme, ya estoy lejos de él y mejor así. Gilipollas. Él y yo. Los dos somos unos gilipollas. 

Cuando llego a la playa Adrián ya debe saber que me pasa, me conoce muy bien, porque nada más verme me está abriendo los brazos para que vaya a acurrucarme en su regazo. Por suerte Dunia y Dani no están. Estarán en el agua porque sus cosas siguen aquí. 

—¿Me quieres contar que ha pasado? —Hago un puchero. No, ahora no quiero contarle nada a nadie. Suspiro y él me aprieta mas contra su pecho. 

—Soy tonta tito —me rodea con mas fuerza con sus brazos y me besa en el pelo con dulzura. Ojalá Eze fuera como él. 

El día ya se me ha amargado por completo, y que rabia porque me encantan los días de playa en familia. No se porque ha pasado esto. Tanto tiempo siendo solo amigos y ahora me besa para luego ignorarme. Pero vaya beso.

—¿Qué ha pasado ojazos? —le miro. Estoy triste y dolida. Creo que Eze solo me ha besado como mecanismo de distracción por no ataque de ansiedad. Seguramente esté acostumbrado a lidiar así con todas las chicas con las que se ve. A zanjar con sexo todos sus problemas. Pero él y yo somos amigos. No ha debido actuar así conmigo.  

—He tenido un ataque de ansiedad al verme en medio del mar con la moto y creo que Eze ha pensado que la mejor manera de calmarme era besarme... —miro a Adrián, pero sigue impasible, así que prosigo—, yo como tonta me había hecho ilusiones, pero luego se ha empezado a comportar como un imbécil, me ha llevado a la orilla y se ha ido. Vamos que solo me ha besado para calmar mi ansiedad. 

—Creo que se ha asustado... —Pues no me imagino de que. ¿De mi beso? Se que tengo poca experiencia. Y que quizá no he sido muy acertada al mover la lengua. Pero... solo tiene que enseñarme.

—¿De que? —Sonríe. Yo no entiendo nada. 

—De él mismo. Su padre es igual. —¿De él mismo? ¿Que significa eso? Estoy enfadada, no me parece ni medio normal su actitud. Ha sido grosero y mal educado. No se va dando besos por ahí a la gente para luego pasar de ellas y seguramente irse con otra. Seguro que si miro sus redes ha puesto algo. 

Y para más inri ahí está, el muy cabrón se ha ido a su casa y está metido en la piscina con... a ver, con una tal Laura. Imbécil. Mírala con ese cuerpo perfecto y esas tetas perfectas y esos labios perfectos ahí metida en el agua. Como se pavonea. Si es que se le ve en la cara que está contentísima con estar ahí. Pues le voy a decir algo, porque si... porque esto no se hace. Le voy a mandar un mensaje y le voy a cantar las cuarenta. A ver... 

—No lo hagas ojazos, déjale. Ya vendrá él a ti si quiere —Le miro. 

—¿Me espías? —Se ríe. Perfecto, ahora mi tío me espía. 

—Estás enfadada, pero conmigo no lo pagues —Dunia y Dani vienen y yo ya no quiero seguir hablando más. 

—Tu padre viene de camino Lucia —me dice Dani. 

—¿Y Eze? —Pongo morros, ya para que esconderme? 

—Está en casa en la piscina con Laura —me pongo las gafas de sol y les miro. Dani está mirando a Adrián y Dunia ha cogido el móvil. Genial Eze, gracias por joderme el día. 





Capítulo 2

(Adrián)

 

Lucia es igual que su madre aunque se empeña en negarlo. Como quiero a esa niña. Pero se ha enamorado del tío equivocado. Quiero mucho a Ezequiel también, para mi todos ellos son como mis hijos. Pero no es para ella. Él no la puede hacer feliz. Lucia no lo sabe, pero en realidad no busca un chico como él en su vida. Ella necesita alguien distinto. Alguien que le enseñe a disfrutar sin miedos. 

Un rato después de que Lucia apareciera con la cara larga y los labios hinchados porque Eze la había besado, ha venido Diego, su padre, mi amigo, con la comida que he encargado en mi restaurante. Todos creen que he dejado mi negocio con la droga. A Diego y a Dani, que eran mis socios, les quedaba grande y no quisieron seguir, les dije que vale, que lo dejábamos todos pero les mentí. Para que nadie sospechara de mi gran suma de dinero, además de los 6 concesionarios que tengo repartidos por Barcelona, Almería y Madrid, me compré hace 6 años un restaurante que ya ha ganado 3 estrellas Michelin.  

Comemos. Lucia sigue de morros y veo a su padre preocupado. Está comiendo sentada en su hamaca bajo la sombrilla. Diego está charlando con Dunia y Dani se ha alejado para coger una llamada. Creo que era María por algo de la reforma de la casa. Tengo ganas de ir a ver como a quedado. Le pediré a Dani que me la deje una semana en cuanto este todo listo. Podría llevarme a Lucia. Le vendrá bien despejarse, estar sin Eze y quizá conocer algún chico guapo. No se si a su padre le gustará la idea. Me acerco a ella.

—Deja de preocuparte ojazos. Da igual cuales sean sus motivos para comportarse así... él lo ha decidido así. Pensar en ello, agobiarte por ello no va a cambiar nada. Pasa página. Si te quiere, vendrá. Si no... puerta —Creo que va a llorar. Se lo noto, pero se está aguantando, quizá pro su padre—. Ven... vámonos, he traído el Maserati. Demos un paseo —Sonríe. No ha probado bocado. Voy a inventarme algo. Lucia ya está cogiendo su mochila. 

—Diego tengo que ir al restaurante un segundo, Lucia se viene conmigo —La mira, Lucia le sonríe y él asiente. Le tiendo la mano y me la coge. Buena chica. Vamos a hacerte sonreír ojazos. 

Cuando llegamos al coche ya está sonriendo. Le gusta. Le gusta mucho este coche y juro que cuando lo compré lo hice pensando en ella. Sabía que le iba a gustar e iba a ser mi regalo para sus 18, pero luego llegó con su elaborada lista de porqué no pensaba sacarse el carnet de conducir, pues me lo quedé para mi, pero para ella. Solo lo cojo cuando se que voy a verla. Es su coche. 

Lucia a mi me ha salvado, y se lo debo todo. Aunque me casé con Karina, ella siempre tuvo claro que mi María iba a estar siempre en mi corazón. La quise como a ninguna y la sigo queriendo. Escogió a Diego y lo acepté. Y aunque he podido disfrutarla mucho tiempo más, hace un par de años decidí pararlo. Me dolía demasiado. Cuando nació Lucia para mi fue un regalo. La vi y me enamoré perdidamente de ella. Fue como sostener de nuevo en brazos a Mía o a Leah y María pudo verlo en mis ojos. Por eso siempre me han dejado que me apegara tanto a ella. Soy su padrino. Yo la sostuve en mis brazos en su bautizo y yo estoy como su tutor en caso de que les pasase algo a sus padres. Lo daría todo por ella. 

Conduzco por las calles de Barcelona, ella ha bajado la ventanilla y disfruta el paseo. Ya se donde voy a ir. La voy a dejar conducir. Sabe conducir, la llevo enseñando desde los 16 años. Es nuestro secreto. Si quisiera sacarse el carnet aprobaría sin problemas, porque además es muy lista. Cuando descubre donde vamos me mira y la veo emocionarse. 

—Tú siempre sabes lo que necesito —Tiene 21 años pero sigue siendo una niña. Creo que aun no ha tenido relaciones, de eso no hablamos pero esas cosas se notan y ella sigue pura. 

Conduce durante un buen rato. Derrapa en alguna ocasión y eso le gusta. Aquí puede hacerlo sin miedo. Hemos venido al circuito de Montmeló, conozco al gerente que lleva todo el tema de los alquileres y le he pedido que nos dejara un hueco. Lo haría sin rechistar. Los coches que tiene ahí para cuando un particular quiere ir a descargar adrenalina, se los he cedido yo, gratis, a cambio de acceso ilimitado, y de entradas de palco y box en todas las carreras. Lucia aprieta el acelerador. Con su madre nunca fui capaz de subirme. A ella no me permito dejarla sola.

Dos horas después salimos y vamos a la Roca Village a comer algo y a pasear por las tiendas. Vamos vestidos de playa pero pronto estamos con las manos cargadas de bolsas y entramos en unos baños a cambiarnos. Yo he escogido un pantalón tejano y una camisa negra de Armani. Ella se ha cogido un conjunto en La perla y un vestido en Michael Kors. Mientras se sigue cambiando voy a comprarle unas sandalias blancas atadas al tobillos Jimmy Choo que hemos visto y se que le han gustado, pero se ha negado a que se lo comprase, le ha parecido que regalarle el conjunto de ropa interior y el vestido ya eran suficiente. Pero no para mi. 

Está preciosa. Como siempre. Ya estamos presentables. Se acerca a mi. 

—Ya parecemos otros —Se ríe.  

La dejé en casa a las 11 de la noche. Por suerte Diego no estaba si no me hubiera caído bronca. 

A veces me siento muy solo. Y mi piso es grande. No se cuantas veces me he mudado. Vivimos Karina y yo bastante tiempo en un ático en la calle Balmes, luego nos cambiamos y cuando se fue a Londres yo volví a mudarme. Yo lo he escogido. Preferí quedarme, aquí, cerca de María y de Lucia, pero podría haberme ido con ella a Londres. Yerai, mi hijo, aunque él ya sabe que yo lo adopté, está viviendo en las Filipinas con su mujer y aunque voy a verles a menudo, mi relación con él se enfrió tras el nacimiento de su hijo. Él decía que yo era su abuelo, pero su mujer decía que no, y ganó su mujer. Lo respeto, a veces por la mujer a la que amamos cometemos locuras y errores y yo no voy a ser nadie para decirle si eso en cuestión lo es o no.

Tengo ganas de hablar con María, la llamo. 

—Hola ojazos —le digo nada más oír como descuelga el teléfono. 

—No sé porqué, pero sabía que me ibas a llamar. Diego me ha llamado esta tarde y me ha dicho que te has llevado a Lucia por ahí. Dime... ¿que le pasa a mi pequeña?

—Pues que se ha enamorado del tío equivocado me temo. Ezequiel ha empezado a jugar y diría que con todo esto Lucia va a salir perdiendo —María y yo hablamos mucho de Lucia. Por algún motivo que aun no logramos ver, Lucia desde pequeña le ha declarado la guerra a su madre y si no fuese por mi o por Diego, María casi no sabría nada de la vida de su hija. 

—Adrián déjala que se equivoque —Ni hablar. Sufrirá—. Tenemos que llevarnos palos antes de encontrar el amor. 

—No tiene porqué ser así —Encontré a Judith y si no hubiera muerto, ella hubiera sido el amor de vida. Pero murió y te conocí, mi María. 

—Está quedando todo precioso —Ha cambiado de tema. No quiere seguir hablando de eso. Está bien—. Ya solo quedan un par de cosas que acabaré la semana que viene. 

—Oigo ruido, ¿estás en el coche?

—Si voy de camino. Llegaré sobre las 6 de la mañana —no me gusta que conduzca de noche, sola y un camino tan largo. 

—Podría haberte acompañado. 

—Lo sé... pero mi hija te necesita más que yo. Te cuelgo Adrián voy a llamar a Diego. 

—Está bien. Cuidado. Por favor —Odio no poder cuidar de ella. 





Capítulo 3

(María)

 

El camino a casa se me hace pesado. No debí quedarme hasta tan tarde, pero ese cambio de último momento en las cortinas lo ha retrasado todo. Ha quedado precioso. Esa casa me trae muchos recuerdos. Ahí empezó todo. Mi vida entera está en esas paredes. Diego, Dani y Adrián me abrieron sus puertas y sus brazos y gracias a ellos tengo la maravillosa familia que tengo hoy. Cuando Dani me propuso reformarla yo, confieso que me lo pensé. Sabía que a Dunia no le haría mucha gracia y además es su casa, no la mía. Aunque él se empeña en decir que es nuestra. No he hecho muchos cambios. He actualizado la cocina, estaba ya muy desfasada. Mármol blanco con el suelo negro. Una gran isla en medio. Grandes ventanales y muchos armarios. He tapizado los sofás, he cambiado las cortinas y todo el textil de la casa ha sido actualizado.

Tengo ganas de llegar ya. He quedado con Dani en su clínica. Hace dos semanas que no estoy con él y lo hecho de menos. Sé que él también a mi. Se que Dunia lo sabe, lo sabemos todos, pero todos hacemos como si nadie supiera nada y así es más fácil. Es nuestra vida. Así la hemos llevado siempre. 

Diego fue el primero en proponerlo. Aquel día en la bodega de nuestra casa, cuando él me estaba follando y Dani nos pilló. Chúpasela, me dijo. Lo hice. Hacía diez años que mi marido no me compartía y... ¡Joder! Como lo disfruté. Después Adrián me pilló sin bragas, lo supo y creo que hablaron porque esa noche mi marido me propuso volver a jugar los cuatro. Dudé en decirle que si. Yo quería, claro, es mi vida. He nacido para ser compartida. Lo supe en el mismo momento en que Nacho y Rubén lo hicieron, pero quise luchar contra ello. 

A Diego le gusta compartirme. Sabe que soy suya. Me casé con él y eso le basta. Me deja a veces jugar yo sola con ellos. Lamento profundamente la perdida de Adrián. Hace dos años me llamó, yo estaba en casa sola, Diego tenía turno largo y Lucia y Lucas habían salido a cenar con Ezequiel, Blanca y Julen. Me dijo de vernos. Me besó. Me hizo el amor, me hizo suya y luego me dijo que iba a ser la última vez. Que le dolía demasiado tenerme y dejarme ir. Lloré. Adrián para mi es mi segundo amor. Y me dejó. 

Son las 3 de la mañana. Me quedan un par de horas para llegar según el GPS. Voy a llamarle. Lo coge enseguida. Seguro que está durmiendo en la clínica para no despertar a Dunia. 

—¿Ya estás aquí? Se me está poniendo dura ya solo de pensarlo —me río. Dani es así. Da igual cuantos años cumpla, que ya tiene muchos. Cincuenta y nueve cumplió este año, que sigue siendo igual que siempre. 

—Me quedan un par de horas, pero quería saber si estabas en la clínica ya. Me muero por verte. 

—Dos semanas María, eso no se hace. Ya me dirás porque no pudimos vernos el sábado pasado... —Resoplo. Diego estaba cansado de su turno largo y no quería ir a jugar sin él, porque esa semana tocaba jugar los tres, no yo sola. 

—Tenemos unas normas Dani, ya lo sabes. 

—No entiendo porque... solo es sexo —Él sabe que no, yo se que no. Dunia, Diego y Adrián lo saben. Nos queremos, aunque de distinta forma. 

—En dos horas estoy ahí. Te lo compensaré —Le cuelgo.  

Dani me toca de una manera distinta a como lo hace Diego. Dani tiene prisa pero lo hace lento. Me saborea con ansia, pero Diego se deleita en cada rincón de mi sexo. Dani gime fuerte mientras que Diego gruñe. Y mientras Diego sabe a hogar, Dani me sabe a juego y a fuego. 

Nos pasamos más de dos horas follando. En la camilla, en el sofá de su despacho. Jugamos a que soy su secretaría y se la chupo bajo la mesa. Reímos. Luego jugamos a que soy una paciente y me chupa los pezones mientras me examina. Me gusta. A las 8 de la mañana salgo por la puerta. Más cansada pero más relajada. Me hubiera quedado un rato más pero Lucia seguro que no tarda en llegar, conociéndola aunque Dani le ha dicho que puede venir más tarde, antes de las 10 está aquí. 

Cuando llego a casa veo que Diego también está. Seguro que está durmiendo y como no quiero despertarle me voy al baño de invitados y me ducho ahí. Pero cuando me meto en la cama, me nota y me abraza. Me apoyo en su hombro. Si, Diego es mi hogar. 

—¿Ya has ido a ver a Dani? —Le digo que si a la vez que le doy un pequeño beso en la barbilla. Él sigue con los ojos cerrados—. Pues ahora ven para que yo puedo follarte.

¡Este es mi marido! Me meto bajo las sabanas y como duerme desnudo no tardo en encontrar su miembro, lo sujeto, ya está medio duro y lo lamo. No tarda en mostrarme una gran erección. La succiono y le oigo gruñir. 

—¿Lucia y Lucas no están? —Levanta las sábanas y me mira. 

—Estamos solos —le digo. Me coge de los hombros, me tumba y se pone encima de mi. 

—Entonces voy a hacerte gritar cariño mío —¡Oh si!





Capítulo 4

(LUCIA)

Se que Dani me dijo que no fuera pronto a la clínica, pero no aguanto más en estas cuatro paredes. Todo el rato me viene le recuerdo de los labios de Eze sobre los míos y no consigo estudiar. No debí dejar que me besara. Se ha fastidiado todo. Seguro que nuestra relación cambia y a pesar de mis sentimientos por él, es mi amigo. 

Son las siete y media cuando estoy saliendo por la puerta. Voy a ir para la clínica ya y me esperaré en el bar de enfrente a que el paciente acabe, así veré cuando sale. 

Me pido un cacaolat. Quizá debería llamar a Eze, hablar con él, aclarar las cosas. Hay luz en la clínica. ¿Quién será ese paciente misterioso? ¿Será un famoso? Seguro. Han pasado algún que otro personaje famoso por aquí. Dani tiene muy buena reputación. Es un gran médico y que quiera abrir una pequeña consulta para mi, para cuando me saque mi carrera, ahí mismo, es increíble. Me abrirá muchas puertas. Claro que esto es solo una ayuda, el resto lo tendré que conseguir yo con esfuerzo y dedicación. Quiero ser cirujana plástica. Creo firmemente que una mente sana se consigue sintiéndose a gusto con uno mismo por fuera y si puedo ayudar en eso, mejor. A mi me encantaría ponerme pechos, pero me da un poco de miedo la anestesia, y el dolor. Que ironía ¿no?

Creo que ya salen, la puerta de la clínica se abre y... ¡No puede ser! ¿Mi madre? Me asusto. Por dios, ¿acaso está enferma mi madre? ¿Por qué no nos ha dicho nada? Mi madre está de espaldas, se ha quedado hablando con Dani justo en la puerta y de pronto, se besan. ¡SE BESAN! En la boca. ¡No! 

No sé que decir. Ni que hacer. Ojalá pudiera llamar a Eze, hablar con él, contárselo. Me cuesta respirar. No puedo creer lo que acabo de ver. No puedo ver ahora a Dani. No puedo. Adrián vive cerca, voy a ir a verle. 

Cuando llego a casa de Adrián me pienso un par de veces si llamar al timbre. Al final llamo y cuando Adrián me abre mi cara debe ser un poema porque veo preocupación en la suya. 

—¿Que ha pasado ojazos? ¿Por qué no estás en la clínica? —Entro y me lanzo sobre su pecho. Me acurruca y cuando me siento un poco mas aliviada tras su abrazo, me separo un poco de él y le respondo. 

—No pienso ir a trabajar, tampoco voy a volver a casa... ¿puedo quedarme aquí? 

¿Cómo ha podido hacerle eso a papá? Papá es maravilloso y parecía que se querían. ¿Y con Dani? Está casado, y es su amigo, y amigo de papá. No lo puedo entender. La de veces que me han contado como se enamoraron, que su amor lo pudo todo. Se quieren. Lo veo. No sé porque ha pasado esto. A pesar de llevar casados tantos años, se siguen besando cada vez que se ven y que se despiden y se dicen te quiero cada día, se acarician, se sonríen. Joder que se quieren. 

—Mi casa es tu casa, ya lo sabes, pero quiero que me cuentes que ha pasado —No puedo más. Empiezo a llorar. Voy al sofá y me dejo caer, Adrián me trae un vaso de agua—. ¿Es por Eze? 

—¿Tú sabias que mi madre tiene un amante? —Se queda callado. Vale, eso es que lo sabía. Os odio. Les odio a todos. ¿Cómo pueden hacerle esto a mi padre?

—¿Me cuentas que ha pasado para que digas esto? —Adrián sabe más de todos de lo que imaginamos. Creo que está metido en todo y que guarda los secretos de cada uno de nosotros. No se como no he podido verlo antes. 

—He visto a mi madre besando a Dani, ahora en la clínica. Se supone que mi madre está en Almería y que Dani tenía una consulta... Todo mentira al parecer 

—¿Y por qué estás tan enfadada Lucia? Es la vida de tu madre 

—Pues no, también es la vida de mi padre —Le miro enfadada, no me puedo creer que haya dicho eso. Se sienta a mi lado. 

—Quizá tu padre lo sabe —Anda ya... Mi padre no consentiría eso—. Mira Lucia, no me toca a mi contarte esto, pero como te has empeñado en hacer una guerra con tu madre desde siempre, voy a decirte algo.

—Te escucho —respiro hondo. Quiero oír lo que quiere decirme. Aunque no me guste. Necesito respuestas. Saber que pasa. 

—Tú madre y tú padre se quieren independientemente de lo que tu madre haga fuera de casa con Dani. Una relación no es siempre cosa de dos, ni meter a terceras personas es una debilidad. Lo que hace tu madre no es una aventura, no le está siendo infiel a tu padre. Lo sabe, Lucia 

—Mi padre es tonto —Se ríe. 

—Lucia, habla con ellos, si es lo que quieres, pero no les juzgues —Respiro hondo, me abraza. Estoy más tranquila , pero no lo entiendo, si se quieren ¿por qué mi madre se acuesta con Dani? Y ¿Dunia? ¿Qué pasa con ella? ¿Eze lo sabrá?

—No quiero ir a casa hoy. Tampoco a la clínica. No quiero Adrián. No me apetece 

—Hoy te lo paso, llamaré a tus padres y a Dani. Pero mañana das la cara —Le sonrío. Cuánto le quiero. Él siempre me entiende. Con él puedo ser yo misma. 

—Gracias. 

—Voy a salir, ponte cómoda. 

—Tito... —Se gira y me mira—. Nunca me has contado porque no luchaste tu por mi madre... tuvisteis dos hijas juntos. 

—Yo luché mucho por tu madre Lucia, mucho. Y nunca voy a dejar de quererla, y por eso mismo cuando supe que ella amaba a tu padre, simplemente la dejé ser feliz. Y lo que hace tú padre, es lo mismo, dejarla ser feliz. 

Adrián se va. Y yo pienso mucho en lo que me ha dicho. ¿Realmente lo que hace mi padre es dejar a mi madre ser feliz? ¿Pero mi madre hace feliz a mi padre? ¿Es todo mutuo acuerdo? No puede ser tan complicado el amor. Si mi madre quiere a mi padre ¿porqué necesita más? ¿Y si mi padre la quiere, por qué la comparte? No puedo imaginarlo. No puedo entenderlo. A mi me duele ver a Eze con otra chica y eso que él y yo no estamos juntos. ¿Que pasa con eso de fidelidad? Me pongo la tele, no quiero seguir pensando. El amor no puede ser esto. Me niego. 

Un rato después ma llama Lucas, mi hermano. Se lo cojo. Quizá es importante. Desde que vive con Marta, su novia, cuando llama es que algo pasa. ¿Lo sabrá? No creo, nos lo contamos todo, si lo supiera me lo hubiera dicho. Debería contárselo, pero por teléfono no. Le diré de quedar a ver si puede. 

—Hola pecosa —Siempre me ha llamado así, tengo la nariz llena de pecas muy claritas que en verano se me marcan más. 

—¿Qué pasa Lucas? 

—Nada, solo quería saber que tal en la playa ayer... —Suspiro. Genial. Si lo pregunta es porque lo sabe.

—¿Quién te lo ha contado?

—Me llamó Eze, dice que te notó enfadada y quería saber si estabas bien. 

—Podría haberme llamado él... —Pongo morros. Me molesta que acuda a mi hermano. Vale son amigos, mejores amigos, pero si tanto le importo, haberme llamado.

—Pues mira, le dices que si que estoy enfadada y mucho... —me lo pienso—. Bueno no, no le digas eso —Se ríe —Dile... —se ríe más—. Mira no le digas nada. Adiós Lucas. 

Le cuelgo. Ahora si que estoy enfadada. Ya les vale. Vaya Lunes tan Lunes. 

Sobre las 12 vuelve Adrián cargado con la comida. Dice que se ha pasado por el restaurante, le pregunto si ha hablado con Dani pues no me ha llamado y me parece raro y me dice que si. Se lo agradezco, no tengo ganas de lidiar con él o con mi madre. 

Comemos, está delicioso. Me ha traído unos canelones de setas que sabe que me encantan. Intenta sacar el tema de Dani y mi madre, pero le corto. No me apetece hablar. Quiero disfrutar de la comida y de la compañía, nada más. Me respeta. Después de comer, recogemos y mientras lo hacemos me dice que tiene que salir, y como no quiero quedarme en casa le pregunto si puedo ir con él. Se niega, pero insisto. No quiero estar sola. Accede aunque un poco de mala gana. 

Cogemos el Maserati amarillo, como adoro ese coche. Bajo la ventanilla y saco la mano. Conduce un buen rato, en silencio, conecto mi movil y pongo la lista que creé especialmente para él y para mi. Suena Gun’s and Roses, nos encanta. Él me los enseñó y desde entonces son nuestras canciones. Me mira. Sonríe. Ojalá con mi madre o mi padre fuera todo tan fácil. Adrián me entiende. Me respeta. Si era así con mi madre, debió costarle mucho dejarle ir. Mi padre también es maravilloso claro, pero me sorprende. 

—¿Tú también besas a mi madre cuando te apetece? —Lo he soltado. Llevo horas dandole vueltas al asunto y al final lo he dicho. Me mira. Abre un poco la boca pero vuelve a cerrarla. 

—Ya no... —¡Uau! Ya no... ese ya no dice muchas cosas. No dice nada más, entiendo que no quiere hablar de ello. Me da rabia pero voy a respetarle. Adrián siempre me lo cuenta todo, pero a su debido momento. Puedo esperar. 

Para el coche. Estamos frente a unos almacenes. Gira el cuerpo para mi y me mira. Ui, su cara está rara. ¿Qué pasa?

—Este va a ser otro secreto entre tú yo Lucia —Abro bien los ojos—. Hace muchos años, tu padre, Dani y yo teníamos un negocio... —Se calla. Le miro. Suspira. 

No entiendo nada, está nervioso. Adrián nunca está nervioso. Coge aire y prosigue. 

—A ver Lucia... esto tiene que quedar entre tú y yo o tus padres me matan. Ya no solo por el hecho de traerte aquí, si no porqué ellos creen que este negocio lo dejé hace mucho. 

—Oh vamos suéltalo ya. 

—Te quiero a mi lado calladita y sin tocar nada. ¿Entendido? —Me río y le saludo a lo militar. Se le escapa una sonrisa que intenta disimular. Lo noto. Salimos del coche. 

Sigo sin entender nada, pero le voy a hacer caso, me pongo a su lado y caminamos. Lo noto nervioso. Nos acercamos a la puerta de la nave y ahí siento como su actitud cambia. Se hincha. Ha crecido. Parece otro. Entramos y junto a la puerta hay unas perchas con varias batas. Me dice que me ponga una, lo hago, luego coge de un cajón unas mascarillas como la de los médicos y me dice que me la pongo. Entramos por otra puerta y nos recibe un hombre de unos cuarenta años, alto, moreno y de ojos marrones. 

Me mira, le debe sorprender mi presencia. Adrián no le da detalles de quién soy, ni siquiera nos presenta. Yo sigo callada y a su lado. 

—Lamento hacerle venir con tanta urgencia, hemos tenido un problema —Adrián me mira y me hace un gesto con la cabeza para que les siga. Pasamos dos puertas más hasta que lo veo. 

Delante de mi tengo una enorme sala llena de plantas de marihuana. Que olor. La luz ultravioleta me molesta a los ojos. Dentro hay como unas 30 personas a lo que alcanza mi vista, quizá hay mas de mil plantas, quizá no, seguro. ¿Adrián es un traficante? Me mira, supongo que está analizando mi cara, intento parecer neutra, no se si lo consigo. Estamos ahí dentro unos 10 minutos. Luego volvemos a la sala del principio, me dice que me espere un momento, él entra en otra puerta con ese hombre y dos minutos después sale solo. Salimos. No me dice nada hasta llegar al coche, que me mira y me dice: 

—¿Sorprendida? 

—Mucho. 

—Es nuestro secreto ojazos —Le digo que por supuesto no voy a decir nada. ¿Por quién me toma? 

Conduce. Estamos nuevamente callados, pero mi cabeza no para de darle vueltas a lo que acabo de ver. Estoy asombrada. Pongo música. Veo que me mira de vez en cuando. Estoy un poco en shock la verdad. ¿Es un traficante?

—¿Eres un traficante? —Sonríe. Estamos parados en un semáforo y me mira. 

—Se podría decir así Lucia. Comercializo con Marihuana —Uau, mi tío es un traficante. 

—¿Desde cuándo? —El semáforo está en verde y acelera. Me cuenta que lo lleva haciendo casi toda su vida. Y yo le creo. Tiene aspecto de tipo duro y le pega. Es genial. 

Durante el trayecto me dice que debo hablar con mis padres, que esta noche debería ir a dormir a casa. Pero me niego. Aun no. No quiero. Lo entiende, pero me dice que solo por esta vez.

Mi padre me escribe un WhatsApp sobre las 7 de la tarde, debe de haber salido de trabajar. Seguro que Adrián ya le ha contado algo porque en el mensaje me dice que vaya a casa y que hablemos. No me apetece. Es que no entiendo como mi padre le permite eso a mi madre. 

A las 11 mi tío dice que va a salir un momento y yo me voy a la cama ya. ¿Dónde va siempre? ¿Será otra vez algo relacionado con la María?





Capítulo 5

(Ezequiel)

 



No sé porque la he besado. Ha sido casi instintivo. Estaba delante de mi tan frágil, temblando de miedo, tan bonita. ¡Dios! Es que es tan bonita. Ella no se da cuenta pero miles de tíos a su alrededor desearían colarse entre sus piernas. Odio ver a los tíos babándola. Siento la necesidad de protegerla. Desde siempre.

No debería haberla besado. 

Se ha ido enfadada conmigo y me lo merezco. Soy un capullo. Pero mejor así. Las tías siempre se cuelgan de mi y Lucia no puede enamorarse de mi. Es mi amiga. La quiero demasiado y no quiero que nuestra relación cambie. Espero que no haya cambiado ya. No debo besarla más. No, a pesar de que sentir sus labios sobre los míos me la puso dura y desde entonces no paro de pensar en como será su sabor, o cómo serán sus gemidos. Me pregunto de que color tendrá los pezones y si encogerá los dedos de los pies cuando vaya a correrse. ¡Basta!  

Es Lucia por el amor de dios. Respiro hondo. Saco el móvil y llamo a Graciela. Me acosté con ella hace un par de días. ¿O quizá tres? Ella me ayudará a sacarme esos pensamientos de la cabeza. 

Cuando Graciela se va ya me siento mejor. Me ducho y me voy al gimnasio. Esta noche tengo sesión de fotos con la revista “influencias del año” y quiero que se me marquen bien los músculos. 

Me gusta mi vida. Viajo mucho y a veces es agobiante porque suelo hacerlo solo, pero siempre encuentro allí donde voy buena compañía. Aunque solo sea de una noche. 

Lucas me ha llamado, dice que efectivamente tal y como me había imaginado, su hermana está enfadada. Lo sabía. No puedo dejarla así. No quiero que esté así conmigo. Como se que está en la clínica con mi padre voy a pasarme con alguna excusa tonta y así puedo verla. 

No está. Mi padre me dice que hoy no ha venido. Esto es nuevo. ¿Será por mi culpa? La llamo. Pero no me lo coge. 

Me llama mi representante y me dice que no se porque rollo de la estilista se ha cancelado la sesión de fotos. No importa. Tampoco estoy de humor. 

Salgo a tomar algo con Lucas antes de que tenga que volver a trabajar. No para. No hablamos de su hermana. No hay nada de que hablar. Solo quiero que no esté mal. A las 10 de la noche Lucas se va. Su turno empieza a las 12 y quiere pasarse antes a ver a Marta. Su novia me cae bien, aunque trabaja tanto o más que él. Ella es peluquera, tiene su propio salón, siempre acudo a ella para que me corte el pelo. Tiene unas manos increíbles y lo hace genial. 

A las 11.30 estoy desesperado. Me he quedado en el coche con el móvil, pensado más que mirando. Voy a llamarla. Me lo coge. 

—¿Dónde estás? —Voy al grano. La oigo suspirar. Le pasa algo. 

—En casa de Adrián. 

Esto me sorprende. Le pregunto que hace ahí tan tarde y porque no ha ido a trabajar pero no quiere hablar. Le insisto y me dice que me pase por casa de Adrián. Voy pitando. 

Estoy nervioso. 

¿Será por el beso? Se que le gusto. Es obvio. Lleva muchos años detrás de mi. Pero... solo fue un beso. Un tonto beso para distraerla. Nada más.  

Veinte minutos después estoy en casa de Adrián. Me abre y su cara es mala señal. Ha estado llorando. Mierda. Eres un capullo. 

Nos sentamos en el sofá no se que decir. Se mira las manos. 

—Lo siento —Le digo. Me mira. 

—¿Lo sabías? —Creo que no estamos hablando de lo mismo. Así que mejor la dejo hablar.

—¿El qué? —Se queda callada y me mira. Vale hay algo que no me está contando. 

Le pregunto que pasa, pero sigue callada. 

—Vamos Lucia, ¿que pasa?

Y me lo cuenta. Me dice que ha visto a su madre y a mi padre besarse y que Adrián le ha contado que es algo que llevan haciendo desde siempre. Me cuenta que siente rabia, aunque no debería porque al parecer su padre lo sabe. Respiro aliviado. 

—Es su vida Lucia —me mira incrédula. Yo no lo sabía pero me imaginaba algo. 

—¿No te molesta? —Me río. 

—Yo mismo he compartido alguna vez una mujer, tanto con un hombre como con otra mujer, no hay nada de malo en ello. 

—Pero le está siendo infiel a tu madre. ¿No te molesta?

—Es la vida de mi madre. Y si tu padre lo sabe, ¿quien dice que mi madre no?

—Pues a mi no me gustaría que la persona a la que amo esté con otra chica —Sonrió. No sabe lo que dice. Nunca ha practicado sexo. 

Se está comiendo la cabeza y me sabe mal que esté así. Cambio de tema. 

Le pregunto por Jimena. Tuerce el gesto. ¡Vaya! Le ha molestado. Nunca me acostaría con su amiga. Aunque Jimena está buena. Nunca le haría eso a ella.  Jamás le haría daño. 

Hablamos un rato. Hablar con ella es fácil. Un rato después llega Adrián. Me mira y luego la mira a ella. Creo que no le ha gustado verme. ¿Sabrá que la besé? Seguro. Lucia se lo cuenta todo siempre. Debería dejar de contárselo todo. 

No voy a hacerle daño Adrián. Yo también la quiero proteger como tu. No volverá a pasar. No volveré a besarla. 

Me despido de ella en un largo abrazo y me voy. Me subo al coche y llamo a mi padre. Tengo que preguntarle por eso que me ha contado Lucia. Me lo coge y sin rodeos le pregunto. 

—¿Papá me explicas el rollo que te traes con la madre de Lucia?

—¿Te lo ha contado ella? 

—Si... 

—¿Cómo está?

Le cuento lo que se. Como la he visto y que a ella no le parece bien. Noto a mi padre preocupado. Me pregunta que pienso yo de todo esto y le digo que me da igual. Me dice que mamá lo sabe aunque hace ver que no. Que siempre ha sido así y que mucho antes de que yo naciera él, Diego, Adrián y María tenían una relación. Me sorprende, pero no a mal. Mi padre es el puto amo. 

Cuelgo. 

Me voy a casa, estoy cansado y son mas de la 1. No tengo que madrugar pero prefiero irme a la cama ya. 





Capítulo 6

(Lucia)

 

El martes por la mañana me despierto sudando. Estoy en la cama de Adrián y me olvidé de ponerme el aire acondicionado. ¡Que calor! 

Son las 10, debería ir a la clínica, pero sigo sin estar de humor. ¡Que poco responsable soy! Adrián llama a la puerta, debe haber oído que he encendido el aire. Me pregunta si puede pasar y le digo que si. ¡Pobre! Ha tenido que dormir en el sofá. Su sofá es cómodo, porque es muy grande y mullido, pero no es lo mismo. 

—Lucia, tienes que ir a la clínica —Le pongo morros. No me apetece nada—. Mira haz como si nada si  no quieres enfrentarte a ello, pero tienes que ir a trabajar, es tu responsabilidad —Tiene razón. 

Se da la vuelta y se va a ir cuando se gira y añade: 

—Pregúntale si puede prescindir de ti la semana que viene y nos vamos unos días tu y yo de viaje con Cupido. ¿Te apetece? —Un montón. Le sonrío y le hago saber que la idea me flipa. Cada año nos vamos unos días con su barco por ahí, siempre suele llevarnos a mi, a Eze, a Blanca, Carla, Julen... pero esta vez él y yo solos, puede molar. Lo necesito. 

Al final hago de tripas corazón y pongo rumbo a la clínica. Eze tiene razón es cosa de ellos, si ellos son felices así yo no voy a interponerme. 

Dani al verme hace como si nada. Menos mal. No me pregunta por el tema y me da la bienvenida como siempre. Me da unos papeles y me dice que me ponga la bata que necesita ayuda. Entro con él en la consulta, hoy la paciente es una niña de 8 años. Le hace un electro y le mira el corazón con una eco. No tiene bien formadas las cuatro válvulas. Sus padres lloran. Esta parte es la que menos me gusta. Me quedo al lado de Dani observando como se desenvuelve, lo escucho pero mientras distraigo a la niña. Está asustada de ver a sus padres llorar. Finalmente la saco de la consulta. 

Mientras espero con ella en la sala de al lado llega Eze. Lo oigo hablar con Paloma, la recepcionista. 

Sale Dani y los padres cogen a la niña. Se van. Dani me mira y luego aparece Eze. Ambos me miran. ¡AH no! Charla ahora no. 

—Adrián dice que si la semana que viene puedes darme fiesta —Si hablo yo ellos no dirán nada, así que mejor empiezo yo. Me mira. No va a decirme que no. Nunca lo haría. Se que es jugar sucio pero me da igual. 

—Claro, me apañaré yo solo. 

Eze sigue mirándome. Se que va a decir algo, y lo hace. 

—¿Los dos solos? 

—Si... —Dani se ha ido. Estamos solos. 

—¿Cuanto tiempo? ¿Dónde vais? 

—¿Y este interrogatorio? —Abre la boca pero no dice nada. ¿Qué le pasa? Se da media vuelta y se va a ir pero antes gira la cabeza y me dice adiós. ¡YA estamos otra vez!

Me sorprendo a mi misma pensando que quizá esta así porque la idea de no verme en un tiempo le consume, luego me rio y me llamo gilipollas. ¡Tu flipas Lucia!

Dani dice que me vaya que ya cierra él que primero tiene que hacer unas cosas y me da por imaginarme que esas cosas es follarse a mi madre. Intento quitarme esa imagen de la cabeza y me voy. Son las 7 y creo que hoy Jimena tenía turno de mañana así que la llamo para tomar algo. Me dice que si y media hora después estoy en el chiringuito de la playa con una cocacola en la mano. Jorge no está y mejor, si no no podría hablar tranquilamente con Jimena. 

—Eze me besó —Deja su fanta en la mesa y me mira con la boca abierta. Luego me pega un puñetazo en el hombro. ¡Me lo merezco!

—¿Y cuándo pensabas decírmelo? —Muevo los hombros. 

—No fue nada, de hecho luego me ignoró y se fue con otra.

Durante un buen rato hablamos. Le cuento todo, bueno lo de mi madre no. Dos mesas más allí está una paciente de Dani y no quiero que se chismorree sobre eso. Ya se lo contaré otro día. Ella me cuenta que las cosas con Marcos van viento en popa. Marcos es su compañero de piso. Se liaron hace un par de meses cuando ella llegó un poco piripi tras una fiesta y aunque lo hizo plenamente consciente, Marcos, que es un sol, le dijo que no se volvería a repetir mientras ella no tuviera claro si realmente quería. Y lo pensó mucho tiempo. Jimena es una alma solitaria, pero ese chico es un amor. Además es guapo, alto y le gusta, igual que a ella,  los videojuegos. No se han vuelto a acostar, quieren ir poco a poco, pero están muy a gusto el uno con el otro.

Me da envidia. Eze podría estar así conmigo. Sería tan fácil. Nos conocemos desde siempre y nos hemos aguantado en los peores y mejores momentos. Conocemos nuestras facetas más detestables y aún así seguimos siendo amigos. Podría funcionar. 

A las 10 cojo la moto y pongo rumbo a casa. Si, a casa. Antes llamo a Adrián, le doy las gracias por todo y le comento que ya me siento preparada para volver a casa. 

Cuando llego mi madre está en la cocina recogiendo los platos de la cena. Me mira. La miro. No, no quiero hablar con ella. Me voy a mi habitación pero ella me para. 

—Lucia, ¿no vas a cenar? —Le digo que no y me voy. Tengo hambre, pero ya bajaré a la cocina en cuanto ella se vaya. 

Mi padre no está, otra vez turno de noche. Trabaja demasiado. Lucas tampoco está. Se me antoja la casa muy grande y la compañía de mi madre no me apetece. 

Mi madre es una buena madre, pero la distancia que siempre me ha querido dar para que yo pueda cometer mis propios errores ha tenido el efecto contrario y nos ha distanciado más.

Un rato después, yo ya con el pijama y recién duchada la oigo como entra en su habitación y como me rugen las tripas bajo a la cocina.  En el fondo mi madre me conoce muy bien, ha dejado una nota en la nevera “Tienes la cena en el microondas” Ya sabía que bajaría. La quiero, aunque me cuesta demostrárselo.  





Capítulo 7

(Lucia)

 

A las 7 estoy en pie. Oigo como llega papá y salgo de mi cuarto para saludarlo. Hoy huele a humo. Aunque se ducha en el trabajo siempre vuelve a hacerlo en casa. Nosotros tenemos extintores por toda la casa. Papá se empeñó en ponerlos, siempre nos cuenta la de casas que quedan calcinadas porque cuando ellos llegan el fuego se ha extendido mucho y si hubieran tenido un extintor el 90% de los casos se podrían haber evitado. Lo han perdido todo, nos decía, y todo por no ser previsores. También nos hizo un curso intensivo a Lucas y a mi de pequeños de como usarlos. Ahora Lucas es bombero como él y en su nuevo hogar, en el que vive con Marta, su novia, ha hecho lo mismo. 

A las 8,30 salgo de casa. Mamá sigue dormida. Le encanta dormir y se pasaría horas haciéndolo. Muchas veces dice que tiene que recuperar todo ese sueño que tanto Lucas como yo le hicimos perder con nuestros desvelos. Me hace gracia a la vez que me aterra. No tengo ningún instinto maternal ni ganas de momento. No es algo que me llame la atención y el hecho de que aún no haya practicado sexo aún lo incentiva más. Tengo que vivir y experimentar mucho antes de tener hijos, si los tengo, que aun no lo tengo claro. 

Mi madre tuvo a Mía y a Leah con poco más que mi edad  y aunque las quería con locura, ella siempre dice que le vinieron grande. Que aun no estaba preparada.

Llego a la clínica justo cuando Dani también lo hace. Me saluda. Justo recibo un WhatsApp de Eze, me dice de vernos a la hora de comer. Por supuesto le respondo que si. Ningún enfado con él puede superar mis ganas de verle. 

La mañana se pasa rápida entre pacientes. Trabajar aquí es fácil. La gente que acude aquí o tiene un seguro privado o necesitan una segunda opinión. Hace tiempo que Dani no opera y las consultas son casi meros tramites de información a los pacientes. Hoy una mujer con un soplo, un hombre de 70 años con arritmias y un bebé con el ductus abierto. A la 1 llega Eze, sonrió. No puedo evitarlo. Verle me hace feliz. 

—Papá, me llevo a Lucia a comer —Nos mira. 

—Voy a quedarme aquí, traedme algo por favor —Le digo que si y salgo con Eze. 

Vamos a un restaurante a dos calles de la clínica, el camino se me hace lento, estamos callados, es incomodo. De pronto me habla. 

—Sobre el beso del otro día... —No, no quiero oír nada. 

—Déjalo Eze, no quiero hablar —No sigue. Le oigo suspirar. Se lo agradezco. No me apetece oír de su boca un “no debió pasar”, un “fue una tontería” o algo así. 

En el restaurante volvemos a ser los de siempre. Bromeamos y me cuenta que esta semana tendrá una sesión de fotos, me pregunta si le quiero acompañar. Suele hacerlo. Creo que se siente un poco vulnerable en esas situaciones y tener a alguien cerca le ayuda. Siempre vamos o Blanca o yo y esta vez me lo ha preguntado a mi. Le digo que si y me sonríe. 

—Pues si no hay cambios será el Jueves por la noche, ya te pasaré la ubicación, aunque si lo prefieres paso a recogerte yo —Claro que me apetece. Le digo que si y vuelve a sonreír. Me cago en todo que guapo está cuando sonríe así. 

—Depende de la hora tendrás que recogerme en la clínica. 

—Pero ponte guapa —Le miro mal. No puedo evitarlo. 

—Si lo prefieres pídeselo a Blanca —Chasquea la lengua.

—Joder Lucia, lo digo porque como estarás en la clínica llevarás ropa informal. 

—¿Y qué tiene de malo mi ropa informal? Mira Eze.... mejor no voy —Ni que yo fuera una pordiosera. Hoy por ejemplo llevo un tejano estrecho, una camiseta de manga corta de color rosa pálido con encaje en los hombros y en el pecho y unas sandalias cerradas de color oro rosa. 

—Ya vamos a empezar —Ahora chasqueo yo la lengua. Me mira. Le miro y nos reímos. Somos así. 

A las 3 vuelvo a la clínica. Eze no me acompaña, le ha llamado su representante y se ha tenido que ir corriendo. Cuando llego Dani está solo en su despacho, entro y le dejo el tupper con el arroz negro que le he pedido. Me da las gracias y sigue a lo suyo. 

—Oye Dani, ¿Tú quieres a mi madre? —Me mira pero se queda callado. Creo que me analiza. 

—Sí —dice finalmente.

—¿Y a tú mujer? —También me dice que si, entonces no lo entiendo—. ¿Y porqué les haces esto? —Suspira, se echa atrás en la silla y me dice que me siente. 

—Tú madre es consciente de que yo estoy casado con Dunia y que ella es mi mujer, y Dunia desde siempre ha sabido que yo he necesitado más y aun así sigue a mi lado.

—Es que no lo entiendo Dani, no logro entender como puedes querer a alguien y a la vez estar con otra persona.

—Mira Lucia, ten en cuenta dos cosas. La primera es que se puede querer con la misma intensidad a más de una persona a la vez y la segunda es que el sexo y el amor no siempre van de la mano.

La conversación se acaba con él explicándome como conoció a mi madre. Me sorprende. Mi madre nunca me había hablado de ello y eso que gracias a Dani fue como conoció a papá. Me agobio. Para empezar yo siempre había creído que el sexo a cierta edad ya no existía. Y para seguir, estamos hablando de que mi madre se acuesta con más de un hombre. ¡Mi madre!

A la hora de plegar vuelvo a no tener ganas de ir a mi casa. Así que me voy a la biblioteca para estudiar un poco. A las 9, cuando cierran llamo a Adrián, me lo coge pero me dice que no está en Barcelona, pero que puedo irme a su piso. Genial. Como tengo unas llaves que siempre llevo en mi llavero, me voy directamente a su piso. 

Me voy a meter en la ducha cuando me llama Eze. La sesión de fotos es mañana a las 9. ¡Guay! Me pregunta donde estoy y cuando se lo cuento me recuerda que él también tiene un piso al que puedo ir si no quiero ir a casa. Lo sé, pero te me antojas tanto Eze que es mejor estar alejada de ti. 

Tras la ducha me voy al sofá y hago zapping. Adrián me llama un rato después, que tengo un tupper en la nevera y me recuerda que llame a mis padres para contarles que no voy a ir a dormir. Seguro que ya lo ha hecho él, así que para que molestarme. 

Me quedo dormida en el sofá, son las 3 cuando me despierto con un dolor de espalda horrible. Me voy a la cama. Adrián no ha cambiado sus sábanas y huelen a él. Me duermo. 





Capítulo 8

(Lucia)

 

El peor sonido del mundo es el de la alarma del despertador. Puedes intentar ponerte una canción que te gusta, que da igual, no vas a conseguir que madrugar sea menos desagradable, lo que conseguirás es que esa canción que tanto te gustaba ahora la odies.  Hay ciertas cosas que siempre van a tener más poder que otras, y nada va a poder cambiar eso. Es como la gravedad, que ahí está, o como el viento que mueve las hojas de los árboles. A mi por suerte me gusta madrugar pero últimamente duermo fatal y creo que empiezo a necesitar una buena noche de descanso, aunque luego la tengo y me da rabia. Dormir me hace sentir que pierdo minutos de vida. Rebusco en el armario y encuentro un par de vestidos de mi talla. Con la etiqueta. Seguro que Adrián los compró para mi. Me pongo el azul celeste. Es largo por los tobillos y vaporoso. Me queda genial. Me trenzo el pelo y luego lo recojo en un moño. 

Cuando llego a la clínica Dani ya está ahí. Parece que viva aquí. Dunia también está con él. Les observo. Se ríen juntos y al irse, se besan. 

—Ay Hola Lucia —me dice Dunia al verme. Siento un poco de nervios al mirarla por lo que se, pero pronto se me pasa—, tu madre que la llames —pongo morros, que cansina es mi madre. Ya no soy una niña. Creo que debería irme de casa, independizarme. Sí. 

A la hora de comer Eze me escribe para recordarme lo de la sesión de fotos. ¡Como olvidarlo! Me encanta verle en esa faceta. Estoy deseando que llegue la noche para estar con él. 

Antes de salir a comer aparece mi tío Pablo por la puerta, es el hermano de mi madre y seguro que viene a echarme la bronca. No sé porque todos se empeñan en tenerme tan controlada. Nunca me he desfasado, no me gusta la fiesta, ni beber. Estudio y nada mas y nada menos que medicina y también trabajo en la clínica, que aunque son practicas y deberían ser no remuneradas, Dani se empeñó en darme un pequeño sueldo, pequeño según él claro. La verdad es que somos todos una familia de bien, y nunca nos ha faltado de nada, pero tener mi propio sueldo ganado por mi, es gratificante. 

—¿Comemos? —Pablo está de pie junto a mi con su particular sonrisa. Su hija Carla la ha heredado de él. Julen y Blanca son más parecidos a su madre, Lorena, la cuál es pelirroja y blanca y ellos igual. No me puedo negar así que le digo que si. 

Cogemos el coche y me lleva a un restaurante Mexicano que se que le gusta mucho. A mi también, en realidad no le hago ascos a nada. Me gusta mucho comer y mi barriga y mis caderas lo confirman. 

No tarda en soltarme la charla, si es que lo sabía. Pablo siente por su hermana María, mi madre, una gran devoción, su relación es mágica, y seguramente mi madre le haya ido con su cara de cordero degollado y ahora él viene a intentar solucionar algo. No es la primera vez. De verdad, quiero a mi madre con locura, pero yo siempre me he sentido más cómoda con mi padre o con Adrián, o incluso con Eze. Mi madre ha estado siempre como en un segundo plano. 

—Pablo, me gustaría irme a vivir sola. Independizarme —Después de él soltarme todo el sermón de siempre, en el que me dice que me mi madre me quiere, yo le digo que yo a ella también y me cuenta cuánto daño le hago con mi actitud pasivo agresiva, pues se lo he soltado. Él tiene un pequeño piso  comprado, que fue de mi madre un tiempo, uno con una sola habitación, cocina americana y una gran terraza. Lo que necesito.

—¿Lo has hablado con tu madre? —Le digo que no, que él es el primero a quien se lo cuento, sonríe. Eso le ha gustado. Bien, voy a camelármelo.

—Seguiré yendo a casa, como hace Lucas, pero necesito mi espacio y se que tu tienes un piso, el que fue de mamá, me haría mucha ilusión vivir ahí, dónde ella vivió un tiempo sola —miento. Pero es lo que tengo que hacer—. Por supuesto te pagaré un alquiler. —Me corta. 

—A ver Lucia, ese piso lo tengo guardado para Carla, pero ella es aun pequeña, así que... si hablas con tus padres y ellos están de acuerdo, yo no veo ningún inconveniente —Sonrío, por lo de ningún inconveniente, no por tener que hablar con mis padres. Creo que se lo diré a papá y que sea él quien se lo cuente a mamá —pero no quiero que me pagues nada, hazte cargo de los gastos y ya está. 

¡Que bien! Ya tengo ganas. 

La tarde en la clínica se me pasa lenta. A las 6 le comento a Dani que voy a ir con Eze a la sesión de fotos y me deja entrar en su despacho a ducharme y arreglarme. Me he traído el otro vestido que había en casa de Adrián, uno camisero con volantes, corto por las rodillas y un conjunto de ropa interior que tenía en uno de los cajones. ¡Como me conoce! Adrián y yo tenemos una conexión especial. Me entiende, me conoce y me quiere más que a nadie, bueno sabiendo lo que sé, quizá quiere mas a mi madre que a mi, no lo sé. Pero me quiere, me cuida y me mima. Adrián es esa clase de persona que cuida los detalles, que se fija en la otra persona y que lo da todo. Es el mejor. Me hago una foto y se la mando. Le doy las gracias y me responde con el emoticono del guiño. Debe estar ocupado. Me pregunto si será algo relacionado con la droga. 

A las siete menos cuarto oigo a Eze. La clínica está a punto de cerrar y solo quedamos Dani, Paloma y yo. Salgo en su busca y me muestra una sonrisa. 

—Que guapa estás —me dice. Me sonrojo aunque intento disimular. 

—¿Lo dudabas?

Ha venido en su coche. Un Audi RS 3 Sedan de color negro. Se lo compró hace 3 meses jubilando así su viejo Audi Q2. Debe de ganarse bien la vida, no hablamos de dinero nunca, pero... se que nunca ha querido coger dinero de sus padres y aún así se cambia de coche cada vez que se le antoja y vive en un ático muy grande y luminoso en pleno centro. 

La sesión de fotos de hoy es en un estudio y no está muy lejos de donde estamos. Me dice que cuando acabe me invita a cenar. Genial. Le comentaré lo de mi aventura viviendo sola. Porque si, yo ya lo doy por hecho, mis padres no podrán ninguna objeción. 

Durante la sesión de fotos Eze parece otro. En su día a día no es nada creído, al menos cuando está en familia y aquí se crece y se pone chulito. Supongo que es el papel que tiene que hacer para sus seguidores. 

Me gusta observarle, como se desenvuelve y como marca sus músculos adrede, ni que no se le vieran sin marcarlos. En fin. Lo que no me gusta tanto es ver a todas esas chicas y mujeres babear por él. La estilista, la maquilladora, la cámara... Eze lo sabe, no es tonto, sabe que todas suspiran por él y se divierte con ello. 

Creo que se ha acostado con la cámara, por como se hablan y se tocan. Me muero de la rabia. Eze no es así conmigo, no coquetea de esa manera conmigo. ¿Por qué? Vale que no tengo un cuerpo de escándalo pero no soy fea y soy simpática, a la vista está que soy su amiga. 

De vez en cuando me mira y me guiña el ojo, y joder que calor. 

Cuando se acerca a ver como han quedado las fotos yo me mantengo al margen a pesar de que me ha dicho un par de veces con la mano que me acerque a él. No lo hago, se que no soy bienvenida ahí, me lo dice la cara de su representante Lola, pero no le va a llevar la contraria a Eze. 

Hay una mesa con algo de picar y alguna bebida, cojo una cocacola y un trozo de bizcocho de color naranja, no consigo distinguir de que es, pero el sabor no es malo. Se pone a coquetear con la cámara. ¡Vaya por dios, ya empezamos! Ella se le come con los ojos y él le ríe las gracias. ¡Me cago en todo! Me acerco un poco disimuladamente y le oigo decir que luego la llama. Ya está, cenará conmigo me dará largas y se irá a tirarse a esa. ¡Joder! Ya estoy de morros y cuando Eze viene a mi me lo nota porque me dice: 

—Vaya, ¿tan mal lo he hecho? —En otra ocasión le subiría el ego y le diría que no, que lo hace genial pero ahora no. Estoy enfadada. 

—No hace falta que vayamos a cenar, puedes irte con esa ya —Creo que enfatizo demasiado la palabra ESA y he parecido una celosa. Se ríe. Encima se ríe. Me doy media vuelta y me agarra del brazo. Me mira, creo que intenta decirme algo pero no se el que, levanto las cejas y entonces me dice: 

—Anda, vamos a cenar —Suspiro. Me agarra de la mano y tira de mi—, me muero de hambre —Eze es así. Eze siempre te sorprende con sus cambios de actitud y sus cambios de tema. 

En el coche me siento mal y finalmente le hago saber lo bien que lo ha hecho, que se que le gusta que se lo diga. Pone música. Su música. Linkin Park. Me gusta como se mueve mientras la escucha. Da toques en el volante con las manos, mueve la cabeza y canta. Eze es esa clase de chico que todo lo que hace parece que intenta seducir la vida. Como toca el volante, sus labios moviéndose para cantar, su pecho inflándose, su pelo moviéndose por el viento... Pero no canta bien, hago mal tenía que hacer, no podía ser perfecto. Se lo digo. Nos reímos. 

Vamos al restaurante de Adrián y al llegar lo encontramos ahí cenando con una mujer. Nos ve nada más entrar, veo como se disculpa ante la mujer y se acerca a nosotros. Me abraza y a Eze le da uno de esos choques de puño y medio abrazo que se dan. 

—Te queda fenomenal el vestido ojazos —le sonrío. Me pregunta si voy a volver a dormir en su casa esta noche. Entiendo que es porque querrá llevarse a esa mujer así que le hago saber que no. Me da un beso en la frente y se marcha con esa mujer morena que no le ha quitado ojo de encima. No debe tener más de 40 años y me sorprende. 

Durante la cena Eze me pregunta el motivo por el que he estado durmiendo en casa de Adrián, le cuento que no me apetece ver a mi madre y le comento lo de irme a vivir sola. 

—Vivir solo no siempre es divertido Lucia.

—Si no lo pruebo nunca lo sabré y en casa me agobio.

—Sabes que puedes venir a mi casa cuando quieras, incluso si yo no estoy. Si hoy no quieres ir a tu casa... —¿Me está invitando a ir a la suya?

—No quiero fastidiarte el plan con la morena de la sesión de fotos —veo que su expresión cambia, pero no logro descifrar en que sentido. 

—No me acordaba. No importa, puedo quedar con ella otro día —No se que decir, así que me quedo callada. 

—No te preocupes Eze, iré a casa. Cuando tenga mi piso, no tendré que preocuparme por volver o no a casa de mis padres

—Lucia... —pero no sigue, se queda callado y suspira—. ¿Sabes que si me necesitas yo siempre voy a estar verdad? —¡Vaya! Me pongo nerviosa y creo que lo nota porque cambia de tema y se lo agradezco. 

—¿Entonces te han gustado las fotos de hoy? —Le sonrío. En el fondo creo que necesita nuestra aprobación, en este caso la mía. Por mucho ego que tenga, todos necesitamos que nos ayuden un poco con nuestra autoestima. 

—Si pudieras verte con mis ojos Eze, ni te plantearías esta pregunta..

—Gracias —me mira—, me encanta el vestido que llevas —me sonrojo—. Y cuando te sonrojas. 

—Basta Eze —Le digo entre risas tontas—. Siempre me haces lo mismo, me pones nerviosa.

—Me gusta subirte la autoestima rubia.

Adrián poco después se va y me lo hace saber con la mano. Veo como se aleja y como pone su mano en la cadera de esa mujer. Se me hace raro verle así, creo que desde Karina no lo había visto con ninguna mujer, desde luego él no se esperaba verme aquí. 

—Yo pensaba que el sexo a cierta edad ya no se practicaba —Eze mira hacia donde miro y luego me mira a mi. 

—¿Lo dices por Adrián? ¿Acaso tu no oyes a tu padres? Porque los míos no se cortan un pelo y no es la primera vez que los pillo —Pongo cara de asco y se ríe. 

—¿Has tenido relaciones Lucia? 

—No —No me da vergüenza admitirlo.

—¿No estarás esperando al tío adecuado no? Por que déjame decirte que nunca vas a saber si lo es.

—No claro que no, pero tampoco voy a hacerlo con cualquiera.

—Pues no sabes lo que te pierdes —me dice. Le miro. Me da rabia. 

—No no lo sé —Dejo de mirarle y miro mi plato.

—¿Te has enfadado? —Como no le miro coge mi barbilla con su mano y me la levanta para que le mire.

—No... no, Eze es que últimamente estoy muy irascible, todo este rollo de mi madre, la universidad, no duermo bien, y me tiene que venir la regla y ya sabes que cuando lo hace me duele mucho.

—Si lo se... 

El sexo nunca ha sido importante en mi vida. Me acuerdo de cuando mis amigas empezaron a interesarse por los chicos y comentaban cosas de sexo, yo solo tenía ojos para Eze. Yo pensaba en Eze, pero no pensaba en él y yo en la cama, pensaba en casarme con él, envejecer a su lado, tener hijos... en fin, cuentos de hadas. Ahora quizá si pienso un poco más en el sexo, sobretodo cuando me toco. Que son pocas veces, pero alguna cae. Y pienso en él. Pienso que me toca, que me besa y que me hace gemir. 

A las 11 salimos del restaurante, una vez en el coche me pregunta si me lleva a casa o me voy a la suya. Y me tienta, pero no tengo ropa, así que le digo que me lleve a la mía. Espero que mi madre ya duerma. En la puerta de mi casa, con el coche parado me resisto a bajar. 

—Coge algo de ropa, te espero aquí —Buf, que tentación más grande.

—Eze yo es que... —me corta. 

—Vamos, lo pasaremos bien, podemos ver una peli, como en los viejos tiempos. Hace mucho que no vemos ninguna. O una serie, dicen que Netflix ha lanzado una nueva de unas llaves y la gente habla muy bien. —¿Me lo está suplicando? Parece que si. Quizá la soledad no le gusta tanto como alardea. Acepto. Le digo que me espere en el coche. 

En casa me cruzo con mi madre. Está en el sofá viendo una película. Me acerco a ella. Le cuento mis planes, no pone objeción. Mi padre entra con un bol de palomitas. Me pregunta si me quedo a ver la peli con ellos, le digo que Eze me está esperando fuera y arruga la nariz. No le ha gustado mucho la idea. ¿Por qué? No lo entiendo. Les doy un beso y me voy a mi habitación coger ropa. Desde ahí les oigo hablar. 

—Esto va a acabar mal —Oigo que dice mi padre. 

—Bueno, hay que dejarla cometer sus errores cariño. —¿mi madre defendiéndome? No me lo creo. 

Cinco minutos después salgo por la puerta mientras les digo adiós. Eze está sentado en el capó del coche hablando por teléfono, cuando me ve cuelga, pero le oigo despedirse de una chica. Seguro que es esa morena de la sesión de fotos. Lucia 1, morena 0. ¡Chúpate esa!

La casa de Eze es espectacular. Grande, luminosa y decorada con muy buen gusto. Debe tenerla así, muchos de los vídeos que sube son aquí. Creo que contrató a una diseñadora de interiores y seguro que también se la tiró. ¿Hay alguna chica que no se haya acostado con Eze? ¡Ah si, yo!

 





Capítulo 9

(Ezequiel)

 

No es la primera vez que viene a mi casa. No es la primera vez que se queda a dormir. Entonces no se porque estoy tan nervioso. He dejado escapar una buena noche de sexo con Jessica por estar con Lucia. Me he prometido a mi mismo no volver a besarla pero la tengo aquí, en mi sofá, comiendo palomitas que yo le he preparado y con esa camiseta mía que le queda grande, porque dice que se ha dejado el pijama. Tiene el pelo recogido en un moño y puedo verle ese precioso cuello largo que tiene. 

No puedo con esto. Ha sido mala idea. Me disculpo y voy al baño. Intento serenarme. Debería haberme quedado con Jessica. Un rato después salgo algo más tranquilo, está mirando el movil y la serie en pause. La observo un segundo, no sabe que la estoy mirando. Que guapa es, y ella sin darse cuenta. 

Me dejó caer a su lado y sin querer la asusto. Me rio. Que graciosa se pone cuando se asusta. Se enfada conmigo y me pega un puñetazo en el hombro, finjo que me ha hecho daño y se ríe. Le da al play. 

La serie está interesante, pero yo no puedo parar de pensar en que va a dormir en mi cama. No tengo más camas y no voy a dejarla dormir en el sofá. El piso tiene dos habitaciones pero la otra es mi pequeño gimnasio. Le he cambiado las sábanas mientras ella se desmaquillaba en el baño. 

Son la 1 pasadas cuando me doy cuenta de que se ha quedado dormida en el sofá. Intento despertarla pero no lo consigo. Voy a tener que cogerla en brazos para llevarla a la cama. Está bien. Soy un buen tío. Voy a llevarla y luego voy a volver al sofá. 

Cuando la cojo se agarra fuerte a mi cuello y apoya la cabeza en mi pecho. Su pelo... lo huelo, que bien huele. La llevo a la cama y la dejo caer poco a poco. La camiseta se le ha levantado un poco, lleva unas bragas rosas de encaje que no puedo dejar de mirar, tienen un poco de trasparencia y cuando me doy cuenta que le estoy viendo más de lo debido la tapo. No, joder, soy un buen tío. Voy a salir cuando la oigo. 

—¿Te quedas conmigo? —la miro, tiene los ojos cerrados. Creo que sigue dormida. No le hago caso, pero lo repite. Me acerco a ella y le pregunto que qué quiere—. Duerme conmigo Eze.

Su voz... melosa, sensible, dormida y tan suave, no puedo decirle que no. Me tumbo a su lado y se aferra a mi pecho. Debe de estar medio dormida, como en el limbo, si no, no me lo explico. La abrazo. Respiro hondo. ¡Joder! Esto es, es, maravilloso. 

No se cuanto tiempo pasa, pero yo no puedo dormir. Ella en cambio está más que dormida. Su respiración se ha tornado lenta y pausada. Me muerdo el labio, creo que se me está poniendo dura. No, joder, ahora no. Intento deshacerme de ella pero no puedo. Respiro hondo. Intento pensar en otra cosa. Un rato después consigo bajar la erección. 

Me despierto que sigue siendo de noche. Lucia ya no está en mi pecho, se ha girado y me está dando el culo. Miro el reloj de la mesita, las 4 de la mañana. Tengo sueño y no me apetece volver al sofá, así que me acomodo y sigo durmiendo aquí. 

Vuelvo a abrir los ojos con los primeros rayos de luz entrando por la ventana. Miro a Lucia, está boca arriba. Duerme. Yo... no se porque pero hoy no estoy durmiendo muy bien. Serán los nervios de tenerla aquí en la cama. No se si debería irme al sofá. Ella me pidió que me quedara pero igual ni se acuerda. 

La miro. Es preciosa. Cuando duerme parece una niña. Le aparto un mechón de pelo que tiene en la cara y al tocarla parece que se despierta porque abre los ojos y me mira. Me quedo quieto mirándola. No se que hacer. 

—Buenos días rubia —Cierra los ojos y veo como se muerde el labio. Joder, que sexy. Lo abre de nuevo y me responde. 

—Buenos días moreno, ¿qué hora es?

—Las siete y cuarto —Sonríe y la veo cerrar los ojos de nuevo. Se estira y aprieta los labios. Jodidos labios. Tengo que besarla, tengo que hacerlo, no me puedo aguantar. La beso. 

Sigue con los ojos cerrados cuando pego mis labios a los suyos, se le escapa un pequeño gemido y me hace sonreír. No abro la boca, solo quiero sentir sus labios. Suaves. Deliciosos. Pero ella me abre la boca y esa invitación es una jodida locura, no me puedo negar. Busco su lengua con la mía y cuando la encuentro la acaricio, la saboreo, la descubro rincón a rincón. No se cuanto tiempo la estoy besando, porque el tiempo a su lado se me torna lento, se pone en pausa, se para y me siento perdido en el espacio. Cuando me separo de ella, la miro. Ella sigue con los ojos cerrados unos segundos más y luego me mira. Se sonroja al instante. Con esa piel tan blanca que tiene enseguida se le nota. 

—Buenos días rubia —Le digo de nuevo. Sonríe. No me responde. Por dios, quiero besarla otra vez y hacerle el amor. Pero no... no debo. Así que me levanto y sin decir nada me voy al baño. Y la dejo ahí, tirada y seguramente enfadada otra vez. Soy un capullo lo sé. Pero no me he podido aguantar. 

En el baño me recreo. No se que hacer, si salgo voy a cogerla y la voy a hacer mía. Y eso no puede ser, es una niña, le saco 7 años y además es como mi prima, mi hermana, es mi amiga. Me quedo parado junto a la puerta. Me lamento por haberla besado de nuevo, me prometí a mi mismo no hacerlo. De todo esto solo pueden acabar mal las cosas. La oigo levantarse de la cama. Se va a ir y no debo hacer nada para impedirlo. Decido meterme en la ducha, necesito relajarme, pensar y olvidarme de una vez por todas de Lucia. Cuando salgo ella ya no está, tan solo me ha dejado el rastro de su presencia en mis sábanas. Su olor lo impregna todo. Respiro hondo y me tumbo donde un rato antes ella lo hacía. La siento. ¡Maldita sea! 





Capítulo 10

(Lucia)

 

Me ha vuelto a besar. He podido sentir su corazón acelerarse con mi contacto. Quizá me quiere. Quizá le gusto. ¿Porqué ha vuelto a dejarme? Me hubiera gustado picar a la puerta del baño y gritarle, decirle que le odio, y que no quiero quererle. ¡No quiero quererte Eze! ¿Por qué eres así conmigo? ¿A qué juegas? 

Duele, el amor duele. Quererte me duele. Sentir lo que siento es un martirio. Te miro y solo veo miedo. Ya no eres como antes, ahora me dueles. Ahora me encierras en mi misma. No me siento libre a tu lado. Eze, has vuelto a besarme y has vuelto a dejarme. 

Después de esperar a Eze 10 minutos en la cama y no oír como paraba el agua de la ducha he entendido que me había vuelto a dejar, dejarme después de nunca haberme tenido, me he ido. He cogido mi mochila con la ropa, me he puesto un pantalón y he salido sin mirar atrás. Me he llevado puesta su camiseta, pero juro que ha sido sin querer.

Cuando llego a al clínica y Dani me ve, observo que me mira de arriba abajo. Seguro que ha reconocido esa camiseta como una de las de su hijo y debe estar pensando lo que no es. Debe estar pensando aquello que a mi me hubiera gustado que pasase, pero no. Me meto en su despacho sin decir nada y entro en su baño particular. Me estoy cambiando cuando oigo que llaman a la puerta. 

—¿Qué quieres Dani? —No le he hablado bien, lo sé, no se hace, pero ahora mismo no me sale hablar distinto. 

—¿Todo bien? —Me pregunta. 

—Mira pues no, la culpa la tiene tu hijo, pero eso da igual. Déjame 5 minutos y saldré —Le oigo irse y doy las gracias por vivir rodeada de gente tan respetuosa con dar el espacio necesario a los demás. 

He crecido en una familia sana, con valores y muy respetuosa. Han habido pocos gritos y peleas de esas que cuesta olvidar, solo una. Y fue cuando mi madre quiso exigirle a mi padre que dejara de ser bombero tras un  susto en el que se quemó parte de la pierna. Creo que mi madre le dejó de hablar bastante tiempo. Durmieron separados unos días y la casa se sumió en un pozo de tristeza. Pero pasó. Y no recuerdo más días malos. 

Cuando salgo me encuentro a Dani sentado organizando unos papeles en su mesa del despacho. Le miro y suspiro. Auguro charla. Pero no, me sorprende. Voy a salir por la puerta aliviada cuando me llama. ¡Mierda!

—No sé que te habrá hecho mi hijo Lucia, pero las cosas pasan porque dos quieren. Si no quieres, solo di NO —Le miro. ¿Decirle que no a Eze? Claro que no. 

Yo quiero que me bese, pero quiero que me bese todos los días, a todas horas. Quiero ser su chica, por la que suspira. Quiero ser su amor, ese que no se olvida, el que te quita las ganas de comer, el que te hace sonreír por la calle a los desconocidos. Quiero ser lo primero que ve al despertar y yo acurrucarme en su pecho. Quiero largas duchas con su compañía y poderle decir al mundo que es mío y yo suya. Lo quiero. No voy a decirle que no me bese más, porque aunque no es suficiente, es algo. Y pienso aferrarme a ese algo cueste lo que cueste.  

A las 11 viene papá a verme, me dice que lo perdone por venir sin avisar pero que lleva días sin verme y que me echa de menos. Le abrazo. Yo también le echo de menos. 

—Lucia cariño, tu madre te quiere, te quiere mucho y que tengas esa actitud con ella le duele —Lo sé, en el fondo no quiero estar así con ella, pero me nace. 

—Papá... me quiero independizar. He hablado con tío Pablo y me deja su piso, aquel que fue de mamá —Se muerde el labio, esa manía la he heredado de él. No le ha gustado la idea, porque acto seguido infla los orificios de la nariz.

—Si es lo que quieres... —Le abrazo. Me quedo aferrada a su pecho unos minutos. Su corazón se ha acelerado—. Si ya te veo poco ahora mi pequeña... —Suspira. 

—¿Te importaría contárselo tú a mamá? —Me aparta de él y me mira. 

—Yo puedo hablar con ella, pero igualmente también tendrás que hacerlo tú —Mierda. Le digo que vale y poco después se va. 

La mañana por suerte se me pasa rápido. A la hora de comer aparece Dunia con tuppers y también ha traído para mi. No tengo ganas de salir pero creo que Dani y Dunia quieren intimidad. De 2 a 4 la clínica siempre está cerrada y Paloma se ha ido a comer con su marido. Les digo que no tengo hambre, miento y me voy. Estoy saliendo cuando a ella la oigo hablar. 

—Dani esto tiene que acabar —me quedo tras la puerta pegada, me pica la curiosidad. ¿Que les pasará?

—Cariño, cuando te casaste conmigo ya lo sabías.

—Pero ya no lo quiero más. Así que elige, ella o yo. Pero ya no voy a compartirte más —me agarro la boca en un intento de no hacer ruido. ¿Están hablando de mi madre? Seguro. Uf, esto es horrible. ¿Cómo no pueden empatizar con Dunia? 

No oigo a Dani responderle, pero si que oigo pasos y voy a salir corriendo cuando Dunia sale y me ve. Me mira, yo agacho la cabeza y se va dando un portazo. Me siento super avergonzada así que me meto tras el mostrador, que por suerte es alto y si me siento no se me ve y me quedo ahí un buen rato escondida. Cuando llega Paloma salgo de mi escondite y entro en el despacho de Dani a buscar mi bata. Me mira. Le miro. Está abatido, triste. No es normal en él. ¿Por quién estará tan triste? ¿Por la idea de perder a mi madre? ¿O por la idea de perder a su mujer?

Salgo un poco antes del trabajo. Y cuando estoy por arrancar la moto veo a Eze llegar, creo que no me ha visto y yo no tengo ganas de verle así que arranco y me voy sin mirar atrás. Llego a casa y en el garaje están todos los coches. Seguro que papá ha dicho algo y hasta Lucas a venido para dar su opinión. Ya estoy enfadada. Tengo 21 años, ¿cuando me van a dejar hacer mi vida?

Están todos en la cocina. Mamá está preparando algo al horno, papá está limpiando unas verduras y Lucas los mira tomándose una cerveza. También está Marta. 

—¿Comida familiar? —Digo nada mas entrar. Me miran. Marta viene a abrazarme. Nos llevamos bien. Es maja. 

Es menudita, mucho más que mi hermano y algo más que yo, y eso que yo mido 1.65, nada fuera de lo normal. Lleva las puntas del pelo teñidas de rosa, lo tiene muy rizado y castaño. Es algo choni para mi gusto su forma de vestir o de hablar, pero es muy buena tía. Y leal. Me cae bien. 

Conozco esa mirada de mi madre, imagino que mi padre ha hablado con ella. Nos sentamos a comer y me temo lo peor. Lucas cuenta un par de anécdotas del trabajo. Mi padre me va mirando, se lo que quiere decirme, pero es que no quiero hacerlo. No quiero contarle nada a mamá y menos con Lucas y Marta aquí presentes. Pero insiste, me está empezando a hacer gestos con las cejas. Vale papá... allá voy. 

—Oye mamá —me mira— he estado pensando en irme a vivir sola, y tío Pablo dice que puedo usar el piso que fue tuyo —me mira. Ha dejado los cubiertos en la mesa.

—Ese piso me trae muy buenos recuerdos, viviendo ahí fue cuando me di cuenta de que a quien quería de verdad era a tu padre —Se cogen la mano y se sonríen, pero... si tanto le quieres mamá, ¿porqué te acuestas con Dani?—. Si es lo que te apetece hacer Lucia, adelante.

Me sorprende, pero no voy a decir nada, sonrío. Suelta la mano de papá, coge un trozo de carne y me mira de nuevo.

—¿Quieres que te ayude a redecorarlo a tu gusto?

—Me encantaría mamá —La veo sonreír, creo que la acabo de hacer un poquito feliz. 

Juro que la relación con mi madre no tiene nada que ver con nada que pasara, es más bien con mi forma de ser y con la suya. No congeniamos. Me encantaría que fuera distinto. Me he reído con ella, claro. Pero cuando veo, por ejemplo, a Jimena con su madre, veo que lo mío no es lo mismo. Se llaman cada día, Jimena vive aquí en Barcelona, su padre también, aunque desde hace unos meses Jimena vive sola, bueno con Marcos, mientras que su madre vive en Tarragona. Tras el divorcio, que fue hace 4 años, como Jimena lo tenía todo aquí no quiso mudarse. Al menos una vez por semana se ven y hacen viajes juntas y solas. Yo con mi madre no he ido ni al super desde que tengo 18 años. Me sabe mal. Muchas veces la he oído hablar del tema con papá o con tío Pablo y me ha dado apuro. Cree que no la quiero. Y claro que la quiero. Sería capaz de dar la vida por ella, pero no me sale demostrárselo como con papá. 

Esa noche me cuesta dormir. Anoche estaba en la cama con Eze y hoy vuelvo a estar sola y desquiciada. Soy virgen pero necesito tener sexo ya. Yo sola ya no consigo saciarme en días como hoy. No me masturbo mucho, la verdad, pero desde que Eze me besó, mis ganas han aumentado y casi todos los días tengo que tocarme pensando en él. Seguro que es un experto. Seguro que sabría hacerme disfrutar. 

A las 3 de la mañana me desvelo. Odio no poder dormir bien. Cojo el movil. Ni rastro de Eze, pensé que quizá se sentiría mal y me escribiría. Miro sus redes sociales. Ya veo porque no se siente mal. Está por ahí de fiesta con varias chicas. ¡Joder! Ya estoy de mal humor y ya si que no voy a poder dormir. 

El viernes por la mañana en la clínica es mortal. Debo tener unas ojeras importantes porque Dani repara en mi aspecto. 

—¿Saliste? —Le miro incrédula. 

—¿Acaso me has visto salir a mi alguna vez que no sea un festivo importante? —Se ríe. 

—Pues deberías Lucia, que la vida son dos días..

El resto de la jornada pienso en lo que me ha dicho Dani, pues si, voy a salir. Eze me besa y luego me restriega su felicidad, pues yo voy a hacer lo mismo. Llamo a Jimena la que me dice un si rotundo cuando le propongo salir. Ya había quedado con algunos amigos, me dice, pero ella y yo quedamos antes y nos veremos con ellos en Terry’s la discoteca más cool que hay ahora en Barcelona. 

A las 7 llego a casa y me voy directa a la ducha. Papá está en el sofá y mamá ha salido. Me da por pensar que quizá ha salido a ver a Dani pero enseguida me quito esa idea de la cabeza. Cuando salgo de la ducha papá viene a mi habitación. Tengo un arsenal de ropa tirada sobre la cama. No se que ponerme. Me mira y mira a la cama. 

—¿Sales?

—Si papá, he quedado con Jimena, creo que necesito salir un rato..

—Eso está bien cielo —Me quedo mirando la cama indecisa pero él coge un vestido.

—Ponte este cariño —Ha elegido el mejor. 

Una hora después salgo de mi habitación con el vestido negro ceñido hasta la cintura y holgado hasta las rodillas, color negro, unas botas militares blancas, no soy capaz de llevar tacones, y el pelo suelto pero ondulado. Mi padre me mira. 

—¡Vaya! Como me recuerdas a tu madre de joven —Sonrió. La verdad es que mi madre era preciosa, aunque más delgada que yo—. ¿Quieres que te lleve a algún sitio?

Iba a coger la moto, pero casi que mejor que me lleve él, luego ya encontraré como volver. Porque Jimena como va a beber seguro que no va en coche. Hemos quedado en su casa. 

En el coche papá me pregunta cuando tengo pensado mudarme. Y no lo tengo claro, pero pronto. No quiero que me interfiera con los exámenes de septiembre así que para entonces me gustaría ya estar instalada. Solo tengo una asignatura y fue porque no pude presentarme al examen debido a una fuerte alergia que me provocó un base de maquillaje. Se me hinchó toda la cara, desde entonces no me maquillo nunca. Solo un poco de rímel y labial. 

Me deja en la puerta de Jimena, vive cerca del centro comercial de diagonal, en unos lujosos pisos. Su padre es un buen abogado y le compró este piso hace unos meses, ahora ella para tener un poco más de dinero ha alquilado una habitación.

Jimena es espectacular. Tiene un cuerpo de escándalo y es atrevida. Lleva el pelo siempre a la última moda y ahora lleva ese corte midi que tanto se lleva, como Tokio de La casa de Papel. Tiene los ojos azules, de un azul intenso que con su color de piel morena y su pelo negro le destacan muchísimo. Es preciosa, siempre se lo digo. Ella y su personalidad lo son. Porque ademas es esa clase de persona que llama la atención, es descarada y coqueta y siempre parece que no tenga miedo a nada. Es mi mejor amiga y la quiero mucho.

Nos conocemos de toda la vida, y aunque hemos tenido nuestras épocas de más o menos vernos, llevamos unos 3 años que nos hemos vuelto inseparables. Trabaja en un Hotel en recepción, porque además la tía es lista y sabe 5 idiomas, castellano, catalán, inglés, alemán y francés y ahora se está aventurando con el japonés. Yo se inglés y algo de francés. 

Cenamos en su casa. Marcos no está y nos hemos pedido algo de sushi. Mientras ella se viste yo ojeo la tele. He vuelto a mirar, por tonta, las redes sociales de Eze y ya me ha vuelto a entrar la rabia. Se que está noche va a salir, conocerá una chica y se la llevará a su casa, y se la follará en las mismas sábanas en las que yo he dormido. ¡Maldita sea! 

Jimena me pregunta por mi cara, le cuento lo de Eze y me dice que pase de él. Siempre me dice lo mismo. Para ella es fácil. 

—Está bueno si, y es tu amigo, también, pero tía que hay mas peces en el mar..

—Pero me ha besado, y ahora con menos razón puedo olvidarlo..

—Está noche va a venir Teo —me guiña el ojo, que pesada con Teo, es guapo, pero es un chulito—. Podrías liarte con él y olvidarte ya de Eze..

—Si tanto te gusta líate tu con él —Se ríe. 

En realidad creo que se liaron una vez. Jimena ha estado con muchos chicos. Empezó joven, aun me acuerdo cuando me lo contó. Me quedé de piedra. Teníamos 14 años y se había acostado con Lolo, un chico de 16 años. 

A la 1 estamos en la puerta de Terry’s esperando a entrar. Hoy hay mucha cola así que llamo a Blanca, mi prima, que trabaja dentro de camarera y pronto nos cuela y entramos. Blanca es hija de mi tío Pablo, y de Lorena. Es mayor que yo, tiene la edad de Eze. Nos saluda y vuelve a su barra a trabajar aunque antes nos hace acompañarla y nos invita a una copa. Le digo que yo no bebo, porque no lo hago, pero insiste. 

—Hoy tienes cara de necesitarlo —me dice mientras me sirve una copa de Absolut con redbull. Doy un sorbo y ya me estoy arrepintiendo de haber salido. 

Nos vamos a un lateral, al lado de unas zonas elevadas con podios. A Jimena le gusta bailar ahí subida. Yo sigo bebiendo y pronto empiezo a sentir mas calor. Llegan Teo, Julia, Sara y Denis y yo ya me he acabado la copa. Ni me lo creo. Teo va a la barra y trae chupitos para todos. Me da uno a mi y me hace brindar con él. 

—Por nosotros —dice. ¿Que nosotros? Pienso. 

Bailamos. Si, bailo y no se ni como lo hago. Al final me lo estoy pasando bien. Teo se acerca más de la cuenta a mi alguna que otra vez, pero no me importa. Después de la copa y de ese chupito me he bebido dos chupitos más de algo llamado Jagger y estoy bastante desinhibida. Las luces de la discoteca van a cámara lenta y me dan ganas de reírme todo el rato. Me gusta como me siento. Teo me agarra por la cintura desde detrás y yo me apoyo en él. Tiene sus manos en mis caderas pero siento que las está moviendo hacía mis muslos. Estoy ardiendo. Me siento caliente y me gusta que me esté tocando ahí, me imagino con son las de Eze y siento cosquillas en mi entrepierna. ¡Joder! NO quiero que pare pero a la vez no quiero que siga. De pronto alguien me agarra del brazo y me mueve a su antojo. ¡Que mareo! Consigo fijar la vista y tengo a Eze delante de mis narices. Le miro. 

¿Es él? ¿Qué hace aquí?

—¿Que cojones te pasa Lucia? —Miro a mi alrededor y veo a Jimena hablar con Teo, está furioso pero creo que ella le está calmando, espera, ¿tiene sangre en la cara? 

—¿Has pegado a Teo? —Eze aprieta la mandíbula.

—¿Cuánto has bebido? espera... vamos fuera —me coge de la mano y tira de mi. Yo le sigo. No tengo fuerzas para resistirme y tampoco se si quiero. 

Salimos y el aire fresco de la noche me da una bofetada. Voy borracha pero toda esta situación me ha espabilado un poco. Me arrincona y me mira.  

—Tú no bebes Lucia, ¿qué estabas haciendo con ese tío? —¡Vaya! ¿Está celoso? Lo parece. Por mi. Celoso por mi. Me encanta. Sonrío y veo que le molesta. 

—Supongo que lo mismo que haces tu con todas esas tías con las que quedas —Aprieta de nuevo la mandíbula y yo instintivamente me muerdo el labio, me doy cuenta y enseguida dejo de hacerlo, pero se ha dado cuenta, lo se porque me dice: 

—No hagas eso..

—¿El que?

—Morderte el labio así, me vuelves loco —Yo le provoco. Me siento juguetona. Me lo vuelvo a morder. Lo oigo suspirar y de pronto me besa. 

Ahí están otra vez esos labios. 





Capítulo 11

(Ezequiel)

 

Lola, mi representante me ha llamado para decirme que están muy contentos con las fotos del miércoles. Quiero verlas bien después de los últimos retoques y quedo con ella después de comer para pasar por la oficina de la revista. Voy a salir en portada y quiero elegir bien con cuál hacerlo. 

Todas las fotos me encantan pero hay una en concreto... fíjate, estaba mirando a Lucia. Le pido una copia y decido que quiero regalársela a ella. Me he portado como un capullo, otra vez, pero no puedo resistirme a ella. Tengo que hablar con Julen de todo esto, seguro que puede ayudarme. 

Lo llamo, está ocupado pero quedamos por la noche para salir y tomar algo. Me vendrá bien despejarme. Ultimamente solo salgo por trabajo y es agobiante. Julen tiene dos años más que yo y es primo de Lucia. Tiene dos hermanas, Blanca que tiene mi edad y Carla que tiene 19 años. Julen vive con su mujer Elena, se casaron hace dos años y aunque fue muy bonito, creo que se casó muy joven. Yo hasta los cuarenta mínimo, ni hijos ni matrimonio. 

A las 11 Julen viene a casa y nos pedimos unas pizzas para cenar. Le cuento los últimos acontecimientos con Lucia y se mosquea. Es su prima, normal. 

—No juegues con ella —me dice. 

—Claro que no... no quiero hacerle daño pero es que no se que hacer.  

A las 2 ya algo bebidos y habiéndonos fumado un par de porros no vamos a Terry’s. Ahí trabaja su hermana Blanca de camarera y así de paso la vemos. Está a tope. Y eso que hemos venido pronto. Blanca es preciosa, porque tiene novio, Fran, que si no... es pelirroja y con un cuerpazo de escándalo. Y la manera que tiene de vestir para venir a trabajar es tan provocativa que se la pone dura a cualquiera. Mientras tomamos una copa en su barra y Julen habla con ella me entran un par de tías. Soy un tío que llama la atención lo sé, además de que cada vez soy más conocido. Me piden una foto y con mi mejor sonrisa les doy lo que piden. Coqueteo con ellas también, se me da bien este juego y si encima después consigo tirarme a alguna, mejor. 

Pero de pronto la veo. Subida en una tarima, restregándole el culo a un tío y este con sus manos encima de ella. Siento como la rabia se apodera de mi y camino hacia ella sin pensar mucho que voy a hacer cuando llegue. 

Llego a su lado, pero parece que no me ve. La observo, va bebida y el tío se está aprovechando, veo a Jimena unos pasos tras ella, morreándose con un tío. ¿Así es como la cuidas Jimena? Me mosqueo, el tío está metiendo sus manos bajo su vestido y ya no me puedo controlar. Lo aparto de ella de golpe, le doy un puñetazo y agarro a Lucia del brazo. Me mira, la miro y luego miro al tío en el suelo que va a levantarse pero Jimena le para los pies. Buena chica, apártalo de mi o lo reviento. 

Lucia está tan bebida que tarda en darse cuenta de quien soy. Le pregunto que le pasa y me grita cuando ve a ese idiota sangrando. Me da igual. Voy a sacarla de aquí porque no oigo nada. La agarro de la mano y la saco fuera. ¡Por dios! Ese tío la estaba tocando debajo del vestido, a saber hasta donde ha llegado a tocar. Solo pensarlo me pongo frenético.

No puedo resistirme a ella. No puedo. La tengo aquí fuera, delante de mi. Le pregunto que cojones estaba haciendo con ese tío y se ríe. Se ríe. Tiene los cojones de reírse. Me insinúa algo que no me mola nada y tengo que apretar la mandíbula para no entrar y reventar a ese tío. Y ahí está, la jodida Venus delante de mi mordiéndose el labio. Le digo que pare, y lo vuelve a hacer, chica mala. La beso, no me puedo resistir y pego sus labios a los míos. Esta vez yo abro la boca y la invito a jugar con mi lengua. Su lengua. Sabe a alcohol, pero aun así siento  su sabor y su calor. La oigo gemir flojito. 

Tengo que parar esto. Le pego pequeños mordiscos en su labio y la miro. Tiene los ojos cerrados. La aprieto contra mi cuerpo. La siento. Joder, como la siento. Necesito hacerla mía. Quiero hacerla mía. Quiero ser su primero, hacerla gemir y que sepa lo que es placer, conmigo. Paro de besarla y la miro. Le voy a decir que vayamos a mi casa, si, quiero hacerlo. Su respiración es agitada. Me mira y se lame el labio que hace unos segundos lamia yo también. Provocadora. 

—Lucia... —Se lo voy a decir pero me interrumpen dos chicas. 

—EZEQUIEL —Oigo que gritan—, una foto por favor —Veo a Lucia retroceder. Y me encantaría cogerla de la mano llevármela y mandar a la mierda a estas tías, pero no puedo, me debo a mis fans, así que saco mi mejor sonrisa y me hago una foto con ellas. 

Cuando vuelvo a mirar hacía Lucia, no está. La veo caminar hacía dentro sin mirar atrás. Debe de haberse enfadado, seguro que piensa que de nuevo la beso y la dejo tirada. Pero no, esta vez iba a ser distinto. 

Cuando consigo deshacerme de esas dos chicas y de otras tres que han venido tras ellas, entro de nuevo en Terry’s, necesito verla y hablar con ella. Está donde antes, al lado de ese gilipollas al que le he pegado un puñetazo. Ese idiota está sentado en un taburete y ella entre sus piernas mirándole la herida. ¡Como se le ocurra ponerle sus manos encima lo mato!

—Tío, ¿dónde te habías metido? —¡Julen! Me había olvidado por completo de él. Yo sigo mirando a Lucia y entonces él me dice: 

—¿Todavía con estas? Ves a hablar con ella o lígate a otra tía, pero aquí parado no haces nada..

El gilipollas ha puesto sus manos en las caderas de Lucia y ella le está abrazando. Aprieto los puños. Maldita sea. Julen me mira, lo veo mirarme de reojo, no lo puedo aguantar y voy tras ella, pero Julen me agarra del brazo, me giro a mirarle. 

—Con esa rabia solo vas a conseguir que se aleje más de ti —Vuelvo a mirar a Lucia y ya no está abrazando a ese imbécil. Ahora tiene una copa en la mano y la veo beber. No debería beber más. 

La voy observando durante un buen rato. Julen está hablándome pero poca atención le presto. También me han entrado un par de chicas y me las he conseguido quitar de encima sin ser muy capullo. Está bailando y nunca la había visto moverse así. O quizá nunca me he fijado de esta manera en ella. Me la está poniendo dura. Sigue con la copa en la mano aunque medio vacía. Acabará mal, ella no está acostumbrada a beber, no se porque Jimena no la está controlando. 

Más tarde veo a ese capullo como vuelve a su lado y pone otra vez con las manos en su cintura. Y de pronto me mira. A mi. El tío ese la está sobando y ella me mira a mi. Nuestras miradas se cruzan, se ríe y le besa. ¡Que le besa! Esos labios que antes me han besado a mi, tocando a otro tío. Yo lo mato. Deja de besarle, por suerte ha sido un beso corto, y me mira. 

Está lejos y las luces parpadean pero puedo ver sus labios hinchados por el beso. Se lame el labio, como antes ha hecho con mi saliva. ¡Maldita sea! ¿Qué cojones está haciendo? No puedo ver esto más o voy a ir a reventarle la cara a ese tío. Aviso a Julen y nos vamos. 

De camino al coche me cruzo con una chica guapa que me pide una foto. Julen sabe que voy a ir a por todas con esta morena, así que dice que se va ya con su mujer. Como hemos venido en mi coche, llama a un taxi, yo me subo en el coche a esta tía y me la follo. Si Lucia, me la follo por tu culpa, para olvidarte, para sacarte de mi cabeza. 

Se llama Nuria, o eso creo. No me he enterado muy bien. Después de tirármela le rio cuatro gracias y finjo que me llaman por teléfono para deshacerme de ella. Necesito volver a entrar y ver como está Lucia. Creo que no está muy enfadada por irme, porque ha llamado a una amiga y la oigo decir que acaba de follar conmigo. 

Dentro de Terry’s Lucia no está donde antes, pero si Jimena. Me acerco a ella y le pregunto. Jimena parece sorprendida de no ver a su amiga al lado. Me mosquea. Busco al gilipollas y tampoco está. ¡No me jodas! Voy al baño, pero ahí tampoco está. Me gritan un par de tías por colarme en el de chicas y otra me dice que si quiero entrar con ella, pero no les hago caso. Solo quiero encontrar a Lucia. Durante al menos diez minutos la busco por toda la discoteca al final cansado la llamo. Pero no me lo coge. Salgo fuera y vuelvo a llamarla y oigo su teléfono, si, es el suyo. Por el parking. Sorteo los coches y ahí está... sentada encima del capó de un coche con el tío ese entre sus piernas. No me ha visto, la llamo de nuevo y veo como mira quien la llama y luego vuelve a dejar el móvil encima del coche. ¡No me lo puedo creer! El tío está intentando ligársela pero parece que ella no quiere. Va bastante bebida creo. Me quedo parado, quiero ver que pasa. Él pone su mano en su muslo y ella se lo aparta. ¡Vale amigo, se acabó!

—¿No ves que no quiere? —Ambos me miran. Lucia parece aliviada al verme, a pesar de no haber cogido mi llamada. Pero él parece furioso. Tiene una pequeña herida en el pómulo. Se pone chulo y me mira. 

—¿Qué eres su guardaespaldas? —¡Este tío es tonto! 

—Soy su amigo, algo que parece que tu no eres —Se ríe. Lucia se ha tumbado encima del coche. Debe de encontrarse fatal—. Oye mira aparta de ella —me acerco a ella para cogerla y él me empuja. ¡La has cagado amigo! Le suelto un derechazo nada mas tocarme y vuelve a caer al suelo. ¡Joder! Me he hecho daño. 

Me mira desde el suelo y le digo que más le vale no levantarse o le daré otro más fuerte. Se queda ahí y yo cojo a Lucia en brazos y la llevo hasta mi coche.  

Está medio inconsciente. Lucia Lucia... te has pasado princesa. La siento en el lugar del copiloto, cojo una botella de agua del maletero y una camiseta mía que siempre llevo por si necesito cambiarme, la empapo y se la paso por la cara y el cuello. Tiene los ojos cerrados. 

—¿Cómo te encuentras? —No me responde, su respiración es agitada. Creo que va a vomitar, la ayudo a salir del coche y le sujeto el pelo mientras vomita.

Un rato después, tras haberlo vomitado todo, parece que está algo mejor. Me mira, la siento de nuevo en el coche y me da las gracias. La vuelvo a mojar por la cara y cuello y entonces me dice: 

—Eze, llévame a tu casa por favor, quiero salir de aquí —Claro. Le pongo el cinturón, cierro la puerta, me subo al coche y arranco. 





Capítulo 12

(Lucia)

 

He perdido el control de mi misma. Eze saca lo peor de mi. Todo esto ha sido por su culpa. Yo jamás me he emborrachado, pero ha sido verle con esas tías haciéndose fotos y coqueteando con ellas que no he podido parar. Teo es un gilipollas, pero Eze no debería de haberle pegado, no hasta que me ha visto en el coche con él. Teo se ha pasado, yo le he dicho que me sentía mal y pensaba que me estaba sacando a la calle para ayudarme, pero ha querido aprovecharse de mi. Quizá las chicas hacen eso, pero yo no. Yo no quería. No quiero. No con él. Eze me ha salvado, no se que hubiera pasado si no hubiera aparecido. 

Oh dios, he vomitado delante de él. Yo, doña perfecta. Yo, doña que nunca bebe. Yo, doña puritana, o así me llamaban en el instituto. Yo. Yo he vomitado y él me ha sujetado el pelo. Tengo un sabor de boca horrible. Eze me da un poco de agua y hago gárgaras. Me da vergüenza mirarlo. 

Sigo muy mareada y no puedo ir a casa así. No quiero que me vean así, así que le pido a Eze que me lleve a su casa. Será lo mejor. En el coche mientras conduce, aunque me siento muy mareada cojo el móvil y le escribo un mensaje a Jimena. Le digo que Teo es un imbécil y que me voy a casa que me encuentro mal. Pronto me responde con que va a patear a Teo y que mañana me llama. 

Eze me pregunta un par de veces si estoy bien. Le digo que si. El aire fresco de la ventanilla me está sentando bien. 

¿Sabes esas veces en las que te das cuenta de que algo no va bien pero aun así te empeñas en seguir adelante? Porque te sientes bien, porque esto no está tan mal y porque si voy a caerme que sea desde bien arriba y contenta. Que no pasa nada, ya me levantaré. Pues creo que esto es una de esas veces. 

En casa de Eze me siento algo mejor. Me ha traído agua y un paracetamol y me dice que me de una ducha. Me deja sola en la habitación y me desnudo. Miro su cama. Siguen las mismas sábanas en las que dormí el otro día. ¿No las ha cambiado? 

Dejo caer el agua sobre mi cuerpo un buen rato. ¡Dios! Como he podido dejar que todo llegue tan lejos. No me gusta beber. Yo nunca bebo. Tampoco salgo ni me subo a ningún sitio a bailar y mucho menos salgo a la calle con ningún tío. Teo es un gilipollas. En cuanto me encuentre bien pienso ir a cantarle las cuarenta. ¡Ya le vale! Sigo en la ducha que Eze llama a la puerta. 

—¿Todo bien? —Le digo que si—. Es que estás tardando mucho y me he preocupado. 

Voy a parar el agua y no se que hago que me resbalo y me caigo en la ducha. Grito. ¡Joder que daño! Eze de pronto entra. Estoy desnuda y me intento tapar como puedo con las manos. 

—Perdona Lucia —Se gira—. He oído el golpe y tu grito y me he asustado.

—NO MIRES, DAME UNA TOALLA! —Le grito. ¡Auch! Que daño. 

Me tira la toalla y me tapo como puedo, entonces se gira y me ayuda a levantarme. Madre mía, que dolor de culo. Salgo y me duele tanto que hasta me caen un par de lágrimas. Eze me mira y me seca las lágrimas con sus manos. Me pregunta donde me he hecho daño y cuando el digo que en el culo se ríe. ¡Vaya tela! Le pego un puñetazo en el hombro y se ríe aun más.

—Eso te pasa por beber —Vuelve a reírse y yo enfadada me voy hasta la habitación y le cierro la puerta. 

Se queda detrás de la puerta. 

—Perdona Lucia, no te enfades —me dice desde el otro lado. Le digo que se calle. Ya le vale. Me duele un montón. 

Cuando salgo de la habitación con una camiseta suya y unos calzoncillos que me ha dejado para quitarme mi ropa que estaba vomitada, oigo que se está duchando él. Me siento en el sofá y pongo la tele. Ya me siento mucho mejor y tengo hambre así que voy a la cocina y rebusco en la nevera. Veo un poco de queso, me corto unas lonchas y cojo un trozo de pan. Cuando sale me ve en el sofá comiendo. 

—Veo que ya te encuentras algo mejor —Le miro. Uf, está con un pantalón corto y juraría que no lleva calzoncillos porque lleva el pantalón muy muy abajo y no veo ni rastro de la cinturilla del calzoncillo. No lleva camiseta y aun tiene algunas gotas de humedad y el pelo mojado. 

No lo puedo evitar, mi cuerpo reacciona solo, como si su cuerpo me provocara electricidad estática, noto los vellos de mi cuerpo como se erizan y una pequeña descarga entre mis muslos. Le digo que si con la cabeza y sonríe. Se sienta a mi lado con el cuerpo girado un poco hacía mi y una pierna doblada. Yo miro la tele pero me siento observada así que sin mirar le pregunto si le pasa algo. Oigo como suelta una carcajada. Le miro. Esos ojos. ¡Joder Eze, vale ya!

—Lucia, quiero besarte otra vez —Trago saliva. Y yo que me beses Eze, y yo. Pero no se lo digo—. No se cuando ha pasado, cuando he dejado de verte como una niña pero... mírame —Lo hago—. No puedo resistirme a ti..

—No soy un juego Eze, no soy como las demás chicas con las que te acuestas.

—Lo sé rubia —Suspiro. Creo que va a besarme porque está mirando mis labios. 

Creo que nunca me habían besado igual. Que tampoco me han besado mucho. Pero Eze parece que le pone ganas. Me aprieta contra su cuerpo y siento sus manos sobre mis caderas, bajando por mi culo. Me lo estruja y hace fuerza para moverme, me dejo llevar y me sube encima de sus piernas. ¡Oh dios! No quiero que esto pare nunca. Eze lo pone fácil, seguirle el juego es maravilloso. Su lengua busca a la mía y cuando la encuentra la saborea. Su saliva en mi saliva, sus labios apretando los míos, su piel rozando la mía. Me respira en la boca e inhalo su aliento. Me gusta. No pares por favor, nunca. No dejes de hacerlo. Noto como hace fuerza con la camiseta y me la levanta un poco para tocarme debajo de ella. Me dejo hacer. Me gusta. Tiene las manos calientes pero aun así siento frío. Me hace cosquillas. Me toca la espalda y luego la barriga y sube hasta llegar a mis pechos, pero siento que para, que no me los toca. 

—No pares —Le digo sin vergüenza, sin miedo. Porque lo quiero todo de él. 

Mueve sus manos y me toca los pechos. Los aprieta pero con suavidad. No para de besarme y me alegro. Su boca es genial. Deja de tocarme los pechos, no se cuanto rato ha pasado pero también para de besarme. Abro los ojos y le miro. Me cuesta respirar, mi corazón va a mil y me siento como si acabara de pegarme una carrera de las largas. Resopla. 

—¿Que pasa? —Ya va a volver a dejarme. Lo veo. 

—Si no paraba ahora, no se si iba a poder parar. —No quiero que pare. 

—Pues no pares —Se muerde el labio de abajo y se chupa el de arriba. Me sujeta el culo y lo aprieta. 

—Lucia... —Suspira. Creo que ya se que le pasa. Soy virgen y no querrá ir más lejos. Por si no quiero. 

—Estoy lista Eze, no pares.

—No soy el indicado para tu primera vez rubia —sigo encima de él, siento la presión de su erección clavándose en mis muslos. Le miro. Se muere de ganas tanto como yo.

—¿Por qué?

—Por que soy un gilipollas..

—Me da igual Eze, ahora lo necesito, no me dejes así por favor, mírame, estoy deseosa —me remuevo encima de él y aprieto mi sexo contra el suyo. Veo como aprieta los dientes y yo sin querer suelto un pequeño gemido. 

—Lucia... —Dice entre gemidos. 

—Hazlo... fóllame. —No se de donde saco el valor para decirlo, pero lo hago, Quiero que me folle. Quiero que lo haga. Y veo en su mirada como quiere hacerlo porque se muerde el labio y vuelve a besarme, se levanta del sofá conmigo en brazos. Grito y me río al mismo tiempo. Camina conmigo en brazos hasta la habitación y me tumba en la cama despacio. 

—Voy a mimarte mucho rubia —Y si ya le quería con esto que ma acaba de decir me ha comprado totalmente. 

Hacer el amor con Eze ha sido la mejor experiencia que he tenido jamás. Ha sido cuidadoso en todo momento y me ha hecho sentir una mujer. Después de tumbarme empezó a recorrer todo mi cuerpo con sus labios. Me hizo vibrar y gemir sin tan siquiera haber tocado mi sexo. Cuando me quitó la camiseta, a pesar de todo lo que siempre me había imaginado yo de cuando llegara este momento, todas esas inseguridades que yo creía que iba a tener y esos miedos, no estaban. Ni rastro. Me sentía segura y bonita bajo sus caricias. Me miró el cuerpo y no tuve ganas de taparme. Y cuando me quitó el  calzoncillo que llevaba puesto y me acarició pude notar que lo hacía con cariño. Primero me metió un dedo. Y me preguntó si me dolía. No Eze, no me duele, solo siento placer. Le dije que nunca nadie me había tocado y recuerdo ver su sonrisa. Sí, eso le gustó saberlo. Cuando me penetró me preguntó varias veces si estaba lista y me repitió que le dijera si me dolía. Me dolió, un poco, pero no le dije nada. Aun así paró. Se quedó con la polla dentro de mi. El peso de su cuerpo en mis caderas, sus brazos en tensión apoyados al lado de mi cabeza. Su respiración sobre mi boca. 

—Tranquila, no me voy a mover hasta que deje de dolerte —Se quedó quieto hasta que me relajé y entonces empezó a moverse. ¡Dios santo! ¡Que placer! Fue lento al principio, luego fue subiendo de intensidad y yo empecé a gemir. De vez en cuando me besaba, otras se incorporaba un poco para mirarme y otras lamía mi cuello. 

Mágico. Maravilloso. Ideal. Ni en mis mejores sueños. 

Cuando acabamos se tumbó a mi lado. Recuerdo su gruñido final, se me ponen los pelos de punta y vuelvo a sentir como me humedezco. Yo gemí con mas fuerza. Siempre había pensando que esto de gritar era fingido, pero no, sale, sale solo, sientes tanto dentro de ti que necesitas expulsarlo de alguna manera. Me corrí... él me hizo llegar al mejor orgasmo que he tenido en mi vida y me besó al acabar. 

Le quiero con toda mi alma y haber esperado tanto tiempo ha merecido totalmente la pena. Porque siempre he oído experiencias malas con la primera vez, momentos embarazosos, dolor, poco respeto, ir al grano, con gente que no merecía la pena... pero yo no. Yo he conseguido la perfección a la primera. 

Nos quedamos dormidos abrazados, yo sobre su pecho y cuando me despierto estoy tumbada de espaldas a él y me agarra de la cintura. Me puse la camiseta pero no me puse bragas y tengo su cuerpo pegado a mi. Me muevo un poco y le despierto. 

—Buenos días rubia —me agarra del hombro y me gira, queda un poco sobre mi y me da un pequeño beso en los labios. Esto es genial. No está pasando de mi y me alegra—. ¿Te duele?

Respiro hondo e intento sentir mi cuerpo. Pues si, me duele un poco. No pensé que esto pasaría. Creo que debe ver mi cara de sorprendida porque añade: 

—Tranquila, es normal. En un par de días se te pasará. —¿Un par de días? Yo pensaba repetir hoy otra vez. ¿Y porqué sabe tanto del tema? ¿Habrá desvirgado a muchas chicas? Seguro. Yo no iba a ser especial, claro. 

Me aparto de él y me siento sobre la cama. No me encuentro bien. Pensé... ilusa de mi pensé que iba a ser su primera en algo, que quizá esto de desvirgar a una chica iba a ser nuestro. Pero no. No soy más que una chica más en su vida. Una de tantas. Se sienta detrás de mi y me abraza. Me pregunta que me pasa pero no respondo. Me insiste y al final le digo: 

—Para mi has sido el primero y nunca voy a olvidarte pero yo para ti solo soy una más —Sale de detrás de mi y se agacha en el suelo justo delante de mi. Me agarra el mentón y le miro. 

—Ni por un momento pienses que eres una más Lucia. Si, claro que me he acostado con muchas chicas, tantas que ni sabría decirte cuantas, pero... ninguna es como tu. No lo dudes nunca..

Te voy a querer siempre, no hay nadie como tú, eres especial, son palabras que decimos a la ligera, pero no podemos saberlo, nunca podemos saber si realmente esta vez es la definitiva, si eso que sentimos lo vamos a sentir siempre, si nuestro amor será duradero. Yo se que le quiero desde que tengo uso de razón. Se que al principio era distinto, claro, no le quiero de la misma forma ahora que con 5 años. Pero yo siempre he querido casarme con él. Si es que me acuerdo y me da la risa.

Tenía unos 9 años. Tío Pablo estaba organizando el cumpleaños de mamá, una tradición que él nunca ha querido perder ni ceder a nadie. Yo le estaba ayudando y Eze también, él por aquel entonces tenía 16 años y ya había salido con alguna que otra chica. Me cogió la mano para cruzar la calle y recuerdo que me imaginé con él subiendo al altar. Me puse nerviosa y me empezó a sudar la mano, se dio cuenta, me miró y me preguntó si estaba bien. 

—¿Tú quieres casarte algún día? —Le pregunté sin más. Me dijo que no, y aunque en un primer momento me puse triste luego recuerdo que pensé que no importaba, que seguro que algún día me querría y entonces si querría casarse conmigo. ¡Que fácil era todo! Y que gran autoestima la mía. ¿Cuándo la perdí?

Como decía... yo se que mi amor por él, si seguimos el patrón y nos remontamos al pasado, a los hechos y a lo sucedido, yo le he querido siempre y parece más creíble que vaya a hacerlo en un futuro. Pero él... justo acaba de mirarme distinto. ¿Cómo puede saber que no hay ninguna como yo?

Me da rabia, me molesta no poder tragarme sus palabras y sentirme bien y feliz. Que en un primer momento me gusta pero luego le doy vueltas a la cabeza y es una mierda. No voy a ser especial en su vida, ni la única en nada, ni nadie a quien recordar. No voy a ser nada.

Pasamos el día juntos. Yo no tengo que ir a trabajar y él tampoco tiene nada importante. En un par de ocasiones coge el móvil y graba un par de story’s para instagram, pero nada más. Le miro de lejos. Cuando graba parece otro. 

A la hora de comer llamo a mamá, estaba durmiendo y la despierto. No se porque no he heredado su faceta de dormilona. Lucas también es un dormilón. Yo soy más como papá. Me pregunta donde he dormido pero me pongo nerviosa y le digo que con Jimena. Eze me mira y cuando cuelgo me increpa. 

—No deberías mentir —Tiene razón, pero no he podido evitarlo. Quizá si hubiera sido Adrián o papá me hubiera salido decir la verdad, pero con ella no. 

Nada ha sido raro entre nosotros, aunque yo en un par de ocasiones he sentido vergüenza al recordar lo que hicimos anoche. Después de comer me dice de ver una peli. Acepto. Vamos al sofá y es él quien me agarra para que me acurruque en su hombro. Me gusta. Me gusta que lo haya hecho. Llevamos 20 minutos de película, de la que a penas me estoy enterando porque no paro de pensar en su piel rozando la mía cuando su mano derecha, la que me rodea el cuerpo, empieza a acariciarme por la clavícula. ¡Uf, que calor! No se dónde va a llegar esto, pero no quiero que pare. 

La verdad es que no sabría explicar de donde he sacado el valor, supongo que mi cuerpo ha reaccionado solo. Todo aquello que antes no me atrevía a pedir o hacer era porque no conocía las consecuencias de ser más atrevida. Ahora si, se que si sigo, que si no paramos, quizá vuelva a pasar lo de anoche y no hay nada que me apetezca más en este momento. No tengo miedo, ya no. No tengo vergüenza. Ya no. No con él, no ahora, no porqué siento calor, siento deseos de él. Y lo siento así con una sola caricia. Eze puede hacerme esto con solo una caricia. Me subo encima de él. Puedo distinguir en su rostro sorpresa y alegría. Si, parece que le ha gustado que lo haya hecho. 

 





Capítulo 13

(Ezequiel)

 

No he debido hacerlo, siento que he perdido el control de mi vida. No soy yo, es ella quien me domina. ¿Qué ha hecho conmigo? Hacer el amor con ella ha sido sin duda lo más increíble que he hecho nunca. Su cara, su expresión, su niñez. Hace unos años desvirgué a un par de chicas, sin yo saberlo claro, pero nada como esta vez. Nadie como ella. Su inexperiencia, su bajo control, su dejarse llevar, su confianza en mi... ¡Maravilloso! Y ahora no creo que pueda parar nunca. 

Hubiera estado follando con ella toda la noche, y luego toda la mañana, pero no he querido parecer un salido o que iba a lo que iba. Quiero que se sienta bien y a gusto. Fíjate, si es que no parezco yo. Normalmente soy un capullo con las tías. Busco mi placer y hago todo porque se corran pero después del sexo, no quiero caricias, ni ver películas abrazados a ellas, quiero más sexo y luego adiós. 

En cuanto Lucia se me ha subido encima la polla me ha dado tal sacudida que no he podido reprimirme de besarla. Pero no debo seguir, le va a doler. No la tengo pequeña y estaba muy muy prieta. ¡Joder! Es recordarlo y se me pone aun más dura. Tengo que sacarla de encima de mi o va a notarla. La tengo como una piedra. Pero su lengua... sus manos en mi pelo. Está desatada, quiere más, quiere de mi lo mismo que le di anoche. Puedo dárselo, quiero dárselo, pero no debo. Aparto su boca de la mía. Me mira. ¡Mierda! 

—Lucia, te va a doler —Se lo digo, no quiero que piense que es por que yo no quiero.

—Eze... —se queda callada y suspira, mueve un poco las caderas y creo que está sintiendo mi bulto. Le sale un pequeño gemido involuntario y cierra los ojos, ¡Joder niña! Me mira, y se muerde el labio—. No pares, por favor —¡A la mierda! 

La agarro del culo y la llevo a la cama. Para ser cuidadoso necesito una cama, ya habrá tiempo de follármela en el sofá, o en la ducha o en el coche. Ahora quiero hacer las cosas bien. Y primero voy a jugar con mi lengua en su precioso y prieto coño. 

Siempre me ha sorprendido la variedad de sabores que tienen los jugos de la mujer. No se si será cuestión de la persona o de lo que comen, pero son tan distintas entre si que me abruma. Lucia sabe a pureza. Tiene un sabor suave y un olor casi neutro. Sabe como a frescor. Me gusta. La degusto con ansia y puedo ver como se retuerce. Que niña es. No se toca los pechos, no se los estruja, no arquea la espalda, no me tira del pelo, no sujeta mi cabeza con sus manos. Solo se deja llevar. Su vientre sube y baja y sus pezones están duros. Gime. Le meto un dedo y la miro. Ella tiene los ojos cerrados. ¡Joder Lucia, ¿qué estás haciendo conmigo?!

Su inexperiencia me desata de una manera que antes no me había pasado. Quiero hacerla vibrar. Necesito que sienta que no es una más. Es que no es una más. La estoy tocando y pienso que quiero seguir haciéndolo mañana, y la semana que viene. No quiero parar. Me tumbo a su lado mientras la sigo masturbando con mis dedos. La beso en el cuello. Me gustaría que me la chupara. Debe de estar preciosa con la boca en mi polla. ¡Uf... ! Solo de pensarlo voy a correrme y creo que ella también así que subo la intensidad de mis movimientos y la beso. Se corre. Esos pequeños espasmos que le dan y la risa tonta que le sale al final me hacen saber que si. Sonrío pero sin despegar mis labios de su boca. La miro y observo como poco a poco recupera el aliento. Abre los ojos y me mira. ¡Joder, que bonita es!

Si fuera otra, estaría cogiendo su cabeza y guiándola hasta mi polla. Pero con ella no. No voy a ser así, no voy a pedirle hoy nada. No quiero que se vea forzada a hacer nada solo por complacerme. Hoy quiero que sea ella la que disfrute. 

—¿Quieres seguir? —No me reconozco. Yo nunca pregunto. Actúo. Por supuesto leo las señales de las mujeres y si veo que no estás predispuestas no sigo, pero nunca pregunto. Con ella siento la necesidad de estar seguro de que todo lo que hace es porque quiere. Me dice que si y me pongo el preservativo.

Me mira mientras lo hago y pienso que un día querré que me lo ponga ella. ¡Oh si! Y con la boca. La polla me da una sacudida y siento que voy a explotar. Me encantaría metérsela y follármela duro y fuerte, como me gusta, pero hoy no. Ya habrá tiempo.  La penetro lo más suave que puedo pero aun así se queja. Sabía que iba a dolerle. Ya la he avisado. Aprieta los ojos. Le duele demasiado. Paro, me quedo quieto dentro de ella. No se relaja. No cede el dolor y la saco. Se queda unos segundos con los ojos cerrados y se muerde el labio. 

—No te sientas mal rubia, ya te dije que te dolería —me mira. Creo que se siente mal. La beso. No quiero que esté mal. 

Mientras la beso con mi mano le masajeo el clítoris. Si, esto si que te gusta princesa. Lo veo. Gime. Paro de besarla y acerco mi boca a su oreja. 

—Un día no te dolerá y follaremos bien duro rubia, ahora disfruta de las pequeñas cosas —No me reconozco. 

Se corre en mi mano y no puedo evitar sonreír al ver como infla las fosas nasales cuando se corre. Preciosa. 

Me quito el preservativo. Hoy ya no va a haber más sexo. Se queda tumbada, desnuda. La observo y me tumbo a su lado. Le acaricio la piel y siento como se le ponen los pelos de punta. 

—Nadie me había tocado —me dice. ¿No? Pensaba que era virgen pero solo eso, pensaba que había jugado un poco. Me sorprende mucho. 

—¿Y tu sola?  —Imaginármela tocándose ha sido mala idea. Se me está poniendo dura otra vez y no llevo ropa interior. 

—Bueno... alguna vez —Mírala. Lo dice con vergüenza. Increíble. Es Increíble su pureza. 

—No sientas vergüenza. Tocarse uno mismo es algo natural, y te aseguro que a los tíos veros como os masturbáis es una experiencia increíble— Me encantaría ver como te tocas Lucia, y te lo pediría. Pero hoy no. Ya habrá tiempo para eso.  

La tapo con la sabana y la sigo acariciando. Durante un rato hablamos. Me cuenta con alegría lo de irse a vivir al piso de Pablo, me encanta la idea, está solo a dos calles de mi piso y eso me gusta. Me imagino colándome en su casa por las noches para ir a follármela y se me vuelve a poner dura, así que me excuso y voy al baño. Necesito una ducha y una paja. 

Me estoy duchando, pensando en ella, en su sabor, en sus gemidos, en su piel y mientras me estoy masturbando. 

No se cuanto tiempo lleva ahí, no se porqué ha entrado, no sé que se le pasa por la cabeza pero cuando abro los ojos veo a Lucia mirándome. Me asusto. Dejo de tocarme y le pregunto que hace ahí. Me mira a los ojos y a la polla y luego vuelve a mirarme a los ojos. 

—¿Por qué te estás masturbando? —¡Vaya! Creo que no es consciente de que me he quedado con un buen dolor de huevos. Paro el agua y salgo de la ducha mientras cojo una toalla y me tapo un poco. 

—Yo no me he corrido Lucia y no por falta de ganas, cuando eso pasa, me duelen los huevos si no descargo tensiones. —¿En serio no lo sabías? 

No sé que es lo que está pensando. Se queda unos segundos callada delante de mi hasta que se acerca, se pone de puntillas y me besa. La agarro de la cadera y me aprieto contra ella. ¡Joder sus labios! La toalla se me cae y de pronto siento sus pequeñas manos sobre mi polla. ¡Joder! Mueve la mano torpemente, pero no quiero que pare, necesito más, necesito correrme. Le agarro la mano sin dejar de besarla y le enseño como quiero que me toque. La guío un rato hasta que se la suelto y dejo que siga ella sola. ¡Sí, así! Lleva mi camiseta puesta pero me da igual. La aparto un segundo de mi, tiro de ella y la meto conmigo en la ducha. Enciendo el agua y la vuelvo a besar. En un primer momento su mano no vuelve a mi polla, pero cuando lo hace se me escapa un gruñido. No pares Lucia, por favor. Me sorprendo diciéndolo en voz alta. 

El agua corre por nuestros cuerpos. Sus labios sobre los míos, su lengua en mi boca y su manos en mi polla y no puedo más que voy a estallar. Se lo hago saber. Le digo entre susurros que voy a correrme y lo hago. Se aparta de mi boca y me mira. Mira como expulso todo el placer que con su mano me ha dado. Sigue tocándome hasta que la paro. Me muerdo el labio. La miro. ¡Joder si! Le quito la camiseta mojada sin pensarlo demasiado y me meto uno de sus pechos en mi boca. Y luego vuelvo a besarla, le acaricio el clítoris y le introduzco un dedo. Está empapada y siento que será fácil meterle otro dedo. Lo hago y grita. Paro y la miro. 

—No pares Eze —Sonrió. Vuelvo a meter los dedos y la masturbo mientras la beso. No tarda en correrse y la sujeto porque le flaquean las piernas.   

Se ríe. Me encanta su risa tras el orgasmo. Es tan involuntaria. Le enjabono el cuerpo con mimo y ella para mi sorpresa hace lo mismo con el mío. Me gusta. Podría acostumbrarme a esto.  





Capítulo 14 

(Lucia)

 

Volver a casa tras haber pasado todo el día con Eze se me hizo más duro de lo que pensaba. Ha sido un día increíble, pero aunque me dijo que podía quedarme otra noche a dormir con él, creo que necesito ir a casa y estar con mis padres un día. Al fin y al cabo voy a irme a vivir fuera y si lo pasan como con Lucas, y eso que al menos me tenían a mi, se les va a caer la casa encima. Sobre todo a papá, que aunque está poco en casa, cuando está, es el que siempre hacía cosas con nosotros. 

Llego a casa sobre las 6 de la tarde y aunque me he duchado en casa de Eze, el calor me ha hecho sudar y quiero darme otra ducha. Papá no está trabajando, está en el jardín con Adrián, mamá no está. Voy hacía ellos. Están tumbados en unas hamacas tomando unas cervezas. Me ven. 

—Menos mal que no te has olvidado de que tienes una familia —me dice papá, le miro. ¡Que tonto es! Me acerco y le doy un beso. Luego hago lo mismo con Adrián. Me mira raro. ¡Joder! ¿Lo sabrá? 

Me da la vergüenza al pensar que quizá se me nota que he estado practicando sexo con Eze esta noche. ¿Lo sabrán? Me voy a ir cuando Adrián me llama y viene junto a mi. Mi padre nos mira desde la hamaca y Adrián entra conmigo a la casa. 

—¿Todo bien? —Joder, lo sabe, claro que lo sabe. 

—Si —me muerdo el labio—. Ha pasado tito, ya no soy una niña —Le observo, sonríe. Me da un beso en la frente y me mira.

—El sexo es maravilloso ojazos, pero por favor toma precauciones, si no tienes, toma... —saca de su cartera un par de condones y me los da, mira, que vergüenza. Se me escapa una pequeña risilla—. Si te da vergüenza comprarlos dímelo y yo lo haré por ti. Y pide hora con tu ginecólogo..

—Tito... tranquilo, solo ha sido una vez y hemos usado protección..

En la tranquilidad de mi habitación escondo los preservativos que me ha dado Adrián. He crecido en una familia abierta. Recuerdo aun cuando Lucas contó que lo había hecho con una chica pero que sentía que ella se había quedado insatisfecha, yo na oí nada más de la conversación, yo tenía 13 años, Lucas 15 y papá le dijo que fueran a hablar los dos a su cuarto. Se que si yo le contara algo a mamá ella solo me explicaría como cuidarme y que poder hacer para tener un sexo seguro. Pero no me apetece contárselo. 

Desde mi ventana puedo ver a Adrián y a papá charlando. ¿Se lo habrá contado? Espero que no. Seguro que no. Adrián no me haría esto. 

Cuando salgo de la ducha veo que tengo un mensaje de Eze. Me da un vuelco al corazón. Lo miro. 

*Espero que no te duela mucho. Estoy deseando tenerte de nuevo aquí conmigo* Eze. 19:35 

¡Bua! Es que le quiero, no puedo evitarlo. Estoy por volver a su casa pero me digo a mi misma que no. Que no debo. Tengo que darme espacio y sobretodo recuperarme ahí abajo, porque me duele. De hecho al llevar la ropa a lavar me doy cuenta que en mis braguitas hay algo de sangre. Poca. Pero la hay. No me tiene que venir la regla hasta la semana que viene y soy muy puntual así que debe de ser la rotura de himen. Seguro. 

Esto tengo que contárselo a Jimena, la llamo. Lo flipa. Mucho. Y se alegra un montón, creo que hasta más ella que yo, y ya es decir. Se vuelve loca al teléfono.

—No me lo puedo creer. —Me río al oírla. Me tumbo en la cama y suspiro. 

—Ha sido increíble Jimena. Ni te lo imaginas. Eze es... maravilloso..

—¿Y cómo habéis quedado? —Me quedo callada un segundo. 

—Pues no lo sé, no hemos hablado de ello.

Hablamos un rato más y cuando cuelgo son ya las ocho y cuarto, media hora al teléfono con ella. Pienso en lo que me ha preguntado sobre Eze y yo y le doy vueltas una y otra vez. ¿Que somos? ¿Somos algo? ¿Va a volver a tirarse a otras?  Salgo de mi cuarto y veo a mamá en la cocina. No la he oído llegar. Me mira. Sonríe. 

—Cariño, mira —me señala unas revistas que hay sobre la isla de la cocina, me acerco a ellas y les echo un ojo —hay un montón de ideas y he señalado algunas que me han gustado mucho, a ver que te parece.

Jo, mírala, está super ilusionada con esto. En el fondo me da pena mi madre, al fin y al cabo es mi madre, y no se porque no me sale ser más cariñosa con ella. Y más con lo cariñosa que soy yo con todo el mundo. Que si abrazos, besos, caricias... pero con ella, más seca que un palo. 

—Gracias mamá, ¿las miramos juntas después de cenar? —Le brillan los ojos. Sin duda le ha gustado mucho esa idea. 

La ayudo a preparar la carne, papá y Adrián están en el jardín encendiendo la barbacoa. Me dice mamá que en un rato vendrán todos. Y ese todos normalmente incluye a Eze. ¿Lo sabría él? 

Efectivamente un rato después empiezan a llegar todos. Viene tío Pablo y tía Lorena con Carla y Julen. Blanca no pude porque tiene que trabajar en la discoteca en unas horas. Luego llegan Dani y Dunia y aunque me quedo mirando la puerta, no llega Eze. Mira mejor, si no sería algo incomodo. 

Carla tiene 15 años y en cuanto entra por la puerta viene directa a mi. Acaba de empezar en bachillerato de ciencias y hay una asignatura que la tiene loca, biologia, se ha traído el libro y quiere preguntarme un par de cosas. La llevo a mi habitación y le cuento un par de trucos para recordar las partes de la célula.

Mamá nos llama. Salimos y la comida ya está lista. ¿Porqué no ha venido Eze? ¿Acaso ha quedado con alguna chica? Cojo mi móvil y miro sus redes. Ha subido story’s a Instagram, me aparto de la familia un poco y los miro. 

Me arrepiento al instante. No debería haber mirado. No se porqué he creído que Eze quizá habría cambiado.¡Será cabrón! Está en la playa con un par de tías. Eze lleva esas gafas de sol que tanto me gustan, está tumbado en la arena boca abajo y se enfoca la cara con el móvil. A su lado se ve una chica y al otro lado otra. Son guapas a rabiar. Me cago en todo. 

*No hay nada mejor que venir a la playa cuando va a oscurecer y en buena compañía*

Cuando dice eso, las chicas, cada una a un lado, le dan un beso en la mejilla y  mirando por encima de las gafas, guiña un ojo. Apago el móvil de golpe. Mira, a la mierda. Estoy muy enfadada. Mucho. Esto no puede acabar así. Julen se acerca a mi. 

—Es solo trabajo Lucia —me dice. Seguro que ha visto los story’s de su amigo y  en mi cara se podrá ver que yo también. Le ignoro y me voy a mi cuarto. No tengo ganas de cenar. 

Llamo a Jimena. 

—No te lo vas a creer. Eze está en la playa con dos tías. Mira Jimena, te juro que hoy parecía otro. Pero yo ya no se si es todo mentira o que. Pensaba que me quería... al menos un poco —Jimena suspira. Seguro que tiene ganas de decirme, te lo dije, lo sabía o algo por le estilo, pero es mi amiga y me quiere y se retiene. 

—Tía, está muy bueno, pero solo es un tío más. Sal conmigo está noche, busca otro tío y tíratelo, verás que lo de esta noche con Eze no ha sido para tanto. 

¿Salir otra vez? Si de algo me di cuenta la otra noche fue que a Eze no le hizo mucha gracia verme de fiesta y menos en manos de Teo, que no voy a ver a Teo de nuevo, ni por asomo, pero quizá puedo salir y con suerte se entera y le da rabia y a lo mejor  puedo hacer que se sienta un poquito como yo me siento ahora mismo.  Le digo que si y grita de la emoción. Antes de colgar me dice que me ponga arrasadora y le hago caso. A ver si con mas suerte aun  nos  lo encontramos  y que pueda ver lo que se ha perdido. Por tonto. 

Me pongo una falda con volantes que para mi gusto siempre ha sido demasiado corta, pero hoy no, hoy se me antoja perfecta. Es de cintura alta y me aprieta bastante la barriga como para sentirme cómoda con mis pequeñas lorzas. Busco algún top, tengo pocos, pero alguno tengo. Encuentro uno negro con detalles dorados. Perfecto porque la falda es negra. Un collar de cadena dorada con unas lágrimas de diamantes, me hago una trenza al lado, me lleno el pelo de clips con bisutería y me pongo mis botas militares negras. Es que de ahí no me sacas.  Me pinto los labios rojos, rímel negro y un poco de sombra negra y dorada. Un poco de colorete y cuando me miro al espejo no me reconozco. Pero no está mal. 

Cuando salgo al jardín y me ven puedo ver en las caras de todos sorpresa. 

Son las 11 y les digo que voy a salir. Papá me dice que no he cenado y que coma algo, pero no me apetece, así que lo rechazo. 

—¿Vas en moto? —Me pregunta mamá, le digo que no y se ofrece a llevarme, pero la rechazo. Ir con mamá en el coche ahora mismo es lo que menos me apetece. Miro a Adrián y medio sonríe. Se que me ha entendido. 

—Ya la llevo yo que me voy a ir ya para casa —se que está mintiendo. Pero me alegra que sea él quien me lleve. 

En el coche vuelvo a mirar el móvil, ha subido otro story. Ahora es una foto y está él lleno de arena, sobre el cuerpo de una chica, una de las de antes, se miran y parece que van a besarse, se que es un foto artística de esas que hace él, pero también se que cuando las hace se mete en el papel y seguro que ese beso que interpretan finalmente se lo han dado. Gruño. Adrián me mira. 

—¿Porqué no te vienes a casa conmigo esta noche y vemos una peli? Salir con rabia nunca es buena idea —Le miro. Está conduciendo y de vez en cuando me mira. 

—¿Porqué me hace esto tito? —Creo que voy a llorar pero no quiero. 

—No te lo hace a ti ojazos, está boicoteándose a él mismo. Créeme. —No lo entiendo. Se lo está pasando bomba con esas tías, no se de que manera puede estar fastidiando.

—Llévame a casa de Jimena. He quedado con ella allí..

—Estaré en mi casa toda la noche despierto esperando a que me llames para ir a recogerte, y lo digo en serio. Si no vas a llamarme a mi, al menos avísame y come algo en casa de Jimena. Beber con el estomago vacío no es buena idea.  

—No voy a beber —Se ríe. 

—Cena algo ojazos, por mi —Suspiro. Hemos llegado y antes de bajar le doy un beso en la mejilla. Me agarra de la mano y me repite de nuevo que le llame. Creo que está preocupado. Y me sabe mal. 

—Estoy bien tito.

En casa de Jimena, para mi sorpresa hay más gente. Está Marcos, su compañero de piso y un amigo de este que se llama José. Vaya encerrona. José es guapo pero hoy no quiero saber nada de tíos. 

A pesar de todo soy simpática, que culpa tendrá José de que mi amiga Jimena se empeñe en hacer de cupido siempre. Reímos. Me lo estoy pasando bien. José es interesante. En este rato me he enterado de que tiene 22 años, que está estudiando Física en la universidad, que está sacando matrícula de honor, esto lo ha dicho con el ego por las nubes, y que está viviendo con su hermana pequeña a la que cuida desde que sus padres murieron hace 3 años. Ha pasado de la adolescencia a ser adulto. Pobre. Me ha contado que tiene ayuda de sus tíos y de su abuela paterna, pero que él ha querido hacerlo mayoritariamente solo. Es asombroso. 

—¿Cuántos años tiene tu hermana? —Le pregunto con toda la curiosidad del mundo. 

—Tiene 11, hoy se ha quedado a dormir a casa de una amiga y claro, he aprovechado para salir un rato, creo que no salía desde Navidades —me asombra, no soy yo mucho de juzgar a la gente por su apariencia, pero me daba la sensación de ser un fiestero como Jimena. Ya ves, pues no. 

—Yo tampoco no suelo salir nunca, me gusta más una buena película, un buen libro, estudiar, el teatro....

Estamos sentados en el sofá tomando unas cervezas. Jimena y Marcos llevan rato desaparecidos así que ya me imagino dónde y qué deben estar haciendo, José se ha acercado un poco a mi y prefiero dejarle las cosas claras ya. 

—Lo siento José, no se que te ha dicho Jimena pero yo no estoy buscando nada esta noche —me mira y sonríe. 

—Está bien —me dice. Luego levanta la botella de cerveza y me aupa a brindar. 

Me alegra que se lo haya tomado bien y haber dejado las cosas claras ya. No me apetece nada tener que pasarme la noche apartándolo de mi. 

Un rato después Jimena y Marcos aparecen, como no, despeinados. Nos vamos. Son ya casi las 2 y si no empieza la fiesta me voy a quedar dormida. Cuando llegamos a Terry’s está a reventar. Nos vamos a nuestro rincón de siempre pasando antes por la barra de Blanca y nos sirve unas copas. Yo la rechazo y me pido una cocacola. Bailamos, bueno, yo solo me muevo un poco. No he bebido y no soy la misma de ayer. Hoy soy yo. José intenta animarme pero no lo consigue. Al final cansada me excuso y decido salir fuera. Primero paso por la barra de Blanca, se que debe tener algún porro y eso si me apetece. Un par de caladas nada más. Lo rebusca en un pequeño neceser que esconde bajo la barra y me lo da disimuladamente.

Fuera me escondo entre los coches y me lo enciendo. Inhalo. Que buena está. Me pregunto si será la de Adrián. Pienso en él. Pobre, hoy le he dejado preocupado. Le llamo y me lo coge enseguida. 

—¿Quieres que vaya a buscarte ojazos? —Lo pienso unos segundos. Pues si, porque aquí no pinto nada. Jimena está morreándose con Marcos todo el rato, parece que al final su relación va viento en popa y José es un poco pesado, aunque me da pena.  

—Vale, pero dame media hora. Primero quiero hacer una cosa. Estoy en Terry’s, te veo en la puerta.

Apago el porro que a lo tonto me lo he fumado entero. Verás que mal me va sentar. Normalmente solo me fumo un par de caladas. De hecho ya noto las consecuencias. La boca se me está secando y creo que camino más lenta de lo normal. Mierda. Si Adrián me ve así... se enfadará. 

Voy a la barra de Blanca y le pido por favor un agua. Me mira y me dice que me vaya a mojar la cara, que vaya como se me nota. ¡Joder! En el baño me miro en el espejo y tengo la cara blanca y me siento algo mareada. Me mojo la nuca. Encima me está subiendo la libido que da gusto. Creo que hasta he mojado las bragas. Entro en el baño y me toco. Efectivamente, estoy empapada. Al rozar con mis dedos mi clitoris me tiemblan las piernas. Joder, ojalá estuviera Eze aquí. Dios, necesito correrme. Salgo del baño, miro el reloj. En 20 minutos he quedado con Adrián, necesito hacer algo antes. Me siento, que no soy yo. Pero ahora mismo la vergüenza o el miedo no forman parte de mi. Me envalentono. Llamo a Eze y me lo coge enseguida, seguro que tenía el movil en la mano haciendo un story.   

—¿Que pasa rubia? —resoplo. 

—Estoy en Terry’s, me he fumado un porro entero, cosa que nunca he hecho y estoy... Eze estoy... —resoplo—, cachonda. Necesito saciarme. ¿Me ayudas?

Durante unos segundos no me responde hasta que finalmente dice: 

—Lucia, estoy en la otra punta de Barcelona. Vete a mi casa y ahora voy para allí— parece enfadado pero aun así quiere verme. 

—Adrián viene a buscarme en 15 minutos. Necesito saciarme ahora. No importa. Ya he tenido una idea— Le cuelgo. Me llama de nuevo pero no se lo cojo. 

José parecía un buen tío. Si, voy a buscarle. No sé que me está pasando, no sé porque actúo así, pero no me parece mal hacerlo. Me apetece hacerlo. Necesito hacerlo. Está bien. Puedo hacerlo. 

—Oye José —Le digo a la oreja. Pego mi cuerpo al suyo y noto como pone una de sus manos encima de mi culo. Me muerdo el labio. Joder, que cachonda estoy—. Se que te va a sonar raro pero...

—¿Estás bien? Hablas raro.

—Me he fumado un porro y voy colocada —me aparta un poco de él y me mira. Creo que no le ha molado nada porque siento como me juzga con la mirada. Pues te has quedado sin polvo tío. Me aparto de él, voy hasta Jimena, la aparto de la boca de Marcos, le digo que me voy y sin darle tiempo a responderme me alejo de ellos. 

Salgo a la puerta de la discoteca y veo que Adrián ya está ahí. Debe de notárseme mucho porque se acerca a mi, me sujeta del brazo y me sienta en el coche. 

—¿Que has tomado? —Me dice en cuanto se sube también. Suspiro. 

—Me he fumado un porro —No le miro, pero noto como él a mi si. 

—Lucia... ¿Qué te está pasando? —Ahora tengo ganas de llorar y lo hago. Arranco y es que no puedo parar. Hipeo y todo. Adrián me abraza y yo entre lágrimas le digo que no sé que cojones me está pasando. 

 





  Capítulo 15

(Lucia)

 

El domingo por la mañana Adrián me lleva a casa. He pasado la noche en su casa. Primero me escuchó en todo lo que tenía que contarle, que no fue poco. Me desahogué de lo lindo. Y es que Eze me tiene la cabeza loca. Quizá hubiera sido mejor que siguiera pasando de mi. Yo tendría un amor platónico, de esos que te pasas toda la vida preguntándote que hubiera pasado, pero que no quita que tengas una vida plena y feliz con una familia. Yo llegaría a vieja y escribiría en un diario como fue mi no romance con Eze y mis nietos lo leerían y siendo ya viejecita y viuda me llevarían a reencontrarme con él. 

Después de soltarle todo el rollo me echó bronca. Me quedé atónita, es la primera vez que Adrián me hablaba de esa manera, esa mirada que me echó, no me gustó nada. 

—Lucia, llevo toda tu vida enseñándote a no dejarte influenciar por nadie, a tomar tus propias decisiones, a ser libre, a actuar bajo tu responsabilidad y ahora, llega el primer chico de tu vida y te has descontrolado. Si me dices que lo de ayer y lo de esta noche ha sido porque tu has querido, dímelo y me retracto de mis palabras, pero algo me dice que no, que tu no has querido que esto pasase, pero ha pasado... y te pregunto Lucia, ¿porqué has dejado que pase?

No supe que responderle, pero tenía razón en todo. 

En casa me puse a preparar la maleta. Adrián y yo nos íbamos a hacer una mini escapada con Cupido, su velero, el que bautizó su primera mujer, Judith. Mientras lo preparo todo, entra mi madre a la habitación. 

—Pablo dice que ya ha vaciado el piso, ha dejado solo un par de muebles que yo misma le he pedido. Antes de irte, echa un vistazo a la ideas que te he dejado anotadas en la revista y así puedo ir haciendo unas compras. Seguro que quieres tenerlo todo listo para septiembre y hay que ponerse las pilas.

—Confío en tu gusto mamá, además me conoces bien y sabes lo que me gusta, pero deja algo para cuando venga y nos vamos juntas de compras.

Le ha gustado que le diga eso, se lo he notado en la mirada, es fácil hacerla feliz y si algo puedo hacer, no voy a dejarlo escapar. No soy una mala hija, no soy mala persona y quiero a mi familia, aunque no esté de acuerdo con sus decisiones y no me haya gustado nada saber la relación que tiene mi madre con Dani, es mi madre al fin y al cabo y su vida. 

Esta noche vuelvo a casa de Adrián, saldremos de madrugada y así ya estoy ahí. Papá, mamá y tío Adrián vamos a cenar todos juntos a su restaurante. Mientras cenamos Eze me llama. !Que vergüenza! Por unas horas se me había olvidado la llamada que le hice anoche. Creo que no estoy lista para hablar de ello así que le cuelgo. Vuelve a llamarme pero supongo que ha entendido que no quiero hablar con él porque ya no insiste más. 

La cena me parece bonita. Mi madre y mi padre se cogen de la mano y se hacen alguna caricia. Es la primera vez que fijo en ellos desde que supe el lio amoroso que se llevan, y sigo sin entender como pueden necesitar algo fuera de su relación. Si son maravillosos. Enserio, he crecido en una familia con tanto amor que nunca voy a conformarme con poco. Lo sé, busco a un chico como mi padre. No hay nadie mejor que él para ser mi prototipo de hombre. Quizá tengo complejo de Electra y de ahí la rivalidad que siempre he tenido con mi madre, por eso soy incapaz de aceptar que mi madre esté con Dani mientras mi padre sigue jugándose la vida en su trabajo, en fin... su vida. Tengo que repetirme una y otra vez que es su vida y que ya soy adulta y se que aunque hay casos de Electra de adultos, es cosa de niñas y yo ya no soy una niña. Tengo que madurar. 

Tras la cena Adrián y yo nos vamos para su casa, no sin antes abrazar a mi madre y dejar que mi padre me absorba entre sus brazos. Cuando llegamos veo el coche de Eze aparcado frente al edificio donde vive Adrián. ¡No puede ser! Adrián también lo ha visto y me dice que debería ir a hablar con él. Eze está sentado en el capó de su coche. Esto me huele a chamusquina, ¿cómo sabía Eze que estábamos aquí? Miro a Adrián y me guiña el ojo. Ni chamusquina ni chamusquino, ha sido él el traidor. Ya le vale. Respiro hondo. Yo puedo. 

En cuanto Eze me ve tira el cigarro que llevaba en la boca, creo que es una de las pocas cosas que no me gustan de él. Que fume tabaco. Cuando llego junto a él miro a ver si Adrián se ha ido y me reconforta ver que si. Eze me sonríe pero no se la devuelvo, estoy demasiado nerviosa y también algo enfadada, me dice que suba al coche y lo hago. Mejor, no quiero montar un espectáculo aquí fuera. 

—¿A qué vino la llamada de anoche? —Joder, de todas las cosas de las que podríamos estar hablando, escoge la que menos me apetece. 

—Fumé más de lo que debía, esa no era yo —Estoy sentada con el cuerpo girado hacía él, y él igual hacia mi. Ambos en los asientos de delante y con las ventanas bajadas. 

—¿Y al final te saciaste?

—Mira Eze, esto es el colmo, estuviste, nada más irme yo de tu casa, con dos tías en la playa y a saber luego que hiciste con ellas, ¿y me preguntas a mi si me sacié? ¿Seguro que tu si verdad?

—¿Estás tonta? Lo de esas chicas solo fue por trabajo.

—¿Ahora follas por trabajo? —Creo que la conversación se está descontrolado y vamos a acabar mal —Mira si es que da igual, no soy nadie para meterme en tu vida, pero tu tampoco te metas en la mía..

No me puede estar pasando esto a mi. ¿Qué pretende? ¿Acaso yo solo puedo estar para él y él puede hacer su vida? ¡Ni hablar! Le quiero, pero no voy a consentir eso. Me quedo callada y no le miro. No puedo mirarle o voy a llorar de la rabia. Miro por la ventana pero siento su mirada clavada en mi nuca. Me coge la mano y me dice que le mire. Me resisto un poco pero al final cedo. 

—Lucia, no hice nada con esas chicas, te lo prometo... solo me hice algunas fotos. Son amigas. Solo podía pensar en ti rubia —¡TOMA! Me muerdo el labio. ¡Ay madre lo que me ha dicho!

—No lo parecía —consigo decirle. Ya no sueno enfadada aunque he intentado parecerlo, pero me ha desarmado totalmente con sus palabras. 

—Dime... ¿estuviste con algún otro chico anoche? —Le miro fijamente a los ojos, creo que veo dolor. ¿Enserio? ¡Si! Creo que le dolería si así fuese. ¿Acaso sientes algo por mi Eze?

—Claro que no... —Le digo entre susurros. Me coge del mentón y suavemente me da un pequeño pico en los labios y luego se aparta de mi. 

—Me alegra oír eso... te quiero solo para mí..

Ay que me muero. No se cuantos años llevo soñando con que Eze me dijera algo así. Con tenerlo a mi lado y sentir que le gusto, que me necesita, que... ¿me quiere? Si, eso creo. ¡Dios mío! No me puedo resistir que me acerco a él y le devuelvo el beso y esta vez abrimos nuestras bocas, bocas que ya se conocen y ya saben como jugar. Le siento. Mi corazón se va a salir del pecho y creo que oigo al suyo también. ¿Puede ser eso? Se aparta de mi... y sin decir nada se abrocha el cinturón y me mira. Hago lo mismo. No se donde quiere llevarme pero acepto ir con él donde sea. Conduce un rato, sigue sin decirme nada pero noto su respiración agitada. Finalmente, dos calles más allá me mira y me dice: 

—Voy a hacerte mía otra vez rubia, no me puedo aguantar —Le miro la entrepierna y la tiene hinchada. Uf, creo que yo también estoy húmeda. He sentido una pequeña descarga eléctrica. 

Me envalentono, pierdo la vergüenza y llevo mi mano a su miembro. Suspira. Me mira y le miro. Le acaricio y entonces él con una mano se desabrocha el pantalón, creo que quiere que le masturbe. Se hacerlo, me enseñó a hacerlo, se lo que tengo que hacer. Y lo hago. Agarro fuerte su polla entre mis manos y la muevo. Eze gruñe y acelera y yo acelero el movimiento de mi mano también. 

—Para Lucia —me dice y gruñe de nuevo—. No quiero correrme aquí y así.

Quito la mano de encima de él y se tapa un poco con la camiseta. Ya hemos llegado, mete el coche en el parking y cuando aparca me coge de las manos y me hace subir encima de él. 

—No me puedo aguantar a subir a casa Lucia, voy a follarte aquí mismo —me besa. Un beso fuerte y potente. Madre mía que cachonda estoy. 

Con sus manos me sube un poco el vestido y mete sus manos debajo de él. Toca mi espalda y mis pechos. Me levanta el sujetador y me los estruja. No para de besarme y yo empiezo a tener muchas ganas de sentirle dentro de mi otra vez. Noto una sensación en mi entrepierna que nunca antes había sentido. Necesito tenerle dentro. Con una de las manos noto que rebusca y me aparto de él. 

—Un segundo —me dice. Saca un preservativo del interior del posa brazos central y se lo pone—. Ahora ven, sube encima de mi, despacio ¿vale?

Le digo que si y me muerdo el labio. Me aparta las braguitas él mismo y se agarra la polla, yo busco con mi entrada su punta y lo coloco. ¡Dios! Me dejo caer poco a poco y siento como va entrando. 

—Joder Lucia que mojada estás.

La introduzco entera dentro de mi. Para mi sorpresa no hay dolor. Solo placer y mucho más que el de ayer. Pone sus manos en mi culo y me susurra en la oreja que me mueva. No se como tengo que hacerlo pero lo hago y me sorprendo a mi misma sabiendo hacerlo. Voy buscando mi propio placer. Descubro que me gusta moverme de adelante atrás rozando con su parte más baja del vientre mi clítoris. Deduzco que le gusta porque me aprieta con sus manos mi culo y me incita a moverme más deprisa. No paro de moverme, me gusta. Me gusta mucho. Gimo. Me sujeto en sus hombros y él con sus manos en mi culo me ayuda haciendo fuerza. Siento dolor en las rodillas pero no quiero parar. Me mira. Le miro. No hay vergüenza. No hay pudor. Estamos sudando. Estamos en el parking. Puede venir alguien en cualquier momento, pero me da igual, solo quiero seguir sintiéndole. Siento que voy a correrme en cualquier momento y se lo digo. ¡Yo! ¡Se lo digo! No lo pienso. Me sale. 

—Eze, voy a correrme —me sonríe. Su puta y maravillosa sonrisa. 

—Yo también Rubia —me dice. Me muerdo el labio. Me sigo moviendo. No quiero parar. No quiero que esto acabe nunca, pero me corro, porque no soy dueña de mi. Grito pero él me besa y ahogo mi grito en su garganta. Me gruñe y aprieta sus dedos en mi culo. ¡Joder!

Me apoyo en su pecho y me abraza, sigo dentro de él, pero es que no quiero moverme. Me siento bien a su lado. Siempre ha sido así. A su lado he sentido que mi hogar estaba cerca. A su lado siempre he sido feliz, aun que nos enfadáramos por tonterías. Eze siempre me hace feliz. Y ahora, aquí, pegada a él, sudando, habiéndole dado algo tan íntimo de mi, habiéndole sentido tan adentro de mi, tan cerca, joder, es que no quiero irme. Me sujeta de los hombros, me separa de él y me mira. Con una de sus manos toca mi cara. 

—¿Por qué lloras Lucia? —¿Llorar? No me había dado cuenta—, ¿te he hecho daño? —Está preocupado. Lo sé, le conozco. 

—No... claro que no. No me había dado cuenta de que estaba llorando. Debe de ser algo diferente, no lo sé, pero no me pasa nada —Le beso. Yo. A él. Sin miedo. Porque Eze es mío. Ya es mío. 

Cuando me deja en la puerta de casa de Adrián le noto raro. Yo me resisto a bajarme. Me parecía buena idea irme con Adrián, alejarme un poco de Eze y de todo el barullo de la cuidad unos días, pero ahora, ahora que le tengo, es lo que menos me apetece. 

—No quiero que te vayas..

No me puede estar diciendo esto. No se que decirle. Me encantaría quedarme con él pero no puedo hacerle eso a Adrián, además me apetece mucho irme de viaje, salir unos días de Barcelona, navegar con Cupido. 

—Perdona Lucia, no sé porque lo he dicho, anda... pásalo bien, nos vemos a la vuelta —me sonríe, aunque no como siempre. Me da un beso corto y se separa de mi. Que raro. No quiero que que esto se quede aquí, así que me envalentono y le planto un beso yo. Con lengua. De los nuestros. 

Nuestro beso. Voy a bautizarlo como nuestro beso. Porque es un beso especial. Primero aprieta sus labios contra los míos y luego abre la boca para buscar mi lengua y cuando la encuentra la saborea bien para luego morderla y cuando la escondo me muerde el labio de abajo. Es nuestro beso. Nuestro. Que bien suena eso. 





Capítulo 16

(Ezequiel)

 

He perdido el control de mi mismo, y no debería haber pasado. Diez días sin ella me van a venir bien. Me voy a centrar en mi trabajo, en mi nuevo contrato con Springfield para sacar una linea de mis camisetas y  voy a follar como un loco. Lucia y yo solo tenemos que ser amigos, así ha sido siempre y así nos ha ido bien. 

Nada más dejarla en la puerta de Adrián, tras darme ella ese beso y salir de mi coche ya me estoy arrepintiendo de haberla ido a ver. Me dejo llevar por la polla y me pasan estas cosas. Antes de entrar en el portal del edificio donde vive Adrián se gira y me mira y tengo que hacer esfuerzos para no salir del coche, cogerla y meterla de nuevo para llevármela a mi casa. ¡No! Mejor así. Que se vaya. Y yo... yo voy a llamar a alguien. Saco el móvil con la esperanza de encontrar el teléfono de alguna chica apetecible. Iré a casa, me ducharé para sacarme el olor a Lucia y me impregnaré de un nuevo olor. Soy un gilipollas, lo sé, pero soy hijo de mi padre, que le vamos a hacer. 

Me paso 10 minutos buscando en mis contactos alguna chica, nadie me apetece. Joder Lucia, ¿Qué has hecho conmigo? En casa tampoco me ducho y me tumbo en la cama oliendo a ella. Mierda. 

Tantas veces que Lucas me había hablado del amor. !Estás agilipollado! Le decía. El amor no existe. Eso que la gente llama amor no es más que un compromiso social en el que te metes por aparentar. Alguien con quien te apetece estar a ratos y al que luego te acostumbras.  El amor no existe. Existe la atracción, las ganas momentáneas de estar con alguien, la estabilidad que te puede dar una persona, el no estar solo. El amor es una chorrada. Solo son unos meses de pasión, luego a todos se les pasa y tienen más ganas de salir con los amigos que de quedarse en casa con sus parejas. Lo veo en cada uno de mis amigos y en cada una de las chicas con las que me acuesto, todas aquellas que les son infieles a sus parejas. Todos han caído y ninguno es feliz. Bueno Lucas, Lucas al menos aparenta serlo. Que a mi no me engaña, es imposible ser feliz siempre con la misma persona. Lo que me pasa a mi es que ahora me apetece Lucia, nada más. 

El jueves aun no he hablado con Lucia. Ella me mandó un WhatsApp el  martes por la tarde, pero no le respondí y tampoco la he llamado. No quiero hacerlo. No debo hacerlo. Es mejor así. El Lunes estuve con Ester y hoy me pasaré por Terry’s a ver si alguna cae. Tengo ganas de follar y aunque se me antoja Lucia, no, no puede ser. 

Mis redes sociales van bien, mejor que bien. Están que echan humo. Después de la última pillada que me dieron el Martes por la mañana cuando salí al balcón de mi casa, desnudo, con Ester agachada a mi lado, me he vuelto más  popular. No todos hablan bien de mi, pero eso no importa. Lo importante es que hablen. Me gusta esa foto, se me ve un buen cuerpo y mi cara dice que estaba disfrutando. Claro que estaba disfrutando. Ester me estaba haciendo una buena mamada. No ha sido mi mejor mamada, pero estuvo bien. Seguro que Lucia tiene que chuparla genial. Con esos labios y... esa lengua. ¡Basta!

Por la noche en Terry’s charlo con Blanca y al rato llega Lucas, su hermano, mi amigo, el único que tengo de verdad, los demás solo son conocidos o compañeros. Ha venido con Marta, su mujer. No es habitual, pero no es la primera vez que la trae. Marta es agradable, aunque para mi gusto es demasiado chismosa. A las 2 de la mañana se van. Marta al día siguiente trabaja y Lucas la quiere acompañar. 

—¿Qué? ¿Buscando compañía para esta noche? —Me dice Blanca acercándose a mi. Debe de haberme visto analizando mis presas. Cojo la copa que me ha preparado y la miro mostrándole mis dientes. 

—¿Quieres tú? —Suelta una carcajada. Se que en el fondo le pongo. Pero quiere a Fran, aunque llevan años juntos, parece que siguen en esa fase de “te necesito” y “follar contigo es lo mejor”.

—Ya te gustaría a ti, don Juan..

Hoy no hay mucha gente, es Jueves noche y es normal. Las chicas que hay no me apetecen nada. Doy otro trago a la copa y me acerco a Blanca que se ha marchado a la otra punta de la barra a charlar con su compañero. Y a servir más copas.

—Hoy no hay nada que pescar. ¿Viene Fran a buscarte? —Se acerca a mi y apoya los codos en la barra resaltando así sus magníficos y gordos pechos. Desde los 15 años ha tenido unos pechos muy voluminosos. Tenemos la misma edad y siempre ha sido una chica muy resultona. Creo que me he hecho más pajas pensando en sus pechos de las que me gustaría admitir.

—No, se va a trabajar a las 6 y yo plego a esa hora. ¿Me llevas? —Sonrío. Ya sabe que si. Nunca dejaría que se fuera sola. 

La espero durante la hora que queda apoyado en la barra. Se me acercan un par de tías, una me parece atractiva pero ahora ya he quedado con Blanca y no puedo hacer otros planes. La rechazo. Me da por pensar si realmente esa es mi excusa o Lucia lo es. 

Como las tantas veces que la he tenido que llevar a casa, paramos en el McDonals a coger unas hamburguesas y nos las comemos en la playa, junto al coche. Charlamos y me cuenta que quiere ser madre. Le pega. Siempre ha querido ser madre. 

—¿Fran también? —le pregunto.

—Si, pero de mi trabajo me tengo que olvidar. Y aunque Fran dice que con su sueldo llegamos, no lo tengo muy claro..

—Blanca, ya se que nunca has querido ayuda de tu padre, que dice mucho de ti que nunca hayas querido coger nada de su dinero, ni siquiera el piso que quería darte para ti, pero... hombre, trabajo él si puede darte..

—Es que me gustaría conseguir las cosas por mi misma.

—Tu padre no te dará trabajo si no vales Blanca. Llevas toda la vida metida en sus rollos, ayudándole en su empresa como buena hija. Sabes de sobras lo que hay que hacer..

—No se Eze... tengo que pensarlo. —La abrazo. Siento que lo necesita. Para mi es como mi hermana pequeña, como Lucia. Mas tarde la dejo en casa y yo vuelvo a la mía. 

El fin de semana lo paso de fiesta en fiesta y de polvo en polvo. No quiero pensar en Lucia. Me llama, pero cuando lo veo es tarde y no le devuelvo la llamada. Ella tampoco me llama más. 

El domingo por la tarde para pasar la resaca voy a casa de mis padres, pensaba que no estarían, que habrían salido a la playa  como cada domingo, pero me los encuentro discutiendo en el salón. Mi madre está llorando. 

—¿Que pasa? —Pregunto cuando me ven. Mi madre se seca las lágrimas y mi padre levanta las cejas. Ya imagino por donde van los tiros. No es de mi incumbencia, doy media vuelta y salgo al jardín a tomar el aire. 

He tenido sexo con varias personas a la vez, para mi no es nada raro. Pero con amor de por medio, ya me resultaría más extraño. Entiendo a mi padre. Su postura es fácil. Tiene a su mujer, mi madre, a mi, su hijo, es decir, una familia, y a demás tiene una amante. Mi madre en cambio, aunque es la mujer, quizá se siente la otra, porque en parte, lo es. Es mejor no enamorarse nunca. No trae nada bueno. Mejor con muchas que con una. Mi padre ha querido tener ambas cosas y ya le está saliendo rana. 

—¿Qué pasa hijo? —Sale mi padre fumándose un porro. Pinta mal la cosa. Se fuma los porros en dos ocasiones, cuando hay algo que celebrar o cuando está muy nervioso.

—¿Por qué llora mamá?

—Porque se ha cansado de la vida que le ofrezco hijo, y yo soy un hijo de puta que no se cambiar —le entiendo. Me duele por mi madre, pero le entiendo perfectamente. 

—¿Y qué va a pasar?  

—No pinta bien la cosa —suspira. ¡Vaya! Mi padre afectado por algo. Le cuesta demostrarlo pero se lo noto. Quiere a mi madre y esto le está jodiendo. 

—Papá... ¿después de mas de veinte años jugando a tenerlo todo no crees que puedes hacer feliz a mamá? —Me mira y suelta el humo del porro. 

—Para poder hacer feliz a alguien, primero tienes que ser feliz tú —me da el porro y se mete dentro de casa. 

Una semana después de que Lucia se haya ido, la llamo. Estoy en el sofá haciendo zapping, aburrido y me sorprendo pensando en ella. Tarda un poco en cogérmelo, pero lo hace. La noto, feliz. 

—Hola rubia —Le digo entusiasmado por oírla. 

—Eze... ¿Qué tal todo por ahí? —se oye mucho ruido y a penas puedo oírla bien. 

—No te oigo bien, ¿dónde estás?

—En una fiesta en la playa, espera que me aparto... —oigo cada vez el ruido mas lejos—, vale ya, ¿que tal todo?

—¿Que fiesta? —¿Lucia en una fiesta? ¿Desde cuando? Es Lunes por la noche. ¿Que hace en una fiesta un Lunes?

—Pues una fiesta en la playa, ya te lo he dicho..

—¿Y Adrián? —Chasquea la lengua. La estoy haciendo enfadar con mis preguntas, lo noto. Me da igual. 

—¿Has llamado para interrogarme o para hablar conmigo? —Suspiro. ¡Joder! Vamos a acabar enfadados y al final no voy a poder hablar con ella. 

—Pues para hablar contigo, pero no entiendo que se te ha perdido a ti en una fiesta —me levanto del sofá. Me estoy poniendo nervioso. 

—Mira Eze... llevo toda la semana viendo tus redes sociales y seguro que con cada tía con la que te has fotografiado has estado follando —es verdad, no miente, soy un capullo—, así que lo que yo haga o deje de hacer con Nil no es asunto tuyo..

—¿Quién cojones es Nil? —¿Pero que? ¿Cuándo hemos empezado a hablar de tíos? ¿Nil? ¿Quién es ese? 

—Un amigo. Buenas noches Eze —Antes de que me cuelgue oigo como alguien la llama y cuelga. 

Ui, esto si que no. ¡Nil! ¿Quién es Nil? Me cago en todo. En estos momentos daría lo que fuera porque Lucia fuera un poco más normal y tuviera redes sociales, seguro que hubiera subido alguna foto de sus vacaciones en alguna de ellas aparecería ese parguela y con suerte lo habría etiquetado, sabría quien es y podría ir a decirle cuatro cosas. 

Por la mañana temprano la llamo. No he pegado ojo en toda la noche y necesito hablar con ella, pero no me lo coge. Pues a tomar viento. No la pienso llamar más. 

Dos días después Lucia llega de sus vacaciones. Es viernes por la mañana y yo tengo trabajo pero en cuanto acabe me voy a pasar a verla. Se que he dicho que iba a pasar de ella, pero no me puedo aguantar. 

Lola me tiene la cabeza loca, el contrato con Springfield va bien pero están habiendo retrasos y todo son trabas. Otra vez más fotos, ahora ir a ver más muestras. Menos mal que me voy a embolsar de todo esto una buena suma de dinero. La verdad es que en ese sentido Lola se lo curra, y eso que la tía se lleva un buen pico. 

Después de comer y de ducharme  decido que es hora de ir a ver a Lucia, la hecho de menos y joder, claro, tengo ganas de verla. Ya no estoy enfadado con ella por ese tal Nil, aunque tengo mucha curiosidad de saber quien es y que es lo que ha hecho con él, no tengo muy claro si voy a sacar el tema, no ahora, no quiero estropear el encuentro con ella. Llamo al timbre de casa de sus padres, me abre su madre, la abrazo y me hace pasar. Si seguimos la regla de que hay que fijarse en la madre para saber como va a ser la hija de mayor, Lucia va a ser una preciosidad, bueno ya lo es. Entiendo que mi padre no pueda dejar de follársela, a la madre. 

—Está en la piscina —me dice—. Yo me voy dentro —Bien, nos deja intimidad. Camino hasta la parte de atrás del jardín y la veo. Preciosa. 

Lucia está preciosa. Está tumbada boca abajo, como no, bajo la sombra, sobre una hamaca, leyendo un libro. Me la quedo mirando unos segundos. Ese culo, no se porque siempre se empeña en taparse, porque tiene un cuerpo delicioso, natural, con sus estrías de cuando engordó aquellos 5 kilos que tanto sufrimiento le costaron hace dos veranos, y la celulitis por el poco deporte que hace, pero a mi me gusta. Es guapa, solo tiene que creérselo un poco. 

—Rubia —Le digo gritando. Se gira de golpe. Creo que la he asustado. Me mira y ahí está... esa sonrisa tan bonita que tiene. 

Me acerco a ella, se levanta y la abrazo. Quiero besarla pero me contengo. Estoy en su casa y no se si su padre o su madre estarán viéndonos desde alguna ventana.  Me separo de ella y la miro. 

—Fíjate. Si hasta has cogido un poco de color. Increíble —Se ríe. 

—He estado mucho en la playa —Se muerde el labio y mira para abajo. ¡Oh! Tiene algo que contarme, lo veo—. Te he echado mucho de menos —me dice. Se abalanza sobre mi y me vuelve a abrazar. ¡Joder Lucia! Y yo. 





Capítulo 17

(Lucia)

 

Dejar a Eze en el coche y subir a casa de Adrián a sido duro. ¿Por qué justo ahora tiene que pasar todo esto? Llevo detrás de él años, y justo ahora que me voy, se abalanza sobre mi. Cuando subo Adrián está en el sofá mirando la tele y liándose un porro. Suspiro. Ahora me vendría muy bien una calada. Pero no se lo puedo pedir. Me mataría. 

—¿Que tal ha ido? —Cojo aire y lo guardo. Pues que le voy a decir.

—Bien tito. Me voy a duchar..

—Mañana salimos temprano —Le miro y le digo que vale, luego me meto en la ducha. 

Me cuesta dormir. No paro de recordar a Eze tocándome y solo se me antoja estar con él. 

Adrian me despierta tocándome en la cabeza, le miro y remoloneo en la cama. Aun es de noche. ¿Pero que hora es?

—Vamos ojazos, tenemos que salir ya..

Cupido es un yate precioso que tiene Adrián desde hace muchos años. Lo ha ido reformando durante todo este tiempo para que no se estropeara, pero nunca ha querido cambiarlo. Es grande, tiene dos camarotes, uno con una cama de matrimonio y otro más pequeño, dos baños, uno en la suite y otro junto a lo que podría ser el salón y la cocina. Luego tiene la cubierta con una zona donde comer, otra para tomar el sol y la zona donde navegar. Es precioso. Me contó que se lo regaló a su ex mujer, Judith por su matrimonio y ahí pasaron su luna de miel. Se casó con ella cuando tenían mi edad. ¡Qué jóvenes!

Le ayudo a soltar amarras. Tantos años navegando con él que ya se un par de cosas. Es genial poder salir de Barcelona por unos días y con él va a ser fantástico. 

Las primeras horas navegando se me pasan volando. Las paso junto a él hasta que que empiezo a estar algo cansada y le digo que me voy dentro a descansar un rato. Me tumbo en la cama, aunque me ha querido ceder la habitación con la cama grande, no le he dejado. Me encanta dormir con el vaivén de las olas. A la gente le suele marear. A mi no. 

Increíblemente no me da miedo navegar en cupido. Es grande y estable. No se en que momento me di cuenta que tenía este miedo incontrolable al agua, porque no solo es al mar. ¿Una piscina muy honda? Tampoco. ¿EL río? No. ¿Un lago? Mucho menos. No puedo. Siento que pierdo el control de mi misma, de la situación y de lo que me rodea y le temo. Desde bien pequeña ya recuerdo que por mucho que mis padres intentaban meterme en el agua yo no cedía. Pero me acuerdo de un verano, cuando fuimos a una casa de campo a pasar unos días de verano todos juntos, estaba junto a un lago. Hicimos piragüismo. Yo no quería pero Eze me propuso subirme con él en una de dos. Yo tenía 15 años y él 21. Pensé que si me subía y nos alejábamos un poco de los demás quizá me besaría. Lo pienso ahora y no sé porque se me ocurrió esa tontería. Me subí y me dio un ataque de pánico. Me quedé paralizada. Eze tuvo que remar solo hasta la orilla y ahí mi padre me agarró en brazos y me llevó junto a Dani quien me estuvo ayudando a calmarme. Fatal. Y me dije nunca más y todos entendieron que no debían forzarme. 

Por la noche Adrián prepara un delicioso rissoto para cenar y nos lo comemos bajo un precioso manto de estrellas. Nunca he visto cielo más bonito que el que se ve desde el medio del mar. Le pregunto cuales son los planes del viaje y aunque al principio quiere que sea sorpresa al final le convenzo para que me cuente un poco.  

—Mi plan es navegar sin rumbo y parar donde quieras Lucia. Siempre vamos con planes, esta vez donde nos lleve el viento —Suena bien. Me gusta. Doy un sorbo a la cocacola y le miro —Ojazos, se que Ezequiel te está trastocando la vida, así que estos días intenta disfrutar..

—Tito... es que yo le quiero, le he querido toda mi vida..

—Querer a alguien no es suficiente, hay que mirar si esa persona nos aporta algo más que sufrimiento.

Nuestra primera parada decidimos que será en Menorca. Hace mucho que no vamos y hay una cala muy bonita a la que nos apetece mucho ir. 

El Martes por la mañana ya estoy tomando el sol tumbada en la cubierta del barco. Hemos atracado en la costa, en la Cala’n Bosch, y aunque hay un poco de nube, para mi, es un día estupendo. Tengo una relación amor-odio con el sol y que esté un poco escondido es mucho mejor para yo poder estar tranquila tumbada sin tener que preocuparme de esconderme bajo la sombra. 

Adrián ha salido temprano, en cuanto hemos atracado, con la excusa de hacer algunos recados. Me pregunto si aquí también se traerá algún chanchullo de los suyos. Me ha dicho que nos veríamos para comer, ha cogido su moto de agua y se ha marchado. 

A mi me gusta relejarme leyendo. Devoro un libro tras otro en cuestión de días, horas si mi vida me lo permite. Leer me ha ayudado a liberar mi mente. Leo todo tipo de novelas, me va por épocas, ahora mismo estoy leyendo una de misterio escrita por Eva Garcia que se titula El silencio de la cuidad blanca.

Estoy en mi mundo leyendo cuando de pronto oigo una voz. 

—Oye princesa —primero no le hago caso pero cuando me doy cuenta de lo próxima que viene la voz busco de dónde viene y me encuentro un chico, junto al yate, cerca de donde yo estoy tomando el sol, sentado sobre una tabla de surf, mirándome—, sí tú —me dice.

Le miro incrédula. Estamos un poco lejos de la orilla. Lleva puesto un traje de neopreno, es rubio y tiene el pelo ligeramente largo. 

—Hola —me he quedado algo cortada, no esperaba que nadie me saludara aquí, en mitad del mar, además estoy en bikini y no me siento muy cómoda con mi cuerpo ante desconocidos. 

—Perdona si te he asustado, ¿no tendrás por ahí un botiquín verdad? —Le miro bien. ¿Acaso está herido? Pero no veo nada. Arrugo la nariz y veo que sonríe—. No soy un asesino, mira —levanta una pierna y veo como le sangra —me ha mordido algo en el gemelo, ¿puedo subir a curármelo antes que venga algo más grande a comerme?

Dios mío. Por estas cosas le temo al mar. Madre mía. Le digo que si y me acerco a él para ayudarle. Primero me pasa su tabla, y luego sube él por la zona del garaje, así la llamo yo, donde Adrián guarda su moto. Le sangra bastante la pierna. El neopreno lo tiene rasgado, aunque no mucho, pero va dejando un pequeño charco de sangre ahí donde su pie pisa.

—Me llamo Nil —Me dice. Dejo de mirarle la pierna y le miro a la cara. Tiene cara de buena persona. ¿Eso existe? ¿Se puede deducir por la cara de alguien que no va a hacerme daño? Sea como sea tengo que ayudarle, está herido. 

—Estás de suerte, acabo de empezar en  medicina y algo ya he aprendido. Ven vamos —Le hago seguirme. Mientras andamos por la cubierta pienso en si Adrián llega antes de que pueda limpiar toda la sangre, el susto que se va a llevar, pero ahora lo importante es ver que tiene en la pierna Nil. 

Lo llevo hasta la cubierta proa, lo siento en el sofá y le digo que espere, que voy a buscar el botiquín. Bajo corriendo a la cocina y lo cojo del armario que hay junto a la nevera. Subo y me lo encuentro que se ha quitado el neopreno y lleva puesto un bañador tipo boxer. Me quedo un segundo cortada viendo su perfecto torso bien marcado con grandes abdominales y de un asombroso color dorado, creo que se ha dado cuenta porque me sonríe, así que me doy un azote mental y  corro a su lado. Cuando estoy junto a él me doy cuenta de que mide por lo menos dos metros. Es mucho más alto que Eze, por lo menos 20 centímetros más. 

—Lo estoy dejando todo perdido, perdona —me sonríe y yo no se si voy a ser capaz de hacer nada a derechas. ¿Pero que me está pasando?

—No importa. A ver, enséñame la herida —me siento a su lado y agarro su pierna. La pongo sobre la mía y miro. En cuanto todo su piel tengo que serenarme. Respiro hondo y me concentro. Tiene un par de mordiscos profundos en el gemelo, le sangran bastante y necesita sutura.

—No es la primera vez que me muerden —me da por mirar su pierna y tiene razón, veo pequeñas marcas en ella, luego me enseña los brazos e igual y en el pecho veo alguna que otra—, me gustan los riesgos.

—El mar es peligroso —Le digo arrugando la nariz. Creo que mira y se ríe. 

—Me gusta el peligro. ¿Puedes ponerme algo hasta que vaya al hospital? —Me armo de valor y le miro. 

Tiene los ojos marrón muy clarito, de un color miel maravilloso e intenso. Deliciosos. Increíbles. La nariz pequeña y afilada y los labios finos pero jugosos. Vuelvo a darme un azote mental. Tengo que serenarme joder. 

—Puedo coserte si quieres. Tengo el material. Pero te dolerá sin anestesia..

—Lo soportaré —¡Vaya sonrisa se marca el macizorro!

Mientras voy sacando el material de sutura y lo voy preparando todo veo que no me saca el ojo de encima y yo voy respirando hondo y profundamente para no caerme redonda. Pero que nerviosa me pone. 

—¿Estas nerviosa? —Me dan ganas de responderle que es el quien me pone nerviosa, pero no lo hago.

—Sh, que me desconcentras —Lo oigo reírse. Que risa tan bonita. 

Le agarro la pierna fuerte y le digo que se prepare. No le miro. Evito mirarle pero noto sus ojos clavados en mi. Y empiezo. Puedo notar que le duele. Los músculos de su cuerpo se tensan, pero no le oigo quejarse lo más mínimo, incluso me ha ido animando en el proceso. 

—Lo haces bien princesa, pareces ya doctora de verdad —Sonrío tímidamente pero sin dejar de mirarle la pierna. 

Mientras le voy curando me cuenta que ha estado viviendo casi toda su vida en Australia pero que, tras el accidente de su padre, se fueron a vivir en cuanto pudieron a Barcelona, aunque justo ahora lo pillo veraneando aquí. Casualidades de la vida. Que pequeño es el mundo. Después de coserle, le pongo una venda y le pregunto si quiere algo de beber. 

—No quiero molestar —si él supiera... 

—No puedes irte ahora con tu tabla, espera a que llegue mi tío y le pediré que te acerque con su moto de agua. No debes mojarte los puntos en unos días.

—No voy a estar unos días sin bañarme princesa —Se mira la pierna y luego me mira a mi. 

—Pues 24 horas —le exijo. 

—Eso lo puedo hacer —me guiña un ojo y yo me quiero morir. Creo que me estoy empezando a sonrojar y Eze siempre dice que se me nota mucho así que con la excusa de recoger todo me agacho y desaparezco de su campo de visión. 

—Entonces... ¿Tomas algo? —Le digo desde lejos. 

—Una cerveza.

En cuanto desaparezco por las escaleras tengo que apoyarme en la pared y respirar hondo. Madre mía. Jamás me había sentido así en presencia de nadie. Eze me pone nerviosa, pero ya estoy acostumbrada a él, a su belleza, a su voz, a sus caricias. Nil es un afrodisíaco con patas. Es el puto dios de la seducción. Cojo la cerveza y me pienso si cogerme otra para mi, pero no lo hago, yo no bebo y hacerlo hoy solo incrementaría mi excitación palpable al estar cerca de este chico. En cuanto voy a subir me doy cuenta de que sigo en bikini y todas mis expectativas de que pudiera pasar algo con Nil se desvanecen. Ya ha visto mi cuerpo y ya no va aa querer nada conmigo. Así que antes de subir, paso por mi cuarto, cojo un vestido y me lo pongo. 

Mientras él bebe yo aprovecho para limpiar todo el desastre de sangre que ha quedado, seguro que Adrián no tarda en llegar y no quiero que se asuste. Estoy acabando de recoger cuando veo su moto a lo lejos. Aviso a Nil. Y yo voy hasta el garaje en busca de mi tío. 

—Ojazos, ¿pasa algo? —Me pregunta nada más verme. Sigo con la fregona en la mano y debe ver mi cara de no se como cojones explicarte esto. 

—Tito... hay un chico en el barco, me ha pedido ayuda porque le había mordido un tiburón o algo y le he curado y lo mejor sería llevarle hasta la orilla —su cara no es muy amable. 

A Adrián no le gustan las sorpresas de este tipo. Y que yo haya estado con un desconocido a solas, tampoco. ¿Pero que podía hacer? ¿Dejar que se desangrara? Va hacia donde está Nil, se acerca a él y lo saluda. Yo me quedo a unos pasos de ellos. 

—¿Nil? —No recuerdo haberle dicho el nombre. ¿Lo conoce? 

—Si señor —le responde. Pero Nil no parece que le conozca, no lo demuestra al menos. No entiendo nada. 

—Entiendo... te acercaremos al puerto si te parece bien. No deberías mojarte esos puntos y si te llevo en moto se te mojarán seguro.

—Gracias —Le responde—. Su sobrina ha sido muy amable ayudándome.  Será una gran médico —Adrián me mira.

—No me cabe duda —Dice sonriéndome. 

—Lucia, acompáñame —sé que me lo pide porque no quiere que me quede con él, así que le hago caso. Miro a Nil y él me está mirando. Le sonrío. Adrián nos mira y me siento extraña. 

—Nil, ponte cómodo, voy a ayudar a mi tío y enseguida vuelvo contigo..

Al final Adrián me tiene ocupada todo el camino. Voy viendo a Nil desde lejos sentado en el sofá con la pierna en alto. Me va mirando, lo noto, aunque desde sus gafas no veo directamente donde mira, veo que me sigue con la cabeza. Adrián por otro lado no le ha mirado ni una sola vez. Una hora después lo estamos dejando en el puerto y aprovechando que Adrián está amarrando el barco, Nil aprovecha y me pide mi teléfono. 

—¿Lucia, verdad? —Debe de haberlo escuchado cuando me ha llamado así mi tío.  

—Sí —veo que saca el teléfono y apunta algo, luego me lo pasa y veo que pone mi nombre. 

—Bien Lucia, si pones ahí tu teléfono, podré llamarte algún día —me muerdo el labio. Sería guay. Ha sido agradable y es guapo. 

Antes de que Adrián vuelva Nil ya se ha ido y yo bajo a mi habitación. Adrián no tarda en venir a buscarme. Sabía que lo haría. No se que bicho le ha picado, pero nunca le había visto comportarse así. 

—¿Y dices que ha aparecido de la nada ese chico? —Le miro incrédula. 

—Tito... no se que te pasa pero, si, ya te lo he dicho, yo estaba leyendo, él me ha llamado diciendo si podía ayudarle y pues le he ayudado..

—Está bien ojazos. Ya que estamos aquí... ¿Te apetece que vayamos a comer por ahí? —No le pregunto si es que lo conoce, es obvio que si, pero mas obvio es que está haciendo como que no, y si algo se de Adrián es que cuando él quiere contarme algo, lo hace, cuando no, es mejor esperar. 

—Claro, tengo mucha hambre.  





Capítulo 18

(Lucia)

 

Adrián está raro. Durante la comida ha estado más callado de lo normal y ha salido un par de veces a llamar por teléfono. Quizá sus negocios no van bien. No voy a preguntarle, no quiero inmiscuirme. Mientras comemos me llega una alerta al correo, han publicado contenido sobre Eze. No sé en que momento decidí que era buena idea que cada cosa que publicaran sobre él me informaran. Hoy desde luego no es buena idea. No esta publicación. No esta foto. Era mejor no verla. Eze, en su terraza, desnudo, una chica castaña agachada delante de él y ya me imagino, aunque no se ve, que debe estar haciendo. Eze parece estar disfrutando. Me cabreo, apago el móvil y lo dejo sobre la mesa algo brusca. Adrián me mira. 

—¿Todo bien?

—Pues no... Pero da igual..

Lo mejor será que me olvide de él estas vacaciones. Que me centre en mi, en disfrutar y en relajarme. Me lo merezco. Desde que acabé la selectividad, miento, desde que empecé a estudiar para la selectividad que no he parado de darlo todo. No he salido, no he disfrutado más de lo debido y no he dejado nunca de lado mis libros. Estos días van a ser para mi. 

Después de comer volvemos al barco, hace mucho calor y pasear no apetece en absoluto. Me propone ver una peli y nos tumbamos en su cama para estar más cómodos. Mientras la estamos viendo recibo un WhatsApp de un número desconocido, pero deduzco rápido que se trata de Nil. 

*Gracias por curarme. He ido al Hospital y no me han hecho nada porque dicen que está todo bien. Serás una buena doctora, sin duda. No se si tienes planes para esta tarde, ¿pero te apetecería tomar algo?😉*    NIL 16.23h

Miro Adrián, él sigue mirando la película. Seguro que no le importa. Y me apetece. Parecía buen tío. Dudo por un momento si mentirle sobre salir con Nil, pero enseguida me quito la idea de la cabeza. No quiero mentir. 

—Tito, ¿te importa si salgo un rato a tomar algo con Nil? —Por un segundo veo como tensa la mandíbula. ¿Que le pasa con este chico? Pero me sorprendo más cuando me dice que no.

—No... pero no llegues tarde y llámame si me necesitas —Le doy un beso en la mejilla y me levanto de la cama. Estoy emocionada. Me voy a mi habitación y ahí tumbada en la cama le respondo. 

* De nada, me alegra que no te hayan tenido que rehacer los puntos, hubiera dolido bastante. Claro! Podemos salir un rato. ¿Dónde te apetece que nos veamos?  LUCIA 16.27H

* A las 7, paso a recogerte en el puerto. Hasta luego princesa 😉*  NIL 16.28h

* Perfecto. Hasta luego. 😊*   LUCIA 16.28h

Madre  mía que emoción. Nil parece un buen tío y ya me va bien despejarme de Eze. No entiendo porque me dijo que no me fuera. No parece haberle afectado mucho mi partida. De hecho parece que lo está pasando genial sin mi. Pues yo igual. 

A las 6 me voy a la ducha. Le pido a Adrián si me deja su baño y accede. Sigue tumbado en la cama cuando yo entro. Le pregunto si está bien y aunque me dice que si, tengo la sensación de que me miente. 

Me visto informal. Un short tejano rasgado por los bolsillos y una camiseta de manga corta oversize con letras rosas en el pecho que ponen Girl power, un cinturón plateado y mis converse negras. Me recojo el pelo en un par de trenzas de boxeador y lista. Me pongo un poco de rímel, algo de colorete, los labios morados y estoy de los nervios. Adrián pica a la puerta. 

—¿Estás lista? —Está junto a la puerta, mirándome. 

—Tito... ¿de verdad que no te importa que salga? Se que este viaje era para estar tú y yo tranquilos... —se acerca a mi y me corta. 

—Lucia, pásalo bien. Yo tengo unos asuntos que resolver. No te preocupes. Nos vemos esta noche. Llámame si te retrasas, por favor, por cierto, estás preciosa —me da un beso en la frente y desaparece de mi lado. 

Tengo que llamar a papá. Le echo de menos. 

A las siete menos diez salgo de cupido y voy a la entrada del puerto. Nil no tarda en llegar. Va guapísimo con una camiseta blanca y unas bermudas de color azul marino. Lleva unas gafas de sol con los cristales azules y con efecto espejo y en la mano lleva dos cascos. ¡Genial! Tiene moto. 

—¿Qué tal princesa? —No se porque ha empezado a llamarme así pero me gusta.

Siempre me ha costado socializar por primera vez, una vez les conozco ya soy toda una experta, pero empezar se me hace cuesta arriba. Me da vergüenza no saber como actuar o que decir en cada momento. Como ahora. ¿Qué debo hacer? ¿Le doy dos besos? ¿Un abrazo? ¿Un apretón de manos? Se ve de lejos que Nil es mayor que yo. Quizá de la edad de Eze. Si, debe tener unos 6-7 años más que yo. 

Al final me decido por darle dos besos. Es mucho más alto que yo y se tiene que agachar un poco para recibirlos. 

—¿Tienes moto? —Le pregunto. Me pica la curiosidad. 

—Si, y te voy a llevar al mejor sitio de la cuidad. ¿Te da miedo?

—Que va. Me encantan los tíos con moto —Mierda. Es decirlo y me doy cuenta de la barbaridad que he dicho —quiero decir... que me gustan las motos —Se ríe. 

—Toma, he traído un casco para ti —lo cojo y al hacerlo me doy cuenta de que quizá me estoy metiendo en la boca del lobo. No lo conozco de nada y estoy aceptando que me lleve en moto a un lugar que no conozco. Creo que voy a activar el localizador de Gps de mi movil por lo que pueda pasar. 

Su moto es espectacular. No sabría decir el modelo porque no entiendo, pero si se que es una Honda y que es grande grande. Me pongo el casco, se sube y me dice que me suba detrás. Bua, que emocionante. Me encanta la velocidad, la adrenalina y las motos, no lo puedo evitar. 

—Agárrate princesa —me dice. Le hago caso y me cojo a su cintura. Puedo tocar su tripa y la tiene dura, bien dura. Se le marcan los abdominales. Por un momento pienso en Eze pero me lo quito de la cabeza. No se merece que piense en él ahora. 

Paseamos por la cuidad y yo me siento mas viva que nunca. Me encanta. Cuando para la moto yo no quiero bajarme, estoy muy a gusto cogida a él. Me encanta la velocidad, la adrenalina y él. Es tan guapo que abruma mirarlo y no se que ha podido ver en mi para querer pasar un rato de su tiempo conmigo. Es un tío que impone y es sexy a rabiar, nada más quitarse el casco, un par de chicas que había cerca se le han quedado mirando. No pasa desapercibido y ahora está conmigo. Yo no lo puedo creer. 

—¿Qué tal el viaje? —Me quito el casco y le miro. 

—Me ha encantado Nil, pero la próxima vez corre un poco más —Se ríe. El sonido de su risa es grave y fuerte.

—Eres la primera chica que me dice eso.

Mientras tomamos algo en un chiringuito perdido en mitad de la nada de no se dónde, porque ni me he percatado de por donde hemos estado yendo, le pregunto donde se está alojando y me dice que tiene una casa aquí. Que es de su padre desde hace muchos años y que siempre han venido a veranear. Yo le cuento que Adrián y yo estamos navegando sin rumbo por unos días para salir del bullicio de la ciudad. Conectamos. 

Me cuenta que tiene 27 años, que a finales de año cumplirá 28. Me habla de sus inquietudes. El surf es su pasión, siempre lo ha sido. Ha sido campeón 6 veces en varios concursos pero desde hace dos años ya no se dedica profesionalmente. Ahora es profesor de buceo y da clases de surf también. Ambas cosas impensables para mi. Me cuenta que  vive con su padre, porque desde que tuvo el accidente no se siente capaz de dejarlo solo. 

—¿Y con quien está ahora? —Todo sobre su vida me interesa, me tiene enganchada.

—Está aquí conmigo —¡Vaya! Me gusta. Encima buen hijo. Lo tiene todo. Es familiar como yo.

—Se que estás estudiando medicina, ¿Cuál es tu especialidad? —Se lo digo sin rodeos a pesar de que cuando lo hago suelo parecer frívola y superficial. 

—Cirujana plástica— No se ríe. Me sorprende. Suelen hacerlo. 

—Te buscaré —Arrugo la nariz. Entonces si se ríe— Que graciosa cuando haces eso..

—No se para que me vas a necesitar tú —le digo mirando su cuerpo.

—Todos tenemos algo que queremos mejorar —Vuelvo a mirarle y sin darme cuenta vuelvo a arrugar la nariz, lo sé porque me lo dice. 

—Vuelves a arrugar la nariz, ¿tanto te sorprende?

—No te veo nada de malo... tienes un cuerpo perfecto..

—Apuesto a que tu te cambiarias muchas cosas en tu cuerpo —me dice sin rodeos. Se me corta el aire. ¿Me está llamando fea? ¿Gorda?

—Pues si, muchas cosas. Para empezar mis pechos, son pequeños, mi culo, mis caderas... y no voy a seguir enumerando mis inseguridades —sonríe. 

—Pues yo te veo perfecta —me recrimina. Se que está mintiendo. 

—Pamplinas —Suelta una carcajada que me asusta. 

—Todos tenemos inseguridades Lucia —No puedo creer que él las tenga—. Eres joven, ¿que edad tienes?

—19 años.  

—Pareces mucho mas joven, aunque sabía que no podía ser por estar en medicina..

—Y aun así, me has invitado a salir. ¿Eres un asaltacunas? —Vuelve a soltar una carcajada y esta vez me la contagia. 

—Eres muy divertida Lucia...Sabía de seguro que tenías mas de 18 años, aun así, ser menos de edad solo es ilegal si hay sexo de por medio y que yo sepa, tu y yo solo estamos tomando algo..

Cuando ha dicho la palabra sexo, creo que he podido notar como mis pezones se ponían duros. Y he tenido que respirar hondo para serenarme. Espero que no lo haya notado. 

A las diez y media le llama su padre y con toda la pena del mundo me dice que tiene que irse. Me acerca con la moto de nuevo al puerto y para despedirse nos volvemos a dar dos besos. 

—Espero verte pronto princesa, me caes genial —me dice. 

—Igualmente Nil.

Me vuelvo al barco con una sonrisa tonta en la cara. Adrián está en la cubierta de pie mirándome y fumándose un porro. Me pregunto cuanto rato llevará ahí esperándome.

—¿Has cenado? —Le digo que no y se mete para dentro. Le sigo. Aquí pasa algo. Adrián no es así. 

Ha preparado una dorada al horno con patatas. Me sirve y comemos. Está más callado de lo normal. Quizá sea por al edad de Nil. O quizá es que Nil trabaja para él como camello. Me da la risa tonta y tengo que reprimirme para que Adrián no se de cuenta de que estoy divagando. 

—Mañana salimos —me saca de mis pensamientos. Le miro incrédula. 

—¿Dónde tienes pensado ir ahora?

—No lo se... vamos a navegar unos días —No entiendo nada. Estamos bien aquí, estoy bien aquí, es lo que Adrián quería, que me despejara de Eze y ahora que lo hago, parece que está molesto. 

—Oye tito, ¿tienes algún problema con que vea a Nil? ¿Lo conoces verdad? —Veo como aprieta la mandíbula. Si ¡Vaya! Es eso —Se que es mayor que yo, pero es un buen chico.

—No es eso Lucia. Conozco a su padre. No quiero que te juntes con él— ¡Vaya! Esto si que no me lo esperaba. Que pequeño es el mundo. 

—¿Y qué tiene que ver su padre con todo esto? Yo estoy quedando con el hijo no con el padre... 

—Por favor Lucia —Se me ha quitado el hambre. Me levanto de la mesa, no quiero seguir hablando del tema. Me voy a mi habitación. 

No entiendo que motivo puede haber para que Adrián no quiera que vea a Nil. Que ha podido pasar con su padre. ¿Acaso es un asunto de drogas? Pues no pienso hacer caso. Estoy cansada de que todos los asuntos de los padres me afecten a mi. Soy una buena chica. Nunca he dado problemas y necesito poder vivir mi vida y ahora la estoy viviendo. 

Aunque Adrián me dice de salir a pasear un rato por las calles de Menorca le digo que no. Estoy molesta con él y solo quiero quedarme en la cama. Al rato le oigo hablar por teléfono y aunque no consigo entender muy bien que dice se que está hablando con mi madre.

En cuanto oigo que cuelga salgo en su busca. No quiero irme. 

—Tito —me mira y se apoya en la mesa medio sentado —no quiero irme. Por favor. Nil me gusta. Con Eze las cosas no van bien. Él está acostándose con todas las tías que le apetece  y no quiero ser más la chica tonta que va detrás de él. Solo quiero pasarlo bien unos días —Le oigo suspirar. Me abre los brazos y voy a su lado para que me abrace. 

—Tú madre me va a matar —Le miro. 

—¿Por qué? ¿Qué pasa con el padre de Nil?

—Nada ojazos es cosa mía, tú disfruta, si quieres que nos quedemos, nos quedaremos unos días más —me quiere tanto que me asusta. ¿Algún día querré yo tanto a alguien que lo daré todo por esa persona? 

 

El miércoles lo paso todo el día con Adrián, se lo debo, y en el fondo me sabe mal, él me ha traído aquí y no es justo que ahora yo me vaya y le deje solo. Tampoco Nil me ha llamado y yo no he dado el paso de llamarle. Por la mañana salimos al mercado que ponen justo al lado del puerto y aprovechamos para comprar un par de regalos para la familia, también compramos la comida y la cocinamos juntos. Adrián sabe cocinar muy bien. Después de comer nos relajamos viendo una película y mientras yo como tonta saco el móvil y me pongo a mirar las redes sociales de Eze, es Adrián quien me saca el móvil y lo tira en la otra punta del sofá. 

—Se acabaron las redes sociales en este viaje Lucia —Mejor, porque me estaba poniendo frenética volver a ver a Eze rodeado de tanta tía. 

El Jueves por la mañana me despierta una llamada de Nil. Es pronto, muy pronto, se lo cojo algo extrañada, debe de estar borracho como cuando Eze me ha llamado alguna vez a estas horas. 

—Buenos días princesa —me rio. Parece el protagonista de la vida es bella. 

—No me digas que vuelves a casa ahora después de estar toda la noche de fiesta. 

—No, me levanto ahora para ir a bucear. ¿Te vienes? —Me río. Me sale la risa nerviosa no puedo evitarlo. ¡Está loco!

—No— Quizá he sonado muy seca, no ha sido mi intención. 

—¿Ya tienes planes? —Me pregunta. 

—No mira... tengo fobia al mar. Imposible que yo me meta en el agua. Mucho menos bajo de ella —se lo aclaro ya, porque no quiero que siga buscando planes así, él es instructor de buceo y profesor de surf, me veo que sus planes serán siempre los mismos y conmigo lo lleva claro. 

—Bueno... quizá puedas acompañarme y luego ya vamos viendo.

—Puede que eso si pueda hacerlo, pero ten claro que ninguna parte de mi cuerpo va a tocar el agua —oigo que se ríe. 

Sonrío como una tonta en cuanto le cuelgo. Hemos quedado en media hora en la entrada del puerto. Dice que tiene una pequeña lancha aquí amarrada. Espero que sea un poco grande si no, no me voy a atrever a subir. 

Por suerte su lancha es más grande de lo que me esperaba. Si pude con la moto de Eze puedo con esto. Es más grande, más estable y más mejor. Si, más mejor. Tengo que convencerme de alguna manera. Nil debe de verme mi cara de susto porque me da un chaleco y me dice que todo va a ir bien. ¡Ay amigo, si tu supieras el miedo que le tengo!

Va despacio y se lo agradezco. La brisa y el poco oleaje que hay me relajan. Lleva un montón de bártulos. Me empieza a contar como funciona cada cosa de las que hay en la lancha, no sé porque me lo cuenta, no me interesa, no lo voy a usar nunca, no lo voy a necesitar nunca, es más no quiero saberlo. Me pongo nerviosa. Un rato después para la lancha. Se quita la camiseta y... ¡Madre mía vaya cuerpo! Mucho mejor que el de Eze, sin duda. Su tono de piel dorado por el sol, el pelo rubio, sus ojos azules, su más de metro noventa y cinco de altura y su sonrisa le hacen sin duda parecer un dios vikingo. Si algo así. Me recuerda a los actores de la serie Vikingos. 

—Voy a hacer una pequeña inmersión, no tardaré —Se sienta al borde de la lancha y se deja caer de espaldas. La lancha se mueve cuando cae y me asusto. 

Genial, ¿y ahora sola que hago? Nil tarda un buen rato en aparecer. Estoy sofocada de estar bajo el sol y agobiada de estar sola. Mala idea haber venido. 

El rato que él no está me unto bien de crema por el cuerpo. No quiero quemarme. Yo blanca tengo un pase, yo roja soy horrible. Como se que no va a verme nadie me quito el vestido que me he puesto y cuando me he puesto bien de crema, me lo vuelvo a poner. Suerte del sombrero extra grande que me he traído. El sol empieza picar. 

—¿Estás bien? —Aparece de golpe. No le voy a decir que no, así que miento.

—Claro... ¿que tal por ahí abajo, todo bien? —Se ríe. 

—Está el agua muy cristalina. Ha sido una bonita inmersión. Un bonito día para poder enseñarte un montón de cosas.

—No sigas por ahí. Si Eze no lo ha conseguido en 19 años... —me muerdo la lengua nada mas decirlo. 

Por suerte veo que Nil no le da importancia. Menos mal, no sabría como explicarle quien es Eze y porqué él es un posible candidato a conseguir que yo me meta en el agua. 

Volvemos al puerto un par de horas después. Y estoy muerta de hambre. Nil dice que quiere pasar por casa a ducharse y aunque le digo que si le apetece nos vemos luego insiste en que le acompañe y que luego salgamos a comer. Me parece bien. Mientras guarda todo lo que tiene en la lancha en un pequeño almacén que tiene junto al puerto yo voy a cupido a cambiarme de ropa. Adrián parece que va a salir y me choco con él. 

—¿Dónde vas con estas prisas? —Adrián siempre parece tranquilo, pero yo suelo ir con el petardo en el culo. No se porque le sorprende. 

—Me voy a comer con Nil y he venido a cambiarme —me mira raro, pero me dice que vale. 

Me pongo guapa. Quiero que me vea guapa. Quiero impresionarle. Me pongo un vestido azul marino con pequeñas estrellas blancas, es de gasa fina y tiene mucho vuelo. Unas sandalias blancas atadas hasta las rodillas y me recojo el pelo en un moño alto y desenfadado. Un poco de rímel y los morros en rosa nude. Lista. Salgo emocionada y al ver su cara cuando me encuentro con él veo que mi elección ha sido acertada. Le gusta lo que ve. Sin duda. 

Ha vuelto a venir en moto. Me deshago el moño para ponerme el casco y cuando llegamos a su casa me lo vuelvo a hacer. Vive en una casa pintada toda de blanco y amarillo típica de aquí. Está un tanto aislada y junto a una cala pequeñita. Entramos, yo le sigo. Abre la puerta y llama a su padre. ¡Su padre! Pensé que no habría nadie, que vergüenza. 

—Papá... estoy en casa. He venido con alguien. Vengo a ducharme y salgo a comer. ¿Dónde estás? —Nos adentramos en la casa. Preciosa. La verdad. Y decorada con muy buen gusta para vivir dos hombres. 

En el salón hay un hombre, de apariencia como Adrián, debe ser mayor pero no lo aparenta, con los brazos llenos de tatuajes y el pelo lleno de canas grises. Está sentado en una silla de ruedas. Se parece mucho a Nil. Muchísimo. Demasiado. Es increíble el parecido. Me mira. 

—¿María? —Miro a Nil. ¿Qué está pasando aquí? 

—No señor, me llamo Lucia —Nil se acerca a su padre y le toca el hombro. 

—¿Y tú madre? —Me lo quedo mirando. ¿Acaso conoce a mi madre? 

—Sí, mi madre se llama María —me estoy empezando a asustar, miro a Nil y veo que él tampoco entiende nada. Tengo en la mano mi movil y me acuerdo de que desde el otro día no he desactivado lo de la localización con Gps, y me alegra saberlo. Si me pasa algo, al menos podrán encontrarme. 

—¿María Garcia? —Nil le mira, yo les miro a ambos. ¿Que me he perdido?

—Papá... ¿tú María?

¿Cómo? ¿Pero esto que es? Les miro a los dos... Nil parece ahora tan sorprendido como yo mientras que su padre parece tener en sus ojos un brillo de emoción incontrolable. ¿Conoce a mi madre? ¿Sú María? ¿Porqué la ha llamado así?






Capítulo 19 

(Nacho)

 

Veinte años hace que no veo a María, aun así no he olvidado su cara, su olor, su risa, su voz... no he olvidado nada de ella. Por eso en cuanto esa chica ha entrado por mi puerta, en cuanto la he visto, ¡dios! Es que es igual que su madre.   

Después de casarme con Lila todo iba bien, vivíamos en el ático de Barcelona y un fin de semana cada 15 días más los miércoles tenía a Nil conmigo. Yo seguía en mi trabajo y a pesar de que María había escogido a Diego y yo había escogido a Lila, sabíamos que nos teníamos el uno al otro. Al menos una vez por semana salíamos a cenar y charlábamos. Luego Julia me dijo que se iba a vivir a Australia con Héctor, que le había salido una gran oportunidad de trabajo y no la podían desaprovechar, ella tenía la custodia, yo poco podía decir, se llevaba a Nil. 

Lo pensé mucho. Julia iba a irse en un par de semanas y yo no tenía tiempo. ¿Qué podía escoger? Escogí a mi hijo antes que a María, aunque en realidad sabía que todo esto también lo hacía por ella. Se lo comenté a Lila pero ella no quiso irse. Discutimos. Discutimos más y ahí acabó mi matrimonio, un año después de haber empezado.

Con María mantuve el contacto algunos meses más hasta que supe que estaba embarazada. Para María yo siempre he sido su primer amor, su Nacho, lo sé y lo he sabido siempre, e irme de su lado fue también por ella. Quiere a Diego, pero siempre me iba a tener a mi presente. Así que por ella, por su hijo, y por todo su futuro me despedí de ella para siempre. 

Iba a ser fácil. Miles de kilometros nos iban a separar. Y fueron pasando los años y aunque los primeros aun mantuvimos algún contacto poco a poco nos fuimos distanciando y yo acabé quedando en el olvido.

Pero fue tras el accidente, hace dos años, que me di cuenta que morir sin María iba a ser un error. Estuve en coma dos semanas y juro que en cada minuto de ese estado solo pensaba en ella, que nada más despertar me la imaginé a ella y que se que solo quiero al menos verla una vez más. Lo necesito. Así que me armé de valor y le conté toda mi historía a mi hijo. 

Le conté desde el momento en que su hermano Sergio, por aquel entonces mi mejor amigo, me llamó para decirme que su hermana pequeña ya había nacido, y como todos fuimos a verla al hospital. Como poco a poco acabé perteneciendo a su vida como uno más de su familia. Me convertí en su hermano, en su amigo, en su padre, en su protector. Yo lo daba todo por esa niña, igual que Pablo, Sergio o Rubén. Le conté como cuando ella acababa de cumplir los 18 años Rubén y yo colocados, siguiendo nuestros juegos de siempre de compartir a mujeres, la desvirgamos y como me acabé enamorando como un tonto. Le conté nuestra macabra historia de amor y todos nuestros  tropiezos. Las veces que lo intentamos y todas las veces que rompimos. Cuantas veces le juré que nunca la dejaría y todas las veces que ella me dejó o lo hice yo, por ella. Le hablé de Mía y de Leah, nuestras hijas, y le enseñé sus fotos. Fotos que guardaba con todo el dolor del mundo para que nadie hiciera preguntas. Fotos de María. Fotos de los dos. De nuestro amor. De su niñez. Le conté todo. Esa historia que me había guardado para mi y que ahora por fin podía compartir. 

Me quedé, tras el accidente, postrado en una silla de ruedas. Por suerte parece ser reversible. Poco a poco con mucha rehabilitación voy consiguiendo algo de tonificación y algo más de movimiento. Pero me cuesta. Sigo aquí sentado. Mi hijo me ayuda mucho aunque puedo valerme por mi mismo. Necesito verla. 

Jamás vendí el ático de Barcelona. Lo cerré a cal y canto rezando para que ningún ocupa lo encontrara. Cuando le conté a Nil mis planes de volver a Barcelona me dijo que se venía conmigo. 

He estado en Barcelona por 8 meses sin atreverme a ir a verla o a llamarla. A penas he salido de casa. Nil me ha tenido que sacar a rastras a Menorca de vacaciones porque parecía una alma en pena. 

—Papá, me dijiste de venir aquí para buscar a María, pero no haces nada —Y tiene toda la razón del mundo. Pero no quiero trastocarle su feliz vida. 

Y qué pequeño es el mundo. Mi María, más bien su hija, ha entrado por la puerta de mi casa, no he tenido yo que salir a buscarla. 

Casi se me sale el corazón cuando mi hijo ha entrado con esa muchacha a casa. Es igual que ella. Demasiado igual. Solo podía ser su hija, eso, o estaba metido en la serie Dark y yo no me había dado cuenta. Está en nuestros genes. Estamos predestinados a estar juntos y a mi hijo parece pasarle lo mismo. 

—¿María García? —Mi hijo me está mirando pero yo solo puedo mirarla a ella. Es asombroso. El mismo color de pelo. El mismo color de ojos. La misma nariz. Quizá su hija es algo mas robusta pero... es asombrosamente parecida. No ha sacado nada a su padre. 

—Papá... ¿Tú María?

Respiro hondo. Veamos. Tengo que gestionar todo esto. ¿Está aquí María? ¿Ha venido con ella? Me están empezando a sudar las manos. 

—Lucia ¿verdad? —Me dice que si con la cabeza, la pobre está asustada —tranquila, todo esto no es más que una bonita casualidad, yo es que fui amigo de tu madre.

—Mi tío dice que no me acerque a ti —¡Vaya! ¿Pablo le ha dicho eso? ¿Por qué le habrá dicho eso Pablo? Se que Sergio no ha sido. 

—¿Pablo? —Veo en su cara desconcierto. Creo que no nos estamos entendiendo. Así que me armo de valor y le digo a mi hijo que me traiga el álbum de fotos que guardo en mi mesita de noche.

—Lucia por favor siéntate, tranquila..

Cuando Nil me trae el álbum saco de dentro un par de fotos. No se las voy a mostrar todas. No soy yo quien debe contarle esta historia. Yo solo voy a hablarle de mi. Le saco una foto mía de cuando tenía 35 años, en la que estoy junto a su madre, abrazado. Además en esa foto es una calcomanía suya. 

—Este soy yo, y esta es tu madre. Y no entiendo porque tu tío Pablo ha podido decirte eso porque éramos muy buenos amigos, bueno alguna vez estuvo un poco molesto pero no creo que él te dijera eso.

—No.. ha sido mi tío Adrián —Vaya sorpresa. Llama tio a Adrián. Ahora me cuadra más la cosa —será mejor que me vaya..

Se ha asustado. Nil intenta pararla pero ella no se detiene. Se van los dos fuera y yo me quedo en el salón ojeando el álbum de fotos. Mi María. Que cerca te tengo ya y ahora no me pienso echar atrás. 





Capítulo 20

(Lucia)

 

Necesito salir de aquí. Esto es surrealista. Me ha llamado María. ¿De qué conoce a mi madre el padre de Nil? ¿Por qué Adrián no quiere que me junte con Nil? Demasiadas preguntas.

Nil viene detrás de mi y me agarra del brazo para pararme. Le miro. Seguro que lo sabía. Seguro que todo esto es un plan de ellos dos. Todo es una mentira. 

—¿Te has acercado a mi por mi madre? —Me suelta. Estoy nerviosa y tengo ganas de llorar. 

—¿Qué? No, claro que no. ¿Cómo voy a saber yo que tu madre es la María de mi padre?

—Deja de llamarla así. No es la María de tu padre, mi madre está casada con mi padre —No puedo con esto. Empiezo a caminar calle abajo pero Nil me sigue. 

—Espera Lucia. De verdad. Yo no sabía nada —Le miro. Analizo su rostro. Realmente no parece que mienta. Parece sincero. Quizá diga la verdad. 

—Joder Nil... —resoplo y me tapo la cara con las manos, es que no se ni que decir. Se acerca a mi y me abraza. Nuestro primer abrazo. Y no es como me lo esperaba, aun así me gusta. Sus brazos me calman.

—No te vayas. Deja que me duche y salgamos a comer. Por favor —me muerdo el labio. Esta bien. Si. Él no tiene la culpa de esta desconcertante casualidad. 

—Vale pero... no quiero entrar en tu casa. Te espero aquí..

Se va y me quedo sola en mitad de la calle. Me siento en la acera y le espero. No paro de darle vueltas al asunto. El padre de Nil y mi madre debieron estar juntos, ¿pero que pinta Adrián en todo esto? Necesito respuestas. Lo llamo. 

—¿Que pasa ojazos?

—He conocido al padre de Nil —daría lo que fuera por verle la cara —y no entiendo nada tito..

—¿Te ha dicho algo? 

—¿Por qué no me lo cuentas tú? —Necesito entender todo esto. 

—Es que no me corresponde a mi Lucia —me enfado. Mucho. Me pongo de pie y me dan ganas de tirar el móvil al suelo. Dios. 

—Me importa una mierda tito. Estoy metida en esto, así que o me lo cuentas o entro y le digo al padre de Nil que me lo cuente todo él.

Conociéndolo, seguro que está apretando la mandíbula, intentando disimular su rabia. Lo oigo respirar, pero se queda callado unos segundos. Yo si respiro fuerte. Estoy enfadada y quiero que lo note. 

—El padre de Nil, Nacho, era amigo de tu tío Sergio, así fue como conoció a tu madre. Con los años se enamoraron y mantuvieron una relación, pero no acabó bien la cosa y al final tu madre escogió a tu padre.

—Pensé que escogió entre tú y él..

—Es complicado Lucia. Nacho fue su primer amor. Como para ti Eze. Nunca ha podido olvidarlo..

—¿Y por qué no querías que viera a Nil? No veo nada de malo en lo que me cuentas..

—Es complicado Lucia. Tu madre y Nacho han tenido una relación tóxica y fue mejor para ella no saber nada más de él. Si ahora volviera a verle... 

—¿Qué? 

—No me lo perdonaría nunca —Suspiro. No lo comprendo. ¿Que habrá hecho Adrián para que mi madre no se lo perdone nunca? Sea como sea... por él, voy a guardar el secreto. 

—Nil me gusta tito....

—Lo entiendo ojazos. Ya me las apañaré. 

Saber que todo esto tiene que ver con mi madre me enfada. ¿Por qué tengo que estar metida yo en sus problemas? Yo solo quiero vivir mi vida. Solo quiero ser joven y tener mis experiencias y vivir el amor y el desamor si hace falta. No quiero dramas del pasado. Primero, mi madre liándose con Dani, luego aparece un ex suyo al que al parecer es mejor que no vuelva a ver. No entiendo nada. 

Un rato después aparece Nil. Estoy algo más calmada y al verle me siento mejor. Lleva los dos cascos en la mano y me dice que si me apetece dar una vuelta para despejar la mente. Acepto, sin duda. La adrenalina me ha ayudado siempre. 

Sentir el viento en mis muslos, notar como se me mueve el pelo, coger a Nil por la cintura, la velocidad, las curvas, la brisa marina, sin duda me está relajando bastante. Me gusta. Me gusta Nil y estar con él. Un rato después para la moto y se gira para mirarme, sigo sentada en la moto y se quita el casco. Hago lo mismo y nos miramos. ¡Joder! Es un dios vikingo. Me encanta. Me estoy poniendo nerviosa así que me bajo de la moto pero él me agarra del brazo y me dice que me vuelva a subir. Le hago caso, quizá quiere que nos vayamos. Voy a subirme pero me incita a subirme delante de él, me dejo llevar y acabo sentada delante de la moto mirando hacia él. No sé que va a pasar y me estoy poniendo nerviosa. Le miro y me mira y de pronto me besa. ¡Joder! 

Que beso tan distinto al de Eze, aún así, me gusta. Me abre la boca y le sigo el juego. Busco su lengua, ya se como jugar. Dura poco, pronto se separa de mi. Abro los ojos y lo veo mirándome. Suspiro, flojito, no quiero que me oiga. 

—Perdona princesa, me moría de ganas de besarte —me río. 

—Puedes besarme cuando quieras —Sonríe y vuelve a pegar sus labios con los míos. 

Después de besarnos un buen rato y sentir como me calentaba por momentos, me he vuelto a sentar detrás para ir a comer. En el restaurante charlamos, por suerte ninguno sacamos el tema de nuestros padres. Lo agradezco. Ya tengo bastante con que el padre de Eze y mi madre estén juntos, como para que ahora encima también haya un rollo raro con el padre de Nil. 

Me gusta Nil y me sorprendo a mi misma olvidándome de Eze por momentos. Aunque no puedo evitar en algún momento hablarle de él. No se porque lo hago. Pero me sale cuando le cuento lo poco que hago además de estudiar. También le hablo de Jimena, a la que por cierto, tengo que llamar para ponerla al día de todo.

Después de comer me dice de coger la lancha, pues no me apetece, pero insiste. Que no es para bucear, que ni tendré que tocar el agua, quiere que vea un sitio y solo se puede acceder por el agua. Acepto aunque a regañadientes. Como la tiene en el puerto y pasamos cerca de Cupido aprovecho para ir a ver si está Adrián, pero no lo encuentro. Nil me dice que me eche crema, que soy muy blanca y vamos a estar al sol. La cojo junto con un par de botellas de agua y mi móvil y lo meto todo en una mochila. 

En la lancha ya vuelvo a estar de los nervios. Me voy poniendo la crema para distraerme mientras Nil navega despacio, me mira de vez en cuando y yo me recreo con la crema en mis piernas. Creo que le estoy provocando. 

Tardamos cerca de media hora en llegar, pero cuando lo hacemos me quedo sin palabras, que pasada, hemos entrado en una cueva, es inmensa, esta repleta de estalactitas y el agua tiene un color turquesa maravilloso. Asombroso. Nil me mira y yo no puedo dejar de mirarlo todo. 

—¿Te gusta? —yo lo miro todo, pero él me mira mi. 

—Es increíble..

—Normalmente está lleno de gente haciendo Kayak o Paddle surf pero hoy no. Un día al mes la cierran para venir a vigilar que todo esté bien y limpiarla si algún turista no ha sido cuidadoso. Y ya han venido, hace un rato que se han ido.

—Estoy impresionada Nil —se sienta junto a mi y me mira. Le miro yo también y nos besamos de nuevo. Es él quien se abalanza sobre mi, pero yo no me opongo. 

El beso cada vez es más caliente y fuerte y sus manos me tocan y me incitan, yo me muevo y me siento sobre sus piernas. Le gusta, noto como sonríe bajo mi boca. Le cojo del pelo y le acaricio en la nuca, él me cubre con sus manos toda la espalda y las baja hasta el culo. Gimo. Se me escapa. No lo puedo evitar. No quiero que pare. Me siento mojada. Me siento preparada. Ya se como puede acabar esto y quiero que pase. Le muerdo el labio, como Eze me hace a mi. Le gusta. Sus manos me tocan por debajo del vestido, tocan mis pechos desnudos. Le beso. No quiero parar. Acaricia y pellizca mis pezones y la piel se me eriza. Deja de besarme. Le miro. Respiro fuerte. Él también. Me mira los pechos apartando un poco el vestido por el escote. Los estruja y se mete uno en la boca. Yo tiro la cabeza hacia atrás. ¡Oh si! Poco a poco me tumba en la lancha, hay un poco de agua, pero no me importa. Se quita la camiseta y se tumba encima de mi, apartando con sus rodillas mis piernas y encajando sus caderas entre ellas. Noto su bulto. Si. Lo siento sobre mi sexo. Baja una de sus manos hasta mi barriga y me levanta el vestido. Nos besamos. Todo el rato nos besamos. Su lengua me sabe a gloria  y no quiero que pare esto nunca jamás. Mete la mano dentro de mis braguitas y me toca. Sus dedos se resbalan, estoy muy húmeda. Deja de besarme. Me mira. Le miro. Me retuerzo. ¡Que placer! Me introduce un dedo. Gimo. Me muerdo el labio. Cierro los ojos, pero noto como me mira. Me masturba con sus dedos y siento que voy a correrme en cualquier momento. Saca los dedos y me acaricia el clítoris. Respiro hondo. Joder, casi me corro. Abro los ojos. Está riéndose. 

—Si te aguantas, luego te correrás con más ganas —no me lo puedo creer. Esta jugando conmigo. En el buen sentido claro. Resoplo. Me muerdo con fuerza el labio de abajo y le miro. Me quita el vestido y se mete un pecho en la boca. Lo lame, lo succiona, lo muerde. ¡Dios!

Me tiembla todo el cuerpo. Necesito correrme. Me incorporo y me abalanzo sobre él para besarle. Me siento sobre su regazo y meto mi mano entre nuestros cuerpos para acariciar su pene. Está duro, bien duro y es grueso. En un primer momento siento miedo. Con Eze me dolió y seguro que ahora también. 

—Dame un segundo —me dice apartándome de él. Rebusca en su cartera y saca un preservativo. Rezo para que no me pida que se lo ponga porque no sé. No lo hace. Se lo pone —Ven princesa —me dice. 

Vuelvo a subirme encima de él, tiene toda su polla erecta, es grande y gruesa y se muestra bien dura. Me sujeta del culo y yo me aparto un poco las bragas. Coloca la punta en mi obertura y empiezo a meterla. Duele. Mierda. Intento relajarme. Me cuesta. Respiro hondo. Cierro los ojos y vuelvo a coger aire. 

—¿Estás bien? —Me pregunta. No quiero contarle nada. No quería tener que decirle que hasta hace dos días era virgen, pero no me queda otra. No quiero que piense nada raro. 

—Es que... hasta hace una semana era virgen y aun... aun me duele un poco. 

Se queda totalmente quieto. Creo que está procesando la información. No se que debe de estar pensando pero con la tontería poco a poco va entrando y ya la tengo casi toda dentro. Para cuando Nil abre la boca su polla ya está totalmente dentro de mi y estoy algo más relajada. 

—¿Te sigue doliendo? —Le miro y le digo que no. Me coge con sus manos del culo y me mueve lentamente —Iré despacio..

Follamos. Suave, pero follamos. Nil me ayuda con sus manos y yo me contoneo encima de su cuerpo. Me gusta. Lo disfruto. Gimo y el gime conmigo. Poco después nos corremos ambos a la vez. Me quedo un rato encima de él y después salgo para que él pueda sacarse el preservativo. 

—¿Tú novio sabe que estás aquí? —¿Qué? Su cara está rara, no parece satisfecho tras haber tenido un orgasmo y me mosquea. 

—Yo no tengo novio. ¿Si lo tuviera, crees que estaría aquí contigo? —He sonado brusca, lo sé, pero me ha molestado su pregunta. Al menos ha tenido la decencia de esperarse a que estuviera vestida para preguntármelo. 

—Perdona... es que, al decirme que eras virgen hasta hace poco, no sé, una chica de tu edad, normalmente es porque esperáis al tío adecuado— Bueno, es buena su deducción, aunque me sigue molestando igual. 

—Si que esperaba al tío adecuado, pero al parecer no lo es.

—Lo siento —parece sincero cuando lo dice. 

—Yo también —creo que se siente mal por lo que ha dicho, porque aunque estamos vestidos enseguida me coge de la mano y me trae hacia él y hace que me siente encima suyo. Lo hago. Nos miramos. 

—Soy un capullo —Puede. Un poco. Pero no me quiero enfadar. Le miro los labios y creo que se lo toma como una invitación, porque me besa. 

No quiero que este momento se arruine. Llámame ñoña, pero para mi ha sido especial. Supongo que lo seguirá siendo hasta que este acto en si pierda importancia, que entiendo que en algún momento debe de perderlo, si no, no entiendo como pueden haber gente que lo haga tanto y con tanta gente distinta. Como Eze. Para Eze la mayoría de veces debe ser solo sexo. Conmigo quizá también solo fue eso, aunque me gusta pensar que no, que fue algo más, que sintió un poco de amor, o quizá cariño, que una pequeña descarga le  recorrió el cuerpo cuando me hacía suya. Nil tiene pinta de ser como Eze. Es guapo, debe tener mil tías detrás. Seré una más. La chica con la que se acostó en Menorca. La que trajo a las cuevas. Aunque seguro que aquí ha traído a muchas más.  

—Me apetece un baño —Sigo sentada sobre él, apoyada en su pecho, mientras él me acaricia en los brazos y en la espalda. No sé, a mi esto me parece intimo y bonito. 

—Espero que no me estés preguntando que te acompañe Nil —Suspiro. No quiero ni pensarlo. 

—¿Por qué no? —me aparto un poco de él y le miro. Quiero que vea mi cara, quizá así me entienda. 

—Es que no es miedo Nil, es fobia. No lo controlo. Me controla a mi..

—Pero fíjate, el agua está casi cristalina —Miro al agua y empiezo a temblar. No puedo evitarlo. Nil me aprieta entre sus brazos. 

—Mírame, solo de pensarlo me acojono. No soy capaz ni de meter los pies en la orilla de la playa. Gracias a que he podido subirme en esta lancha, quizá porque mi mente sostiene que el tamaño es suficientemente grande como para pensar que es suelo firme y no una colchoneta, pero no me pidas que me meta en el agua.

—Yo puedo ayudarte a superar tu miedo..

—No quiero superar nada, estoy bien sin bañarme en el mar —ya me estoy poniendo nerviosa. ¿Acaso no entiende que no es no?

—Tuve un alumno como tú hace unos años y le ayudé, ahora hace surf —sus manos están ahora en mi culo, y lo aprietan. Creo que intenta distraer mi mente. Y no se... no se si puede conseguirlo. 

—¿Alumno de que? —Se ríe—. ¿De que eres profesor? —sus manos siguen tocándome, ahora suben por mis espalda, me acarician. Como si fuera ciego y tuvieran que conocer todo mi cuerpo. Mi cuerpo se estremece pero intento concentrarme en la conversación. 

—Soy profesor, bueno era, ya no ejerzo, de matemáticas en Australia —Ahora me río yo, se me escapa una carcajada, una de sus manos me acaricia bajo el pecho y la piel se me eriza. Me muerdo el labio y me lo mira. 

—Oye... ¿de que te ríes? —Me pregunta ajeno a lo que sus manos hacen y me provocan.  

—Pues que no te pega nada —Con el dedo pulgar acaricia mi pezón y se me escapa un pequeño gemido. Nil sonríe. 

—¿Y que me pega? —Sigue como si nada y yo creo que estoy empezando a humedecerme. 

—Pues eso, profesor de surf, de snorkel, pero no de matemáticas..

—Pues ya ves —Su sonrisa. Que bonita es. Es toda una caja de sorpresas y de momento para bien. La otra mano ha vuelto a mi culo y con los dedos está hurgando bajo el bañador y se acerca estrepitosamente a mi sexo. Estoy ardiendo y sedienta de él,

—¿Y cómo un profesor de matemáticas ayuda a un alumno a superar su miedo al agua? —La mano que acariciaba mi pezón ahora lo estruja y mi respiración se acelera. 

Estoy caliente. Nil está provocando en mi algo que nunca nadie había provocado. Me está seduciendo y lo está haciendo mientras me habla como si nada. La mano que tocaba mi culo, se mueve hacia delante pero por fuera de la braguita y roza mi clitoris. Me estremezco. Nil no deja de mirarme y empiezo a sonrojarme. Creo que podría correrme solo así. Debo tener las bragas  empapadas y me da vergüenza que lo note. 

—Pues era alumno de intercambio de Reino Unido, allí, además del currículo que hay aquí, matemáticas, lengua, naturales, también se enseña surf en la escuela y le tenía miedo, yo le ayudé.... ¿Y bien, te vienes al agua?.

Me lo pregunta en el mismo momento en que su dedo pulgar presiona mi clitoris y yo gimo sin poder remediarlo. Juega con él y hace pequeños círculos mientras me mira fijamente. 

—Puedo seguir haciéndote esto en el agua —me encantaría, no quiero que pare. Tiro la cabeza hacia atrás y Nil me besa en el cuello. Creo que voy a correrme y no puedo remediarlo. Pero de golpe para. Le miro y veo que me sonríe—. ¿Vienes al agua?

Me enciendo. Dios. Estaba a punto de correrme y ha parado. Necesito correrme. Por un momento pienso en la idea de meter yo mi mano y tocarme, se que con un simple roce podría correrme, estoy a punto, pero me avergüenzo solo de pensarlo. 

—¿Vienes? —Me pregunta de nuevo. Miro al agua. Está cristalina y a un lado se ve el fondo. Por una zona es muy profunda pero al otro lado se nota que hacemos pie. Joder. Estoy... estoy sedienta. Deseosa. 

—Nil... ¿Porque me haces esto? —Consigo decir por fin. Me pongo de pie. Tengo que apartarme de él. 

Necesito calmarme. Pero él hace lo mismo y se acerca a mi. La lancha se mueve un poco. Pero muy poco. Es bastante estable. Quiero alejarme de él pero aquí me es imposible. Viene junto a mi. Mete su mano de nuevo bajo mis braguitas y noto que me flaquean las piernas. Me mira y yo levanto la cabeza para mirarle a los ojos. Me toca, esta vez en mi hendidura. Estoy mojada. Lo nota. Se recrea tocándome y yo siento que voy a caerme en cualquier momento. 

—Estás empapada Lucia —me mete un dedo y yo vuelvo a gemir. Maldito cuerpo, que no puedo resistirme a él —Vamos... haré que te olvides de todo. Solo me sentirás a mi.

Dios, que calor. Su dedo juega dentro de mi. Y sus labios rozan los míos aunque no llegan a besarme. 

—No voy a dejar que te corras Lucia —me dice con una sonrisa. Le odio. En estos momentos le odio. Saca el dedo dentro de mi. Y se mete en el agua saltando.

Durante un minutos no le veo. Desaparece. Me planteo tocarme. Ahora no me ve. Me basta un mínimo contacto, me puedo correr yo sola y ya me quedaré satisfecha. Pero no. Le necesito a él. De golpe aparece junto a la lanza y me abre sus brazos. 

—Ven, yo te cojo, y te llevo hasta allí, fíjate, se ve perfectamente el suelo y todo —miro hacia donde me dice y el pulso se me acelera aun mas. No puedo. No puedo. Le miro a él y siento como el clítoris me palpita. 

No se ni como lo hago, ni de donde saco la fuerza, pero me veo en sus brazos, metida en el agua. Con los ojos cerrados con toda mi fuerza. Nil me tiene cogida en su pecho y yo apretada contra él. Su boca en mi oreja me dice que me relaje, que solo le sienta a él y mientras una de sus manos ya está colándose en mi interior. Le deseo. Cuando llegamos donde él hace pie, ya le noto más estable y me coge con mas fuerza. Le rodeo la cintura con mis piernas y puedo sentir su polla clavándose en mi barriga. Estoy nerviosa, creo que me va a dar un ataque. Nil me dice que respire, que me relaje, que sienta su manos. 

—Siente mi manos, siente mi polla, mira como me tienes —Que me hable así de esa manera, me pone mas caliente aun. 

Sus dedos entran y salen de mi vagina sin pudor y yo gimo sin vergüenza, sus labios se acercan a los míos y nuestras lenguas juegan, sin darme cuenta empiezo a contonear mis caderas. Siento su miembro cada vez más y más duro. Saca los dedos dentro de mi y yo me siento tan vacía que resoplo. Noto como se ríe. 

—Un segundo princesa. Me estorba la braguita —me la quita. Pero yo no suelto mis manos de su nuca. No puedo. Sigo sintiendo miedo. No puedo soltarme de él. Estoy en el agua y soltarme sería igual a perder el control. Le necesito. 

Estoy libre y ahora mi vagina está sobre su barriga. La restriego y él suelta un gruñido. 

—Joder Lucia. Mira como me tienes —Noto como restriega su dura polla contra mi culo. La noto y me excita —Tú me estás provocando esto.

Me armo de valor y llevo una de mis manos hasta su polla, la libero de debajo del bañador y la toco. Lo hago tal y como me enseñó Eze. Miro a Nil y él vuelve a gruñir. 

—Voy a follarte hasta que me pidas que pare y aun así no voy a parar —le tomo la palabra, quiero que lo haga. Llevo la punta de su polla hasta mi entrada la dejo ahí. Nil aprieta un poco y como estoy tan húmeda entra sin tanta presión. Aun así, me duele un poco y mi gesto cambia. 

Nil para. Pero yo no quiero que pare así que soy yo quien la hace entrar. 

—No pares. Ayúdame a ensanchar mis paredes. Haz que el sexo no me duela Nil. Haz que esto sea fácil.

Cuando por fin conseguimos que entre toda. Nil lleva sus manos a mi culo y yo a sus hombros y empiezo a moverme. Lo hago tal y como lo hice en el coche con Eze y es todo exquisito. Me olvido de donde estoy. Ya no me da miedo el mar, no al menos ahora. Solo quiero sentirle y solo quiero correrme. Empiezo a acelerar mis movimientos y siento que voy a correrme cuando Nil mete una de sus manos entre nosotros y con el dedo pulgar acaricia mi clítoris, entonces estallo. Cuando me corro la saca corriendo. No se porque lo hace hasta que lo veo correrse en el agua. Su cara cuando lo hace es todo placer. Separa ligeramente los labios cierra los ojos. Luego me mira. 

—Por poco no llego. Joder, me pones a mil—. ¿Yo a él? Se acerca a mi y me besa—. ¿A que no es tan malo estar en el agua? —Miro a mi alrededor y aunque el miedo está... me sorprendo a mi misma sintiéndome mejor de lo que me esperaba. Aun así necesito su contacto y vuelvo a cogerme a su cintura con mis piernas. Me sonríe. 

—Si no te importa, ¿volvemos a la barca ya?

***

Por la noche me quedo en Cupido con Adrián, a pesar de que Nil me propone salir un rato, prefiero tomar distancia. Creo que no es justo que acapare todo mi tiempo, he venido para estar con Adrián, y para despejarme de Eze y dejar de lado a un tío guapo que me tenía las hormonas alteradas para irme con otro, no sería nada prudente, aunque este otro, creo que me tiene las hormonas mas alteradas aun. 

—¿Quieres hablar de algo? —me pregunta Adrián mientras tomamos un mojito que él mismo ha preparado. Seguro que lo sabe, Adrián parece saber leerme siempre la mente. 

—Pues me gustaría, he intentado llamar a Jimena pero no me lo ha cogido, y estoy echa un lio tito —le doy un sorbo al mojito, está delicioso, es de fresa, Adrián los prepara de muerte, son los preferidos de mi madre. 

—Cuéntame ojazos —cojo aire y me armo de valor, nunca he tenido vergüenza con Adrián ni el prejuicios conmigo. 

—Esta tarde me he acostado con Nil —Evito contarle que han sido dos veces, y que una de ellas ha sido en el agua y sin protección, y que ha estado jugando conmigo hasta que ha conseguido meterme en el agua y que me corriera más de una vez. Adrián se mantiene impasible, pero creo notar como aprieta un poco los labios, creo que no le gusta mucho Nil. Me quedo un segundo callada, pero como veo que no dice nada, prosigo —lo que pasa es que yo sigo pensando en Eze tito, aunque se que lo nuestro es imposible y aunque se que Eze me hace mas bien que mal, además, tengo la sensación de que le estoy engañando..

—Eze y tu sois amigos —Suspiro, pues será eso. Que somos amigos. Y que hemos follado y ya está. Lo hace todo el mundo. ¿No? 

—Y creo que solo debemos ser eso. Eze tiene una vida de la que yo no soy capaz de formar parte. Me he dado cuenta de que soy celosa —Con él al menos lo soy. No puedo soportar verle con tantas chicas. Porque no confío en las intenciones de ellas ni en sus actos. Se que Eze es un caradura y no tiene voluntad, que ve unas tetas y le pueden y mucho mas un culo. 

—Hay muchos tipos de celos ojazos, los que dejan libertad y los que no. Siempre que entiendas que la libertad del otro no es de tu incumbencia, todo irá bien— ¿Estaba hablando de mi madre? ¿De su relación a tres con ella del pasado? Seguro. Adrián siempre que habla lo hace con otras intenciones, para que me fije más allá, para que piense. 

—Tito... Eze no quiere nada conmigo —Se tira hacía delante y coge con sus manos mi cara. Me mira. 

—Lucia debes estar más atenta, eres lista ojazos, muy lista —Adrián siempre tan misterioso. Me da un beso en la frente y vuelve a acomodarse en el sofá en forma de L en el que estamos descansando. Le miro un rato, aunque él ha cogido el móvil que justo le ha sonado y se ha puesto a mirar unas cosas. 

Un rato después empiezo a sentir los síntomas de la regla y me quiero morir. Voy al baño y efectivamente, mi enemiga numero uno está aquí. Me pongo un tampax y voy corriendo al botiquín a buscar un nolotil antes de que el dolor vaya a más. Mañana me pasaré el día en la cama. No hay nada que hacer. Cuando me viene la regla, no hay calmante que me ayude. El dolor es insoportable. Han habido veces que Dani ha tenido que venir a casa con calmantes y ponerme una vía para suministrármelos en vena. Insoportable. Solo puedo tumbarme, llorar, retorcerme y dejar que pasen las 48 horas siguientes, doy gracias si son 24, hasta sentirme mejor. Por suerte tengo reglas muy cortas de tan solo 72 horas. 

Aunque estamos juntos, le escribo un mensaje a Adrián y enseguida aparece junto a mi y se sienta en la cama a mi lado. 

—Lo siento ojazos, no pensé en esto cuando lo planee.

A mi también se me pasó. Mira que siempre que organizo algún viaje pienso en mi regla. Y lo organizo todo fuera de ella, pero con todo el tema de Eze, se me olvidó por completo.

—¿Te has tomado algo?

—Un Nolotil, pero voy a necesitar algo más fuerte. Ojalá estuviera Dani —me retuerzo. El dolor cada vez va a más y puedo ver como Adrián lo sufre conmigo. La endometriosis no es una tontería..

Adrián se queda conmigo, me abraza y apoya su mano caliente sobre mi vientre hasta que consigo dormirme.

El día entero lo paso en la cama. Me llama mi madre y entre lágrimas le digo que la echo de menos. En estos momentos de vulnerabilidad la sigo necesitando tanto como cuando era niña. A pesar de nuestra distancia y de mi frialdad, es mi madre. Nil me escribe un par de mensajes donde me pregunta como estoy y me dice de quedar, pero no le respondo. Me sabe mal, pero hoy no me apetece nada. La verdad es que solo me apetece Eze. En estos momentos daría lo que fuera por estar con él, en su cama, en su sofá, o que él estuviera aquí conmigo, acurrucarme en su pecho y poderme retorcer de dolor con su calor. Él me conoce. Me ha visto en esta situación miles de veces y me ha cuidado otras tantas. 

Me pienso unas cuantas veces si llamarle, pero si él no lo hace, yo tampoco. Es Viernes, seguro que se está preparando para pasar la noche en Terry’s. Poco después entra Adrián con una bandeja. Me trae algo de comer y más pastillas. No tengo hambre pero necesito el estomago lleno para tomar más medicamentos, así que pruebo los espaguetis con almejas que me ha traído. Están ricos y se lo hago saber. Me sonríe aunque yo no se la devuelvo. 

Nil me llama. Me pienso si cogérselo. Me sabe mal. Se lo cojo. 

—¿Que plan tiene para esta noche princesa? —Suspiro. 

—Nil... lo siento. No voy a salir. Me encuentro fatal. Llevo en la cama todo el día y aquí voy a estar hasta por lo menos el domingo. Te llamo cuando me sienta mejor. ¿Vale?

—¿Pero estás bien? ¿Necesitas algo?

—Si, no es nada. Tranquilo. El domingo te llamo —Le cuelgo. No me apetece hablar. 

Me despierto con el vaivén de las olas. Hay un poco de temporal y el barco se mueve un poco. Llueve y hace viento. Mejor. Más excusa para pasar el día en la cama. Sigue siendo de noche, pero puedo tomarme otra pastilla así que me levanto y voy al botiquín a por otra pastilla más. Me vuelvo a la cama con cuidado de no caerme e intento llamar a Eze, creo que he soñado con él. Necesito oír su voz. Ahora más que nunca. Pero no me lo coge. Seguro que sigue de fiesta. Pensé que quizá ya estaría volviendo a casa. 

***

El Lunes por la mañana ya me siento mejor. Casi se me ha ido la regla por completo y el dolor es controlable con un paracetamol. Así que nada más despertarme me voy a la ducha y llamo a Nil. 

—Hola princesa —oigo que dice nada más descolgar el teléfono. Me alegra ver que no está enfadado por mi ausencia—. ¿te encuentras mejor?

—Si, ya te dije que era cuestión de un par de días. Me pasa cada mes. Ya ves. Pero es así de jodido —Tenía pensado invitarle a salir, me apetece mucho verle pero ahora me he quedado cortada. 

—Quiero que te pongas guapa Princesa, para mi. En media hora paso a recogerte —Parece más una orden que una petición, pero no le doy importancia. Me apetece verle así que hago lo que me pide. 

Cuando salgo de mi camarote con el vestido blanco con lunares negros y el pelo recogido con una trenza de espiga, Adrián se queda sin habla. Lo veo. No me esperaba levantada. 

—Estaba justo preparándote el desayuno, pero veo que ya te encuentras mucho mejor —me acerco a él y le doy un beso en la mejilla. 

—Mucho mejor, tito, voy a salir. Espero que no te importe. Nos vamos pasado mañana y quiero aprovechar.

—¿Has quedado con Nil? —Lo dice apretando los dientes, creo que nunca le va a caer bien, y me molesta. 

—Si, por favor... tito, él no es su padre y yo no soy mamá —me mira y luego resopla. 

—Tienes razón ojazos. Pásalo bien. Por cierto, vi que activaste el localizador Gps de tu móvil. ¿Todo bien? —Me avergüenza admitirlo, pero tengo que ser sincera con él. 

—La primera cita con Nil me asusté un poco de sus intenciones, y preferí prevenir..

—Déjalo activado si no te importa.

—No me importa —Se acerca a mi y me besa en la frente. 





Capítulo 21

(Lucia)

 

En cuanto veo a Nil siento que el pulso se me acelera. Mi cuerpo empieza a recordar lo que sus manos hicieron conmigo y creo que estoy empezando a humedecerme. Su forma de mirarme me marea. En cuanto llego a su lado él me agarra de la cintura, me aprieta contra su cuerpo y me besa efusivamente. ¡Vaya! Eso si que no me lo esperaba. Ahora si que he mojado las bragas. 

—Vamos —Dice nada más separarse de mi. Me enseña su mano y entiendo que quiere que se la coja. Lo hago y tira de mi con suavidad. Camino a su lado y le miro. Su actitud es un tanto distinta a la del otro día. 

—¿Dónde vamos? —Le pregunto mirándole. Él mira al frente. Parece decidido. 

—Princesa. Primero voy a hacer que te corras y luego voy a llevarte a desayunar. —Nada más oír sus palabras mis pies paran en seco. Me mira y vuelve a tirar de mi. Yo me pongo en marcha de nuevo automáticamente.  

—¿Cómo? —Trago saliva al decirlo. Creo que me tiembla la voz. Me mira. 

—Tienes las bragas mojadas y no quiero que estes así todo el día. Vamos a remediar eso primero. Luego desayunaremos..

Me fijo en que no lleva los cascos. Salimos del puerto y vamos al parking. Allí cerca, hay un coche aparcado de color rojo. Un Jeep todoterreno enorme y alto, le pega, le pega mucho. Abre la puerta del copiloto y me hace pasar. Luego él sube. Arranca y en cuanto lo hace me mira. 

—Abróchate el cinturón. —Hago lo que me pide. Estoy... estoy excitada. Pero aún tengo la regla, creo que tengo que decírselo. 

—Nil... —la voz casi no me sale y me aclaro la garganta, él no me mira, ha empezado a conducir y mira para adelante —es que tengo la regla..

—Lo sé princesa. No te preocupes por eso..

Conduce unos minutos. No sé donde vamos, pero no va en dirección a su casa. A ratos le voy mirando. Su forma de conducir es dominante, de macho alfa y sexy. No parece para nada un profesor de matemáticas ahora mismo. Parece una persona totalmente distinta a la del otro día. 

De pronto entramos en un parking. Hay más coches aparcados pero no parece haber nadie. Parece un parking privado, de un edificio quizá, o de una oficina. Apaga el coche, pero deja el aire acondicionado encendido y me mira. 

—No te muevas Lucia. Ni hagas ruido. Hay cámaras —Miro a mi alrededor y veo en las columnas cámaras y algunas otras en el techo—. Esta zona de aquí es un punto muerto —me dice señalando mis piernas—, pero tu cara es visible —le miro asustada. Sonríe—. Tranquila —me dice. 

Empiezo a temblar inconscientemente, él se hecha un poco hacía mi y saca su teléfono móvil, él que pone con una mano delante de nosotros como si me estuviera enseñando algo. Con la otra, me toca la rodilla.

—Separa las piernas princesa —me dice. Su tono es autoritario. Hago lo me pide. Llevo un tampax y me da apuro que lo note, que toque el hilo. Me acaloro y se me encienden las mejillas. 

Su mano sube por mi muslo. Con la otra juguetea con el móvil navegando por el internet, me va enseñando cosas de Menorca. Enseñándome fotos, no sé, no puedo pensar. Me toca pro encima de las bragas y creo que voy a explotar. 

—Tranquila. Te correrás enseguida. No te apures —me aparta las braguitas y me toca con el dedo pulgar mi hinchado clítoris, se me escapa un gemido y me reprende—, las cámaras Lucia. Contrólate. 

—No puedo —Le digo. Su dedo sigue moviéndose. Cada vez con más rapidez y creo que voy a correrme en cualquier momento. 

—¿Has chupado alguna polla Lucia? —Le miro estupefacta. Estoy a punto de correrme pero justo para. No. Otra vez no —Respóndeme..

—No —Le digo—. No pares.

—Sh —me hace callar—. Hoy me la chuparás. Tranquila, aquí no —Vuelve a tocarme y se lo agradezco. Lo hace muy despacio y sin darme cuento empiezo a mover mis caderas en busco de más placer—. Ya empiezas a moverte tú. Pronto harás lo mismo con mi polla. Me la pedirás tú. La ansiarás..

Sus dedos siguen trazando círculos en mi hinchado clítoris y creo que no puedo más. Nil acerca la boca a mi oreja y siento que voy a estallar en mil pedazos. 

—Solo cuando yo quiera y solo si yo te lo pido te vas a correr —Vuelve a parar la mano y suelto un bufido de frustración. No puedo más. ¿Por qué me hace esto?—. Pero estás de suerte princesa, porque quiero que te corras.

Siento de nuevo sus dedos sobre mi sexo, apretándolo, avivándolo. Está vez fuerte y rápido y no tardo ni cinco segundos en correrme con violencia. Nil ahoga mis gemidos en un beso rudo que acaba con un pequeño mordisco en mi labio inferior. 

Se aparta de mi y me cierra las piernas con sumo cuidado. Yo le miro jadeante. ¿Que cojones acaba de pasar?

—Y ahora, vamos a desayunar princesa —Sale del coche y me abre la puerta del copiloto. Al salir me tiemblan un poco las piernas y Nil me sujeta. Al hacerlo me pego a su cuerpo y noto su tremenda erección clavándose en mi vientre. Le miro y me sonríe—. Luego ya haremos algo con esto —me dice a sabiendas que me he dado cuenta. 

El desayuno transcurre con tanta normalidad que me siento como si estuviera con una persona totalmente distinta. Nil parece otro. Ríe. Hace bromas y vuelve a ser ese chico que me llevó con la lancha a la cueva. No es que no me gusté el Nil que me ha masturbado en el coche, es solo que se me hace raro, nada más. Mientras desayunamos un par de veces me toca la mano y la acaricia y yo creo que todo esto está yendo demasiado deprisa. Al fin y al cabo hace una semana que lo conozco y no se mucho de él. Aunque lo que se, me gusta. 

—Esta noche hay una fiesta en la cala Tortuga. Y quiero que vengas —Arrugo la nariz y veo como se ríe—, ¿porque haces eso? —Me pregunta señalándome la nariz. 

—Es Lunes..

—Estamos en vacaciones y en Menorca, aquí todos los días son sábado..

Después de desayunar paseamos por unas preciosas calles perdidas entre medio de Menorca por las que no había estado nunca. Son estrechas y tienen mucho encanto. Nil me coge de la mano y yo me siento especial. En un par de ocasiones se para y me besa. Me acorrala contra la pared y me hace saber lo aún sediento de mi que está. 

—Mira como me tienes aún —me dice apretando su aun importante erección contra mi cuerpo. ¿Como puede tenerla aún así? Por suerte para él, y para todos los transeúntes con los que nos cruzamos, lleva una camiseta ancha que le tapa toda su erección. 

Cuando subimos de nuevo al coche para llevarme a Cupido me armo de valor. Con él me siento valiente. Quiero preguntarle algunas cosas. Necesito respuestas. 

—¿Como sabías esta mañana nada más verme que... que yo estaba... —Vaya, parecía más fácil decirlo en mi cabeza.

—¿Cachonda? ¿Mojada? ¿Ansiosa? —Me dice. Yo aprieto la piernas. Su forma de decirlo me quema. Me mira un segundo pero enseguida vuelve la mirada a la carretera—. Lo mismo que ahora princesa. Te leo. Estás apretando los muslos. Has abierto ligeramente la boca, y tu respiración se ha acelerado —me mira y nuestros ojos se encuentran—, esta mañana nada más verme has reaccionado igual. Supongo que tu cuerpo ha recordado mi polla dentro de ti —Trago saliva y sin poder remediarlo me revuelvo en el asiento—. ¿Necesitas correrte otra vez verdad? ¿Cuantos días hace que tienes la regla? 

No sé si quiero responder a eso, no se di debo, pero con Nil no se negarme a nada. 

—Hoy es mi último día. Ya... ya casi no estoy manchando —Le miro, él sigue con la vista al frente. 

—¿Has quedado con tu tío para comer?

—No... —Sonríe..

—¿Tienes ganas de follar verdad princesa? —Si, si, si... me siento más húmeda que nunca. Mis pezones me duelen y el clítoris me palpita—. Claro que si. —Responde él.

Un minuto después, en un desvio, da media vuelta y veo que va camino a su casa. ¿A su casa? ¿Con su padre? No puedo.  Nil conduce callado. Yo estoy nerviosa, ansiosa y nerviosa. Sedienta. Deseosa. Caliente y cachonda. No lo puedo negar. Nil enciende partes de mi que desconocia. 

Cuando llegamos a su casa. Baja del coche y me abre mi puerta para ayudarme a salir. Es todo un caballero en ese aspecto. Me preocupa ver a su padre. No quiero verle. 

—Mi padre no está —me dice de golpe, como si me leyera la mente. Me coge la mano y camina decidido para la casa. 

Una vez dentro me conduce hasta una habitación al fondo del pasillo, es grande y luminosa y tiene una cama de matrimonio. 

—Desnúdate —me ordena. Le miro. No pienso hacerlo. No puedo. No quiero. No lo hago. Sale de la habitación y cuando vuelve yo sigo de pie, donde me ha dejado y vestida—. He dicho que te desnudes princesa —me dice en tono autoritario pero con voz melosa. No se como puede hacer que esas dos cosas compaginen, pero lo hace. 

—Nil... no me siento cómoda con mi cuerpo —Se acerca a mi, se queda parado enfrente unos segundos, se agacha, coge del bajo mi vestido y me dice que levante los brazos. Lo hago. Con él tan cerca. Sintiendo su presencia. Su olor. No me puedo negar. 

Me quita el vestido y me quedo desnuda, solo con las braguitas que seguramente ya yacen empapadas y mis sandalias blancas atadas hasta las rodillas. 

—¿No llevas sujetador nunca? —Me dice mientras me mira los pechos.

—¿Para que? Son muy pequeños mis pechos —Estruja uno entre sus manos se arrodilla y se lo lleva a la boca. Es tan alto que arrodillándose, le queda justo a la altura de la boca. Gimo. No lo puedo evitar. 

—No quiero que nunca lleves sujetador. Y cuando vayas a verme, tampoco quiero que lleves bragas... ¿me oyes? —Le miro pero no respondo. Vuelve a meterse mi pecho en la boca y me muerde el pezón, me hace daño y me quejo—. ¿Me oyes princesa? 

—¿Cómo voy a ir sin bragas?

—Quiero que cuando estés conmigo vayas sin bragas. ¿Entendido? —sin darme tiempo a pensar sujeta con ambas manos mis bragas y me las rompe—. ¿Entendido Lucía? 

—Si... —le respondo medio gritando. No le pienso hacer caso.

Estoy totalmente desnuda delante de él, pero él sigue vestido. Esto es realmente incomodo, aunque sin poder remediarlo estoy muy excitada. 

—Túmbate, dobla las rodillas y abre un poco las piernas..

—Nil no... estoy con la regla —No me mira. Está cogiendo unas cosas de la mesa que antes ha traído. Yo le miro. Tiene un bol lleno de agua y una toalla, una cuchilla, jabón... ay dios, ¿que va a hacer? 

—Princesa... me estoy cansando de que siempre me lo rebatas todo. Por favor, haz lo que te pido —Con un poco de miedo y otro poco de excitación hago lo que me pide. 

Me tumbo. Pongo las manos en mi tripa e intento relajarme. Primero le miro. Quiero ver que hace, pero cuando veo que eso me pone más nerviosa, decido que es mejor mirar al techo. De pronto, siento que se pone entre mis piernas. Le miro y lo veo mirando fijamente mi zona íntima. Me pongo roja. No puede ser. 

—Voy a depilarte. No te muevas.

—¿Por qué?

—Me gusta más... y te gustará más. Levanta un poco el culo. —Hago lo que me pide y veo como coloca una toalla debajo de mí. De pronto siento un dedo cerca de mi hendidura—. Fíjate. Llevas tampax y aun así te gotea tu excitación. Estás demasiado caliente. Te prohíbo que te corras mientras te depilo Lucia —Me dice más serio de lo normal. 

¿Cómo cojones voy a correrme mientras me depila? Eso es imposible. 

—No te asustes —De pronto siento algo frío y el ruido de la espuma salir. Oh dios, el solo contacto ya ha avivado aun más mi excitación—. Quieta —me dice. 

Empieza a depilarme con sumo cuidado. No es que yo tuviera una gran mata de pelo. Pero no voy totalmente depilada. Me depilaba solo la zona del bikini. Nunca he necesitado depilarme más pues nunca nadie, hasta la semana pasada cuando Eze me tocó, nadie me había tocado. 

Durante un buen rato Nil me va depilando con sumo cuidado cada recoveco de mi sexo. A cada contacto de sus dedos en mi piel yo me estremezco y en alguna que otra ocasión gimo sin darme cuenta y él la reprende contra mí. 

Cuando termina coge la toalla que tenía junto a mis tobillos, y me la pasa por toda mi vagina para limpiarme. Se regodea y yo siento que mi excitación aumenta por momentos.  

—No te corras —me dice de nuevo cuando ve que muevo un poco mis caderas. No puedo evitarlo. Le miro y veo que acerca su cara a mi sexo y sopla en mi hinchado y predispuesto clítoris. ¡No puedo más! Gimo. Nil me mira y nuestras ojos se encuentran—. Con estas ganas ahora me la vas a chupar. 

¡No!

Sale de entre mis piernas y con elegancia recoge todo lo de la cama y lo deja sobre la mesa. Yo cierro las piernas, no sin antes mirarme y tocarme. Me siento extraña, pero me gusta. Siento mucho más. Está mucho mas sensible todo. 

De reojo veo que Nil se está desnudando. Su cuerpo es como poco de un dios. Y él lo sabe. Está de espaldas a mi y cuando se gira su gran verga está apuntándome. La miro y luego le miro a él. No creo que pueda hacerlo. Lo voy a hacer mal. 

—Tranquila. Lo harás bien —Parece poder leerme la mente y me asusta—. Ven —me acerco al filo de la cama. Nil está ahí y me hace señas para que me siente. Con una mano se está masturbando lentamente la polla. Me mira fijamente y yo le miro a él y de vez en cuando a su mano—, no me mires a mi, quiero que la mires a ella —me dice mirando ahora su polla. Le hago caso—. Ahora es con ella con quien tienes que tratar. Cógela —me dice. Llevo mi mano a su polla y él me la coge y me ayuda a que la mueva como quiere que lo haga—. Así... con fuerza, sin titubear. 

No me puedo creer que esté así. Estoy... estoy tan ardiente que creo que si mientras muevo la mano, restriego un poco mi vagina contra la cama puedo correrme. Nil tensa los músculos del pecho y la barriga mientras le masturbo. 

—Saca la lengua princesa y chúpamela. De abajo arriba. Saboréala sin miedo —Lo hago. Quiero hacerlo. Es más, me muero de ganas de hacerlo. En cuanto mi lengua toca la base de su polla oigo como gruñe y yo me avivo más. Subo la lengua hasta el capullo y ahí en círculos lo lamo entero—. Así, sí....

Nunca lo he hecho pero recuerdo que Jimena siempre hacía similitudes con lamer un calipo y así lo hago. Me la introduzco dentro sin que él me lo haya pedido y la succiono. Un liquido sale de la punta y lo saboreo para luego tragármelo. 

Nil... me gusta...

Su polla me gusta...

Esto... me gusta...

No paro. Sigo lamiendo, chupando y succionando sin parar durante un buen rato. Me deleito en cada rincón. De vez en cuando él coge mi cabeza y pide más profundidad. Entiendo ahora cuando Jimena me contaba entre risas cuando casi se ahogaba. A mi... a mi esto me ha puesto cachonda. Y en cada sentimiento de ahogo, gimo. Y en cada gemido mío él gruñe. Al final estoy tan cachonda que empiezo a mover mis caderas buscando mi propio placer pero pronto Nil me reprende. Se agacha y me pega una pequeña cachetada y me dice que pare. 

—No te puedes correr si yo no te lo permito —Resuello. Vuelve a ahogarme y al sacarla de golpe me tumba en la cama tirándome sujeta por el cuello. Mete la mano entre mis piernas y tira del hilo que sujeta el tampax que llevo metido. Cuando lo saca. Sin pudor lo observa. Yo miro lo que hace. Está casi limpio, solo tiene algún resto marrón. Lo lleva a la mesa y lo envuelve en un papel. Cuando vuelve junto a mi me abre las piernas con sus caderas y se queda encima de mi con las manos a cada lado de mi cara—. ¿Que quieres Lucia?

Mi respiración es agitada. No se que quiere que le responda. Quiero que me folle. ¿Es eso lo que tengo que decir?

—Te lo voy a repetir una vez más —me dice mientras roza la punta de su polla contra mi clítoris. Gimo y me revuelvo—. ¿Que quieres Lucia?

—Quiero correrme... —Le respondo. 

—Respuesta equivocada —Vuelve a frotarse y cuando creo que voy a correrme se separa de mi. Le miro frustrada y él me sonríe—. ¿Que quieres princesa?

—Quiero que me folles Nil... —Vuelve a frotarse lentamente y yo muevo mis caderas intentando introducir su polla en mi hendidura. 

—Chica mala —me dice cuando ve mis intenciones—. Si yo no quiero no va a pasar. Tienes que rendirte a mi. ¿Que ansías Lucia? ¿Que quieres de mi?

—Tu polla Nil... quiero tu jodida polla dentro de mi —Le digo enfadada. ¡Dios! Estoy frustrada. Nil sonríe y la empieza a introducir lentamente, yo me sulfuro y aprieto de golpe cosa que me causa dolor y grito. 

—Princesa... cuidado, aun no estás acostumbrada— Se queda quieto unos segundo y cuando el dolor desaparece y me relajo empieza a moverse lentamente—. Tu boca es una jodida locura princesa —me dice mientras sigue moviéndose dentro de mi. 

Yo casi no le presto atención, solo quiero sentirle. Aprieto mis uñas en su espalda y él gruñe. 

—Quiero que te acuerdes de todo —sigue moviéndose. Creo que voy a llegar al orgasmo en breve—. No puedes correrte si yo no te lo permito, así que relájate —en cuanto lo dice le miro y respiro hondo—, cuando nos veamos, no quiero que lleves bragas y por último, de momento —me dice con media sonrisa—, antes de irte... quiero que me des un beso a mi y otro a ella.

—¿Quien es ella? —Le digo entre gemidos.

—Mi polla princesa. Quiero que me beses a mi en la boca y a ella en la punta. Todos y cada uno de los jodidos días que nos veamos. ¿Entendido? —Sus movimientos se tornan mas lentos y yo me quiero morir. Ya empezamos con los juegos. Necesito correrme ya—. ¿Entendido princesa?

—Si... —le digo ofuscada.

—Buena chica —acelera sus movimientos mientras su boca busca a la mía y al final estallo en un orgasmo estremecedor. Él no para de moverse. Pero yo no puedo más—. ¿Tomas la píldora princesa?

—Si —le digo jadeante.

—Se que cuesta... pero aguanta... el siguiente orgasmo será mejor —Nil aumenta sus envestidas y poco a poco siento que voy a correrme de nuevo. Entrecruzo mis piernas en su espalda y él arremete contra mi con fuerza. No tardamos en corrernos los dos y él en caer sobre mi cuerpo agotado. 





Capítulo 22

(Lucia)

 

Cuando estoy con Nil pierdo toda mi voluntad. Me controla de una manera que ni yo misma entiendo. Me posee. 

En cuanto sale de dentro de mi y se aparta me siento vacía. Se tumba a mi lado y yo me giro para mirarle. Levanta su brazo, me incita a que me acurruque junto a él y me apoye en su pecho. Lo hago. Me apetece. Mientras le escucho el corazón, me acaricia la espalda. ¿Puede ser mejor el momento? 

—¿Estás bien? —Respiro hondo para sentirme. Me duele un poco la vagina, supongo que es normal y los pezones me arden. Pero estoy mejor que nunca. 

—Si... —le digo sin más. 

Supongo que debo quedarme dormida porque cuando abro los ojos Nil no está a mi lado, me encuentro sola en la cama, tapada con una ligera sábana. Miro a mi alrededor buscando mi ropa y mis cosas. Me pongo mi vestido, pero cuando encuentro mis bragas, están rotas. Cojo mi bolso y miro mi movil. Tengo un par de llamadas de Adrián. Le escribo un mensaje rápido diciéndole que estoy bien y que tenía el móvil en silencio. ¿Dónde está Nil? En cuanto recojo mis cosas y me pongo bien el pelo, salgo por la puerta de la habitación rezando de no encontrarme con el padre de Nil. 

Gracias a Dios es Nil quien está en la cocina. Lleva puesto un pantalón corto y nada más. Me mira. Me ve el bolso en la mano y noto que arruga la frente. 

—¿Dónde vas? —Me tiembla la voz. 

—Me iba. Pensaba que... —Tonta de mi, pensaba que me había dejado tiraba como hace Eze. Nil se acerca a mi y yo ya no se que decir. Me coge el bolso y el móvil de la mano, lo deja sobre la mesa, y cogiéndome de la mano me hace que lo acompañe. 

Cuando llegamos junto a la isla central de la cocina me coge por las axilas y me sienta, ahora quedo justo a la altura de su boca. Me abre las piernas y acomoda su cuerpo entre ellas. Me mira. Apoya las manos, una a cada lado de mi cuerpo, sobre la encimera. 

—¿Que pensabas Lucia? —Me pone tan nerviosa. Tan caliente. Creo que ya vuelvo a estar mojada. Otra puta vez. Y no llevo bragas. ¡Por dios!

—No... yo es que.. —No se como explicárselo. 

—Cuéntamelo, sin rodeos.

—Eze siempre me deja tirada y pensé que habías hecho lo mismo. Yo solo me iba.

—¿Eze es quien te desvirgó? —Le digo que si con la cabeza. Sus manos ahora están en mi culo y me aprietan contra su cuerpo. Puedo sentir su erección clavándose en mi piel— ¿Te acuerdas de que te dije que antes de irte siempre tenías que darme un beso a mi en la boca y otro a ella? —Muevo de nuevo la cabeza y él sonríe—. ¿Lo has hecho? —Le digo que no con la cabeza. Ya no me sale ni hablar. Está restregando y moviendo en círculos su cadera contra mi cuerpo, estoy tan caliente que no puedo pensar en nada más —Entonces te aseguro que sin esos dos besos no me voy a ningún sitio. 

De pronto se separa de mi, me deja ahí jadeante y sigue cocinando. No puede ser. Lo miro estupefacta mientras desde la otra punta me pregunta si tengo hambre. Puedo ver como tiene la erección latente. ¿Acaso él no necesita esto tanto como yo? 

—Mi padre vendrá en un par de horas. Siéntate. Come y te llevo al puerto. Necesitas descansar para esta noche. Te recogeré a las 8.

El camino a casa se me pasa volando, y yo no quiero que acabe nunca. Separarme de Nil no me apetece. Y menos de la manera que me ha dejado. Encima no llevo bragas y con este vestido con tanto vuelo me da miedo que se me levante y enseñarlo todo. Aparca y cuando voy a bajarme del coche me dice que me espere. Le miro impaciente. 

—Ya sabes lo que quiero—. ¿No hablará en serio? ¿Aquí?

—Nil... estamos en mitad de la calle..

—Mejor aquí que delante del yate de tu tío, supongo —le miro intentando descifrar su cara. ¿Está bromeando no? Pero no lo parece. 

—Primero a ella —me dice. Veo que se aparta un poco el pantalón de chandal que lleva y le asoma expectante el capullo de su impactante verga. ¿Siempre la tiene dispuesta o que?—. Bésala —La miro a ella y luego le miro a él—. Vamos princesa. Ahora no pasa nadie.

Sin pensarlo mucho me agacho y le doy un pequeño beso en la punta, el vuelve a guardarla y enseguida me agarra de la nuca y me besa con fuerza en la boca, metiendo la lengua y saboreándomela. Cuando me suelta se me escapa un gemido. 

—¿Te masturbas? —Me pregunta. 

—No... —le digo con vergüenza. 

—Dime la verdad —me reprende. 

—A veces, pocas.

—Hoy no quiero que lo hagas, aunque tengas ganas. Luego me ocuparé de ti. Ahora vamos..

Me acompaña hasta el yate de mi tío, y una vez allí tan solo me dice adiós y se va. No puedo creer todo lo que acabo de hacer en un solo día. Tengo que llamar a Jimena. 

Cuando entro y veo que no está Adrián llamo a Jimena sin esperar ni un solo segundo. Me lo coge por suerte enseguida y en cuanto le cuento con pelos y señales todo lo sucedido no lo puede creer. Por momentos cuando yo se lo cuento tampoco me lo creo y tengo que repetirlo varias veces en voz alta. 

—Es un dominante en toda regla —me dice Jimena. 

—No lo parece cuando no estamos a solas. 

—¡Vaya tía! Y hace una semana eras virgen. No sabes que envidia me das. Ese sexo debe ser increíble..

—Lo es. No tengo mucho con que comparar pero aunque con Eze fue increíble. Nil provoca en mi sensaciones que nunca antes había sentido. Y... me apasiona todo esto. Creo, creo que me gusta ser sumisa— Jimena se ríe. Me gusta poder hablar con ella de esto sin tapujos ni vergüenzas. 

—Yo no sirvo para eso, creo que yo sería mas dominante.

—Búa, si lo probaras... —le digo recordando cada momento con Nil— Te dejas llevar por todo lo que te pide. Ansias tanto lo que te da,a que le das todo. No sé... —De fondo oigo a Adrián entrar —Jimena te dejo que llega Adrián, te llamo mañana. Un beso.

Salgo a recibir a Adrián cuando me doy cuenta que sigo sin llevar bragas. Me da tanto apuro que me pongo roja como un tomate. Adrián debe darse cuenta porque me pregunta que me pasa. 

—Nada nada... cosas mías —le doy un beso en la mejilla y me vuelvo a mi camarote sujetando el vestido con ambas manos. 

A las siete y media estoy lista. Me siento un rato con Adrián, me sabe tan mal dejarle tan plantada que quiero pasar este poco rato que tengo con él. 

A las ocho menos cinco salgo del yate y me dirijo a la entrada del puerto, cuando llego Nil ya me está esperando. Lleva los cascos y me alegra. Me encanta ir en la moto, aunque creo que no llevo el vestido más indicado para ello, fallo mio. 

Está guapísimo. Lleva unas bermudas tejanas con una camisa de flores azules y blancas. Sencillo, pero le queda de muerte. Se ha peinado y lo lleva ligeramente hacía atrás aunque le caen algunos mechones hacía delante y le quedan realmente sexys. Yo como no sabía que tipo de fiesta era, me he decidido por un vestido de tirantes mitad negro y mitad blanco, algo ceñido, pero no mucho, corto por encima de las rodillas y con alguna pedrería por el pecho. No tiene escote. En los pies me he puesto unas sandalias doradas a juego con una cadena gorda al cuello también dorada y los pendientes a juego también. 

En cuanto llego junto a Nil, me besa. Pero esta vez un beso corto, conciso y suave. Me coge la mano y como siempre, tira de mi suavemente, guiando el camino. Cuando llegamos junto a la moto. Deja mi casco sobre la moto y me mira. 

—Dame las bragas —me dice. Le miro. ¿No lo dirá enserio?

—No me voy a subir en la moto, con este vestido y sin bragas —Le respondo de mala gana. 

—Te lo dejé claro princesa— No pienso hacerlo. De pronto veo que se agacha junto a mi, mete las dos manos bajo mi vestido y tira de mis bragas hacia abajo. Yo me resisto pero no puedo negar que me está poniendo a cien todo esto. Cuando llega a mis tobillos me ta un toquecito para que los levante, lo hago y después se guarda las bragas en el bolsillo —Conmigo te quiero sin esto. 

—Pero puede verme cualquiera —Le reprendo. 

—No se atreverán. Ese coño me pertenece —Lo dice con tanta autoridad que le creo. Se sube a la moto y me dice que suba. Lo hago con miedo y con cuidado de que no se me vea nada.

El camino a la cala lo disfruto como una niña pequeña. Nil sabe perfectamente como coger cada curva y a mi la adrenalina me sube por momentos. 

Suerte que hemos venido en moto. Porque está lleno de gente. Nil me ayuda a bajar de la moto y guardamos los cascos en un caseta que han provisto de guardarropa para la gente que necesite guardar sus pertenencias. Me coge de la mano y bajamos por el sendero para llegar a la cala. La música ya suena y las luces, aunque todavía es de día, ya iluminan todo el recorrido y la cala. Es tan bonito todo que me maravilla. Nunca había estado en una fiesta en la playa. Suena música electrónica. Hay gente con pulseras de colores, que seguramente en la oscuridad de la noche brillen con más intensidad y le den un toque especial. Muchas van en bikini, quizá debería haberme vestido más informal. Nil me mira de vez en cuando. Yo no puedo apartar la vista de todo lo que me rodea. 

Cuando llegamos a la cala me pregunta que quiero beber. La música está alta que para oírle tiene que acercar su boca a mi oreja. Lo que provoca que su aliento roce mi piel y me estremezca. 

Con tan poco me hace sentir tanto....

—Yo no bebo —Le respondo. Mejor así. Necesito alerta todos mis sentidos cuando estoy con él. Me da un beso en la sien y se aleja de mi. Lo sigo con la mirada y veo que va hacia la barra. 

Aprovecho y saco el móvil del pequeño bolso que me he enfundado a modo cruzado provisto del móvil, un labial para retocarme el color si se me borrara, aunque pone que es 24 horas, y un par de tiritas por si las sandalias me hicieran daño. Y justo cuando tengo el móvil en la mano veo que me llama Eze. 

— Eze.... —le digo nada más descolgar. No ha sido hasta ver su nombre en el teléfono que me he dado cuenta cuantas ganas tenía de hablar con él y cuanto le echaba de menos.  

—Hola rubia —siempre me ha gustado que me llame así.

—Eze... ¿Qué tal todo por ahí? —Voy mirando a Nil, pero lo he perdido de vista, no se donde está. 

—No te oigo bien, ¿dónde estás? —me dice.

—En una fiesta en la playa, espera que me aparto... —me alejo un poco y voy hacia la orilla, con tanto ruido a penas puedo oírle yo tampoco —vale ya, ¿que tal todo?

—¿Que fiesta? —Joder... Una semana sin hablar y ahora solo le va a dar importancia a la puta fiesta cuando el lleva de fiesta toda la semana.

—Pues una fiesta en la playa, ya te lo he dicho. 

—¿Y Adrián? —Chasqueo la lengua. ¿Quien se cree que es?

—¿Has llamado para interrogarme o para hablar conmigo? —Con las ganas que tenía de hablar con él y me sale con estas. 

—Pues para hablar contigo, pero no entiendo que se te ha perdido a ti en una fiesta —Yo tampoco. Pero no le voy a dar le gusto de decírselo. 

—Mira Eze... llevo toda la semana viendo tus redes sociales y seguro que con cada tía con la que te has fotografiado has estado follando —al recordarlo me enervo, pero luego pienso en lo que yo he estado haciendo con Nil y pienso que igual ya no tengo derecho a enfadarme... —Así que creo que yo puedo hacer con Nil lo que me de la gana —le digo finalmente para que pruebe su propia medicina.

—¿Quién cojones es Nil? —Eze parece molesto, pero ahora mismo no me importa.

—Un amigo —De pronto, las manos de Nil rodean mi cintura.

—Aquí estás princesa —me dice.

—Buenas noches Eze —Consigo decir antes de que me tiemblen las piernas, Nil a empezado a besarme en el cuello. Me ha quitado el móvil de la mano y con la otra me dice que beba un poco de lo que trae en la copa. 

—¿Qué es?

—Bebe —me exige. Le voy a coger la copa, pero no me deja. Es él quien la acerca a mis labios y la levanta con cuidado para que yo beba. Doy un sorbo. Esta fuerte. Lleva alcohol, creo, no lo puedo asegurar, es un sabor distinto. Pero tiene buen sabor. Afrutado y dulce—. Esta noche tus besos quiero que sepan a esto. ¿Entendido? Toma —me da la copa y yo la cojo. Le he dicho que no quería beber. 

Nil saluda a varias personas. Chicos y chicas, me presenta a todos pero con tanto ruido no me quedo con el nombre de ninguno. No parece el mismo,l aquí no es autoritario, ni dominante. Solo puedo sentir como me domina con su mano cuando me mueve, con sus ojos cuando me mira, su calor en mi piel, su poder en mi sexo que lleva palpitante toda la noche. 

Estoy incomoda con el hecho de no llevar bragas pero a la vez me siento sexy. De vez en cuando Nil mira mi copa y con la mirada me exige que beba. Tras una hora, eterna a mi parecer, saludando a mucha gente, por fin, se para junto a mi, me agarra de la cintura y me dice que le bese. Me he bebido más de media copa y creo que voy algo pirpipi pero diría que es él quien me embriaga más que otra cosa. 

En cuanto empieza a oscurecer todo se vuelve diferente. Las luces se atenúan y el ambiente fluye de una manera distinta. La música ha cambiado y ha pasado a ser más comercial. Algunas hasta las conozco. Nil baila algunas. Se mueve. Vaya si se mueve y me coge de la cintura para que le siga. Me da la risa. Se ha ido a topar con la tía con menos ritmo del planeta. 

—Acábate la copa ya —me queda un poco menos de la mitad—, de un trago. Vamos —Hago lo que me pide. Casi me da una arcada pero la reprimo. 

Cuando la termino me coge la copa de la mano y la deja sobre una mesa cercana. Luego vuelve a mi. Me coge de las caderas desde atrás y me incita a que me mueve. Pero yo parece que tengo el palo de una escoba metida por el culo. De pronto siento como se clava su erección en mi espalda y me aprieta con mas fuerza. 

—Muévete para mí —Eso me aviva. Está sonando una canción de J. Balvin que conozco. Nil me levanta un poco el vestido. Recuerdo que no llevo bragas e intento bajármelo pero él me dice que no a la oreja—. Nadie va a verte nada, ese coño me pertenece.

Estamos rodeados de gente. Pero nadie nos mira. Todos van a lo suyo, además de que hay poca luz. Nil mete una de sus manos bajo mi vestido y empieza a tocarme. Si. Su dedo se resbala. No me había dado cuenta de que estaba tan húmeda. Empiezo a moverme sin darme cuenta. 

—Ahora si sabes bailar —me dice. Introduce un dedo dentro de mi y se me escapa un gemido. Me gira de golpe y me quedo mirándole. Me mira. Agacho la mirada y veo su tremenda erección y por un momento me dan ganas de metérmela en la boca. 

Nil coge mi mano y tira de ella. Caminamos en dirección opuesta a la música. Salimos del bullicio de la gente. No se donde quiere llevarme. De pronto veo que estamos junto a unas pequeñas cabañas de madera. Entramos en una que al parecer está vacía. Dentro hay una pequeña bombilla y nada más. 

—Haz lo que querías hacer —me dice. Le miro. No sé de que está hablando—. Métetela en la boca —me dice al ver que no hago nada. ¿Cómo puede saberlo? Solo ha sido un corto pensamiento, como un suspiro. Se desabrocha el pantalón y me enseña su deliciosa erección, lista y preparada para mi. 

Me lamo los labios y le oigo gruñir. La cojo con la mano y automáticamente me la introduzco en la boca. 

—Hasta el fondo. Rápido.

Hago lo que me dice. Y cuando él me sujeta la cabeza y ahonda más yo siento que puedo correrme con cada arcada que me entra al sentir que me ahogo. ¿Cómo puede darme esto placer? 

—Voy a correrme en tu boca princesa. No derrames ni una sola gota, ¿me oyes?

Muevo la cabeza para que sepa que le he entendido. Incrementa sus envestidas y yo succiono y chupo con ansia, cuando por fin se corre un chorro viene propulsado directamente a mi garganta y juro que me falta el canto de un duro para vomitar. Nil deja que me aparte un poco soltándome la cabeza.

—Respira por la nariz y traga —me dice. Hago lo que me pide—. Ahora límpiamela con la lengua.

Vuelvo a coger su polla, que aun sigue dura, con la mano y repaso cada centímetro con la lengua limpiando cada gota de semen. Lo trago. El sabor no me disgusta, pero el tacto me parece asqueroso. Cuando he terminado, se pone bien el pantalón y me ayuda a levantarme. 

—La próxima vez que me la quieras chupar. Dímelo. No te lo calles. No siempre voy a estar mirándote para poder saber que piensas. ¿Hay algo más que quieras princesa? —Me tiemblan las piernas. Estoy excitada. Chupársela me ha puesto a mil y estar sin bragas me está volviendo loca. 

—Estoy muy caliente.... necesito correrme yo también. Me has dicho que no me tocara y no lo he hecho y... —me corta. 

—Sh... no digas más —se acerca a mi y mete su mano entre mis piernas, enseguida un dedo se cuela dentro de mi y hace que me tambalee—. Lo malo es que tiene que ser deprisa. Este no es lugar. Mírame. No dejes de mírame..

Le miro a los ojos mientras uno de sus dedos juega dentro de mi. No tarda en introducir otro y me dice cuan prieta estoy. Yo gimo. Voy a cerrar los ojos por el placer que siento pero no me deja. 

—Levanta una pierna —hago lo que me dice, la coge con el brazo y la sujeta mientras con el otro me penetra con ambos dedos con fuerza mientras con la palma de la mano me masaje el clítoris. 

¡Oh dios! Veo la oleada de placer llegar. Nil lo debe notar porque aumenta la presión y la velocidad y en cuestión de dos segundos me corro en un pequeño grito que ahogo en su pecho. Cuando lo hago, me suelta la pierna y me sujeta para que no me caiga. 

—Ahora vámonos..

Dos o tres horas después, no se cuanto tiempo pasa, después de bailar, besarnos, beber y presentarme a más de un millar de personas más, creo que está dando por finalizada la noche porque me coge de la mano y parece que nos vamos en dirección por donde hemos venido. Ahora si voy bebida. Me ha hecho beberme dos copas más y esta ultima creo que no me ha sentado del todo bien. Estoy algo mareada y siento que me pesan los músculos. Nil me habla pero le oigo como a lo lejos. 

De pronto veo que tengo el casco puesto. ¿Como he llegado hasta aquí? Nil está justo enfrente de mi. 

—Tienes que sujetarte bien fuerte a mi princesa  o te caerás, ¿me oyes?

Hace un poco de frio y el cuerpo me tiembla. Nil se sube a la moto y me ayuda a subirme. Me cuesta horrores y cuando lo hago cogerme a él me cuesta otro tanto. No tengo fuerza. Me ayuda. Pone mis brazos en su cintura y hace que lo rodee. Me repite que lo coja fuerte. Y en cuanto arranca así lo hago. Al menos todo lo que puedo. Cierro los ojos. 

Cuando los abro Nil me dice que baje de la moto y me quita el casco. Miro alrededor. No estamos en el puerto. Lo agradezco. No quiero que Adrián me vea así. Si ya le cae mal Nil, ahora todo sería peor. Le culparía a él de todo. No sé donde estamos. Me coge de la mano y tira de mi. Pero me pesan las piernas. Esto no es su casa. 

Entramos en una casa. Oigo a gente. Oigo música. Hay humo. Huele a marihuana. Pasamos de largo de toda la gente y subimos unas escaleras. Entramos en una habitación y Nil me tira sobre la cama. Me dice que ahora vuelve y se va. Cierro los ojos. Todo me da vueltas. 

Abro los ojos. Siento una oleada de placer desenfrenada entre mis piernas. Joder. Creo que voy a correrme. Miro a mi alrededor y veo a Nil entre mis piernas, chupando, lamiendo. Mis piernas están sobre sus hombros. 

—Joder— Consigo decir. Tengo la boca seca. 

—Córrete para mi princesa —me dice. Lo hago. No lo puedo soportar y me dejo llevar. Nil entonces se incorpora y me besa —Prueba tu sabor. Eres deliciosa..

Le beso con ganas, aunque aun sin fuerza. 

—¿Te encuentras mejor? —Me pregunta. Le digo que si con la cabeza —No quería llevarte a casa. Joder, me has asustado. Estabas muy colocada..

—¿Que me has dado?

—Un poco de extasis, pero muy poco. ¿Nunca has tomado? —Miro a Nil indignada.

—Claro que no, te he dicho que no bebía. 

—La gente que no bebe es porque toma drogas —me incorporo enfada y la cabeza me da vueltas. Nil me vuelve a tumbar despacio— tranquila, date tiempo..

Se queda tumbado a mi lado acariciándome el pelo hasta que me encuentro mejor. Cuando por fin me veo con valor de ponerme de pie, me ayuda. Me siento como en una nube y algo mareada pero creo que ya se me está pasando.

—Lo siento —me dice. Le miro enfadada. Esto no puede ser.

—Llévame al yate por favor— no quiero ni hablar con él.

—Antes, dame mis dos besos, porque voy a llevarte en moto y a no ser que quieras dármelos ahí en medio de la calle, será mejor que lo hagas ahora —le miro incrédula. Estoy enfadada —No admito un no por respuesta. No es negociable. Conmigo sin bragas, sin sujetador y esos dos besos al despedirte. Siempre. Vamos. 

Veo como se baja el pantalón y me enseña su miembro erecto. Joder. Se me encienden todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo a pesar de haberme corrido hace menos de 10 minutos. Me agacho un poco y cuando voy a darle el beso, con malicia le doy un pequeño lametón. Nil me mira. Y se muerde el labio. 

—Eso no es un beso. Vamos. Dale un beso —Vuelvo a agacharme y vuelvo a darle otro lametón. Veo como la polla se sacude. Como que le da un espasmo— Princesa, no juegues conmigo —Vuelvo a agacharme y le doy un beso, corto y suave. Nil se tapa de nuevo, me coge del mentón, acerca mi boca a la suya y me besa con fuerza mientras me habla —has jugado con fuego y te has quemado.

Mientras me besa una de sus manos se acerca a mi sexo, toca mi clítoris hinchado y lo estruja, yo gimo. Luego mete un dedo en mi mojada entrada, luego dos, y los remueve. Juega con ellos dentro mientras me besa, yo sigo gimiendo, me dejo llevar. Oh si... voy a correrme cuando de pronto para. 

—Vamos, que te llevo —Dice sin titubear. 

No... Será hijo de puta. 

—Y como te toques tu sola lo sabré. Tendrás que esperar a que nos volvamos a ver— Al decirme eso recuerdo que mañana temprano salimos ya para Barcelona y así se lo hago saber. Nil no me mira. Sigue andando conmigo de la mano.

No se dónde estoy, bajamos unas escaleras de una casa a la que no recuerdo haber venido. Hay gente durmiendo en el sofá y por el suelo. Salimos y está su moto aparcada. Cuando llegamos y me ayuda a ponerme el casco me habla.

—Yo hasta dentro de dos semanas no iré para Barcelona. Esta tarde nos veremos y te follaré, luego hablaremos de lo que va a pasar estas dos semanas que tu y yo no vamos a estar juntos. Ahora sube, tienes que volver ya o tu tío se va a preocupar..





Capítulo 23

(Lucia)

 

Estoy tomando en sol, más bien la sombra, en el jardín de casa, terminando el libro de Eva García cuando Eze me sorprende con su visita. Volver a verle me provoca un subidón. Le echaba mucho de menos. A fin de cuentas. Es mi mejor amigo. Le abrazo. Nil me ha dejado claro ciertos límites que no debo traspasar, pero los abrazos no están entre ellos. 

La verdad es que me apabulló con tanta norma, pero me parecieron razonables y algunas hasta me pusieron cachonda. No se porque ejerce ese poder sobre mi. Pero lo hace. 

—Tenemos que ponernos al día rubia, ¿te apetece salir a tomar algo? —Me tapo un poco con la toalla, no quiero que se me vea el doblete que me hace la barriga cuando me siento. 

—Me apetece mucho —me levanto para ir dentro a vestirme y le digo que me acompañe. Eze me sigue. 

—Te espero aquí —Arrugo la nariz y le miro. ¿Porqué? Siempre viene conmigo. Yo entro al baño a cambiarme y él me espera sentado en la cama. ¿Porque ahora no?

—Vamos no seas tonto. Ven... —Le digo. 

Cuando entramos en mi habitación me doy cuenta del error que he cometido. La tensión es palpable y aunque no es como con Nil, me siento atraída por Eze y el sexo me palpita. Respiro hondo en un intento frustrado de calmarme, cojo la ropa y me meto en el baño. Eze creo que se sienta en la cama. 

—¿Y... dónde habéis estado? —me pregunta desde el otro lado de la puerta. 

—Estuvimos todos los días en Menorca —Le respondo —AL final entre una cosa y otra, decidimos quedarnos ahí....

Cuando salgo, lo noto nerviosa y se está mirando los pies. Me he recogido el pelo en un moño y me he puesto el mismo vestido con el que Nil me arrancó las bragas por primera vez. El blanco con lunares negros. Pero esta vez si llevo bragas. Eze me mira y creo que le gusta lo que ve. 

—¿Me vas a contar quien es Nil?

—¿Y tú quien es Paloma, Carla, Marta, Elena, Gisela...? —Me interrumpe...

—Vale vale... lo pillo Lucia..

—¿Quieres salir a tomar algo o no? —Le pregunto sin más. 

—Claro... vamos —Pienso en Nil. En estos momentos me estaría ofreciendo su mano para que la cogiera y luego tiraría de mi con autoridad para guiar nuestro camino. Con Eze no... con él camino a su lado, de igual. Y la verdad no se que me gusta más. 

Hace bastante calor. Agradezco haberme puesto este vestido, es de gasa fina y fresco.  Estamos sentados en la terraza del bar, tomando yo una cocacola y él una cerveza, hemos charlado y reído como siempre. De pronto recibo un mensaje de Nil y mientras lo leo veo que Eze me mira. 

* La tengo dura pensando en tu boca rodeándola *

Me sonrojo al leerle. Apreto las piernas. De pensarlo me he puesto cachonda yo también. 

—¿Quién es? —Miro a Eze. Me mira con el ceño fruncido. 

—Nil... 

—¿Vais enserio o que?

—Pues... no lo sé —Resoplo. Se me hace difícil hablar con él de esto. 

—Explícamelo Lucia. Hace dos semanas tu y yo lo hicimos en mi casa y... parecías, no sé... parecías totalmente distinta a la chica con la que me he encontrado hoy al llegar a tu casa..

—¿Eso es malo?

—No... —Se lleva las manos a la cara y se la frota —Claro que no... solo es que... ¿Tú y yo estamos bien verdad?

—Claro.. oye, ¿Y que tal salieron las fotos al final? —prefiero cambiar de tema. Sigo teniendo sentimientos hacía Eze y no quiero hablar de ello ahora. No cuando aún tengo el recuerdo de Nil sobre mi piel. Creo que distanciarme de él me vendrá bien y que estás dos semanas separados serán lo mejor. Quizá cuando vuelva lo veo todo como un juego al que ya no me apetece jugar más y Nil queda como una aventura de verano y nada más. Ahora, solo necesito espacio. 

***

El miércoles por la mañana vuelvo a mi trabajo en la clínica. Para mi sorpresa cuando llego me encuentro a Dani tumbado en el sofá de su despacho durmiendo. Tengo llaves ya que muchas veces suelo llegar antes que nadie y esto si que no me lo esperaba. En cuanto me ve se levanta de golpe. 

—Lucia... por favor, que quede entre nosotros. Dunia me ha echado de casa y hasta que encuentre algo más estable estoy durmiendo aquí —me quedo de piedra. Seguro que es por mi madre. Los oí discutir el otro día. 

—Tranquilo —Aún así, creo que se lo contaré a Eze. A él no puedo esconderle nada. 

La jornada pasa tranquila y sin darme cuenta pronto se me hacen las seis y me encuentro a mi madre en la puerta de la clínica con la excusa de venir a buscarme, aunque con todo lo que se, ya no se si solo ha venido por mi, o además ha venido a consolar a Dani, pues me dice que la espere un segundo que tiene que hablar unas cosas con él. Entran en su despacho y cierran la puerta. Me siento incomoda con lo que pueda estar pasando ahí dentro así que decido esperarla fuera en la calle. Hace bochorno. Pero me da igual. 

Media hora después, cuando sale, parece todo normal. No le veo nada raro y me tranquiliza. 

—Vamos hija, primero pasaremos por el piso para tomar unas medidas y coger unas ideas y luego vamos a hacer unas compras rápidas —la miro. Parece ilusionada. 

Mi madre, a pesar de su edad, que tampoco es que tenga tantos, tiene 52, está llena de vida. Además de tener una melena rubia y larga y un cuerpo que muchas vainteañeras, incluida yo, querrían. 

—Hice pintar todo el piso. Elegí un color dorado para el recibidor y un oliva para el salón, que encaja bien con el mármol negro de la encimera de la cocina. Tú habitación la he pintado en celeste. He pensado poner unas cortinas de seda con... —Dejo de escucharla, mi madre me vuelve realmente loca cuando se trata de la decoración de algo. Aún recuerdo cuando le pedí ayuda para la fiesta de los 18 de Jimena. Nunca más me dijeron mis amigas. Y así fue. Quedó genial. Pero fue agotador. 

—¿Te gusta? ¿Lucia? ¿Me estás escuchando? —la miro. 

—Sí mamá, me gusta todo lo que me dices —Sonríe.

 

A las 10, ya en casa y con los pies destrozados llamo a Eze. Necesito hablar con él sobre lo de su padre. Cuando me coge el teléfono se perfectamente que está en el coche. 

—¿Dónde vas?

—A casa a darme una ducha. Y luego a cenar con una rubia preciosa de ojos azules —En un primer momento me da rabia pero enseguida comprendo que está hablando de mi. 

—¿Y esa rubia sabe que las vas a llevar a cenar? —Le pregunto. 

—Pues no se... dímelo tú Lucia —me pongo de pie de golpe porque me estoy poniendo nerviosa. Eze me pone nerviosa —Paso a buscarte ya, que estoy cerca de tu casa..

—Dos minutos y salgo..

Menos mal que ya me había duchado. Me pongo un short negro con una pequeña rotura debajo del culo. Una camiseta holgada que me remeto por la cintura del pantalón y un cinturón planteado con mi incondicionales botas militares negras de charol. Se que es verano y que hace calor. Pero me chiflan. 

En las normas de Nil no decía nada de poder salir con Eze. De hecho fue claro con el tema de mis amistades. Me aclaró que no debía prescindir de ellas. Y que debía divertirme. Pero me advirtió que mi coño le pertenecía. Y que tenía prohibido masturbarme si él no me lo pedía. Que lo sabría. Evidentemente se que no es así. No puede saberlo. Y si tengo ganas lo haré. También tengo claro que si él me hubiera dicho que no podía ver a Eze o a Jimena tampoco iba a hacerle caso. No se porque clase de chica me toma. Que pueda someterme en la cama, no significa que pueda hacerlo fuera de ella. 

También en las normas incluyó una cláusula que decía que si él me llamaba y yo estaba haciendo algo pero él exigía mi tiempo, que debía parar lo estaba haciendo. Cuando me lo dijo me dio la risa. Pero el muy cabrón entonces paró de follarme y tuve que parar de reírme y para que siguiera haciéndolo. Sabe que hacer para conseguir lo que quiere y cuando quiere hablar conmigo lo hace siempre en esos momentos.  De todas formas... él está en Menorca y yo aquí. No veo como pueda enterarse de lo que hago o dejo de hacer. 

Eze aparece todo sudado, espero que sea porque viene del gimnasio y no de follarse a alguna chica. En cuanto me ve, me silba y yo como tonta me sonrojo. Todo lo que he hecho con Nil y aun con estas chorradas, me sonrojo. 

—Dime que vienes del gimnasio —Le digo nada más subirme al coche. Me mira incrédulo a la vez que apaga el cigarillo en el cenicero del coche y tira el humo por la ventanilla. Como odio que fume. 

—¿De dónde si no? —Arranca el coche y conduce. Aunque cuando le miro y me fijo se que realmente si viene del gimnasio, siempre he sabido ver cuando venía de estar con otra chica.

—No se... de pasar el rato con alguna chica. Oigo como chasquea la lengua y me mira..

—¿Estás tonta? Joder rubia..

Le acompaño a casa. Todo normal. Reconozco que se me sube la temperatura cuando estoy con él. Me dan ganas de hacer cosas, de que me toque, de tocarle y de enseñarle algunas otras que he aprendido esta semana con Nil, a pesar de que él explícitamente me ha dicho que no puedo hacer nada con nadie, que mi boca, mi coño y mi cuerpo son suyos, pero como ya he dicho, él no está aquí y yo no soy suya... pero no puedo. Eze parece actuar conmigo como siempre y parece querer ser solo mi amigo, como antes. 

Mientras Eze se ducha Nil me llama. Me planteo si cogerlo. Pero como se que Eze suele tardar un rato entre ducha y arreglarse, lo cojo. 

—Hola princesa —Su voz, ya activa todos mis sentidos. 

—Hola Nil —Le digo intentando parecer que no me afecta lo más mínimo. 

—¿Estás ocupada?

—Emm... pues no..

—¿Todo bien? —Parece el Nil jovial, divertido y surfista, no parece que esté el dominante y autoritario. 

—Si... mi madre está pesada con lo del piso y el trabajo en la clínica hay días que me agota pero todo bien. ¿Y tú?

—Zanjando unos temas. Pronto nos veremos. Te dejo que ya sale mi padre... Cuídate princesa. —Nil así, es encantador. 

Cuando Eze sale me encuentra tirada en el sofá más aburrida que una mona haciéndo zapping. 

—Vamos —me dice todo animado. Yo ya no tengo ganas de nada. 

—Joder, has tardado un montón —Se sienta a mi lado, levanta el brazo y me acurruco en su pecho. 

—Pues pedimos unas pizzas —me tumbo un poco más y acabo con la cabeza en su piernas, tumbada boca arriba y mirándole. 

—Anda que emperifollarte de esa manera para pedir unas pizzas —me da un ataque de risa tan grande que tengo que incorporarme mientras me da toques en la espalda para que no me ahogue. 

—Te lo mereces —me dice. 

Cuando me calmo vuelvo a apollar la cabeza sobre sus piernas y él acaricia mi pelo. No se cuantas veces hemos estado así tumbado. Miles. Millones. En todas yo le he mirado y he deseado que me besara. En todas él me ha mirado pero no he visto en su mirada ni un solo resquicio de deseo, excepto hoy. Hoy... sus ojos miran mis labios. Y por como me los miran se que quieren besarlos. Me lo muerdo. Se... se que le gusta. Lo hago otra vez y veo que se le escapa media sonrisa aunque intenta reprimirla. Pero necesito hablar con él de lo de su padre. 

—Eze... hoy he visto a tu padre durmiendo en la clínica —le digo. Analizo su rostro. Ha dejado de sonreír. Prosigo. —me ha dicho que tú madre le ha echado de casa y que lleva durmiendo ahí unos días hasta encontrar algo más estable —No me dice nada. Así que acaricio su pecho para hacerle saber que estoy a su lado.

—¡VAYA! Al final mi madre le ha echado cojones. Bien por ella. —Le miro incrédula. ¡A ver! Apoyo lo que dice. Yo también creo que su madre ha tomado la decisión correcta, lejos de querer inmiscuirme, pero... pensé que le afectaría un poco más, son sus padres, y van a separarse. 

—¿Estás bien? —Quiero estar segura. Desde esta perspectiva, sigo tumbada en sus piernas, no le puedo ver bien a no ser que me mire directamente, así que me incorporo para mirarle.

—Ellos sabrán. Yo tengo mi vida, y ellos la suya —Arrugo la nariz. Desde que Nil me hizo saber cuanto lo hago, que me he estado fijando y tiene razón. Lo hago mucho. Eze lleva su dedo a ella y la toca. Parece que él también se ha percatado de esa manía mía. 

—Pues a mi me molestaría. La vida de mis padres trastoca mi mundo, no se porque la de tus padres no... —Paro un segundo para coger aire, lo voy a necesitar para contarle lo del padre de Nil —En Menorca conocí al padre de Nil —suelto —Eze me mira y su rostro cambia. 

—Pues si que vais enserio —Noto cierta desconfianza en su voz.

—Nil y yo no estamos juntos. No somos nada. Fue una casualidad conocerle y hubiera sido mejor no hacerlo créeme —Veo como se relaja. Y prosigo. 

—Al parecer el padre de Nil es un antiguo novio de mi madre. El primer amor creo. Estuvieron muy enamorados pero al parecer su relación se volvió tóxica. No sé, tampoco quise indagar mucho. Me cabreé porque Adrián no paraba de decirme que no quería que me acercara a Nil —Eze de golpe se remueve en el asiento y hace que yo me apartar de él. Le miro. 

—¿Y porqué cojones has seguido viéndolo entonces?

—Porque nadie me dice lo que puedo o no puedo hacer... —Chasquea la lengua. 

—Te has pasado la vida siendo una chica buena y has decidido que justo en estas vacaciones, cuando conoces un chico misterioso cuyo padre es una antiguo novio de tu madre y cuando yo no estoy para poder protegerte...¿para ser una chica mala? —Me da la risa al recordar la canción de Tusa de Karol G y me pongo a cantarla.

—Ahora soy una chica mala... —Le digo entonando la canción. Eze empieza a reírse conmigo y acabamos tumbados en el sofá yo boca arriba y él ligeramente encima de mi con nuestras bocas casi rozándose. 

—Dime que sigues siendo mi rubia de siempre —me suelta de golpe. Le respiro. ¡Joder! Mi Eze. ¡Claro! Nada ni nadie va a cambiarme. Siempre voy a ser su rubia. 

—Lo soy... —Le digo entre susurros porque no me sale ni la voz. Me besa. Delicadamente. Me respira fuerte mientras lo hace. Yo hago lo mismo. Abrimos la boca a la vez y buscamos nuestras lenguas. A pesar de todo... recuerdo perfectamente nuestro beso y lo ejecuto. Él parece que también lo recuerda. 

El timbre nos da el alto que necesitamos. Las pizzas están aquí. Se levanta de encima de mi con elegancia y va hacia la puerta mientras yo caliente, deseosa y ardiendo me levanto y le digo que voy un momento al baño. Necesito serenarme. 

***

La semana pasa volando. 

A la mañana siguiente Jimena y yo quedamos en vernos a las 6 para ir un rato a la playa a desahogarnos. Es su día de fiesta y yo necesito una amiga y largas charlas y risas. Con Eze las tuve anoche, pero con Jimena es distinto. Estoy más libre, sin pensar a cada momento lo mucho que me gusta o me pone. Claro, no estoy enamorada de Jimena. Obvio. Hablar con ella me resulta muy fácil, nunca me juzga, tampoco lo hago yo con ella. Por eso cuando le cuento lo último con Nil, ya que no habíamos podido hablar bien desde mi vuelta se queda como boca anonadada. Igual que yo piensa que lo de las normas son una brutal exageración y coincide conmigo en que no debo hacerle ni pizca de caso. 

—No lo hago, no te preocupes. No se ni si volveré a verle. En cuanto venga a Barcelona creo que le daré largas. Estuvo bien pero... no se. Cuando es el Nil profesor de matemáticas, el Nil surfista es un encanto. A ver... que el Nil dominante en la cama me encanta —Jimena se ríe, supongo que no está acostumbrada a que sea yo quien había de estas cosas, yo la verdad es que tampoco —pero me da miedo que algún día ese Nil trascienda a fuera de la cama. Y tanta norma... no se yo, me da que ese día está muy cerca. Y no me mola ese rollo..

—Te entiendo... de momento está lejos. Está bien tener ese espacio. Cuando vuelva... aprovecha y date un buen revolcón con él —se ríe —luego ya si eso mándale a la mierda..

—¿Y tú con Marcos? —Suspira. Ui... eso es que muy bien. 

—Creo que me he enamorado como un tonta..

—Pues adelante cariño... 

—Esto asusta... porque veo que me va a romper el corazón. 

—Si no lo pruebas, nunca lo sabrás —Le digo. 

Mi jornada en la clínica va bien. Mi madre se pasa todos los días a la hora de comer. Tanta visita me desquician un poco. Por una parte porque tanta atención me abruman. Mi madre pasa de darme espacio a ser cansina en cero coma y por otra parte... creo que tiene más que ver con Dani que conmigo ya que siempre tiene algo que comentar con él antes de salir a comer conmigo. 

En un abrir y cerrar de ojos me encuentro metida en la piscina de mi casa, un sábado a las 9 de la noche. Eze entra por la puerta de mi casa. Mi padres no están, han salido a pasar el fin de semana fuera, así que al verlo me asusto. No se como ha podido entrar. 

—Rubia... —me grita, y grito yo tras él. 

—Por dios. Que susto —Le voy a preguntar como ha entrado que veo a Lucas detrás de él.

—Iba a llamar al timbre que me he encontrado con Lucas —Así que deduzco que no venía con él. Venía a por mi. Lucas se acerca a la piscina. 

—Papá me ha dicho que puedo coger su coche para irme con Marta mañana a Cadaques a pasar el día....

—¿Que le pasa al tuyo? —Le pregunto. Está nuevo. Se lo compró hace menos de un año. 

—Nada... pero me apetece ir en un descapotable..

—Ah... —Claro, no había caído en eso —las llaves están dónde siempre..

—Vale me voy —me dice —Eze nos vemos —Le dice a él..

—Vamos, vístete —me dice de pronto Eze. Yo sigo metida en el agua. Hoy hacía mucho calor. 

—¿Para qué?

—Vamos a salir... —No. Arrugo la nariz. Se ríe. 

—¿Saliste a una fiesta un Lunes con un desconocido y conmigo no vas a salir un sábado?.. eso duele —hace el gesto de clavarse una puñalada en el corazón y yo sonrío. Eze es tonto. Me gusta ver que nada a cambiado entre nosotros. Quizá porque no sabe todo lo que he hecho con Nil. Si lo supiera igual sabría que no soy su rubia de siempre y me repudiaría. Pero no tiene porque saberlo y no veo como pueda enterarse. 

—¿Y dónde tienes pensado ir? El listón está muy alto... esa fiesta fue increíble... —en realidad no, y el recuerdo del extasis en mi cuerpo lo amargan todo. Eze me mira. Creo que no le ha gustado mi respuesta. 

—Pues a Terry’s —dice escapándosele una carcajada—. ¿Quieres algo diferente? No pensé que otra cosa pudiera gustarte. Yo voy a muchas fiestas... pero son una locura Lucia. Hay mucha droga y gente muy desfasada. Es una puta locura de verdad. No te gustaría —Seguro que no. Me conoce. 

—No, mejor no... —Digo sin más. Me ofrece su mano para salir del agua y me tienta tirarlo, pero no... está muy guapo así —Voy a ducharme. Ponte cómodo mientras..

—Pido chino para cenar... —me grita cuando ya me he metido dentro de casa. 

Cuando salgo de la habitación, la casa huele a comida china y a mi me rugen las tripas. Me he puesto un vestido corto estilo camisero, holgado y negro con  un cinturón dorado a la cintura ceñido. Unas sandalias doradas un poco de plataforma y unos pendientes de aro grandes dorados también. Me he ahumado un poco los ojos en negro y me he puesto un labial rojo pasión que me encanta. En el pelo me he hecho una simple coleta de caballo. Hoy hace mucho calor. Nunca voy a poder competir con todas esas chicas con las que Eze se acuesta, todas ellas con cuerpos de escándalos, pero con el atuendo de hoy, me siento sexy y empoderada. 

—Estás guapísima —me dice nada más verme. Agradezco que lo haga. Y me sonrojo como una tonta.

***

Terry’s está a reventar. No cabe ni un alma y el calor es sofocante. Eze además está saludando a todo el mundo y me estoy arrepiento de haber venido con él.  No hay chica que no le pare, no hay momento que no le pidan una foto, no hay minuto que no nos interrumpan. Que agobio. Me voy a la barra con Blanca y me sirve un chupito. Sabe que no bebo, pero me lo tomo igual. Me arde la garganta y me entra una arcada que reprimo enseguida. Como veo a Eze ocupado decido ir al baño a refrescarme. De pronto me choco con alguien. Miro y es Nil. No me lo puedo creer. ¡No me lo puedo creer! 

—Princesa —me dice. 

—Pero... Hola —le digo—. ¿No venías la semana que viene? —¿Cómo es que está aquí y no me ha dicho nada? 

—He llegado hace una hora, y unos amigos me han sacado a rastras a tomar algo... pero mañana me tengo que volver. Mi padre se ha quedado allí —me habla a la oreja y sentir sus labios y su aliento sobre mi piel, me avivan. ¡Joder!

—Que casualidad —Le digo nerviosa. 

—Estás preciosa —me dice. ¡Que calor! Creo que estoy húmeda ya. ¿Cómo puede hacerle esto a mi cuerpo? ¿Que me hace? —Y por lo que veo cachonda... —se me escapa un gemido cuando lo dice y las piernas me tambalean, Nil me sujeta del codo. 

Estamos en un pequeño pasillo que va al baño, no hay mucha gente, es oscuro y estamos a salvo de miradas indiscretas. 

—¿Te has tocado estos días? —le digo que no con la cabeza. Disimuladamente mete la mano bajo mi vestido, aparta un poco la braguita y toca mi hendidura. Su dedo prácticamente entra solo de lo húmeda que estoy. Su boca sigue en mi oreja y me muerde el lóbulo ferozmente. Saca el dedo, sujeta el lateral de las bragas y tira de ellas hasta romperlas. 

No...

—Vas a ir sin bragas —Le miro incrédula. 

—Nil... llevo un vestido corto. Y no estoy contigo. Puede verme cualquiera..

—Vigila que eso no pase —me dice serio. Se mete mis bragas en el bolsillo de su pantalón y vuelve a meter la mano bajo mi vestido. No se como se las ingenia para que no se note. Es todo un experto. Introduce dos dedos de golpe y los mueve lentamente. Yo gimo—. ¿Con quien has venido?

Me da miedo responder a eso. 

—Con Eze..

—Vas a estar toda la noche cachonda porque yo no puedo saciarte, aquí no. Pero no vas a hacer nada con él, ¿verdad princesa? —Le digo que no con la cabeza... sus dedos juegan dentro de mi hendidura y creo que puedo correrme en breve si sigue así—. ¿Que pensará Eze de ti si sabe que vas sin bragas? —Me abruma imaginarlo. No quiero pensarlo. Cuando estoy a punto de correrme saca los dedos.

No...

—Joder... ¿porque me haces esto? —Acerca sus labios a mi cuello y me besa ahí, un poco con la lengua, luego lleva sus dedos, los que antes me han tocado a mi boca y me dice que los chupe, que pruebe mi sabor. Lo hago. 

—No te masturbes, lo sabré —me dice justo antes de irse y dejarme sola, exhausta, caliente y sin bragas. ¡Mierda!





Capítulo 24

(Ezequiel)

 

La estoy descuidando. Voy a su casa, la saco para que se divierta y luego la dejo tirada. Estoy cansado de siempre tener que estar pendiente de los demás y no poder vivir mi vida. Me gusta. Pero a veces me incordia no poder vivirla con normalidad. Quizá debería haber seguido con la clínica de mi padre. Me licencié ne medicina, podría estar ejerciendo, de hecho, estoy a tiempo... Podría haber hecho alguna que otra campaña como modelo y ya está. Pero se me ha ido de las manos. 

Ya no hago tantos Tik Toks, ni subo tantos storys, empiezo a cansarme un poco. Supongo que también será la edad. Me acerco a los treinta y dicen que pesan. 

No encuentro a Lucia por ningún lado, Blanca me dice que ha ido al baño. La espero en la barra, y cuando aparece lleva el rostro desencajado. Las mejillas rojas, los labios hinchados, respira agitada. Si no fuese porque es Lucia y es imposible, diría que acaba de echar un polvo. Viene hasta mi. 

—¿Estás bien? —Está... guapa. Me recuerda a cuando estaba recién follada. 

—Si... oye... ¿nos vamos?

Es eso... la he descuidado. Soy un capullo. Ella está por encima de todo esto. Joder.

—Se acabo ¿vale? Ya no más fotos, ni más chicas ni nada... ahora ya solo tu y yo —No me presta mucha atención, parece que busca a alguien o algo. ¿Que le pasa? —¿Que pasa Lucia?

—Nada... —suelta de golpe. Mira hacia la barra y cuando ve que Blanca está cerca le pide otro chupito. ¿Otro? ¿Cuánto se ha tomado en mi ausencia? 

—Tu no bebes —le digo. 

—Ahora si —me dice. Suspiro. ¡Joder! La noche va a acabar mal. 

Un rato después Lucia está bailando. ¡Bailando! Yo detrás de ella, porque temo que vaya a caerse. Después de ese chupito se ha tomado dos más y ahora lleva una copa en la mano. No sé que mosca le ha picado pero mientras no se pase, no voy a ser yo quien le corte el rollo. Además, aquí estoy, para vigilarla. 

No tiene mucho ritmo. Todo hay que decirlo. Pero no lo hace del todo mal. Contonea sus caderas y yo tras ella se las sujeto. Restriega su culo en mi y tengo que aguantarme mucho para que mi polla no se ponga dura. Casi se me hace imposible. 

 

***

(Lucia)

Nil me está mirando. Me seduce tan solo con eso. Estoy ardiendo. Mi cuerpo arde. Tengo a Eze detrás cogiéndome por las caderas, a Nil delante, a lo lejos, mirándome. No llevo bragas y empiezo a notar como me resbala mi excitación por la pierna. Me da igual. No me importa. Estoy deseosa de más y más. Bebo otro trago de la copa pero Eze me la quita de las manos y se la bebe de golpe, la deja sobre la mesa dejándome un segundo sola, vacía. Cuando vuelve gimo sin querer. Creo que se da cuenta porque empiezo a sentir como su miembro se activa. Yo me sigo restregando contra él. Nil me ha dicho que no haga nada con él, pero necesito follar. Quiero follar. Necesito correrme. Me giro para mirar a Eze. Voy borracha. Lo noto. Eze me mira. Nuestras bocaa están cerca. Noto, a la vez, los ojos de Nil clavándose en mi nuca. 

—Eze... no te enfades. No me juzgues. No preguntes. Solo escúchame —casi no me salen las palabras —No llevo bragas —Veo que abre muchos los ojos y noto en mi barriga su bulto crecer aun más —y me gotea por las piernas mi humedad —le digo más tranquila de lo en realidad estoy. 

Mete una de sus manos entre nuestros cuerpos y lo lleva a mi muslo, me toca, sin llegar al sexo y ve que tengo razón, luego se mira la mano y se restriega los dedos para reafirmarse. 

—¿Porque no llevas bragas?

—Te he dicho que no preguntes. ¿Nos vamos? —Le digo. 

Eze coge mi mano sin decir nada y tira de mi para salir de la discoteca. Eso aun me pone más. Me recuerda a cuando Nil lo hacía. Le busco, pero no le encuentro. Mejor. Dios, cada vez que camino me excito más con el roce de mi propio cuerpo. 

 

 

 

***

(Ezequiel)

El corazón me va a mil y noto la polla tan dura que me duele. Estoy arrastrando a Lucia por todo Terry’s para sacarla cuanto antes. Ha cambiado. Mi rubia ha cambiado. Pero no voy a quejarme. No ahora. Se que llevaba bragas. Al salir de casa las llevaba. Lo sé porque al subir las escaleras que nos llevan a la segunda pista, como iba delante de mi, lo he podido comprobar. Además eran blancas. Y jodido culo. ¿Se las ha quitado para mi? Perversa. 

Salimos y el bochorno me golpea. La miro. Tiene las mejillas encendidas y los ojos inyectados en sangre. Va bebida. Espero que no sea eso lo que la mueve. Creo que debo preguntárselo. Lo haré en cuanto subamos al coche. No quiero tenerla aquí sin bragas. De pronto la llaman y ella me aprieta la mano. La miro. Miro donde mira y veo un chico, alto, algo más que yo, rubio, y que no le quita los ojos de encima. 

—Vamos —Le digo. Pero no me mira. 

—Nil... —Oigo que dice. No me suelta la mano. Me la tiene apretada. Yo tampoco voy a soltársela. 

—¡Vaya! Que pequeño es el mundo —Dice él. Lucia parece inquieta. Él se le acerca para darle dos besos y ella se deja hacer y entonces me suelta la mano. Me quedo a un lado y les miro. No voy a meterme. Ella ha estado aguantando cada una de las veces que las chicas han venido a pedirme fotos y besos esta noche. Tendré que esperar pacientemente. 

—Si... —le dice ella —Mira... esto. Nil, él es Eze, Eze él es Nil—. ¿Me lo presenta? No quiero que me lo presente. Que lo haga significa que quiere que forme parte de su vida. Nil extiende su mano y yo hago lo mismo. Aprieta con fuerza mientras me mira a los ojos. Casi parece que me desafíe. 

—Ezequiel —Oigo que gritan dos chicas. NO. Joder. Ahora no. Lucia las mira. Miro a Nil. No quiero dejarla aquí con él, y sin bragas —Ezequiel —Gritan de nuevo. Lucia me mira. 

—¿No vas a ir? —me dice. ¿Hay tensión o me lo parece a mi? Pongo mi mejor sonrisa y me giro hacia esas chicas dejando a mi rubia con ese tal Nil. Pero no me alejo, quiero oír que dicen. 

Las chicas me piden fotos, se las doy. Les doy lo que me piden. Pero mientras me centro en Lucia. Pongo toda mi atención en lo que dicen. Consigo entender algunas palabras. Cosas sueltas. Nil le pregunta si se va. Lucia creo que le dice que si... y él le dice que no. No lo entiendo bien. Intento acercarme un poco más disimuladamente con la excusa de coger bien el ángulo para un selfie. Y lo oigo. Alto y claro. 

—Te he dejado claro que no te lo puedes follar —Los miro. No me puedo creer lo que acaba decir. ¿Quien coño es él para mandarle?

—Has sido tú quien me ha dejado cachonda... —Se acabó. Dejo a las chicas con la palabra en la boca. Lo siento. Voy a ser por primera vez un capullo. Me acerco a ellos y miro a Lucia. 

—¿Soy tu puto segundo plato? —Lucia me mira triste. No se esperaba que la escuchara. 

—No... claro que no..

—No me lo parece. ¿Él te calienta y luego me buscas a mi? —Veo a Nil de reojo reírse y yo me cago en todo. No pienso dejarla aquí con este maniaco. La cojo de la mano para llevármela pero él la coge también—. ¿Que haces? —Le digo cuando lo veo. 

—Lucia no se va a ninguna parte..

La miro. Pero ella no dice nada. Él se mete la mano en el bolsillo y me enseña sus bragas, las de Lucia. Y el corazón se me rompe un poquito. Lucia está borracha pero la veo asustada con toda esta situación. Necesito sacarla de aquí, hablar con ella y ver que pasa. Que cojones está pasando con ella. 

—Lucia suéltale la mano —Le digo. Ella lo intenta, pero entonces Nil se le acerca y le dice algo en la oreja. Lucia gime. Que puto gime, tío. No entiendo nada. 

Cansado y harto de la situación suelto la mano de Lucia, le cojo la cara con mis dos manos y pego mi frente a la suya. Le digo que me mire. 

—Lucia, se que no vas tan borracha como para no saber que estás haciendo... así que te lo voy a preguntar una sola vez. ¿Quieres que me vaya? —La oigo respirar jadeante. Juraría que está cachonda como nunca. No lo sé. No la conozco en esta faceta. Pero por lo que se de las mujeres diría que así es. Cierra los ojos, luego los abre y me mira. 

—Vete Eze. Nil me llevará a casa —El corazón se me rompe en mil pedazos al oír su voz. ¿Pero que voy a decir? 

Solo soy su amigo, aquel que se tira a mil tías porque no se tener la bragueta cerrada. Aquel por él que ella suspira desde que tiene uso de razón y a la que yo no he prestado ni una pizca de atención y ahora... ahora porque otro la tiene... solo porque otro la tiene no tengo ningún derecho a pedírmela. Le doy un beso en la frente y me voy. Me alejo de ella. No miro atrás. No miro a Nil. No voy a decir nada. No quiero ni verla. Se acabó. La llamaré mañana para saber que está bien y ya está. Espero que pase buena noche. Intentaré pasar una buena noche también. 





Capítulo 25

(Lucia)

 

En cuanto me subo al coche Nil me mira. Es un Jeep. Muy parecido al que tiene en Menorca. Pero este es de color negro. 

—Ya sabes lo que tienes que hacer —me dice. 

—No quiero despedirme aun —Le digo ofuscada. Estoy cachonda. Joder. Y enfadada. 

—Te ibas. Y ahora te vas a ir —Le miro y tiene la polla dura. Y pienso que si él juega conmigo, quizá yo puedo jugar con él. 

El coche es alto y aunque pase alguien por al lado no podría vernos. Se desabrocha el botón del pantalón y me deja ver su tremenda y deliciosa erección. Me relamo los labios. Me remuevo en mi asiento y aprieto los muslos. 

—Vamos, dale el beso —me exige. 

Agacho la cabeza y me la meto en la boca sin titubear. Le oigo gruñir. Enseguida me coge del hombro y me separa. 

—No. Dale el beso. —Vuelve a exigirme. Pero yo vuelvo a metérmela en la boca y cuando intenta separarme de ella la succiono con fuerza. Gruñe con fuerza. Yo gimo. 

—No quiero irme Nil. Quiero tu polla.... me dijiste que la ansiaría. Que la pediría. Y te la estoy pidiendo. La deseo. Dámela —me mira. El pecho me quema. El clítoris me palpita y siento que estoy mojando el coche. 

—Abre las piernas —Hago lo que me pide. No hay pudor. Necesito contacto. Me toca y en cuanto lo hace me retuerzo sin esfuerzo y gimo. Inmediatamente saca la mano. Le miro abatida. ¡No por favor!—. Chúpamela mientras conduzco. No pares..

Hago lo que me pide. Lo hago con tanto gusto que creo que podría correrme solo haciéndolo. Él gruñe mientras lo hago. De vez en cuando su mano sujeta mi cabeza y pide más profundidad. Me gusta. ¡Joder! Como me gusta. Pronto para el coche. No sé donde estamos, pero no me importa. Me aparta un poco y tira el asiento del coche lo más atrás posible y me dice que suba encima de él. Creo que él también está ansioso. Lo veo. Lo noto. Me tiene ganas. 

Me subo encima de él y busco con mi entrada su punta. Cuando la encuentro me gruñe que me quede quieta. Le miro. 

—Por favor —Le suplico. 

—Solo cuando yo quiera te correrás. Relájate. Estás muy ansiosa —Respiro hondo. Y empiezo a buscar profundidad. Cuando la tengo toda dentro tiro la cabeza hacia atrás y Nil aprieta mis pechos, los estruja —me encanta que no lleves sujetador. 

Empiezo a moverme, pero despacio. No quiero correrme. No aún. Siento la necesidad de hacerlo solo si él me lo pide. Mi cuerpo me lo pide así y aunque tengo unas ganas irrefrenables de correrme, no quiero hacerlo aún. Su manos ahora sujetan mi culo.

—No ha estado bien tu actitud desafiante de esta noche —me dice mientras me ayuda a moverme—, debería castigarte, pero no puedo negar que estos días sin ti me han hecho perder las fuerzas —Le oigo gruñir ante una sacudida mía. Creo que voy a correrme y aprieto las paredes de mi vagina. De golpe me da una cachetada y me devuelven a la realidad—. No te corras Lucia —me dice. 

Oh dios mío, no se cuanto más lo voy a poder aguantar. Apoyo mis manos en sus hombros y acelero mis movimientos. Necesito correrme. Lo necesito ya. Nil mete una de sus manos entre nuestros cuerpos y con el dedo pulgar alcanza a tocar mi hinchado clítoris. Lo presiona y en cuestión de segundos estallo de placer. Él parece que también. Paro de moverme cuando el cansancio me vence y apoyo mi frente en su hombro. 

—Esta vez has conseguido lo que querías... disfrútalo. No creo que vuelva a pasar —me dice. 

Sigo dentro de él un rato. Sus manos acarician mi espalda bajo el vestido. Me acuerdo de Eze y maldigo haberle tratado así. Me acabo de convertir en él y he hecho eso que tanto odio que él haga conmigo. Quizá se lo merecía. Pero yo no soy así. 

—Levántate —me dice. Lo hago. Vuelvo al asiento del copiloto y le miro su tremenda erección. Sigue apuntando hacía arriba. Fuerte. Imponente. Dura y preparada—. Y límpiame.

Así lo hago. Estoy a su merced. Lo que me pida lo voy a hacer. Soy suya. En estos momentos lo soy. 

—Me ha gustado verte restregando ese bonito culo, sedienta de placer, contra el cuerpo de tu amigo —me dice mientras ahondo su polla en mi boca. Me gusta la mezcla de sabores que tiene. El suyo, que gotea por todo el duro tronco y el mío que ha quedado impregnado por todos lados. 

—En tus normas, decías que mi cuerpo era tuyo y que no debía magrearme con nadie —le digo apartándome un segundo de él. 

—Le tocabas a él, pero me estabas seduciendo a mi. Me mirabas a mi princesa. Te estabas corriendo del gusto por mi... —Dice sin más. Con la mano me pide más profundidad. Le gusta tanto como a mi. Se me escapa un gemido al sentir su capullo en lo más profundo de mi garganta. Le oigo gruñir—. Más rápido. Voy a correrme —Dice. 

Cuando noto toda su corrida en mi garganta vuelve a darme una arcada. Nil me aparta un poco y me recuerda que debo respirar por la nariz. Así lo hago. Cuando me calmo, sujetándome por el pelo, me acerca de nuevo a su miembro y hace que lama las pocas gotas que caían por el tronco. No me gusta. No sé si voy a llegar a acostumbrarme a esto. 

—Te acostumbrarás —siempre parece saber lo que pienso—. Y si no... lo acabarás haciendo por mi, porque a mi si me gusta.

Me relamo los labios. Me siento los labios hinchados. Le miro. Parece tan normal que no logro entender como puedo someterme a él de esta manera. Como consigue que haga todo lo que me pide y que parezca que sea yo quien quiere hacerlo. 

—Nil... —con él me siento valiente, seguro que ya sabe lo que quiero decirle, siempre parece saberlo—, quiero más...

—¿Quieres comérmela más? —Me pregunta levantando las cejas. 

—No... quiero que me folles... —le miro pero no se inmuta—. Necesito que me folles... —veo que sigue sin inmutarse—, por favor..

Sigue quieto. Joder. No sé que tengo que hacer pero estoy demasiado caliente. Abro las piernas y meto mi mano entre ellas. Me toco. Nil levanta una ceja y me mira. Creo... creo que le gusta lo que ve y a mi lo que estoy sintiendo. 

—¿Lo has hecho alguna vez? —Me pregunta—. Masturbarte delante de alguien —Le digo que no con la cabeza—. Bien... veamos como lo haces princesa. 

Coloco la espalda apoyada en la puerta y me quedo abierta hacia Nil. Levanto las rodillas  y meto mi mano derecha entre ellas. Acaricio mi clítoris. Está muy hinchado. Nunca me lo había tocado así. El pelo, tras habérmelo rasurado Nil, ha empezado a salir y ahora raspa un poco. Bajo un poco el dedo a mi hendidura para mojarlo y vuelvo a subirlo. Nil me me mira la mano. Yo le miro a él a los ojos. Presiono suavemente mi botón eléctrico, así lo he llamado yo siempre, con el dedo indice y corazón y un gemido involuntario se me escapa. Y como se que me gusta, empiezo a mover en círculos mis dedos. Poco a poco, luego ya empezaré a coger velocidad. De vez en cuando me mira a los ojos y no puedo evitar ruborizarme. Mis gemido aumentan. Su respiración también. Lo veo en su pecho. 

—Metete un dedo —Nunca lo he hecho y no quiero parar de tocarme, siento que voy a correrme pronto. 

—Nunca lo he hecho —Le digo. 

—Hazlo —me exige. Paro de tocarme y meto un dedo dentro de mi. Está caliente. Apretado—. Muévelo.

Lo hago. Meto y saco el dedo tal y como él hace conmigo cuando me masturba. Me gusta lo que siento, pero ni por asomo es como cuando él me lo hace. Saco los dedos y vuelvo a mi botón eléctrico. Me gusta más lo que siento cuando me toco ahí. 

—¿Por qué has parado?

—Me gusta más esto —le digo entre jadeos—, o cuando me lo haces tú..

Estoy desesperada por correrme. Veo como se acerca a mi y lleva su mano a mi sexo y me introduce un dedo, luego dos. 

—No dejes de tocarte —me exige. No pensaba hacerlo. 

Entre sus movimientos y los míos enseguida estallo acabando por mis incontrolables espasmos y cerrando las piernas de golpe. Me río. Y Nil se acerca para besarme. 

—¿Te llevo a casa o quieres entrar y conocer a mis amigos? —Nil a cada momento me sorprende más. 

La idea de conocer a los amigos de Nil me seduce. Poder ahondar más en su faceta de chico normal, sociable, no dominante me llama la atención. Aunque el hecho de no llevar bragas y de estar en un lugar donde me conocen me abruma un poco. 

—No quiero irme a casa —Le digo. 

Volvemos a  Terry’s y no puedo evitar sentirme nerviosa. El coche de Eze no está y me siento mal al volver a recordar como le he tratado. En cuanto llegue a casa le llamaré. Necesito aclarar con él ciertas cosas. Somos amigos y no me he portado bien. 

Nil como siempre coge mi mano y tira de mi, lo hace con autoridad aunque yo vaya a su lado él siempre me domina. Me resulta un tanto incomodo estar aquí, cogida de su mano. Me da la sensación de que todos me miran al pasar. Y ya no se si me miran a mi, incrédulos, por ver que estoy con alguien como él, o le miran a él por su espectacular belleza. Su altura, además, le hace sobresalir por encima de la gran mayoría de la gente. 

Sus amigos son normales. Es absurdo que lo diga, pero así es. Jorge es casi tan alto como él, moreno con ojos negros como el carbón, o al menos aquí lo parece. Y Yan es... japonés, diría. No lo sé. O chino. No sabría decir. Aunque habla perfectamente nuestro idioma. Es mucho más bajito. Solo es un poco más alto que yo. Los tres hacen un conjunto peculiar. No me esperaba para nada esto. 

Me los presenta como una amiga. Me sorprende. No se porqué... me esperaba que quizá dijera alguna otra cosa, aunque no hay otra cosa que decir. No somos nada. Son simpáticos. Sobre todo Yan. Estamos un poco apartados de la pista, a un lateral y hablar se hace más llevadero, aunque tenemos que alzar la voz bastante. Tengo la garganta seca entre tanto grito y  por habérsela estado chupando a Nil. Necesito beber algo. Nil una vez más me sorprende con su poder de leerme la mente y me pregunta si quiero tomar algo. Le pido una botella de agua. Es lo que el cuerpo me pide. 

Me lo paso bien. Me sorprendo. Pensé que sería diferente. Nil es divertido. Sus amigos también. Bailamos. Bueno, yo me muevo sin más. No bailo, a pesar de que Nil me incita un poco. Pero no está jugando conmigo. Delante de sus amigos no parece que quiera ponerme en un compromiso, ni ponerme cachonda, ni nada. Se lo agradezco. 

A las 5 de la mañana estoy muerta. Me duelen los pies, a pesar de no llevar tacones, no me quiero ni imaginar como deben de sentirse todas esas chicas que día tras día se calzan unos taconazos de 15 centímetros. 

Salimos todos juntos. Nil coge mi mano. Me gusta que lo haga incluso estando con sus amigos. Subimos a su coche. Me subo detrás con Jorge. Yan sube delante con Nil. Bajamos las ventanillas, hace calor y salimos sudados de la discoteca. 

—Tío... me muero de hambre —Dice Jorge. 

—Si.. yo también. Pásate por el Mc Auto —De pronto recuerdo que tengo la casa para mi sola. Y que con este calor podríamos darnos un bao en la piscina. 

—Nil... Si os apetece... podemos comernos las hamburguesas en mi casa y luego darnos un baño en la piscina..

—Joder —Exclama Yan—. ¿Tienes piscina?

—Sí —le respondo. Nil me mira a través del espejo retrovisor. No alcanzo a ver bien su cara, hay poca luz. ¿Le habrá gustado la idea? No dice nada. 

—¿Y tus padres? —Pregunta de pronto. 

—No están..

—Oye... ¿y no tienes alguna amiga para mi? —Me pregunta Jorge de repente obligándome a dejar de mirar a Nil. 

—Pues... a la que pueda llamar a estas horas, me temo que no —le digo entre risas. 

Nil sube la música y parece que la conversación se tiene que acabar. Pedimos en el Mc Auto, Nil está un poco distante. Mientras aprovecho y miro mi movil. No tengo nada. Lo guardo. Cuando tenemos el pedido en el coche y oigo como me rugen las tripas por el olor que desprende Nil me dice que le guíe. Y así lo hago. 

Durante un rato conduce bajo mis directrices. Cuando por fin llegamos lo miro y veo que escribe un mensaje a alguien en el móvil. Mantengo las distancias. No quiero inmiscuirme. Yan y Jorge alucinan y halaban mi casa. Yo les pido silencio hasta que entremos en la propiedad. No quiero despertar a los vecinos. 

Les acompaño hasta el jardín de atrás y enciendo les digo que esperen un segundo. Entro en casa y enciendo las luces. Todas las bombillas que descansan sobre los árboles se encienden. He dado a las más tenues. También he encendido las de la piscina y desde dentro oigo como a Yan le gusta. Cuando salgo, han colocado la comida sobre la mesa y me esperan para comer. 

Me siento justo en frente de Nil. Está un poco raro. Me mira y le miro a los ojos, intento hablarle con ellos, preguntarle si le pasa algo, pero creo que no me entiende, eso o no quiere responderme. Quince minutos después tengo la barriga que me va a explotar. Yan y Jorge me piden permiso para bañarse y les digo que adelante. Que lo hagan sin miedo. Se quitan toda la ropa menos el calzoncillo y se marchan al agua. En cuanto se meten. Nil me mira desafiante. 

—Ven aquí —me dice. Por fin un poco de atención—. Siéntate encima de mí— Así lo hago. Me rodea con sus brazos y me da un pequeño beso en el cuello—. ¿Que hace que te fíes tanto de mi? —Su pregunta me deja de piedra. No me la esperaba. Tampoco la entiendo. No se a que viene. ¿Quizá porque lo he traído a casa?

—¿Por qué no iba a hacerlo? —Me da un toquecito en la pierna para incitarme a que me siente a horcajadas sobre sus piernas. Lo hago. Hago todo lo que me pide. Siempre. 

—Hoy me apetece darte algo... —se queda callado lo que me parece una eternidad. Mira a sus amigos como se bañan y luego vuelve a mirarme a mi—. Creo que Yan y Jorge pueden quedarse un rato solos.... Vamos, llévame a tu habitación —¡Si! Esto se pone interesante. 

Nos cogemos de la mano y esta vez soy yo quien tira de él. Le guío el camino. Aun así, tengo la sensación de que es él quien sigue teniendo el poder. Cuando llego y cierro la puerta, me suelta la mano. 

—Desnúdate —me dice. Lo hago. Mientras lo veo mirar alrededor. 

Mi habitación es mi santuario. Siempre ha sido así. Es el lugar donde mejor me siento. Las paredes están pintadas en un tono amarillo pastel, la cama es de metro cincuenta de madera blanca y en el cabecero repleto de cuadros de paisaje varios. A un lado mi escritorio al que le rodean dos grandes librerías repletas de libros y apuntes. Al otro lado la puerta del vestidor que además lleva al baño. Tengo fotos por toda la habitación y en algunas salimos yo y Eze. Las miro cuando veo que las mira. Espero que no le incomode que estén ahí. Eze es mi amigo. Unas cortinas en azul celeste le dan un toque de color a la habitación, a juego con los cojines que descansan sobre la colcha blanca. 

Cuando me he desnudado Nil se acerca a mi y me acaricia el cuerpo, primero empieza por los hombros, los brazos, y sigue por mi tripa, la espalda, las caderas, coge mi culo y lo aprieta. 

—Hemos follado... —Dice de pronto. Ahí está de nuevo esa voz que tanto me aviva—. Ahora quiero hacerte el amor. Me apeteces.

Me tumba despacio en la cama mientras con su boca recorre cada centímetro de mi cuerpo. Me estremezco. Su lengua me lame y el contacto de su saliva me deja una estelada de pequeños microorgasmos en mi piel. Se deleita con mi ombligo. Con mis pechos. Con mis muslos. Con sus manos me abre las piernas, me las sujeta por debajo de los muslos y me las eleva. Yo las doblo dejándole así todo mi sexo a la vista. Lo mira. Me sopla. Me retuerzo. Acerca la boca y pasa suavemente la lengua por mi clítoris.

—Estás muy excitada —me dice. Espero que me diga que no puedo correrme. Pero no dice nada. 

—Tú lo provocas —le digo. Su lengua me acaricia mi hinchado botón y enseguida me corro sin poder remediarlo. Cuando lo hago. Posa su mano en mi barriga y con la otra busca mi mano y entrecruza sus dedos con los míos. Es... es... no tengo palabras para describir este momento. Nil puede ser maravilloso. 

Lo que me hace sentir...

Como me hace sentir...

Siguiendo con su camino de besos llega hasta mi boca. Nos besamos. Lo hago con ansia. Le deseo. Siento como, mientras, se desprende del pantalón. Su polla está ya dispuesta, rozando la entrada de mi sexo. ¡Si! Muevo mis caderas buscándola. Espero que me riña. Que me diga que soy una ansiosa y que debo esperar. No lo hace. Solo me besa. Sus manos me acarician. Juegan con mi pelo. Y me penetra. Lentamente. Cuando lo hace, deja de besarme y me mira. Sus ojos... sus preciosos ojos color miel. Tan intensos que duele mirarlos. Me muerde el labio y luego vuelve a mirarme. Se mueve despacio, haciendo también círculos dentro de mi. 

Lo gozo...

Lo disfruto...

Se lo hago saber con cada gemido que sale de mi garganta. Clavándole las uñas en su espalda. ¡Oh si! No para. No deja de mirarme. Yo no dejo de mirarle tampoco. Se aprieta contra mi y con sus movimientos empieza a rozar su cuerpo contra mi clítoris. Esto es fantástico. Nunca había sentido nada parecido. Con Nil siempre es toda una experiencia. Siento que viene. La oleada de placer llega. La noto. Aumenta su velocidad un poco y los empellones son también más profundos. No puedo mas. Voy a correrme. 

—Me voy contigo princesa —me dice. 

Estallamos los dos. Le oigo gemir. Que no gruñir. Y yo tras él ahogo un grito en su boca. Le muerdo el labio. Cuando deja de moverse apoya la frente en la mía y sin darme cuenta siento que me caen lágrimas de los ojos. Nil me mira, y me las seca. Me besa en los labios. Suave. 

—Esto... es hacer el amor —me dice. 





Capítulo 26

(María)

 

Diego y yo estamos bien. Sabe cuanto le amo. Sabe que siempre va a estar por encima de los demás. Lo sabe desde el mismo momento en que lo escogí a él y le pedí matrimonio. Yo... a él. A pesar de que me había pasado media vida huyendo de todo romanticismo, a pesar de que creía que yo no merecía eso, a pesar de durante años creer que yo no podía ser mujer de un solo hombre.

Pero ahora mismo Dani me necesita y Diego tiene que aceptarlo. Ha estado doblando turnos por no estar en casa, lo sé. Yo tengo la culpa. Pero tengo que ayudar a Dani. El divorcio con Dunia le está afectando y yo le quiero. En realidad nunca he dejado de quererle, solo escogí a Diego por encima de los demás. Quizá, siendo realistas, Dani fue el primero en elegir a Dunia, se casó con ella y tuvieron a Ezequiel. Nuestra relación, como tal, no podía ser, aunque él seguía viniendo a escondidas de su matrimonio, ya nunca fue lo mismo. 

No todo el mundo ha sabido entenderme. Ni yo misma lo tuve siempre claro. Pero se puede. Se puede querer a más de una persona a la vez. Y yo... yo les quiero a los tres. A Diego, mi marido y padre de mis hijos. A Dani, mi amigo y loco amante y a Adrián mi mayor confidente, y padre de Mía y Leah, mis angelitos del cielo. Creo que la mejor época de mi vida fue cuando estuvimos los 4 juntos. No consigo recordar cual fue concretamente el desencadenante para que nuestra relación se rompiese. Habían muchos. La familia; primero porque no era fácil esconder, cuéntale a tu madre que estás en una relación con tres hombres y que te acuestas con los tres. Imposible. Al final, lo hice y fue difícil de asimilar, así que nos mudamos a Munich... en fin, todo se hizo cuesta arriba cuando empezaron a llegar los celos, las mentiras, el estar lejos de la familia y todo explotó. Se nos rompió la idílica relación. 

Cuando me casé con Diego, acordamos, de mutuo acuerdo, que nuestra relación se iba a basar solo en nosotros dos. Lo acepté. Yo le amaba y le sigo amando con tanta intensidad que iba a luchar por él, por nosotros, con uñas y dientes, y si tenía que sacrificar esa parte de mi, pues lo hacía. Solo dios sabe cuanto luché por tenerle, no iba a echarlo a perder por nada. Pero por casualidades del destino, pasados los años, volvimos a caer en nuestros juegos, no fui yo... fue él. Mi marido fue quien lo inició. Dani y Adrián volvieron a formar parte de nuestras vidas. Aunque esta vez no era una relación de cuatro. Eramos Diego y yo, con ellos. 

Tenemos unas normas. Una vez al mes nos vemos los cuatro, ahí vale todo. Pasamos la noche fuera y yo acabo jugando con los tres. Luego un fin de semana al mes tengo permitido estar yo sola con Dani, y otro yo a solas con  Adrián. Bueno... Desde que Adrián abandonó el barco, que ahora solo es con Dani. Pero ahora estas normas no valen. Dani me necesita. Diego tiene que entenderlo. 

En cuanto Dani me llamó diciendo que Dunia le había echado de casa tuve que salir a verle. 

Diego y yo estábamos en la cama. En ese momento no le importó, supo que su amigo estaba mal y que mejor yo para consolarlo. Entendió y supo que lo que yo haría era solo por amistad. Aunque no hablamos de nada, me dijo que fuera. Me dio un beso y me marché. Dani y yo follamos, después de contarme lo sucedido y de yo calmar sus penas, lo hicimos. Dos veces. Es la manera que tenemos él y yo para entendernos. Para consolarnos. No tocaba. Según nuestras normas, no debí hacerlo... pero pasó. 

He estado viendo a Dani casi cada día. Estamos buscando un piso, ha decidido dejarle la casa a Dunia. Sin luchar. Sin abogados de por medio. La quiere, eso no lo va a negar y no quiere que le falte de nada. Le deja la casa y una gran suma de dinero. Él se queda la casa de Almería, que es suya, herencia de su abuelo, las dos clínicas, fruto de todo su esfuerzo, y la casa de Andorra, que es a la que solemos ir Diego, él y yo, cuando tenemos nuestros encuentros. Cuando nos vemos follamos. Mientras él busca un piso donde irse a vivir se la chupo y mientras yo le ayudo él me lo come a mi. Así somos. 

Cuando llego a casa Diego lo sabe, seguro. Lo sé. Me conoce. Me huele. Me lee entre lineas. Pero no me dice nada. A veces se va a dormir alegando cansancio, otras, supongo que en un intento desesperado de retenerme, me folla hasta la saciedad. Mi Diego. Cree que no le quiero. Pero le quiero más que nunca. Solo que ahora Dani me necesita. 

***

Salgo de casa a las 12, voy para la clínica para ver a Dani con la excusa de salir a comer con Lucia para seguir viendo cosas para el piso. Ya casi lo tenemos todo listo. Mi niña se va a ir y a pesar de lo que todos puedan pensar, tengo unas ganas irrefrenables de que lo haga, de que viva y de que sea dueña de su vida. La mejor época de mi vida la pasé en ese mismo piso. A pesar de que yo, por aquel entonces, seguía dudando de mi amor por Nacho, seguía perdida en mi relación con Roy y tenía mis dudas de seguir necesitando a Diego, Dani y a Adrián tanto como hacía un año... al final entendí que mi mejor logro iba a ser tener a Diego. 

Cuando estoy llegando mi móvil suena. No conozco el número pero lo cojo.

—Hola Pequeña —me quedo en shock. Esa voz. Esas palabras. No puede ser. 

—¿Nacho?

—Me alegra ver que aún me recuerdas —Suelto de golpe el aire que no sabía que estaba reteniendo en mis pulmones. Me echo a un lado para que los transeúntes puedan pasar y yo no estorbarles. 

—¿Que...? ¿Han pasado... que? ¿15 años? —Desapareció. Hasta hoy. 

—Veinte pequeña... —Veinte años. Madre mía. Y parece que fue ayer. El tiempo pasa... volando. 

—¿Y justo ahora... porque?

—Te lo contaré todo... pero en persona... —Se me para el corazón. ¿Acaso está aquí? Lo ultimo que supe de él, fue que se había mudado a Australia. Mantuvimos el contacto un tiempo y luego se acabó. 

—¿Estás aquí? ¿En Barcelona?

—Llegaré pronto... ¿recuerdas nuestro ático? —Como olvidarlo —El viernes que viene, a las 7, te veo allí..

Creo que me voy a desmayar. 

En cuanto cuelgo el teléfono me quedo mirando la pantalla un buen rato. No me lo creo. No lo puedo creer. Han pasado veinte años. Nacho, mi primer amor, me acaba de llamar. ¿Estoy soñando?

A todos se nos hizo raro cuando dejó de llamarnos. Además de ser mi primer amor, mi Nacho, mi todo, era el mejor amigo de mi hermano Sergio, amigo de mi hermano Pablo y todos éramos una pequeña familia. Se mudó a Australia, sí... pero  mantuvimos el contacto. Nos llamábamos a menudo. Pero de pronto dejó de llamarnos. Simplemente, un día desapareció. 

Llamo a Adrián, necesito hablar de esto con alguien. No le cuento nada por teléfono, pero le digo que nos vemos en su casa en media hora. Llamo también a Dani y le aviso de que no voy a ir a verle. Por suerte, no nota que estoy nerviosa. Aviso también a mi hija, creo que ella se alegará un poco más que Dani. La estoy agobiando un poco con todo esto del piso, lo sé. 

Nada más entrar por la puerta de Adrián, se que sabe que me pasa algo por como me mira. Como me conoce él, no lo hace nadie. Voy directa a la cocina. Saco una botella de vino de la nevera, una copa del armario, lleno la copa, me la bebo de golpe, Adrián me mira. En cuanto me la he bebido, suelto toda la mierda que llevo dentro. 

—Nacho me acaba de llamar —No parece sorprenderse, pero él nunca lo hace, eso no significa nada —No lo entiendo Adrián... de verdad —Doy vueltas por la cocina mientras hablo, él está apoyado en la encimera, mirándome impasible —Veinte años han pasado... no lo recordaba, pero él si. —Resoplo —Dejó de llamarme... y ya no solo eso Adrián... dejó de coger mis llamadas. Y cuando se cansó de ver mi nombre en su pantalla de móvil simplemente se cambió de número de teléfono. Y no solo a mi... también hizo lo mismo con Sergio, con Pablo... con todos. Nos dejó a todos. Y ahora... ¿Que quiere?

—¿Que te ha dicho? —Me pregunta sin dejar que termine de hablar. 

—Que quiere verme, que quiere contarme algo, pero en persona. Y que sigue teniendo nuestro ático. ¿Te lo puedes creer? —Vuelvo a coger la botella de vino y lleno de nuevo la copa. Doy un trago. Suspiro —Ha sido escuchar su voz Adrián... y... ¿como puede ser que después de tanto tiempo siga sintiéndome así?

Nacho fue mi primer todo. Era el mejor amigo de mi hermano mayor, Sergio. Me sacaba quince años, pero eso no impidió que yo con 16 años me enamorara de él como una tonta, aunque no fue hasta los 18 que me di cuenta de que eso que sentía por él era amor. A los 18 él se acostó conmigo, iba colocado y se coló en mi cama junto a su amigo Rubén. Ahora lo pienso y... no se como pudo hacerlo, que es lo que se les pasó por la cabeza. Tenían 35 años y se metieron en mi cama, en la cama de una chica de 18 años, a la que veían como una hermana, es más, la hermana de su mejor amigo. Pasó. Y lejos de marcarme de una manera negativa hizo que todo mi mundo diera un giro de 180 grados y todo girara en torno al sexo.

Creo que desde ese momento fue cuando algo dentro de mi se activó y me volví una adicta al placer. Yo siempre lo quería todo y nunca me saciaba. 

Nacho y yo intentamos tirar adelante nuestra historia de amor en varias ocasiones. Muchas. Demasiadas. Y en cada una de ellas algo salía mal. En cada una de ellas. Parece que no estábamos destinados a estar juntos. A pesar de que nuestro amor parecía no marchitarse. Aun, hoy... me acuerdo de él. Y en mi corazón, le sigo recordando con amor. Yo... le sigo queriendo. 

Cuando conocí a Diego, a Dani y a Adrián todo se complicó aun más, porque ellos podían darme aquello que yo siempre había anhelado y que Nacho por si solo no podía darme, a pesar de que yo creía que con su amor me bastaba,  no era así.  Cuando me quedé embarazada de Adrián, y nacieron Mía y Leah, la necesidad de darles una familia me hizo, una vez más escoger a Nacho. Adrián desapareció de la faz de la tierra... aun siendo hijas de Adrián, Nacho las adoptó. Pasaron a ser sus hijas... y murieron en el accidente de coche siendo sus hijas. A ojos de la ley, eran hijas de Nacho. Aunque para la familia nosotros siempre hemos dicho que eran de Adrián, porque Nacho se fue, desapreció... Nadie... ni Lucia, ni Lucas, ni mis sobrinos,... nadie conoce a Nacho. 

He sufrido mucho. Durante esos años... mi vida no paró de joderse. Todo empezó por la desaparición de Adrián, luego la muerte de Mía y Leah, me separé de Nacho, me violaron... 

Se me hace difícil recordar ciertas etapas de mi vida. Y más cuando creí haberlas enterrado. Pero aquí están de nuevo. Y no se que puedo hacer. 

—Necesito verle Adrián... pero no se si es buena idea... —Cojo la copa de vino y me bebo el resto que me quedaba dejándola vacía de nuevo —Diego y yo no estamos en nuestro mejor momento. Con todo esto de Dani... —Suspiro —Lo está pasando mal, y... no justifico lo que hago, pero... Diego ha dejado de entenderme.

Se acerca a mi y me acurruca en sus brazos. Adoro cuando hace eso. 

—Siempre le dije que no se te podía dominar. Que pedirte que fueras de otra manera a como tu eres solo podía ser temporal. Reconozco que has durado más de lo que me esperaba... pero ya sales a la luz ojazos. Ya quieres ser tú..

—Yo le quiero. Pero me he cansado de la vida que me ofrece. Y... acostarme con Dani, lo soporta por que es él... me conozco, se como soy, y se como pueden acabar las cosas si voy a ver a Nacho, a pesar de lo enfadada que estoy. Y eso no me lo perdonaría en la vida. Ni yo tampoco me lo perdonaría si le hago esto a Diego.

Apoyo la oreja en su pecho para abrazarle con fuerza. El sonido de su corazón arremete con fuerza. Sus brazos me rodean y noto como huele mi pelo. Levanto la vida y le miro. 

—º Te echo de menos —Le digo de pronto. Se que sabe a que me refiero, porque mira mis labios y no mis ojos. Me pongo de puntillas y le beso. 

Mientras le beso siento como me aprieta fuerte contra su cuerpo y como me respira hondo. Me siente. Me está sintiendo muy adentro. 





Capítulo 27

(Lucia)

 

En cuanto Nil y sus amigos se fueron de mi casa llamé inmediatamente a Eze. Necesitaba hacerlo. No cogí la moto y me planté en su casa porque cuando Jorge descubrió las plantas de marihuana de mi madre que tiene plantadas en el jardín de casa, se puso muy pesado y no paró hasta que cogí de la cajita donde guarda los cogollos secos y nos hicimos unos porros, al final acabé fumando más de la cuenta. Con Nil no me controlo. Con Nil pierdo mi voluntad. Pero por suerte a las 7 se fueron. Nil dijo que por la mañana temprano tenía que hacer unos recados antes de salir de nuevo hacía Menorca. Me besó. Efusivamente. Y se marcharon con la promesa de vernos en unos días. Y yo le tomé la palabra, porque si algo provocaba Nil en mi, era adicción a su cuerpo, a su piel sobre la mía... a sus orgasmos. 

Pero nada más irse él, mis sentidos vuelven a la normalidad, como si él tuviera aparato inhibidor de señales, en este caso, inhibidor de mis pensamientos... los nubla y solo soy capaz de sentir y pensar por él. Pero en cuanto se aleja lo suficiente de mi... puedo pensar con claridad y Eze vuelve a mi cabeza. Lo llamo. 

—Estoy muy cabreado contigo —me dice nada más descolgar. Me lo merezco. 

—Lo siento —No se que más decir, quería decirle muchas cosas, pero ahora no me salen las palabras.

—¿Estás en casa? —Pregunta de mala gana. 

—Sana y salva —Respondo con media sonrisa. Me alegra que aun así siga preocupándose por mi. 

—En ese caso... voy a colgar. Estoy acompañado Lucia —Puñalada en el corazón. Eso si que no me lo esperaba, aunque siendo justos... yo he hecho lo mismo. Me he traído a Nil a casa y he disfrutado con él. 

—Vale... —Digo sin más, quiero colgar para dar dramatismo al asunto pero él lo hace primero. ¡Mierda!

Me despierto con menos resaca de la que me merezco. Tengo un par de mensajes de Jimena, al parecer me vieron con Nil en Terry’s porque me dice que la llame para contarle que hacía yo con cierto rubia macizorro en la discoteca. Y eso que ella se quedó en casa anoche... aun así, se entera de todo. Me meto en la ducha y cuando tengo la cabeza más despejada la llamo y le cuento todo. Detalle a detalle. 

No sabe cuanto agradezco su amistad. Es un gran pilar para mi. Poder contar con ella incluso en estas circunstancias es fundamental. Quizá, si Jimena no fuera Jimena, me tendría que tragar yo sola toda esta movida, pero se que a ella le puedo contar todas estas cosas. 

—Nil me altera los sentidos... —Le digo mientras camino por la cocina en busca de algo que llevarme a la boca. Me rugen la tripas. 

—Nena perdona... pero lo que te tiene es sometida. Eres su sumisa. ¿Lo sabes no? —Me paro en seco. No soy nada de eso. Siempre le respondo, reprendo contra sus acciones y me revelo... no soy su sumisa. A mi no me controla nadie.

—No lo soy Jimena. No hay día que no me revele..

—Pero siempre acabas cediendo... tu misma me lo has dicho. Te revelas porque te gusta que se imponga y que use incluso la fuerza. Pero eres su sumisa —Chasqueo la lengua —Y te pone cachonda —suelta entre risas—perra... 

—Oh... cállate —le digo. 

—No te avergüences... a cada uno nos gusta lo que nos gusta. A mi me gusta que me aten... joder tendrías que probarlo... —arrugo la nariz al oír tal revelación, creo que es la primera vez que me lo dice, lo recordaría si antes me lo hubiera dicho, o quizá es que ahora le presto más atención a estos temas —y a nadie le tiene que importar más que a mi y a mis compañeros de cama lo que hago o dejo de hacer... si Nil y tu estáis en la misma onda... ¿que hay de malo?

—Eze está muy enfadado —le digo cambiando de tema...

—Por dios Lucia... tienes un dios vikingo, palabras tuyas, que te hace ver las estrellas y ¿aún sigues emperrada con Eze?

—NO es eso... es mi amigo... 

—Bueno... pues como amiga, le llamas, hablas con él, le pides disculpas y le invitas a tomar unas cervezas y ya está. Pero nada más. Luego cuando Nil vuelva la semana que viene te lo follas como la sumisa que él quiere que seas y a disfrutar coño... que pronto empiezas la uni y conociéndote, no vas a salir de tu casa para nada... que por cierto... ¿como va el piso?

—Bien... en cuanto lo tenga mas o menos te aviso y te pasas a verlo...

—Claro.. oye tengo que dejarte, entro a trabajar en un par de horas, tengo que ducharme y Marcos me llama para un nuevo asalto —Que envidia me da. Su vida ahora es fácil. 

Vive con Marcos el chico con el que ahora ha empezado una relación o algo así, que bueno... eso puede salir o muy bien o muy mal, pero de momento hace que las cosas sean mejor. Son además, amigos. Y además de follar, ríen. Ella trabaja mucho y él también, pero desde casa pues se dedica a crear aplicaciones de móvil para una empresa. Lo que hace que cuando ella llegue cansada del trabajo él esté ahí, con la cena lista. Y cuando Jimena parece necesitar espacio, Marcos que la conoce se lo da y se marcha a pasar unos días a casa de sus padres. Creo que por fin a Jimena le puede funcionar una relación y creo que Marcos es el ideal para ella. 

***

El Martes a la hora de comer aparece mi madre en la clínica. Casi hemos acabado con el piso. Está todo pintado y muchos de los muebles que pedimos nos los trajeron ayer Lunes y hoy por la mañana los han estado montando. Por la tarde pasaremos a ver como ha ido avanzando todo. Pensaba que había venido a buscarme  para comer, pero para mi sorpresa se lleva a Dani a comer fuera. Cosa que me deja un poco descolocada. Creo que las cosas entre ella y mi padre no van del todo bien y me temo que el divorcio de Dani y Dunia tiene mucho que ver. 

Como llevo desde el domingo sin ver a Eze, decido llamarlo. Quizá comer con él, a plena luz y en un restaurante y con tiempo limitado, sea la mejor manera de comer como amigos y de poder pedirle perdón por mi actitud de mierda del otro día. Además de que necesito a mi amigo. 

—¿Puedes hablar o estás ocupado aun? —Soy una bocazas, lo sé. Lo llamo para pedirles disculpas y lo primero que hago es atacarle. Oigo como chasquea la lengua.

—Tienes suerte de que no soy capaz de estar mucho tiempo enfadado contigo... y de que noto en tu voz de que algo te pasa, si no... te digo yo donde iba a mandarte con tu saludo rubia —si es que tengo que quererle.

—¿Comemos juntos?

—En 20 minutos estoy ahí.

Mientras espero a que venga me aseo un poco en el baño del despacho de Dani. Me siento en la silla de su escritorio y ojeo el móvil para hacer tiempo de pronto Eze entra.

—Me invitas tú a comer —Dice de pronto —Y ya veremos si te perdono. 

Cogemos el metro hasta urquinaona, cerca hay un restaurante japonés que nos gusta mucho.  En el trayecto, como siempre, puedo ver como las chicas se lo comen con la mirada. Algunos chicos también... y veo como Eze se deja comer. Le gusta ser el centro de atención. Disfruta con ello. Creo que lo lleva en la sangre. A mi eso... y que fume, creo que son las dos cosas que menos me gustan de él. No es que no me guste que él quiera ser el centro de atención, esa parte de su personalidad me gusta. Él es como es y todo él me gusta. Lo que no me gusta es que llame tanto la atención y que siempre tenga alguna chica detrás. Nunca estamos tranquilos cuando estamos juntos. Nunca hemos podido estar solos. Incluso cuando aun no era famoso, siempre había alguna chica revoloteándole. Y yo... aunque no soy celosa, no del modo enfermizo en que no se debe ser, si que soy muy recelosa de mis cosas. Y aunque Eze no es mi novio, si es mi amigo y me gusta que cuando está conmigo, su tiempo lo invierta en mi. 

Conociéndolo, espero que el tema quede zanjado con la comida y que no hablemos de ello. Es algo bueno que tenemos. Olvidamos y zanjamos sin necesidad de sacar la mierda a relucir. Pero le noto inquieto y me temo que necesita hablar de algo. No me siento preparada para hablar de lo sucedido. Seguro que me pregunta por que Nil llevaba mis bragas en su bolsillo, o porque me comporté como una jodida perra. Dios, es recordarlo y me da una vergüenza que me muero. Así que mejor saco yo tema y le hago olvidar este. 

—¿Cómo llevan tus padres el divorcio? —Me mira con sus precioso ojos verdes mientras se mete un trozo de sushi en la boca. Espero una respuesta mientras le veo masticar. Hasta así está guapo. 

—Pues creo que quien lo lleva peor es mi padre. Mi madre parece... parece haberse liberado de una gran carga. No digo que no le quiera. Pero estar con mi padre... —Resopla— entiendo que mi madre haya pedido el divorcio.

Me sorprende que diga eso. A fin de cuentas es su padre y todo el mundo siempre dice cuánto se parecen en carácter y él nunca lo ha desmentido. Así que básicamente es como estar hablando de él mismo. 

—Empiezo a pensar que mis padres también se van a separar —Veo que le sorprende. 

—No lo creo Lucia —Cojo el último trozo de sushi y me lo meto en la boca. Estoy que voy a reventar. 

—Mi padre lleva semanas doblando turnos. Casi no para en casa. Mi madre está todo el día con tu padre y no quiero ni pensar que es lo que hacen y luego está lo del padre de Nil....

—¿Que pasa con él? —Me pregunta extrañado. 

—No lo sé. Pero... parecía tener mucha nostalgia al verme y si ahora sabe dónde encontrar a mi madre, no creo que deje escapar la oportunidad..

—Rubia... te tengo dicho que tienes que dejar de lado la vida de los demás y centrarte más en la tuya..

—Ya pero es que la vida de los demás me afecta a mi directamente —Eze se ríe. Yo le miro molesta. 

—¿En que te afecta a ti?

—Pues para empezar por culpa del padre de Nil, Adrián se ha empeñado en declararle la guerra a Nil y se me hace muy difícil poder quedar con él sin sentirme culpable —En cuanto lo digo veo que el rostro de Eze cambia. Deja de reírse y se torna serio.

—Y tu... que siempre haces caso a Adrián, en todo... has decidido desafiarle justo ahora. ¿Con Nil?.. ¿Pero que cojones tiene ese tío? Explícamelo Lucia porque no lo entiendo...

Pues yo tampoco lo entiendo. Pero eso no se lo puedo decir. No puedo contarle lo que Jimena me ha hecho entender, que me tiene sometida. Que me domina. Que soy su sumisa y que me pone tan cachonda que no soy capaz de separarme de él. 

—¿Qué ves tu en todas esas tías que te tiras? —Cuando no quiero responder siempre hago lo mismo. Giro el mango de la sartén y pregunto yo dominando así la conversación. 

—Nada... no veo nada. Por eso me tiro a tantas. Me las follo y luego adiós. Pocas veces repito con la misma y cuando lo hago, la mayoría de veces es porque me olvido que ya me la he follado. No me importan. Es puro placer..

—Pues a lo mejor lo mío también es placer —Estoy empezando a enfadarme y estoy alzando un poco más de lo debido la voz. Creo que los de la mesa de al lado nos están escuchando, pero no me importa. 

—Si no lo sabes tú... —se friega la cara con las manos y luego me mira de nuevo —Lucia... no me cabe de duda de que debes estar disfrutando. El sexo es la leche y tu lo estás descubriendo, lo entiendo. Es normal. Lo acabas de descubrir. Cuando yo lo hice, los primeros meses necesitaba follar más de una vez al día... pero cuando estás con él eres... distinta. No eres mi rubia de siempre..

—Nunca he sido tu Rubia Eze —Le suelto de golpe. Cojo el móvil que tenía sobre la mesa, el bolso que descansaba en la silla de al lado y me voy. 

Eze intenta pararme cogiéndome del brazo, pero al verme la cara me suelta de golpe. Necesito pensar. Necesito respirar. Y todo porque... no se si tiene razón. 

Salgo fuera y respiro el aire caliente de la calle. Entre el bochorno del sol, este Julio está siendo muy caluroso, y de todos los aires acondicionados, el aire que se respira es cuanto más agobiante. No me voy a ir así enfadada. Respiro hondo. Se que he cambiado. Se que no soy la misma. ¿Pero... que hay de malo en ello? Todos cambiamos en algún momento de nuestras vidas. Se llama evolucionar. 

Cuando Eze sale me encuentra apoyada en la pared junto a la puerta. 

—Te había dicho que me invitabas tú —me recrimina nada más salir. 

—¿Tan poco te gusta la chica que ves ahora? —Le digo abriendo los brazos para que me vea bien. 

—La de ahora me gusta... la que no me gusta es la que eres cuando estás con él. Es él quien te cambia..

Me quedo callada. No se que decir. Quizá tiene razón... quizá si cambio cuando estoy con él. Pero así soy yo y a mi si me gusta. Me gusta como me hace sentir Nil.  

La vuelta a la clínica la hacemos en silencio, por suerte él se baja un par de paradas antes que yo y cuando lo hace respiro aliviada. Había mucha tensión entre nosotros. Es la primera vez que Eze y yo discutimos tan fuerte. Quizá solo necesitemos un poco de tiempo. 





Capítulo 28 

(Lucia)

 

El Jueves aún no he hablado con Eze. No me ha llamado y yo tampoco he querido hacerlo. Creo que él sigue enfadado y yo no quiero discutir más con él. Aunque pueda llevar razón, aunque de verdad mi actitud cambie cuando estoy con Nil, a él ni le va ni le viene... y  no le debe importar. 

Estos días le he estado dando varias vueltas al asunto. ¿No es acaso eso la amistad? ¿Respetar al otro tal y como es? ¿Aceptarlo en todas sus facetas? Es normal que le lleve un tiempo acostumbrarse... pero así soy yo ahora. Él también cambió cuando empezó con todo esto de Instagram, Youtube y empezó a llegarle la fama. Paulatinamente fue cambiando. Pero todos le hemos ido acunando en su viaje y respetándole en sus decisiones. ¿Porque a mi no se me puede respetar igual?

Antes de plegar Dani me recuerda que la clínica estará cerrada mañana viernes y el Lunes. Se me había olvidado por completo que hacíamos puente. Lo malo, además es que en estas circunstancias es cuando Jimena tiene más trabajo y quedar con ella es casi imposible. Así que como he estado descuidando un poco mis estudios decido que me voy a pasar los días en casa metida entre libros. 

Pero antes de nada, aparece mi madre para que vayamos a dar un último vistazo al piso. La verdad es que empiezo a estar nerviosa. Ya están todos los muebles. Mi madre lo está dejando todo precioso. Ha comprado todo lo necesario y me lo ha provisto para que no me falte de nada. Cuando entramos y lo veo me quedo de piedra. Llevaba sin ir desde el martes y en dos días ha cambiado radicalmente. 

Nada más entrar te encuentras un pequeño recibidor, que aunque es abierto al comedor mi madre lo ha separado con un biombo de madera vieja desgastada con tonos dorados, y en el centro un espejo envejecido. Una pequeña repisa dónde dejar las llaves junto a la puerta y al otro lado un pequeño perchero. El comedor es grande, abierto a la cocina. Un sofá en L de tela de color fucsia con los cojines amarillos y una manta de flores azules. Cortinas blancas con destellos azule celeste... las paredes repletas de fotos y cuadros. No tengo palabras. Mi madre me está mirando mientras yo lo miro todo. 

—Mamá... es increíble —La pena es que en cualquier momento Carla querrá hacer uso del piso y tendré que cedérselo. Aun queda. Carla tiene 17 años, pero... verlo ahora así tan mío, ya me da la pena tener que desprenderme de él algún día. 

—He traído algo de tu ropa ya... la tienes en el armario.Y algunos libros. He pensado que quizá te hacía ilusión pasar ya tu primera noche aquí —No me lo puedo creer. 

Me abalanzo sobre ella y la abrazo. Creo que no se lo esperaba para nada porque tarda en cogerme entre sus brazos y devolverme el abrazo. Cuando la suelto veo que está llorando. 

—Mamá... por favor —Le digo. 

—Perdona hija... me emociono..

Doy una vuelta por todo el piso. Es pequeño, tampoco hay mucho que ver, además del comedor y la cocina, hay una habitación , el baño y una terraza, la cuál también ha decorado con una pequeña mesa, un sillón, el suelo con césped artificial y muchas flores por todos lados. Cuando vuelvo junto a mi madre le digo que se quede a cenar, pero me dice que ha quedado con papá para hacerlo. No voy a insistir. Prefiero que pase tiempo con él. Lo necesitan. 

Y en cuanto sale por la puerta y se va... no me lo puedo creer. Estoy en mi casa. 

Mi hogar...

Lo primero que hago es pensar en Eze, me muero por enseñárselo. Pero seguimos enfadados y no me apetece dar el primer paso. No esta vez. Como se que Jimena está trabajando y cuando lo hace tiene el móvil en silencio y prácticamente ni lo mira,m decido dejarle un par de WhatsApp con algunas fotos. Va a flipar cuando lo vea. Y llamo a Nil. Siempre espero que sea él quien me llame. No se porqué... pero voy a ser yo hoy. A ver que pasa. 

—Hola princesa —dice nada más descolgar. Oigo silencio, debe de estar en casa. 

—Adivina —Le digo como si me conociera tanto que pudiera saber en que pienso... pero no, él no es Eze, así que enseguida respondo yo por él —Estoy en mi nuevo piso... YO SOLA —digo entusiasmada —Reconozco que me da un poco de miedo —digo entre risas —pero es increíble la sensación de libertad.

—Pues para el miedo lo mejor es tener compañía... —me dice. 

—Jimena tiene turno hoy... —digo —Cogeré un libro y me pondré a leer hasta que el sueño me venza. ¿Cuando vienes? Dijiste que este fin de semana estarías por aquí...

—Iba a llamarte mañana... pero he llegado hace un rato. Así que esa compañía puedo ser yo... —nada más decirlo puedo notar como el sexo se me contrae. Joder, si. 

—Había pensando estudiar... —Le digo tragando saliva. 

—Puedes estudiar mientras yo te lamo —me dice tranquilamente. Se me entrecorta la respiración —Ya estás cachonda princesa... apuesto a que mojada. Dame la dirección..

Se la doy sin rechistar y en cuestión de 20 minutos oigo que llaman a la puerta. Se que es él, pero pregunto quien es a través del interfono. 

—Princesa... —me dice. Le abro y espero junto a la puerta. En cuanto oigo el ascensor abro también la de arriba. Nada más verle se me dibuja una sonrisa en la cara. A Nil también, aunque parece contenerse. 

Se queda junto a la puerta. No me besa, no me abraza, no me nada. Solo está de pie, delante de mi, en el umbral de la puerta. 

—¿Llevas bragas? —Mierda!

—Si... 

—Cierra la puerta. Quítatelas y ábreme de nuevo. Sabes que conmigo te quiero sin ellas.... Venga, empecemos de nuevo— Hago lo que me pide. Más nerviosa de que lo que quiero aparentar. 

Cierro la puerta dejándolo fuera. Me quito las bragas. Como solo llevo una camiseta larga que suelo usar de pijama, será fácil que pueda ver que no llevo nada debajo y eso aún me pone más cachonda de lo que estoy. Me recojo el pelo en un moño y le abro de nuevo. Cuando lo hago veo que me mira de arriba abajo, me agarra de la cintura, me atrae hacia su cuerpo, me aprieta contra él y cogiéndome con fuerza me besa efusivamente. Ahora si, joder. 

En cuanto deja de besarme creo que estoy tan empapada que puede llegar a gotearme por las piernas. Le cojo de la mano, cierro la puerta tras él. Agradezco que ningún vecino haya salido justo en este momento. Si no, vaya escándalo el primer día. Y le enseño el piso. Estoy entusiasmada y debe notarlo porque no paro de hablar. Dejo la habitación para el final, con la esperanza de que cuando lleguemos ahí, me pida que me tire a la cama y acabemos follando, pero cuando llegamos, aunque me espero unos minutos, eso no pasa, así que al final vuelvo al salón. 

—¿Has cenado? —Le pregunto. 

—No... ¿Y tú?

—Yo si... pero puedo prepararte algo rápido si te apetece... —le digo.

—Me apeteces tú —suelta de pronto —Pero... ven, acércate —Hago lo que me pide. 

Él está junto a la encimera de la cocina, voy hacia él y cuando lo hago, me coge de las axilas y me sienta en el frio mármol abriendo un poco mis piernas y encajando sus caderas en ella. Ahora queda casi a mi altura. 

—Vamos a jugar a un juego. Y todo juego tiene unas normas... —mientras me habla sus manos recorren mi cuerpo lentamente por debajo de la camiseta, por la espalda, por la barriga, por debajo de los pechos... acaricia el pezón con el dedo pulgar... me excito —no quiero que te muevas, lo más mínimo, si lo haces pararé —con el dedo indice y pulgar presiona mi salido pezón y lo pellizca, se me escapa un pequeño grito —tampoco puedes hacer ningún sonido, mucho menos gemir, si lo haces... pararé —suelto aire de golpe. No se si podré resistirme —No he cenado princesa... voy a usar tu cuerpo para saciar mi hambre, pero si te mueves lo más mínimo, recuerda... —me dice mientras sus manos ahora están acariciando mi hinchado clítoris —pararé... y si gimes... también pararé. Ahora levanta los brazos —Lo hago. Me quita la camiseta y la tira la suelo. Me quedo totalmente desnuda que él siga vestido no hace más que incrementar mi excitación —Túmbate y abre las piernas doblando las rodillas. 

Me tumbo y doblo las rodillas. La sensación de sumisión que tengo es real. Jimena tenía razón. Estoy a su merced. Y... me gusta. 

—Tienes que depilarte, no puedo hacerlo yo cada vez que nos veamos. Debes ser más cuidadosa con tu aspecto.

—Lo haré... —le digo. 

—Ahora... ¿recuerdas las normas verdad? —le digo que si con la cabeza, mi cuerpo empieza a temblar incontrolablemente, creo que estoy nerviosa, Nil pone una de sus manos calientes sobre mi vientre—. Tranquila princesa... —la otra mano de pronto la noto entre mis piernas tocando mi hendidura—, mira como estás... estás empapada, disfrutas con todo esto. Relájate —Respiro hondo y así lo hago—, repíteme las normas.

—No puedo moverme o pararás, tampoco gemir o hacer ningún sonido.

—Buena chica... ahora voy a cenar. 

En cuanto acaba de hablar su lengua empieza con sumo cuidado a recorrer todo mi cuerpo. Se deleita con cada rincón mientras sus manos hacen lo mismo. Juega con mi cuerpo y son varias ocasiones en las que me da pequeñas cachetadas porque me muevo o se me escapa un gemido. No lo puedo evitar. Nil me pone demasiado. Cuando su boca llega a mis muslos arqueo la espalda y para de golpe. 

—No te correrás Lucia. Estate quieta —Respiro hondo. Y cierro los ojos apretándolos fuerte. Nil lleva su lengua a mi palpitante clítoris y juega con él. Controlo mis impulsos, ahogo mis gemidos, todo mientras el traza círculos con toda maestría. Creo que voy a correrme. Aprieto los puños. Tenso todos los músculos de mi piel pero de pronto para. 

—NOOO —Grito. 

—Te has movido.

—Y una mierda —Respondo enfadada. Nil me mira desafiante. 

—Cómemela —dice de pronto.

—Eso no es un castigo para mi —le digo de pronto—, me gusta. Disfruto haciéndolo..

—Lo sé... el castigo es que no vas a correrte —Reprimo un jadeo. No puede hacerme esto. Es imposible aguantarse cuando estás a punto de correrse. 

—Nil... ha sido involuntario —Le suplico. 

—Habían unas normas, vamos, comemela...

—Estoy a punto... —le digo. Como estoy sentada en la encimera de cara a él meto la mano entre mis piernas y me toco. Enseguida me agarra fuerte por las muñecas y me para en seco. 

—Si yo no decido que te corres, no te corres —Gruño de la rabia—. Solo tienes que rendirte a mi Lucia. 

—No puedo..

—Chupamela, que mira como me tienes —se desabrocha el pantalón y me enseña su prominente erección y los espasmos que de ella salen. Esta sediento de placer y a mi se me hace la boca agua—, y luego volvemos a probar el juego..

Hago lo que me pide. Primero la humedezco de cabo a rabo y cuando está totalmente mojada, me la meto en la boca y succiono con gusto. Nil como siempre acaba cogiéndome del pelo y guiando los movimientos. Arremete con fuerza. Pide profundidad y yo me estremezco en cada envestida. Me está follando la boca. Siempre es él quien me folla la boca, no yo quien se la chupa a él. Cuando se corre en mi boca y lo trago, como siempre con reparo y luego le limpio, me dice que me tumbe. 

—Ahora si quieres correrte estarás quieta y callada. 

Nil vuelve a la carga. Y empieza de nuevo desde el principio, parece que lo hace a posta porque eso me desespera aun más. Vuelve a lamer primero todo mi cuerpo. Cuello, brazos, pezones, barriga, clavícula,... cuando llega a los muslos ya estoy tan cachonda que casi no puedo aguantar ni mi respiración. No voy a poder aguantar y me mata pensar que va a volver a dejarme con las ganas. 

Cuando su lengua roza mi clítoris un espasmo involuntario sacude todo mi cuerpo y tengo que arquear espalda. Nil para y yo grito de nuevo.

—No, por favor —le suplico sollozando. No puedo más. 

—Son las normas. 

Me quedo sentada en el mármol, consciente de que estoy dejándolo todo empapado apoyando mi sexo en él. Le miro... estoy llorando, llorando por el sexo, que ridículo. No me importa. Lo necesito. No sabe hasta que punto lo necesito en estos momentos. No hay poro de mi piel que no esté debidamente colocado a la espera de este orgasmo.

—Por favor... por favor... por favor —le suplico. 

Nil se aleja de mi, haciendo caso omiso a mis suplicas. Se sienta en el sofá y se me queda mirando. Impasible. 

—Veamos como me suplicas... princesa.

No puede ser. Esto es realmente humillante. Durante unos segundo me planteo mandarle a la mierda. Decirle que se vaya. Echarle de mi casa y de mi vida y pedirle que no vuelva nunca más. Pero el clítoris me va llamando con sus toquecitos. Siento el agujero abierto, laxo y preparado para la llegada del miembro de Nil. Mi cuerpo está listo para recibir a ese orgasmo que tanto anhelo, el que llevo rato viendo acercarse. Joder... lo necesito. 

Me bajo de la encimera. Me quedo unos segundos más de pie. Junto al mármol. Le miro. No me quita ojo de encima. Mi pecho sube y baja, ahora más de la rabia que de la excitación. Y de pronto caigo. Jimena me lo dijo... solo estamos Nil y yo, y yo soy su sumisa. No me estoy humillando. Es... nuestro juego. 

Me arrodillo. Y empiezo a caminar hacia él de rodillas. Creo que lo estoy haciendo bien pero noto una pequeña mueca de satisfacción en su rostro. Me acerco hasta su lado. Y cuando llego me subo encima de él, sobre sus muslos. Abriendo las piernas. Pone sus manos en mi culo y me mira la vagina que ha quedado bien abierta para él. Está tan mojado que caen pequeños hilos de excitación. 

—Me estás dejando perdido cielo. —¿Cielo? Esta... palabra me deja sin respiración unos segundos—, veo que has entendido tu papel en esto. 

—Solo me correré si tu quieres Nil... —Le digo desabrochando el botón de su pantalón para poder tocar de nuevo su polla. 

El lleva un dedo a mi entrada, recoge un poco de mis fluidos y se los lleva a la boca. Eso me hace temblar. 

—Estás muy excitada... —Dice mientras saborea mi excitación. Me remuevo un poco encima de sus muslos. Razonándome con su enorme verga. Nil gruñe. 

De pronto noto como me agarra por el culo, se levanta un poco y con la otra mano se baja un poco los pantalones dejando así toda su polla libre. 

—Vamos a follar princesa... la tienes toda para ti. Disfruta de ella. Eres libre de correrte. Úsala a tu antojo —Un jadeo de satisfacción sale de mi garganta al oír sus palabras. La agarro con mi mano derecha para guiárla hasta mi entrada y una vez está, la suelto y la dejo entrar hasta el fondo. Me duele. No se cuando me acostumbraré a ella.

Tiro la cabeza hacia atrás para sentirla mejor y Nil acaricia mi cuerpo cuando lo hago. Poco a poco empiezo a moverme. Los gemidos salen de mi garganta sin reparo. No paro de moverme. No quiero hacerlo. Nil me ayuda con sus manos en mi culo. Yo apoyo las mías en sus hombros. Aumento mis movimientos cuando siento que esta cerca el orgasmo y le hago saber entre jadeos que voy a correrme. Él me dice que me corra, que también se va a correr. Pronto estallamos los dos. 

Me quedo sentada sobre él un buen rato. Con él aun dentro de mi. Con mi cabeza apoyada en su pecho. Con sus manos acariciando mi espalda. Yo sintiendo su corazón. 

—Esto es lo que quiero de ti cielo... que te abandones —me dice. Ahí está. De nuevo esa palabra. Cielo... 





Capítulo 29 

(María)

 

Diego ha llegado de trabajar a las 7 de la mañana. Se ha metido en la ducha sin decir nada, seguramente porque piensa que estoy durmiendo. Pero no, no he pegado ojo en toda la noche. En unas horas he quedado con Nacho, mi Nacho, en nuestro antiguo ático, dónde criamos a nuestras hijas, Mía y Leah y siento que el corazón se me va a salir del pecho. Tengo, desde que me llamó, un nudo en la garganta que no me ha dejado comer a penas. He perdido un par de kilos y Dani, que se ha dado cuenta me ha echado bronca. Diego creo... a penas ni me ha mirado. Si supiera cuanto lo quiero.  

Mientras se ducha, le espero sentada en la cama. Necesito hablar con él. Nuestro matrimonio no puede acabar aquí. Y siento como cada día se aleja más de mi. Tarda más de lo normal. No puedo esperar, así que me desnudo y voy con él. Si algo se nos ha dado bien, es solucionar nuestros problemas en la cama. Con el sexo. 

Abro la puerta del baño. El vaho y el calor me sofocan. Camino hasta el fondo. Y lo veo... dentro de la ducha, a mi hombre, bajo el chorro, con los ojos cerrados, con los brazos apoyados en la pared y dejando caer el agua sobre su nuca y espalda. Creo que no me ha oído, así que me acerco a él despacio. Tanto que cuando llego a él y le abrazo siento que se asusta un poco, pero enseguida aprieta mis brazos con fuerza. Creo... creo que estaba llorando. Enseguida me cuelo delante de él y le abrazo bajo el agua. Me cuelo entre sus pelos mojados, ya demasiado largos y le miro. Si... estaba llorando. Mi Diego. Mi marido. Mi hombretón. 

—Cariño... —Le digo cogiendo con mis manos su cara. 

—Siento haberte tenido enjaulada María —Se me rompe el corazón verle así. Le abrazo con todas mis fuerzas y él hace lo mismo conmigo. Apoyo mi mejilla en su pecho, donde descansa el tatuaje que se hizo en nuestro décimo aniversario, cuando se tatuó el corazón con una llave y una pequeña M dentro. Me dijo que yo siempre tendría la llave de su corazón. Y que desde el mismo momento en que me vio yo ya la tenía. 

Le beso, con fuerza. Por que si algo hacemos bien es querernos físicamente. Me devuelve el beso que me sabe demasiado salado por sus lágrimas. Sentirle llorar me hiela. Solo he visto llorar a Diego en dos ocasiones si contamos esta, y la otra fue la muerte de su madre. 

Me coge del culo, yo me agarro con mis piernas a sus caderas, le rodeo con ellas y me penetra. Hacemos lo que mejor sabemos hacer. Diego sigue llorando un rato mientras me empotra contra la pared. Yo grito cuanto le quiero mientras le araño en la espalda. Quiero grabárselo en el corazón y en la piel. Que le quede claro, que no se le olvide. Que es mío y yo suya. 

Cuando acabamos le digo que se siente en el suelo y le enjabono el pelo. Me gusta hacerlo. Lo lleva casi tan largo como yo y me gusta desenredárselo con el peine y el suavizante bajo el agua. Y a él le gusta que se lo haga. Es la vez que más largo lo ha llevado, y con las canas que tiene y su color rubio le hacen tener una melena realmente sexy. 

—Podemos cambiar las normas... o quitarlas. Lo que tu prefieras. Podemos volver a ser los cuatro, si así eres más feliz, pero no quiero perderte— Oírle decir eso me rompe. Se cuanto tiene que costarle decir eso. Me lo dejó claro hace más de veinte años. Me dijo que él no quería esta vida. Que él se había cansado de jugar. Que él quería una familia normal. No quería más juegos. Que alguna vez puntual estaba bien... pero que ya había follado demasiado y que teniéndome solo a mi le bastaba. 

El problema soy yo... lo sé.

A mi no me basta. 

Soy yo...

—Cariño... eso no es lo que tu quieres..

—Pero si lo que tú quieres —desenredarle el pelo mientras hablamos de esto hace que todo parezca mucho más calmado. 

—Yo te quiero Diego. Eso parece que se te ha olvidado. Que te escogí a ti por encima de todos los hombres que había en mi vida, porque era a ti a quien necesitaba....

—Tu lo has dicho... necesitabas... 

—Se que es egoísta pedirte esto, por eso no te lo voy a pedir... no te voy a pedir que te quedes a mi lado, aunque es lo que quiero que hagas. Pero yo soy así Diego. Yo te quiero, eres mi marido y quiero seguir teniendo la vida que tengo contigo, pero también quiero volver a mi vida de antes, sin normas... quiero seguir follando a mi antojo. Pronto no voy a poder o no voy a tener ganas, cada día tengo más años... —De pronto Diego se gira, me agarra del culo y hace que me sienta sobre su regazo. 

—Cariño... para eso a ti aun te queda mucho, tienes las hormonas de una adolescente... mira —me dice mientras sube lentamente su mano desde mi tobillo, pasando por mi rodilla, por el muslo hasta llegar a mi vagina —cuando mi mano llegue a tocarte ya estarás totalmente preparada para mi..

Y así es, cuando su mano llega y me toca estoy totalmente mojada y un dedo se cuela dentro de mi. Juega con el dentro de mi y yo gimo. 

—Aun así... 

—Ya no tienes suficiente conmigo....

—Solo digo que echo de menos a Adrian y a Dani y poderlos tener cuando quiera —le suelto de golpe. 

—A Dani ya lo tienes cuando quieres —puedo ver en su cara el dolor que siente mientras lo dice, le estoy haciendo tanto daño que no me merezco su amor —Y Adrián fue él quien decidió irse..

—Porque no aceptaba las normas —Le digo. Suspiro. No quiero seguir hablando. Me voy a levantar pero Diego me agarra fuerte. 

—Voy a seguir a tu lado hasta que me rompas el corazón María —No puede hacerme esto. No puede dejar la pelota en mi tejado. No solo yo debo tomar una decisión. No es justo. 

***

En todo el día Diego y yo no hablamos más. Él se fue a dormir y yo me fui al salón. Cuando llegó la hora de irme a mi cita con Nacho entré al vestidor a cambiarme y me di cuenta de que Diego no estaba. Se había ido y ni me había dado cuenta. 

Cojo el descapotable de Diego ya que él se ha llevado mi Lexus, salgo con tiempo, se como se pone el trafico de Barcelona a estas horas y no quiero llegar tarde. Mientras estoy en el coche me entra una llamada de Adrián. 

—Supongo que vas de camino —me dice. 

—Así es... y estoy demasiado nerviosa Adrián. Encima Diego y yo hemos discutido y se ha ido de casa sin avisarme....

—Diego está aquí ojazos, tranquila... —Menos mal. Tampoco estoy siendo tan egoísta. Hemos hecho lo que él ha querido durante muchos años. He sido infiel a mis principios, a mi vida, a mi yo... por él, por su amor, por nosotros. Podría hacer él ahora lo mismo por mi.  

—¿Te ha contado algo? —se me están acumulando las cosas y al final me va a dar un ataque de ansiedad. Me noto el pecho oprimido. 

—Ojazos, vamos.... relájate...

—No puedo Adrián... —Tengo los ojos encharcados. 

—Si me alejé de ti fue porque pensé que era lo mejor, si llego a saber que te estaba haciendo daño... —se por su voz que está dolido, que el simple hecho de saber que estoy sufriendo, él está sufriendo también y eso hace que aun me sienta peor por todo esto. Al final las lagrimas brotan por mis mejillas y me obligo a relajarme, no quiero que Nacho me vea así, no quiero que piense que estoy así por él. 

—Adrián... —le digo casi sin voz— no quiero que te alejes —nos quedamos callados unos segundos hasta que me doy cuenta de que estoy por llegar ya y justo tengo un aparcamiento —oye, ya he llegado, por favor, no le digas nada a Diego, no sabe que he venido..

—Ten cuidado y llámame cuando salgas, por favor..

—Lo haré... te quiero Adrián.

—Y yo ojazos..

En cuanto cuelgo y aparco estoy a punto de echarme atrás. Si, es Nacho. Si necesito y quiero verle. Pero no... no creo que se merezca él verme a mi. No es justo. Fue él quien se fue. Fue él quien cortó toda comunicación y ahora porque vuelve... ¿yo acepto como si nada hablar con él? 

Bajo del coche y echo la vista arriba. Creo que en estos últimos 15 años no había venido por aquí a pesar de que Pablo vive a solo dos calles de aquí. Que de recuerdos. Compramos este ático cuando Adrián desapareció poco después del nacimiento de Mía y Leah, cuando escuché a mi corazón y me fui corriendo a los brazos de Nacho. Lo pienso y... No se como me han dejado cometer tantos errores en mi vida. NO se como Adrián siempre me ha dejado tanta libertad para tomar mis decisiones. Al fin y al cabo eran sus hijas y prefirió alejarse de ellas por encima de mi felicidad. Para él, por encima de todo siempre ha estado mi felicidad. 

Son las siete menos 5. Llamo al interfono. La voz de Nacho suena al otro lado. 

—Sube María —El corazón me late tan deprisa que creo que se me oye desde fuera. 

Mientras subo en el ascensor pienso con que juega con ventaja. Ya me ha visto a través de la cámara del portero. Ya se ha hecho una idea de como el tiempo nos ha cambiado. Ya ha perdido la sorpresa, pero yo no, a mi se me va a notar todo en la cara y no es justo. Cuando el ascensor llega arriba y las puertas se abren me niego a bajarme. Me aferro al bolso, como si este pudiera salvarme. No quiero. Pero los pies se me mueven solos. Salgo, voy hasta la puerta que está entornada. La abro un poco y un peculiar aroma a cítricos inunda mis fosas nasales. 

—¿Nacho?

—Entra María —Oigo que dice desde dentro. 

Paso y cierro tras de mi. El ático... mi precioso y estimado ático. Lo redecoró cuando se casó con Lila, pero aun guarda su encanto. Ahora está todo muy desfasado, se nota que tan solo ha estado aquí para quitarle el polvo y está rehusando los mismos muebles con los que dejó el piso, pero está como nuevo. Entro al salón... y lo veo. Me quedo helada. Ha envejecido, claro, pero sigue siendo él. Tiene el pelo blanco, muchas mas arrugas en la cara, pero sigue musculoso y tiene muchos más tatuajes en los brazos y en el cuello de los que logro recordar. Aunque su forma de mirarme sigue siendo la misma. 

—¡Vaya! Estás preciosa pequeña.

No se que decir. Sigo de pie como una tonta enfrente de él. Él sentado en un sillón mirándome. 

—Nacho... —dijo finalmente. En cuanto lo hago en su cara se esboza una sonrisa. 

—La de tiempo que llevo esperando este momento pequeña... 

—Te fuiste, te olvidaste de mi y de todos —digo de golpe. 

—Siéntate —me dice tranquilo.

—Estoy bien de pie..

—Héctor y Julia tuvieron un accidente, Nil viajaba con ellos —me llevo la mano al pecho, como me diga que Nil está muerto no lo voy a poder soportar, no haber estado a su lado en la muerte de otro de sus hijos... —fue el único superviviente y di toda mi vida por él. Aun así estaba tan jodido María que me alejé de todos. 

—¿Hector y Julia están muertos? ¿Porqué no nos dijiste nada? —La cabeza me da vueltas.

—No lo se... Fue todo muy rápido. Me encontraba solo en Australia, a miles de kilometros de toda mi familia. Y solo pensaba en Nil. Tenía 6 años.

—Joder Nacho... —Resoplo —Eso no se hace... —le miro y veo en su cara el dolor que sintió en el ese momento. Y creo que le entiendo. Así que dejo caer el bolso al suelo y me acerco a él. Como veo que no se pone en pie para recibirme, como si no hubiera pasado el tiempo, me siento sobre su regazo y le abrazo. Él me recibe abriendo sus brazos. 

—Pequeña... —me susurra.

Nos quedamos así un buen rato. Sintiéndonos. Cuando le suelto, me aparto y me siento junto a él en una silla. 

—Siento mucho que tuvieras que pasar por todo eso tu solo Nacho..

—Ya está pasado. Nil es un chico increíble María, es lo que importa..

—¿Dónde esta? —Cuando le pregunto, noto que se pone nervioso. 

—Aquí... ha venido conmigo. Vamos a quedarnos en Barcelona, al menos un tiempo..

—Que bien —consigo decir. 

—¿Y tú que tal? Lo último que se es que estabas embarazada..

—Tengo dos hijos. Lucas y Lucia. Y sigo con Diego —Cuando lo sigo veo como agacha la cabeza un segundo. Me duele a mi decirlo. ¿Como es posible? Nacho aun sigue ejerciendo poder sobre mi. Será cierto eso que dicen de que el primer amor nunca se olvida. 

—¿Y Adrián? —Me extraña que pregunte por él. 

—Todos aquí seguimos igual Nacho, él único que se fue fuiste tú. 

—María... llamé a Adrián unos meses después. Pero me dijo que no tenía contacto con vosotros. Él sabe todo esto —Se me para el corazón. 

—Estás mintiendo... —le digo en un hilo de voz. 

—¿Por qué iba a mentir? —La cabeza me da vueltas. ¿Por qué motivo iba a mentirnos? ¿Por qué iba a escondernos la muerte de Julia? 

—Tendrás que preguntárselo a él... —Lo haré, por supuesto, pero ahora me interesa más saber porque él está aquí ahora. Después de tantos años tiene que tener una razón de peso. 

—Nacho... —cojo aire, hablar con él me remueve muchos sentimientos y no quiero resultar ni muy arisca ni muy petulante al decir según que cosas, pero lo que pensé que sería un encuentro incluso romántico, se me está atragantando —lo que me interesa saber es porque motivo apareces tú a estas alturas del cuento..

Veo que tuerce el gesto. Se le ensombrece la mirada, si no le conociera de toda la vida, diría que algo le está doliendo profundamente en el alma. 

—Aparte de porque tenía ganas de verte, en unos días hará treinta años que murieron las niñas... pensé... —dios, se me seca la garganta. 

¿Cómo he podido olvidarlo? 

Jamás me he olvidado de la fecha de su muerte. Jamás olvidaría ese día ni aunque quisiera, pero... no llevaba la cuenta de los años que hacía. Mi felicidad me impedía quizá llevar tan al día ese detalle. ¿Soy una mala madre? Empiezo a temblar. Nacho coge mi mano y a mi me arde su contacto. Él... sin ser su padre realmente. Sin haber estado aquí, cerca de donde ellas vivieron, cerca de toda su familia, de su vida... las ha tenido mucho mas presente que yo. 

¿Acaso Adrián tampoco se acuerda? ¿ O también me ha escondido ese detalle?

—¿No... te acordabas pequeña? —me dice con la voz suave. Le miro con los ojos encharcados. 

—El día si... los años no —Le digo totalmente rota. 

—No fui capaz de venir en su décimo aniversario, ni en el vigésimo... pero tras mi accidente...

—¿Que accidente? —Le corto de golpe. 

—No importa... La cosa es que, no quería perderme este por nada del mundo..

—Por dios Nacho... no puedo con esto —Le digo tragándome toda la rabia y mis lágrimas —Tengo que irme —Recojo el bolso del suelo y sin mirar atrás ni darle tiempo a que me frene me voy. 

Cuando salgo a la calle no puedo contener más las lágrimas y las dejo brotar sin freno alguno. Me escuece la garganta, el pecho y me quema el corazón. Llamo a Diego. Lo necesito en este momento. Necesito a mi amor. A mi marido. 

En cuanto descuelga le sollozo sin poder remediarlo. 

—¿Que pasa cariño? —me dice preocupado. 

—Por favor... ven a buscarme —es lo único que consigo decir, no me salen las palabras. 

Supongo qeu Adrián le cuenta donde estoy porque pronto aparecen los dos en un coche. Yo estoy dentro del coche, llorando sin poder pararlo. De pronto Diego me abre la puerta del coche y me coge en brazos. Seguramnete la gente nos mire. No me importa. Estoy tan rota. Creo que Adrián conduce porque Diego va detrás conmigo en el Lexus y yo voy sentada en su regazo. Lloro. Él me acaricia y me acuna. Ninguna me pregunta que me pasa. Solo me acuna y me cuida. Él, mi hombre. Mi amor. Yo cuando me rompo lo necesito a él, siempre ha sido así.





Capítulo 30 

(Ezequiel)

 

Me entero por mi padre que Lucia ya está viviendo en el piso. ¿Cuándo hemos dejado de contarnos las cosas? Ni cuando me he marchado fuera varias semanas hemos dejado de hablarnos, siempre nos hemos llamado al menos un par de veces por semana. Nuestra amistad ha estado por encima de todo. ¿Que ha cambiado? Ella. Nil. Ese chico. El sexo. Si, eso es. El sexo la ha cambiado. 

***

Dos horas después, estoy en la puerta de su piso. Cargado de bolsas. Llamo al interfono con la esperanza de que esté ahí. Para no fastidiar la sorpresa no he querido llamarla antes y... joder, espero que esté en casa. 

—¿Quien es?

—Rubia... —Le digo. 

—Eze... —Está realmente sorprendida. Lo sé por como pronuncia mi nombre y porque después no dice nada más. 

—¿No me vas a invitar a subir? —El sonido de la puerta me hace saber que me deja pasar. Empujo la puerta, entro, como el ascensor está ocupado y me muero de ganas de verla ya, subo por las escaleras. 

Cuando llego arriba, la puerta está cerrada, así que llamo al timbre. Enseguida me abre, como si estuviera junto a la puerta esperándome. 

—Hola... —le digo nada más verla. 

—Hola —me responde toda sonrojada. Esta es mi rubia joder—. ¿Que es todo esto? —Me pregunta mirándome las manos.

Entro, sin que ella me haga pasar. Estas chorradas las dejo para quien no la conozca, ella y yo somos amigos. 

—Pues todo es para ti —Lo dejo todo sobre el sofá. Vaya el piso es precioso. Lo miro todo y doy una vuelta sobre mi mismo para poder verlo bien. Silbo—. Que buen gusto Lucia —Le digo.

—El mérito es de mi madre —Y suyo. Que le cuesta reconocer las cosas. 

—Bueno... ¿no vas a abrir las cosas que te he traído? —Se acerca entusiasmada al sofá y coge la primera bolsa. Hay cinco. Como no se de prisa, nos dan las uvas. 

De la primera bolsa saca unas velas en cuanto las ve se le ilumina la cara, no se cuantas veces hemos entrado en esa tienda y cuantas veces ha olido la misma vela de muestra y al pedirla siempre le han dicho que estaba agotada.

—¿Como la has conseguido?

—Uno tiene sus encantos —le digo guiñándole el ojo—, sigue abriendo rubia, que tengo hambre —son las 10 pasadas y no he cenado y pretendo que me invite a cenar.

De la otra bolsa saca 7 camisetas mías, de las de mi colección, las que ahora se están vendiendo en Springfield, las revisa una a una, que pone en cada una de ellas y toca la tela. Veo como las analiza. 

—¿Qué? ¿Les das el visto bueno? —Le pregunto cuando me parece que está tardando una eternidad. Me mira. 

—Uau... son increíbles. Han quedado de maravilla. Siento haberme perdido el lanzamiento —su cara cambia de la felicidad a la tristeza en décimas de segundo así que me acerco a ella y le cojo la cara, no puedo verla así, y más últimamente, no sé que ha cambiando en mi, pero se me remueve algo por dentro cada vez que la veo mal.

—Pero si casi no voy ni yo... Ts, fue una chorrada rubia —le digo para restarle importancia, aunque la verdad es que la eché mucho de menos a mi lado— la cosa es que te he traído una para cada día —veo como arruga la nariz y me da la risa —para dormir Lucia, se que no usas pijama... pues ya tienes uno para cada noche —ahora quien se ríe es ella. 

Sigue abriendo, ya solo quedan tres, de la tercera saca un bote gigante de cocalao y en cuanto lo ve empieza a reírse con fuerza, la miro, verla así me llena el alma. 

—Esto no puede faltarle a mi rubia... —le digo. Me mira. Nuestras miradas se cruzan y por un momento creo sentir algo. Un algo que nunca había sentido. Pero lo desecho rápido —Vamos sigue abriendo Lucia que tengo hambre... y quiero pedir la cena ya— Lucia me mira enfadada y me increpa.

—Joder Eze, con las prisas... pídela mientras lo abro. 

—No... quiero ver tu cara, estás dejando lo mejor para el final y quiero ver tu cara —le digo. 

En cuanto se pone a abrir la última empiezo a ponerme nervioso y a plantearme que quizá ha sido mala idea hacerlo. Abre la bolsa, que cuidadosamente elegí, a juego, las 5, para que no pudiera saber que regalo contenía cada una, y dentro, envolví cada cosa con el mismo papel. Entre las vueltas que tuve que dar, y luego envolverlo todo, estuve dos horas, dos horas de los nervios por venir a verla ya. Dos horas sufriendo por si cuando llegase estaría acompañada o simplemente no estaría. Por suerte, de momento todo está saliendo bien. No quisiera fastidiarlo. 

Coge la caja que hay dentro de la bolsa, la mira, la curiosea y luego me mira a mi. Me va a estallar el corazón. Rasga el papel y en cuanto lo hace y vislumbra lo que es su gesto cambia. Horror, porque no consigo leer que cojones dice con su cara. No me mira. Mira la caja. La mueve, la gira, la mira de un lado a otro. Lee lo que pone. No sé que decir. Creo que la he cagado. 

—Vale, dámelo... lo devuelvo —Digo sin más. Voy a cogérselo que Lucia lo alza y no deja que se lo coja.  Me mira. 

—Rita rita, lo que se da no se quita —La miro. Me mira. Nos miramos unos segundos y estallamos en risas incontrolables unos largos minutos. Ni sabemos porqué. Al menos yo no tengo ni puta idea. 

Quizá el hecho de verla con el vibrador en la mano sea un aliciente. Que se yo. Pero cuando por fin recuperamos el aire, y nuestras fuerzas, la veo sujetarse la barriga quejándose del dolor por la tremenda risa. 

—Eze... —me dice seriamente. Ala, ya está, ya le ha cagado —es que nunca he usado ninguno —Si es que ya sabía yo, que mi rubia seguía en alguna parte..

Me abalanzo sobre ella y la abrazo. La pilla por sorpresa, pero como la elevo del suelo, enseguida abre sus piernas y se coge a mis caderas. La aprieto fuerte contra mi. Estoy seguro de que no sabe porque lo hago, ni que me pasa. Me da igual. Ahora mismo necesitaba mucho un abrazo suyo. Sentirla. Tenerla. Tocarla. Joder si... tocarla. Olerla. La respiro. Huele bien. Se ha duchado hace poco y su pelo huele a melocotón. Me encanta cuando usa ese champú, lleva usándolo tantos años que no puedo comerme un melocotón sin pensar en ella. Me niego a soltarla y se lo hago saber apretándola fuerte. 

—Eze... —me susurra en la oreja—. ¿Te pasa algo?

No, no se lo puedo decir. No le puedo decir lo que ni yo mismo entiendo. No puedo entender porque mi cuerpo ahora está así por ella. Porque mi cabeza no para de pensar en ella. Porque mi corazón ahora solo late por ella. ¿Que ha cambiado? ¿Acaso solo es porque otro la tiene? 

No me puedo permitir ser egoísta con Lucia, porque aunque no fuese amor de verdad lo que sienta, quererla si la quiero. Lucas fue claro conmigo cuando me dijo que todo esto que yo sentía por Lucia no era más que la rabieta de un niño pequeño porque le habían quitado el juguete con el que no jugaba, al que no prestaba atención y al que ahora si quería. No lo quise ver, no le quise dar la razón. Pero... ¿y si la tiene? 

¿Y si yo ahora le digo a Lucia que la quiero y que la necesito y cuando la tengo hago lo mismo que con todas esas chicas con las que me acuesto? 

Tal y como lo digo desecho la idea de la cabeza. Es Lucia. Nunca va a ser como esas chicas con las que me acuesto. 

—Nada rubia... que te echaba de menos —la suelto aunque a regañadientes, saco el móvil del bolsillo y mientras busco la app para pedir comida a domicilio le pregunto— ¿Qué te apetece cenar?

—Guarradas por favor.

—Pizza barbacoa para la señorina —le digo con acento italiano, se ríe. La puta sonrisa más bonita del planeta. 

Mientras llegan las pizzas, salimos a la terraza, me tumbo sobre el césped con un cojín en la cabeza y me enciendo un cigarillo. Para mi sorpresa Lucia me lo quita cuando lo tengo en los labios y lo apaga. Levanto un poco la cabeza y lo miro incrédula. Es la primera vez que me hace esto. ¿Que mosca le ha picado?

—¿Que haces?

—Odio que fumes —me dice —Y esta es mi casa... mis normas—. ¿No le gusta que fume? No tenía ni idea. 

—¿Porqué nunca me has dicho nada? —Me incorporo y apoyo la espalda en la pared para poder verla mejor, ella está sentada en un sillón de mimbre blanco que hay en la terraza junto a una pequeña mesa auxiliar.

—Porque no es de mi incumbencia —Tiene razón, pero me hubiera gustado saberlo. 

 

—¿Porque no te gusta? —Ahora quiero saberlo todo de ella. Noto que se sonroja. Se remueve un poco en el asiento. Siente vergüenza. Ahora aun tengo más ganas de saber lo que sea que quiere decirme así que la animo a que lo haga— Vamos rubia, soy yo. Dímelo.

 

—Tu olor cambia... No es que no me guste el olor a tabaco, es que me gusta mucho como hueles tú y el tabaco lo camufla —cierra los ojos, como si quisiera recordar algo—, hueles a cuando te levantas y sabes que vas a tener un buen día mezclado con todo va a salir bien, hueles a tu gel de ducha, que a no ser que lo cambies tiene toques de vainilla, y el champú a menta. A veces hueles a sudor del gimnasio, ese olor me gusta porque hueles a adrenalina y a que has descargado tensiones. El tabaco enmascara todo eso —abre los ojos y me pilla contemplándola, menos mal que no puede ver el revoltijo de sentimientos que tengo por dentro ahora mismo—, la única vez que me gusta que fumes es cuando hueles a sexo o a ellas, las veces que has venido con prisas a la playa y no te has duchado después de estar con alguno de tus ligues —una punzada llega de repente al corazón. Y pienso que si ella hiciera lo mismo con Nil se me rompería en mil pedazos mi mundo y yo lo he estado haciendo día tras día. 

—Lucia... —consigo decir, con la voz temblorosa. Se está mirando las manos. Se lo voy a decir. Tengo que decirle que la quiero. 

El timbre me saca de mis pensamientos y Lucia se levanta para abrir. ¿Cómo he podido ser tan estupido? He querido verla como una niña, pensando que su enamoramiento era una chiquillada pero no es así. Y yo le he estado haciendo daño por no ser cuidadoso. Encima la desvirgo y encima ahora, tonto de mi, voy yo me enamoro de ella. Ahora. Justo ahora. 

Mientras nos comemos las pizzas volvemos a ser Eze y Lucia. Hemos olvidado lo de antes y estamos reviendo capítulos de house mientras zampamos como dos gordos. Esto me encanta de ella. Se ha puesto una de las camisetas que le he traído. Se ha recogido el pelo en un moño que ni se ha molestado en mirarse en el espejo para ver si le había quedado bien, aunque ya se lo digo yo, que si, ella está preciosa siempre, y lleva unas preciosas bragas rosas, que aunque siempre intenta ser cuidadosa, acabo viéndole de una manera u otra. Come con gusto. Lleva media pizza y seguro que acaba con toda. Estamos sentados en el suelo, sobre una fina alfombra color crema, descalzos, con las cajas de pizza y las bebidas sobre unas bandejas. Nos gusta House, y a pesar de haber visto todos y cada uno de sus capítulos mas de veinte veces, seguimos sorprendiéndonos con cada diagnostico. Lupus, dice siempre ella. Y a mi me da la risa. A la 1 la noto cansada. Se ha tumbado en el sofá después de recoger todo y dejarlo sobre el mármol de la cocina. Entra aire fresco por la ventana de la terraza. Me siento a sus pies y hago que los apoye sobre mis piernas. Se los masajeo. 

—¿Tu y Nil estáis saliendo? —Necesitaba preguntarlo. Llevaba rato dándole vueltas. Y era ahora o nunca porque la veía que iba a quedarse dormida. 

—No hemos hablado de nada de eso —Se gira y me mira, ya que estaba tumbada de lado para ver la tele, sigo masajeando sus pies —la verdad... es que no hablamos de nada —hace que le suelte los pies y se sienta como un indio, lo hace cuando quiere hablar de algo serio —Eze... con tu pregunta me has hecho pensar... Nil y yo, no hemos hablado de nada nunca —Eso me molesta. ¿Acaso solo follan?

La miro y levanto una ceja... no me está gustando por donde va esta conversación, pero no voy a ser yo quien diga nada. 

—Siempre es él quien habla, quien lleva la voz cantante, quien dice que hacer y que va a pasar. Él y yo... bueno... lo hacemos. Pero nada más —Anda ya está, ya lo ha dicho. Solo follan. Muy bonito. Aprieto los puños sin que me vea —Pero no hablamos de nada... —Se queda callada unos segundos —Así que respondiendo a tu pregunta, no... no estamos saliendo. Diría que no somos nada —Suelto los puños que ya empezaban a dolerme de tanto apretar y respiro aliviado. 

—¿Y cuál es tu plan?

—¿Sobre que?

—Pues no se rubia... con él —arruga la nariz y a mi que me encanta que hago me acerco a ella y le doy un beso en ella. Me doy cuenta de lo que he hecho cuando lo hago. A escasos centímetros de su cara. La miro y veo como me mira—. Pe.. perdón —le digo. Como veo que no hace nada vuelvo a mi sitio. Joder. Con lo fácil que es con las otras chicas y mírame aquí con ella como un gilipollas. 

—¿Por qué has hecho eso? —Dice al fin.

—Me gusta cuando arrugas tu pequeña nariz. 

—¿Puedes hacerlo otra vez? —Sonrío y me muerdo el labio de abajo. Claro. Me acerco a ella despacio y le doy un pequeño beso en la nariz. Veo como cierra los ojos mucho antes de que mis labios toquen su nariz y siguen cerrados cuando me separo. La miro. Sigue con los ojos cerrados, así que aprovecho y me lanzo sobre sus labios. Lucia no me detiene. 

La beso suave y delicadamente acercando mi cuerpo al suyo despacio. Me da miedo asustarla. Cuando estoy pegada a ella noto como se mueve y se sube sobre mis piernas. Joder. No. La polla me da una sacudida. Sus muslos desnudos se rozan con mi pantalón y sus bragas en mi entrepierna. Agarro con mis manos su cara y se la aparto. Necesito mirarla un segundo. Sus labios están hinchados por mi beso. Sus mejillas rojas. Sus ojos avivados de pasión. 

—¿Que quieres Lucia? —Respira agitadamente. Está ansiosa. Cachonda.

—Enséñame a usar tu regalo —Oh dios. La agarro del culo, me levanto con ella, la llevo hasta la habitación y la tiro sobre la cama. Antes de separarme de ella le doy un beso, con lengua. Vuelvo al salón y cojo de la caja el vibrador  que le he regalado. 

Es pequeño y manejable. Nada más verlo pensé en ella. Es de color negro. Con forma de c muy cerrada. Una de sus partes es para introducirse dentro y la otra para masajear el clítoris. Puede usarse en soledad o en pareja. Tengo que reconocer que fui egoísta, y pensé en mi cuando se lo compré, en usarlo alguna vez con ella. Aunque no me imaginé que sería tan pronto. Y mucho menos enseñándole a usarlo. Esto es todo un regalo para mi. 

Cuando llego de nuevo a su lado le digo que se quite las bragas, pero no le digo nada de la camiseta, quiero que se sienta cómoda. Me siento detrás de ella. Y se me queda mirando. 

—Voy a enseñarte a usarlo, para que puedas hacerlo tu sola cuando quieras —le digo. Abro las piernas y la siento entre mis piernas colocando su espalda sobre mi pecho—, ahora abre las piernas —Veo que hace lo que le pido rápidamente y eso me hace saber lo ansiosa que está, debe de estar muy húmeda. Solo de pensarlo la polla me da una sacudida. Joder, que duro va a ser esto. Duro y estimulante. Acaricio sus muslos. Y la oigo gemir—. Lucia, el plan es que te corras con el vibrador, relájate o no llegas —Le digo. 

Agarro sus manos  y entrecruzo los dedos por encima de sus manos. Lo que quiero es que se toque ella. La guío. Le indico el camino. Le levanto un poco la camiseta. Tocamos, juntos, su cuerpo. Esto es demasiado placentero. Debo de estar clavándole toda mi erección en la espalda. La barriga, los pechos, sus magníficos pechos, sus muslos, y con la mano derecha tocamos su vagina, con uno de mis dedos toco su entrada y al sentirla tan húmeda introduzco un dedo. Ella gime y se arquea. Lo saco y le digo que hago lo mismo. Cojo su mano, su dedo y lo guio. Lo hace. Gime, pero no igual. 

—No me gusta cuando lo hago yo —me dice. 

—Tranquila, con el vibrador te gustara. Cógelo —Le digo. 

Lo coge. Lo manipula y como veo que no entiende como funciona se lo quito de las manos y le empiezo a mostrar su funcionamiento y sus partes. Cuando veo que lo tiene claro, cojo sus manos y los dos juntos lo llevamos hasta su hendidura. 

—Vamos a meter esta parte dentro de ti, y la otra la vamos a dejar apoyada fuera, en tú clítoris. ¿Vale rubia? —Me dice que si mientras jadea. Está demasiado ansiosa y no va a poder aguantar mucho para correrse—. Cuando estes sola en casa y quieras darte placer solo tendrás que hacer esto, y podrás correrte en cuestión de segundos sin esfuerzos...

Cuando ya lo tiene bien puesto siento como empieza a retorcerse. Lo sujeta con una mano. Y empieza a gemir cada vez mas fuerte. Joder, joder. La puta Adonis en persona. Meto mis manos por debajo de su camiseta y estrujo sus pechos. Siento que está a punto de correrse. 

—Es mi regalo para ti rubia, deseo que pienses en mi cuando te corras —le digo cuando justo estalla con un grito ensordecedor. Le vienen de golpe unos espasmos y tiene que sacarse el vibrador de golpe porque no soporta más placer. Le acaricio los brazos mientras la veo recuperar el aliento. 

Sigue tumbada encima de mi. Y yo sigo con la polla dura. De repente Lucia se gira sobre si misma, quedando con la cabeza justo en mi entrepierna. Me mira y luego mira a mi bulto. ¿Si? no... Me aparta un poco el pantalón y libera mi erección. Jadeo. Veo como se relame. No puede ser. Ansioso me deshago del pantalón y del calzoncillo con su ayuda y vuelvo a quedarme sentado. 

—Lucia... —Le digo. 

—Shh —Me dice justo cuando su caliente y húmeda lengua toca mi abultada punta. Se sacude. Le dice Hola, estoy aquí, lámeme. Cuando la coge con sus pequeñas manos cierros los ojos por un momento para luego abrirlos y encontrarme su lengua justo en la base, a punto de lamerla. 

Y empieza. Me la lame de base a punta un buen rato. Deslizando su lengua por toda la polla, humedeciéndola. La han enseñado bien, me da rabia no haber sido yo, pero tengo que admitir que Nil ha hecho un buen trabajo. Cuando la tiene toda bien mojada vuelve a la punta y traza círculos con su lengua. Me mira con esos ojos azules. Me puede la excitación. Y se la mete en la boca. Lo que siento, no se puede describir con palabras. El calor que desprenden mis poros es abrumador. Lucia chupa y succiona con gusto. Si joder, le gusta y a mi me gusta aun más. Se pasa así un buen rato. Profundiza. Quizá demasiado. Aun así me gusta. Su lengua juega, sus labios me aprietan, su garganta choca con mi glande. Joder. Pronto noto que voy a correrme. Lo noto. Cuando estoy a punto la aparto, la agarro del mentón y hago que me bese mientras acabo con la mano y me corro en mi pecho.  Cuando lo hago, siento que para de besarme, mira que lo que hago, pero luego vuelve a besarme de nuevo, con más fuerza, mientras con la mano acaba de ayudarme con mi última sacudida de placer. 

—Joder rubia —le digo cuando acabo. 

Me despierto en mitad de la noche con el brazo dormido. Tengo a Lucia dormida en mi hombro. Estoy en su cama. Miro el reloj del móvil. Son las 5. Tenemos tiempo. Voy a dejarla dormir un poco más. Hasta las 9 no hemos quedado en la playa con todos. Otro domingo más en familia y esta vez seremos todos, después de tantos días sin poder reunirnos. 





Capítulo 31

(Lucia)

 

Hacía demasiado que no estábamos todos juntos. Es lo que más me gusta de mi familia. Que a pesar de todo. Siempre estamos. Dunia y Dani están en pleno divorcio, amistoso, en nuestra familia no hay cabida para malos rollos y si han dejado de quererse como marido y mujer, no implica que hayan dejado de hacerlo como amigos, como personas o como miembros de nuestro grupo. Así que dejando de lado todo aquí están, en la playa. Dunia está charlando con Lorena bajo la sombrilla y Dani tomando una cerveza con mi padre junto a la orilla. 

Adrián ha venido solo, una vez más. No le culpo. Sigue enamorado de mi madre, se le nota demasiado y me lo ha dejado caer demasiadas veces. Aunque nunca le falta compañía femenina, para los momentos importantes, solo estamos nosotros. Además supongo que con su “negocio” de tráfico tampoco tiene tiempo para parejas estables. Mi padre y mi madre están mucho mejor. Cuando los he visto llegar juntos, de la mano, con ese brillo especial que siempre han tenido pero que últimamente habían perdido me ha sorprendido, para que engañarnos. Me temía un divorcio más. Parece que la soledad de la casa les ha venido bien. 

Pablo y Lorena siempre están bien, mi tío es atento y Lorena es un cielo. Blanca se parece mucho a ella. Me sorprende que hoy esté aquí, teniendo en cuenta que habrá estado trabajando hasta bien bien las 7 de la mañana. Fran, su novio también ha venido, está charlando con Julen, su cuñado. Si es que hoy estamos todos. 

Lucas y Marta aun no han llegado. Porque se habían ido a casa de los padres de ella a cenar y de paso se habían quedado a dormir allí y llegan con retraso. Pero también vienen. Carla, la pequeña de los primos está tomando el sol hablando por el móvil con alguna de sus amigas. Es toda una rebelde. Está en esa fase en la que estar con la familia un domingo por la mañana le molesta más que gustarle. Se le pasará. A todos en algún momento nos ha pasado. Bueno, menos a mi. Yo siempre he sido la nota discordante. A mi la familia me ha tirado mucho. Muchísimo. 

Eze y yo hemos venido juntos. Claro, hemos dormido juntos. NO es la primera vez. No pasa nada. Nadie ha notado nada raro. Nadie ha pensado nada raro. Aunque yo si me he sentido diferente. Ayer... me abrí más a él de lo que nunca lo había hecho. Ayer me sentí mejor que nunca entre sus brazos. Eze me hizo sentir fuerte. Me hizo sentir que tenía el poder. A diferencia de con Nil, con él me siento libre, fuerte y con voluntad. ¡Ojo! No desmerezco a como me siento con Nil. Me gusta como me siento con él, el placer, las sensaciones que me poseen cuando Nil me controla. Pero lo de ayer me elevó a un nivel distinto. Y creo que Eze sintió algo... también. 

Yo, como siempre estoy bajo la sombrilla. Odio el sol con todas mis fuerzas. Es notarlo sobre mi piel y me sofoco. Me cuesta respirar. Me ahogo. No se como puede la gente pasarse las horas bajo el como si nada, empezando por mi madre, que lleva desde que hemos llegado, tumbada sobre la toalla sin a penas moverse. 

Todos van y vienen del agua, yo no. Me da por recordar cuando Nil me llevó a la cueva y consiguió que me metiera en el agua. Pienso... que si Eze me cogiera y fuera con él, quizá sería capaz de bañarme. Desecho enseguida la idea. Están mis padres, mis tíos, sus padres, mis primos... ¿Que cojones me pasa? De pronto me suena el móvil. Es Nil. 

Se me corta el aire. Nunca había tenido que hablar con él con tanta gente presente. Así que me levanto y lo cojo mientras me alejo sintiendo como Eze se me queda mirando. 

—Hola —le digo en cuanto descuelgo. 

—Buenos días princesa —me dice con su voz arrolladora —NO estás en casa, deduzco por el sonido de fondo. ¿Dónde estás?

—En la playa... los domingos siempre vamos a la playa en familia..

—¿Y a que hora puedo hacer uso de tu cuerpo princesa? —Se me cierra la glotis de golpe y un cosquilleo recorre toda mi entrepierna. Jesus, que poderío tiene conmigo. 

—Suelo llegar a casa cuando anochece, me gusta cerrar la playa... 

—¿A las 11 entonces? —Parece que lo tiene claro. Hoy quiere verme. Trago saliva. Juraría que solo de pensarlo ya estoy húmeda. Me giro para mirar a los demás y veo a Eze mirándome fijamente. Mierda. ¿Habrá notado algo? Aprieto los muslos y al segundo lo deshago recordando lo que NIl me dijo, lo de las señales. 

—Te llamo luego Nil... —Digo sin más y cuelgo. En cuanto lo hago cojo aire, lo retengo y lo suelto despacio. 

Tengo que hacer algo. Eze se levanta y se acerca a mi. Si se ha dado cuenta, me muero... porque se va a enfadar y con razón. 

—Si estás cachonda... yo puedo ayudarte —me dice, en la oreja, susurrando. Se me ponen los pelos de punta. Me aparto un poco de él y lo miro. 

—Pero... 

—Ya empiezo a conocer esa faceta de ti... la que me quedaba —Dice todo orgulloso. Me muerdo el labio. Ganas no me faltan—. ¿Quieres dar un paseo en moto? —Me susurra de nuevo en la oreja. Se aparta de mi y me guiña el ojo.  

Se aleja de mi y va de nuevo hasta donde están todos. Voy tras él, cuando llega veo como se acerca a Julen y Fran. 

—Chicos... ¿os hace un paseo en moto? —Luego mira a Adrián—. ¿Adrián, nos dejarías tú moto para Fran? —Veo como le dice que si. Julen y Fran se levantan. Blanca dice que también se apunta. 

Yo sigo con el miedo, pero se que Eze no dejará que me caiga y al final me acabó gustando. Lo único que hizo que entrara en pánico fue cuando se tiró al agua, que está vez no lo haga y punto. Cuando están por irse, veo que Eze me echa una mirada y digo que también me apunto. 

—Vaya Lucia... ¿quien te ha visto y quien te ve? —Dice Blanca mientras me tiende su mano para que se la coja.

Volver a subirme a la moto de agua con Eze hace que sienta un cosquilleo especial dentro de mi. Aquí fue nuestro primer beso. En cuanto me subo y él se sube detrás de mi y me abraza, todos mis sentidos se ponen alerta. Le siento tan cerca como anoche cuando cogía mis manos con las suyas y tocábamos juntos mi cuerpo. 

—No voy a dejar que te caigas, ¿lo sabes verdad Rubia? —su voz me saca de mis pensamientos a la vez de que eriza cada poro de mi piel. Su aliento en mi garganta, sus labios casi rozando el lóbulo de mi oreja. Tengo que reprimir un gemido y tengo que darle una orden a mi corazón para que se tranquilice. 

El paseo en moto es muy distinto al de la otra vez. La compañía hace que todo sea diferente. Todos nos conocemos de toda la vida. Julen, Blanca y yo incluso somos primos. En realidad, con Eze, aunque esté pasando esto ahora, como tal, siempre nos hemos comportado como si fuésemos unos primos más.  Así hemos sido todos como una pequeña familia. Lo nuestro nunca podría ser. Y me doy cuenta justo ahora. 

Justo ahora...

En este preciso instante cuando creo que no lo puedo querer más. Después de haberlo besado, sentido y tenido. 

Mientras conduce la moto, tras de mi, rodeándome con sus brazos, siento su aliento en mi piel. De vez en cuando, lejos de las miradas de los demás, sus labios se posan en mi cuello. Entiende lo mismo que yo. Que lo nuestro nunca podría ser. 

El nudo en la garganta que se me crea me dura todo el día. Tanto que cuando Eze los logra despistar y se aleja de ellos lo suficiente para que no nos vean, para la moto y hace que lo mire yo solo tengo ganas de llorar. 

—¿Tienes miedo? —Me dice al ver mi cara. 

Me gustaría poder decirle cuanto le quiero, desde siempre. Me gustaría que supiera lo maravilloso que es y la gran persona que me hace sentir cuando estoy a su lado. Me encantaría poder decirle que quiero sus besos cada día en mi cuerpo y sus manos en mi piel. Y que no hay nada que me apetezca más que comer comida de guarros con él todas las noches. 

Pero no. 

—Vámonos Eze —Se queda un segundo mirándome. Se que a él no puedo engañarle. Pero también se que me respeta y que sabe escuchar mis silencios.

***

El día de playa acaba más pronto que otras veces. Normalmente cierro la playa, pero hoy no estoy de humor. Así que cuando todos se van, sobre las 7, yo me voy también. Como Eze me ha traído en su coche. Es él quien dice que me lleva a casa. Al final el día ha estado bien. Muy bien.  Cuando llegaron Lucas y Marta, Adrián llamó a su restaurante para que nos trajeran unas paellas. La cara de la gente de alrededor al vernos colocar una gran paella, tamaño para 10 personas, encima de una de las toallas, e ir sirviéndonos en platos, y comer, no tuvo precio. Estuvimos riéndonos un rato. 

En la puerta de casa, Eze mete el coche en el parking. Tengo una plaza de parking para mi moto, pero la dejo metida al fondo y así él ha podido meter su coche. 

—Vamos te ayudo a subir tus cosas —me dice. Coge mi mochila.

Cuando llegamos arriba le digo que deje la mochila ahí mismo en el suelo. Hace menos de 24 horas estábamos los dos ahí, en mi cama, jadeando. Y aquí estamos de nuevo. Voy directa a la cocina, a por un vaso de agua fresca de la nevera mientras le pregunto si él quiere uno. Pero justo antes de llegar siento sus manos en mis caderas, me gira de golpe y me besa. Y vaya beso. Solo me separa un momento para hablarme. 

—Llevo todo el día con ganas de ti —Y yo. 

Subo mis manos hasta su pelo. Estamos salados, pegajosos y sudados. Nos besamos con ansia. Nuestras lenguas juegan. Se conocen. Se necesitan. 

—Vamos a la ducha Lucia. Déjame enjabonar tu cuerpo —me dice. Voy delante de él. De vez en cuando me giro y le sonrío maliciosamente. Él se muerde el labio y cada ocasión. 

Cuando llego al baño me voy a quitar la ropa pero me para. 

—Yo lo hago —me dice. 

Se acerca a mi y me levanta los brazos suavemente, coge mi vestido por la parte de abajo y tira de él para sacármelo por la cabeza. Cuando lo hace yo cierro los ojos y los abro cuando siento sus labios en mi nariz besándola, para luego besar mi boca. Me atrae hacía él. Me aprieta contra su cuerpo y seguimos nuestro beso mientras me desabrocha el lazo del biquini sin tener siquiera que mirar lo que hace con sus manos. Que destreza. Cuando lo consigue, deja de besarme lo justo para quitármelo por la cabeza y vuelve a la carga mientras sus manos acarician mis pechos. Yo no se que hacer... no sé que hacer con mis manos, así que las mantengo quietas a mi lado. Me siento tonta. Pero esto me pilla de nuevas y solo estoy sintiendo lo que me hace, lo que me hace sentir. Se aparta de mi y se quita la camiseta sin sacarme los ojos de encima. Ahora estamos igual. A ambos nos quedan las partes de abajo. Se acerca a al ducha y enciende el agua. 

El baño es una de las mejores cosas de la casa. Es grande y luminoso. No tiene ventana, pero en el techo tiene una gran lampara de led cuadrada que simula una claraboya. La ducha tiene un tamaño considerable, con toda la mampara de cristal trasparente. 

Eze vuelve a besarme y de pronto caigo en la cuenta de que no he hecho pis. Y que voy a tener que hacerlo pronto. 

—Eze para un segundo —le digo. Me mira con desconcierto. Agacho un segundo la cabeza y veo como su erección es ya más que evidente —Necesito hacer pis un segundo —Empieza a reírse. Tanto que hasta me cabrea y le doy un puñetazo en el hombro. 

—Como tu no hay ninguna rubia —Veo que sale del baño —avísame cuando estés. Voy a la cocina..

Cuando aviso a Eze de que puede xentrar yo ya estoy sin la parte de abajo del bikini y metida bajo el chorro de la ducha. Le miro a los ojos cuando entra. Quiero ver como reacciona. Sonrío al darme cuenta de que le ha gustado que lo hiciera. Abre muchos los ojos y se quita rápido el pantalón del bañador. Cuando lo hace puedo ver su polla ya erecta y apuntando hacia mi. Creo que, a pesar de que tras hacer pipí con el papel me he secado a conciencia, vuelvo a estar húmeda en tal solo estos segundos de diferencia.

Eze llega junto a mi con ansia y vuelva a juntar sus labios con los míos y su manos vuelven a clamar mi cuerpo. Su polla ahora roza mi vientre y a mi se me escapa un gemido tras otro. No lo puedo evitar. Esto es increíble. Como el simple hecho de tenerle cerca... de sentirle. Sin pudor, mientras nuestras lenguas recorren la boca del otro, meto una mano entre nuestros cuerpos y agarro su polla sin vacile alguno. Noto como se tensa bajo mis dedos. Como se pone más dura. Eze jadea en mi boca y me muerde el labio inferior al sentir como aprieto con mi mano. 

—Me vuelves loco rubia... —me dice separando sus labios de los míos. Dejándolos hinchados, calientes y húmedos. El agua cae por nuestros cuerpos y a veces por la cara, según como nos movamos. Se mueve un poco. Haciendo que pierda el equilibrio y apriete fuerte su polla. Me sujeta y se ríe —Cuidado dónde aprietas —dice. Me lleva hasta la pared y me apoya en ella. Esta fría pero no me importa. 

Agarra un pecho con una de sus manos y se lo lleva a la boca, succiona el pezón. Yo sigo moviendo mi mano. Le masturbo. A Eze le gusta. Lo noto. Su polla se tensa bajo mis dedos. 

Suena el timbre... Miro a Eze. 

—¿Esperas a alguien? —Le digo que no. Su boca vuelve a mi pecho justo cuando el timbre vuelve a sonar. 

—Tendré que abrir, no sea mi madre. No salgas Eze —Le digo. 

Salgo. Con todo el dolor del mundo y con la entrepierna mojada. Me pongo el albornoz, me seco un poco los pies y salgo del baño cuando justo vuelve a sonar el timbre. Menuda insistencia. Me da por mirar el reloj. Son casi las 11 de la noche. Por dios. 

Cojo el interfono pero justo suena de nuevo y me doy cuenta de que el timbre que suena es el de la puerta de arriba, no el de la portería, que raro. Abro poco a poco, para poder mirar por una rendija y que no me vean en albornoz, quizá sea un vecino o algo pidiendo huevos. No sé. 

Se me para el corazón al ver a Nil al otro lado de la puerta. 

—Hola preciosa —Dice sin más. 

Abre más la puerta, entra y cierra tras él. Yo me aparto para darle camino mientras miro hacia el baño. No me puede estar pasando esto a mi. 

—Pensaba que ibas a llamarme —me dice en tono tranquilo. AL menos no parece enfadado. 

—Ahora en cuanto me duchara iba a hacerlo. Me has pillado en la ducha..

—Ya lo veo ¿Quieres que pille algo de cenar mientras te duchas? —Veo que va hacía el sofá y empieza a ponerse cómodo. No, esto no me puede estar pasando a mi. 

Me quedo quieta junto al biombo del recibidor. Es la parte más lejana a la puerta del baño. El agua de la ducha sigue corriendo. Nil al verme parada ahí  se da la vuelta y se acerca a mi. 

—¿Todo bien? —Se acerca un poco más a mi y me da un pequeño beso en los labios. Joder. Respiro hondo. Nil me mira y entrecierra los ojos—. ¿Que pasa?

Estoy nerviosa, no lo conozco lo suficiente como para saber como reaccionaría si le cuento lo de Eze. Lo mejor es poner una excusa y que se vaya. 

—No me encuentro bien. Me duele la cabeza y prefiero descansar —Espero que por fuera haya sonado mejor que en mi cabeza, si no... estamos jodidos. 

Sigue de pie junto a mi. Pero no dice nada. Solo me observa. Se me está haciendo eterno y quizá solo llevamos un minuto hablando. 

—Vale... —dice de pronto —solo déjame que me despida de él un momento —dice, no entiendo a quien se refiere hasta que mete la mano entre mis piernas, estoy tan húmeda que su dedo entra de golpe. Dios... se me escapa un gemido de golpe y me tiemblan tanto las piernas que Nil tiene que sujetarme por el codo para que no me caiga —ah... sabía que estabas preparada para mi —introduce otro dedo y juega con los dos dentro de mi. Oh dios. No quiero que pare. Me masturba con fuerza. Los mete y los saca sin miedo. No quiero que pare. 

—Si... —consigo decir. 

—¿Te gusta verdad cielo? —Le digo que si con la cabeza y le abro un poco más las piernas. 

—¿QUE MIERDA ES ESTA? —me giro y veo a Eze ya vestido aunque con el pelo mojado  y viendo la escena mas vergonzosa de mi vida. Le miro mas avergonzada de lo que nunca podría estarlo. Pero él no me mira. Nil saca los dedos de dentro de mi y veo como se los chupa mientras mira a Eze —FUERA DE AQUÍ —le grita Eze. 

—Es su casa, ella decidirá quien se va —Dice Nil algo más tranquilo. Esto no puede estar pasando. Nil me mira. Creo que está esperando a que responda. Pero Eze no, creo que no es capaz de mirarme. Le debo dar asco. Seguramente es eso. 

No se que decir. Nil empieza a reírse y Eze hace algo que no había visto jamás en él. Se abalanza sobre él y le pega un puñetazo. Grito. Esto empieza a asustarme. Nil se toca el pómulo, creo que tiene sangre, veo que aprieta el puño y le devuelve el golpe a Eze. Oh no. Eze recibe un golpe en todo el ojo. No puede ser. Eze necesita su cara para su trabajo. A partir de ahí se enzarzan en una pelea que poco consigo ver de quien da y quien recibe. No se que hacer. Poco después Eze tiene prisionero a Nil en el suelo, sujetándolo por los brazos y subido encima de su cuerpo. Está haciendo una fuerza tremenda. 

—Lucia... —me dice apretando la mandíbula. Sigue sin mirarme, aunque yo no le quito la vista de encima —Dile que se vaya, que se aleje de tu vida —Nil se ríe y me mira. 

—No lo va a hacer... porque la tengo sometida —La rabia me invade al oír sus palabras y la pequeña mueca que aparece en la cara de Eze al oírlas. 

—A mi no me domina nadie —Le digo de golpe. 

—No parecía eso antes... —Aprieto los puños. Tiene razón. Pero ahora no puede tocarme y cuando no me toca si soy dueña de mi. 

—Nil... vete —Le digo. Gira la cabeza y me mira. 

—No dirías lo mismo si mi polla estuviera dentro de ti— se me revuelve todo. No por sus palabras. Si no por la verdad que esconden. 

Eze le da una sacudida y le grita que se calle. Dios, nunca lo había visto así. 

—Nil por favor —consigo decir entre lágrimas. Ya no puedo aguantarlas más —vete por favor. Luego te llamo.

En cuanto Eze me oye llorar, o eso quiero pensar, suelta a Nil, sale de encima de él y veo que se va directo a mi habitación y cierra la puerta tras él. Al menos no se va. Eso quiere decir que necesita hablarlo conmigo. Cuando Eze desaparece voy al suelo a ver como está Nil. Le miro la cara. Le sangra el pómulo. Se lo toco y el se queja un poco. Se sienta y lleva sus dos manos a mi cara. 

—Lo siento cielo, sabía que él estaba aquí, solo tenía que comprobarlo... era una de nuestras normas —me sorprenden sus palabras. Y no se que decir. 

En cuanto se va, se me viene el mundo encima. Ahora viene lo peor. Enfrentarme a Eze. 

Respiro hondo. Sigo con el albornoz y con la entrepierna mojada de antes a pesar de todo. Como las últimas manos que me han tocado son las de Nil, antes de ir a hablar con Eze prefiero ir corriendo al baño y meterme bajo la ducha. Lo hago tan rápido que mirando el reloj no he tardado ni 3 minutos que ya vuelvo a estar fuera de la ducha, con unas braguitas y una de esas camisetas que Eze me regaló de su marca. El pelo me chorrea agua. Pero no me importa. Paso por el vestidor directa a la puerta que da a mi dormitorio y cuando la abro me encuentro a Eze sentado en mi cama, contemplando un marco de fotos que tengo en la mesita en la que salimos toda la familia juntos en la playa, a un lado, él y yo. 

—Eze... —le digo. 

—Ni te imaginas el dolor que siento ahora mismo Lucia —Se me desgarra el alma. Jamás había visto a Eze así. Nunca le había oído hablar así. 





Capítulo 32

(Ezequiel)

 

Nada me podía preparar para lo que acababa de ver. Salía imaginando encontrarme a la madre de Lucia. Quizá a Adrián. Me había vestido, para que nadie supiera que me había estado duchando con ella. Me había secado un poco el pelo, aunque si se fijaban, sabrían que me había duchado, con o sin ella. Y salía para irme. Porque fuese quien fuese, por la hora que era, algún motivo habría y les iba a dejar su espacio. Ya volvería mañana a verla o quizá cuando la visita se fuese. 

Pero encontrármela con el albornoz abierto, los labios apretados, los ojos inyectados de placer, las putas manos de él metidas en su sexo. ¡Dios! Y ella gimiendo. Me quedé mirándola, imbécil de mi, unos minutos. Viendo como él jugaba con su cuerpo, viendo como ella se retorcía de placer. En mi mente ya no estaban los recuerdos de los besos que nos habíamos dado en la ducha. Solo había rabia. Y cuando la rabia me cegó solo pude gritar y abalanzarme sobre él. Maldito hijo de puta. 

Me metí en la habitación de Lucia porque si cogía el coche en esas condiciones iba a tener un accidente. Era tanta la rabia que recorría mi cuerpo que no podía controlarlo. Si me cabía alguna duda de mis sentimientos hacia ella. Ya los tenía mas que claros. La amo. Si, la quiero de la manera más grande que se puede querer a alguien. La quiero de una manera que jamás he sentido. Como nunca supe que podría. Ya la quería. Siempre la quise. Pero ahora... lo que siento. Duele. Lo que tengo dentro, me pesa. 

No consigo calmarme. Me ahogo en mi rabia. Quisiera salir y seguir reventándole la nariz a ese... ser. Pero se que si lo hiciera Lucia no me lo perdonaría nunca. Pero... ¿podré perdonarle yo lo que ha hecho hoy? O... ¿Olvidarlo? Porque mi cabeza no para de darle vueltas. No paran de venirme las mismas putas imágenes. Su cara de placer. Las manos de él entre sus piernas. Ella jadeando. Joder. 

Cuando oigo la puerta de la calle y se que Nil se ha ido mi cuerpo deja de temblar de rabia. Pero sigo nervioso. Mataría por un cigarro. Pero desde que me dijo que no le gustaba que fumase he intentado fumar menos. Y como iba a estar con ella,  dejé el paquete en el coche. 

De pronto la siento detrás de mi. Su olor. Su presencia llena toda la habitación. Y su respiración es tan fuerte como la mía. Pero el silencio lo inunda todo. Nos ha acechado a los dos. Noto que se sube a la cama y se acerca a mi. Cierro los ojos. No se si voy a soportar que me toque. No se si... Llega hasta a mi y desde atrás me abraza suavemente apoyando su mejilla en mi espalda, y lo agradezco. Sus brazos no llegan a abarcar todo mi cuerpo. Yo... sigo quieto. No quiero moverme. Temo que si lo hago sea para apartarla. Ella tampoco se mueve. Seguro que me tiene miedo. Nunca me había visto pegar a nadie. 

—Eze... —dice de pronto. Ha estado llorando. Lo noto en su voz. Y sigue llorando, aunque ahora lo aguanta por mi. No le respondo. No puedo. Si lo hago no seré amable—. Lo siento...

Está destrozada y me duele en el alma. Pero ahora mismo no soy una buena persona y no puedo darle el consuelo que necesita porque aunque quiero dárselo, porque la quiero... no se lo merece. 

Sigue abrazada a mi, en silencio, lo que me parecen horas. Estoy en tensión y no estoy cómodo. Cuando por fin me suelta. Incómodo con todo esto me levanto y me voy al salón. Creo que se asusta y cree que voy a irme, porque corre tras de mi, se va hacía la puerta y se pone enfrente de ella, cortándome el paso. Me hace gracia ver eso. Aunque no me río claro. Sigo enfadado. Cuando ve que me siento en el sofá. Cierra los brazos que había abierto para poder abarcar toda la puerta y viene a mi lado. No muy cerca. Pone distancia y lo agradezco. Cojo aire. Profundamente. 

—Necesito un cigarro Lucia, se que no te gusta que fume, pero lo necesito. Dejé mi paquete antes de subir en el coche. Se que a veces guardabas algún cigarro en una caja en casa de tu madre por si nos hacíamos un porro.  ¿Te has traído esa caja? —Se que le ha sorprendido que le diga esto. No sé si por lo de que no me he traído el paquete o por lo que lo primero que diga en todo este rato sea pedirle un cigarro. Pero veo que sin decir nada se levanta va a su habitación y cuando sale me deja sobre la mesa cuatro cigarros y un mechero. Joder... aleluya—. ¿Puedo fumar aquí? —Me dice que si con la cabeza. Se levanta, corre las cortinas, abre la puerta de la terraza y vuelve a mi lado. 

Tiene la cara hinchada de tanto llorar. Y los ojos rojos. Me mira. Me lamo la pequeña herida que tengo en el labio de la que aún me sale un pequeño hilo de sangre de vez en cuando. Cuando se da cuenta le brota otra lágrima. Me rompe en dos verla así. También analiza mi ojo. Ahí me duele bastante, debo de tenerlo hinchado y mañana estará todo morado. Tendré que llamar a Lola para que cancele las sesiones de foto de esta semana. Me enciendo el cigarrillo. Doy un par de caladas que me saben a gloria y cuando lo hago la miro. 

—Te has pasado rubia —le digo. Veo como suelta aire de golpe. Se que llamarla rubia ha hecho que sepa que todo no está perdido. Que estoy enfadado pero que sigo aquí. 

—Lo... lo siento Eze —doy otra calada. No quiero más disculpas. Necesito más.

—Eso ya me lo has dicho. Hazme entender que cojones ha pasado Lucia. ¿Porque estábamos tu y yo en la ducha a punto de hacer el amor y de pronto salgo y te veo... —aprieto los puños y los dientes de la rabia—, gimiendo con sus putos dedos dentro ti? —En cuanto lo digo me quita la mirada. Mira al suelo. Se avergüenza de ello. Lo sé. Se pone a llorar aunque intenta evitarlo. 

—No se ni yo lo que ha pasado... le estaba diciendo que se fuera y... se iba pero..

—¿PERO QUÉ —Le corto gritando. Dios, estoy muy enfadado. Me mira asustada y enfadada también.

—¿Acaso tú no has cometido errores? ¿Como cuando me besaste y luego te fuiste a follarte a otra? —dice con rabia. Apago el cigarro que ya ha acabado por consumirse en mi dedos. 

—Eso no lo sabes —le replico más enfadado aún. Parece que no me conoce tan bien  como cree. 

—Oh vamos. Eres Ezequiel... el dios del sexo. —¿Porqué dice eso?—. Lo dicen todos los blogs de cotilleos.

—Tienes que dejar de leer esa mierda sobre mi —Le digo—. La mitad es mentira.

—¿Es mentira que después de estar conmigo te has ido con otra tía? —me remuevo en el sofá... dios me exaspera. 

—Por supuesto. ¿Por quién me tomas?

Se tira hacía atrás en el sofá. Veo su cabecita maquinar. Le está dando vueltas a algo. 

—Pero esa no es la cuestión Lucia. La cosa es que yo si te he pillado a ti con los dedos de otro tío dentro de ti... cuando aun estabas húmeda de mi. ¿Que cojones es eso? ¿Te parece bien eso?

—Claro que no... ¿por quien me tomas tú? —dice apenada. Traga saliva y se seca las lágrimas de la cara—, si pudiera volver atrás no abriría ni la puerta. No me habría ido de viaje con Adrián... —se levanta del sofá. Está nerviosa. Vuelve a sentarse. La miro—. Dios... llevo toda mi vida enamorada de ti. ¿Crees que haría adrede cualquier cosa que fastidiara la sola idea de poder estar contigo?

—Has cambiado... —le digo en tono más suave. 

—Ese es el problema Eze. Que yo a ti no te gusto —Claro que me gusta. ¿Cómo puede pensar eso?—. Siempre dices que ya no soy tu rubia. Pero es que nunca lo he sido. Nunca te has fijado en mi cuando era ESA rubia que se supone que quieres que sea. 

No se que decir. 

—Yo se que lo que he hecho hoy está mal. Nil y yo... —se queda callada. 

—Explícamelo. Ayúdame a entenderlo —le digo. Me mira y se muerde el labio con angustia. 

—Nil me enseñó unas reglas que simplemente unidas a él, que no me importa, que no es nadie para mi, pues me gustaba, me daba morbo. Es... Era un juego. Lo que pasa que me metí tanto en ese juego que sin darme cuenta me acabó controlando. 

—O sea te tenía sometida, como él ha dicho —le digo. Necesito entenderlo. 

—Si... 

—¿Te gusta? —Vuelve la mirada a los pies pero hago que me mire levantándole la cara con mi mano—. ¿Te da placer ese tipo de juegos? ¿Te gusta que te dominen en la cama?

—Con él si... —se me revuelve el estómago al pensar la de cosas que han podido hacer. No estoy muy metido en esos temas, he practicado alguna vez algún juego con alguna chica que me ha pedido un poco hacer este rol, pero muy por encima. No sé hasta que nivel lo han llevado ellos—. Pero contigo... ni me lo planteo. Contigo me gusta sentirme libre..

Me froto la cara con las manos y al hacerlo me doy cuenta de cuanto me duele el ojo y me quejo. Al hacerlo Lucia corriendo se acerca a mi y me lo mira. Tenerla tan cerca, oler su pelo a melocotón, por un momento hace que olvide el enfado y le doy un pequeño beso en la nariz. Me mira cuando me aparto de ella. 

—Tengo las imágenes en mi cabeza dándome vueltas una y otra y otra puta vez Lucia —le digo atormentado—, necesito olvidar. Ayúdame a olvidar amor..

En cuanto lo digo la miro. No se porque he dicho esa palabra...amor. Bueno si. Claro que lo sé. Lo he dicho porque la quiero. Pero me ha salido solo. No lo he planeado. La cojo del brazo, tiro de ella y hago que se suba encima de mis piernas. Lo hace sin rechistar. 

—Yo no llevo enamorado de ti toda la vida... pero se que siempre te he querido de una forma especial —le digo mientras meto mis manos bajo la camiseta y acaricio su espalda. 

—Pues yo llevo colada por ti desde que tengo memoria. Por eso nunca me había tocado nadie. 

—¿Te reservabas para mi? —Le digo tocando sus pechos. 

—Siempre imaginé que serías tu... el primero, o al menos soñaba con que así fuera —Su voz ya suena excitada. 

—Lo conseguiste —le digo sonriendo—. ¿Qué mas imaginaste amor? —Mis manos juegan con sus pezones suavemente. Su labios se han abierto levemente y un pequeño gemido se le ha escapado. Me muerdo el labio. Deliciosa.

—Que... serías mi novio, me cogerías de la mano para ir a los sitios, que un día te casarías conmigo —esto último al decirlo se sonroja —que tendríamos dos perros y tres hijos.

—¿Tres? Pero si no te gustan los niños —siempre ha dicho que no quería tener hijos. 

—Porque solo los quería tener si era contigo y como tu siempre has dicho que no querías tener hijos, pues yo ya me hacía a la idea de nunca tenerlos... —Lucia se estaba creando toda una vida junto a mi desde bien pequeña.

Cuando dice eso vuelvo a llevar las manos a su espalda, la atraigo hacia mi y la beso. La quiero tanto...

—Pues tendremos hijos... tres, si tu quieres —le digo. Lucia se ríe. 

—No te rías de mi Eze. Era una niña. Es normal. Fantaseaba contigo. Otras piensan en esas cosas con su profesores, yo contigo..

—Vale hijos no... pero, ¿Y lo de tu novio?  —Siento como analiza mi rostro. No cree que vaya enserio. Pero no he dicho más enserio en mi vida. 

—Tu... tu no tienes novia.

—Porque me reservaba para ti amor —Le digo. 

 

Me despiertan los primeros rayos de sol. Después de hacerle el amor a mi novia. Fíjate, me gusta hasta decirlo, nos quedamos dormidos en el sofá, abrazados. Quiero seguir durmiendo pero cómodo, en la cama. Me muevo pero ella ni se inmuta. Así que me levanto, la cojo en brazos y la llevo hasta la cama. Debe de estar agotada. Sigue teniendo los ojos hinchados de haber estado llorando. La tapo un poco con la sábana, bajo la persiana y voy al baño a hacer pis antes de volver con ella. Al hacerlo me miro en el espejo. Dios santo... mi cara está espantosa. Tengo el ojo bastante hinchado, igual que el labio y además el ojo está de un color marrón amarillo horrible. Voy a tener que estar días sin publicar nada. 

Aunque quizá podría ser buen momento para replantearme ciertas cosas. 

Vuelvo a la cama junto a ella. Y en cuanto lo hago, debe de notarme porque se vuelve hacía mi y se acurruca en mi pecho. Si, creo que puedo acostumbrarme a esto. Le huelo el pelo, la respiro profundamente y no tardo en volver a quedarme dormido. 

Me despierto solo en la cama. Está todo a oscuras. Busco mi móvil en la mesita de noche. Las 2. Joder. Si que he dormido. Tengo muchísimos notificaciones, varios mails y un par de llamadas de mi padre. Lo llamaré luego, primero quiero ir a ver a Lucia, ver que todo lo de ayer no fue un sueño y que estamos bien. Paso el vestidor y voy al baño antes de salir a buscarla. Debe de estar en el comedor o en la cocina quizá. No creo que haya salido. Cuando llego al salón oigo música que sale de la tele. Se oye Maroon 5, Girls Like you, esa canción me chifla. Ella no me ha visto. Así que aprovecho y me la quedo mirando un rato. Está recogiendo la ropa tendida. ¿Cuanto rato llevará despierta si ha tenido tiempo de poner una lavadora, tenderla al sol y darle tiempo a que se seque? Verla me gusta demasiado. La verdad es que siempre me ha gustado observarla, aunque nunca me había fijado en ello. Siempre lo hacía sin más. Como quien vigila a su hermana pequeña en la piscina. Yo no podía quitar los ojos de encima de Lucia. Ahora entiendo porqué. Ahora todo tiene sentido. 

Cuando me ve se asusta y da un grito. Me acerco a ella y la abrazo entre risas. Se deja hacer acomodando su cabeza en mi pecho. Cuando recupera el aliento levanta la cabeza y me mira y aprovecho para besarla. 

—Buenos días amor —le digo tras un beso corto. 

—Buenos días —me dice con esa sonrisa tan suya que me vuelve loco. 

 





Capítulo 33

(Lucia)

 

El martes se me hizo raro volver a la clínica después de haber pasado todo el lunes sin salir casi de la cama con Eze. Por primera vez en mi vida tenía novio y no podía decirlo. Habíamos quedado así, que de momento era lo mejor. Él iba ha hablar con su padre y así enterarse de cuales podían ser las reacciones de los demás al saber lo nuestro. Yo... se lo tenía que contar si o si a Jimena. Así que en cuanto pude le envié un WhatsApp para ver si tenía libre para comer juntas. Luego puse el móvil en silencio y lo guardé en mi taquilla. 

Un par de horas después, tras atender a una anciana, reviso mi móvil y veo que Jimena me ha respondido. A la una estará en la puerta de la clínica. Solo de leerla ya me pongo nerviosa. 

Cuando quedan diez minutos para la hora de cerrar al medio día, como el paciente ya se ha ido, Dani me dice que puedo ir a cambiarme para salir a comer, que él también va a salir que ha quedado con su hijo. Me tenso. Eze me había dicho que quedaría con su padre para cenar. ¿Por qué había adelantado su cita? 

Eze llega poco después. Intento actuar normal, pero creo que se me nota demasiado porque Dani nos mira a ambos y pregunta si es que acaso pasa algo, debe de hacerlo sin prestar mucha atención, porque de pronto cuando repara en su hijo y le ve se acerca a él de inmediato. Deduzco que no le había dicho nada de su cara, ni de la pelea claro.

—¿Se puede saber que te ha pasado en la cara? ¿Es por eso que estáis así de raros? ¿Te metiste en una pelea por ella?

Dani sigue preguntando mientras hace sentar a Eze en la camilla y le mira el ojo. Su hijo se deja hacer mientras no deja de mirarme a mi. Yo tengo el corazón en la garganta. Hace solo unas horas que estábamos en la cama lamiéndonos el uno al otro, deseando que no pasaran los minutos para yo no tener que venir a trabajar y ahora... ahora estamos aquí, intentando disimular que no me muero de ganas de besarlo. 

—Me pelee con un gilipollas por mi novia —Dice de pronto. Me quedo sin aire. Eze me guiña el ojo y Dani al verlo me mira. Yo me quedo pálida. No se que hacer. 

—¿Quien? ¿Qué novia hijo? —Pregunta Dani, como ve que su hijo no responde, le mira y debe de entenderlo todo porque después dice—. ¿Estáis saliendo? ¿Desde cuándo? ¿A quien pegaste?

—Papá... —dice de pronto—, todo lo que preguntas es cosa nuestra. Lo único que necesito que sepas es que Lucia y yo estamos juntos. Y que de momento solo lo sabes tú..

—Pues es mejor que así sea —Dice de golpe y el mundo se me viene encima. Eze se levanta y viene a mi lado para cogerme la mano. Se lo dije anoche. Que esconderme me resultaría agotador. Que no era algo que me apeteciese, pero él me aseguró que sería temporal, un par de semanas como mucho y con esto, con lo que dice Dani, no parece que vaya por ese camino. 

—¿Por qué? —le pregunta en tono seco. 

—Por qué es como tu prima, porque os lleváis casi diez años, porque... es complicado Eze hijo. Por favor. Ahora no puede ser —Eze me aprieta la mano. 

—¿Tu puedes follarte a su madre mientras estás con mamá y yo no puedo salir con Lucia solo porque es como mi prima? Cosa que No es... evidentemente— Tiro a Eze del brazo. Se está poniendo nervioso y no quiero que vuelva a estar enfadado como ayer. 

—Vamos a comer hijo... tenemos que hablar. Lucia... creo que te esperan en la puerta —me dice mirándome a mi. No sé que pasa. No sé que me están ocultando pero cuento con que luego Eze me lo explique. 

Me voy a ir cuando Eze sujeta mi brazo, me tira hacía él y me da un beso en los labios delante de su padre. Me sonrojo. No me esperaba eso. Miro a su padre y veo que ha desviado la mirada. No se si lo ha hecho por vergüenza o por darnos intimidad. Dos días atrás diría que por lo segundo, hoy, dados los últimos acontecimientos me decanto más por lo primero. Definitivamente mi familia se está volviendo loca. No solo yo estoy cambiando. 

Cuando salgo el calor hace que me cueste respirar. Que sofocante es el verano en Barcelona. Jimena al verme me da un abrazo y yo se lo devuelvo. Está arrolladora como siempre. 

—Marcos y yo estamos super bien —dice de golpe. Me encanta verla así. Por fin. Centrada en un solo tío. Jimena ha sido siempre como Eze pero en chica. Y ha ido de flor en flor, lo que pasa que con la sociedad cavernícola que aún somos, por desgracia, a ella la han seguido tachando de puta, zorra y otros apelativos igual de feos —. ¿Que tal tú finde? —me dice casi sin mirarme. 

—Nada del otro mundo —le digo sonriendo maliciosamente, debe notármelo en lo voz, porque me mira. 

—Oh no... Lucia Illanes García ¿que me escondes? ¿Sexo escándalos con Nil? —En cuanto dice eso me percato de que voy a tener que contarle muchas muchas cosas. Y más cuando le suelte la bomba. 

—Eze y yo estamos saliendo —Se para en seco y me para cogiéndome de los hombros. Tiene la boca abierta. Lo está exagerando. Lo sé. Quiere que sienta y vea su reacción bien. 

—¿Como ha pasado eso? —Pregunta de pronto —Tenemos dos horas Lucia... empieza a hablar o no llegas..

Le cuento todo. Con todo detalle. Con Jimena nunca me avergüenzo de nada. Aunque reconozco que cuando llego a la parte en la que Nil metió sus dedos dentro de mi mientras Eze me esperaba en la ducha, me dolió decirlo tanto como ver la cara de Eze aquella misma noche. Jimena por suerte mientras le contaba todo se iba mostrando impasible. 

Pero cuando termino. Como ya hemos llegado al restaurante, e incluso tenemos los platos en la mesa y estamos comiendo, se tira en el asiento hacía atrás y me mira. 

—Me alegro mucho mucho por ti. Aunque siempre te he dicho que pasases de Eze... solo lo decía porque necesitaba que pasases página de una vez ya que él parecía no querer nada contigo, no porque él no me gustase para ti ni nada por el estilo. Pero... —Ahí va, el pero, respiro hondo —Lo que hiciste Lucia... —me dice mientras su cabeza dice que no lentamente —tienes que pedirle perdón a Eze..

—Lo hice —Le digo de golpe. 

—No no no... —me dice ahora con el dedo —eso no basta tía. Lo que hiciste se eleva a infidelidad. Y no basta con un simple ramo de flores. ¿Me entiendes? Es de esas veces en que en las pelis el tío hace la mega sorpresa y la peli acaba en sonrisas y lágrimas de alegría.... —Le arrugo la nariz. 

—Pero... 

—Está claro que te quiere, no estaría contigo después de eso, te lo aseguro. Es Eze... tiene un tía chasqueando un dedo. Y se ha quedado contigo, después de verte gemir por otro tío cuando aun estabas caliente por él... joder nena, la puta luna le tienes que bajar..

En cuanto Jimena se va me quedo pensando en lo que me ha dicho. De camino a la clínica no paro de pensar en ello. Quizá tiene razón. Quizá no. Desde luego la tiene. Yo... todo esto es nuevo para mi. La única relación que tengo presente en mi vida, como prototipo es la de mis padres y nunca he visto peleas ni problemas, así que no se como actuar cuando pasa algo. Y las películas son eso... películas. 

A medida que me acerco a la clínica vuelvo a ponerme nerviosa. ¿Habrán hablado Eze y su padre? ¿Que le habrá dicho? Aun quedan veinte minutos para las tres. Paloma suele llegar a menos 5, así que estoy sacando las llaves del bolso pensando que Eze y Dani tampoco habrán llegado cuando justo me los encuentro en la puerta. Ambos me miran. Eze me sonríe. ¿Eso es que todo va bien? Llego a ellos con las piernas como un flan. Estoy empezando a sudar por el calor. 

—Estaré en el bar de enfrente hasta que llegue Paloma. Tenéis quince minutos —dice mientras mira el reloj. Y se va. 

Eze me coge de la mano, abre la puerta de la clínica empujándola y cuando entramos cierra con llave. Cuando lo hace me apoya contra la puerta y me besa. Joder. Lo hace con prisas pero suavemente. Como llevo vestido una de sus manos se cuela por debajo y me toca por encima de mis braguitas. Se me escapa un gemido y noto como sonríe. 

—Eze... ¿Tu padre nos ha dejado la clínica para follar? —Se aparta de mi lo suficiente para mirarme, yo estoy toda acalorada y cachonda, su mano sigue acariciando mi clitoris por encima de las braguitas. Se ríe. 

—Claro que no. Quiere que hablemos —Sus labios vuelven a la carga y ahora besan mi cuello. 

—Pues hablame Eze... ¿Que ha pasado? —Noto como me aparta las bragas y me toca. Estoy mojada. Demasiado. 

—No nos interesa lo que mi padre tiene que decirnos amor. Da igual lo que los demás digan —mientras habla sus dedos se han colado dentro de mi—, yo te quiero —dice sin reparar en que me está dejando sin aire fisicamente y emocionalmente—, yo solo quiero estar contigo.

Gimo y a duras penas puedo tenerme en pie. Pero intento concentrarme en sus palabras. 

—¿Que motivos te ha dado?

—Amor... —me dice sacando los dedos de dentro de mi y desabrochándose el pantalón—. Necesito follarte y solo tenemos 10 minutos. Vamos —me coge de la mano y tira de mi hasta llegar al despacho de su padre. Me sienta sobre la mesa de su padre. 

—¿Aquí? —Le digo arrugando la nariz. ÉL se desabrocha el pantalón y se lo baja un poco enseñándome su preparada polla para mi. 

—Mira como me tienes rubia... no me puedo aguantar. Ven —voy hasta él. Cuando llego a su lado, me gira quedando de espaldas a él—, apóyate en la mesa y flexiona un poco las rodillas —nunca lo he hecho así. Hago lo que me dice. Me levanta el vestido y me baja las bragas. 

Apoya su cuerpo contra el mío y me besa delicadamente en la nuca. Luego apoya su polla en mi entrada, la humedece y se abre camino en ella fácilmente. Estoy tan húmeda que todo es rápido. Grito cuando la tiene toda dentro y él gruñe. Empieza a moverse. Me sujeta de las caderas con ambas manos y me mueve a su antojo. 

—¿Te gusta así amor? —Que me lo pregunte me gusta. Giro la cabeza todo lo que puedo para mirarlo. Tiene los ojos clavados en mi trasero, viendo como su polla entra y sale. Los labios entre abiertos y los ojos entrecerrados. Está realmente excitado —Si pudieras verte rubia... eres deliciosa así. Joder. No voy a poder aguantar mucho más.

Sus movimientos se aceleran y con ellos enseguida siento que voy a correrme. Mis gemidos aumentan y sus gruñidos y envestidas también. 

—Eze... —Le digo justo antes de correrme. Cuando me voy un segundo después siento como le bombea la polla dentro de mi. 

Su cuerpo cae encima del mío mientras las últimas sacudidas de placer nos envuelven. Giro un poco la cabeza y busco su boca. La encuentro y me besa. 

—No te muevas. Un segundo —me dice. 

Me ayuda a sacarla él, vigilando que no gotee su excitación de dentro de mi y lo manche todo. Cuando la saca, pongo la mano entre mis piernas y voy al baño a asearme un poco. Enseguida lo tengo a mi lado. Mojándose la cara y lavándose las manos. 

—¿Te apetece que vaya está noche a tu casa? —Nos miramos a través del espejo. 

—Claro... 

De pronto escuchamos la puerta de la clínica. El sonido inconfundible del timbre cada vez que la puerta se abre. Eze sale del baño y veo que revisa que todo esté correcto en el despacho. Yo me rehago la coleta mientras. Cuando salgo Dani está en el despacho junto a su hijo. Veo que mira su mesa y luego me mira a mi. Me pongo roja como un tomate y sin decir nada salgo por la puerta para ir a mi taquilla a ponerme mi bata. Pero no me he alejado mucho que los oigo así que me quedo detrás de la puerta para escuchar.

—¿Te digo que te alejes de ella y te la follas en mi despacho? —que vergüenza. 

—Para dejarte claras mis intenciones papá. Que te quede claro que quiero a Lucia y que ni ese parguela ni su padre van a hacer que la deje —se me corta el aire. ¿Está hablando de Nil? ¿De su padre? ¿Que tienen que ver con todo esto? Corro al cuarto de taquillas en cuanto oigo los pasos de Eze dirigirse a la puerta. Por suerte no me ve. 

La jornada es rara e incomoda. A las 6 cuando plego me encuentro con el Maserati amarillo aparcado en la puerta. Se que voy a encontrarme a Adrián sentado en el asiento del conductor así que voy contenta hacía él. 

—Aquí está mi ojazos preferida —dice bajándose del coche.

—¿Has venido a ver a Dani? —Le pregunto sorprendida. 

—He venido con tu coche, ¿crees que he venido a ver a Dani? Vamos sube.

En cuanto subo y respiro hondo, después de todas las tensiones que he pasado en la clínica me siento algo mejor. Estar con Adrián me reconforta. 

—¿Tienes algo que contarme? —Me dice apretando el acelerador. Le miro. Él aparta un segundo la vista de la carretea, pero enseguida vuelve a mirar al frente. 

—¿Lo sabes ya o es que de verdad me lo preguntas? —Se ríe. 

—Me gustaría que me lo dijeses tú... —Suspiro.

—Pues si... Eze y yo estamos saliendo. 

—¿Y que pasa con Nil?

—Eso quisiera yo saber... ¿Porque Dani no quiere que Eze y yo salgamos y que tiene que ver Nil con todo esto? —Adrián aprieta el volante. Eso me hace pensar que o no lo sabía y enterarse le molesta sabe algo que no quiere contarme y le pone tenso.

—¿Eres feliz con Eze? —Me pregunta de golpe—. ¿Le quieres? —Me pegunta de nuevo al ver que no respondo. Me ha dejado descolocada—. ¿Te quiere Lucia? 

—Si... Si a todo. Creo. Al menos hablo por mi..

—Pues olvídate de lo demás ojazos. ¿Yo me encargo vale?

Que me lo diga él, me reconforta. Adrián es el típico que cuida siempre de todos. Es como ese hombre que siempre sale en las pelis que lo da todo por su familia que sería capaz de matar. 

Vamos al circuito de Montmeló. Y cojo el coche para descargar adrenalina.  Adrián siempre sabe que me hace falta para hacerme sentir mejor y sin duda hoy, después de los últimos acontecimientos, me hacía mucha falta. Pienso en cuanto me gustaría traer a Eze aquí conmigo y que me viera conducir. 

A las 9 estamos de vuelta y Adrián me deja en mi piso. 

—Aun me acuerdo de cuando traía aquí a tu madre —dice en cuanto voy a bajarme del coche. 

—El domingo vi que ella y papá parecían haberse reconciliado... y tú tito... ¿porque no llamas a Karina? Ella solo quería un poco de atención..

Creo que le sorprende que le diga eso. Al fin y al cabo Karina se fue cuando yo solo era una niña. Claro yo entonces no lo entendí. Pero ahora, sabiendo parte de la historia, entiendo a Karina. Entiendo lo que tuvo que pasar. Karina nunca fue su prioridad, a pesar de que mi madre estaba casada con mi padre, su prioridad era ella... y eso a Karina le pudo. Quizá a Dunia le ha pasado lo mismo. 

—Karina no se fue por tu madre. Yo a tu madre la quiero, pero siempre he antepuesto su felicidad y ella es feliz con tu padre. El problema no es tu madre.  El problema soy yo... 

—¿Porque? —Le insisto.

—Karina trabajaba en un strip-tease, ella me ayudó en un momento difícil. Siempre supo que mi prioridad era tu madre. Con el tiempo, después de que tu madre eligiera a tu padre me vi de nuevo perdido y Karina estuvo ahí para ayudarme. Pero al final ella no lo aguantó más. Yo.. vivía por tu madre y cuando naciste... por ti. Karina no soportaba que te quisiera a ti más que a ella. Con María lo entendía.

—¿Es mi culpa? —Adrian coge mi mano.

—Claro que no ojazos.

—Oye... sobre lo de tu negocio 

—Te dije que prefería no mencionar más el tema... —Me interrumpe. 

—Lo sé... pero... 

—Pero nada....

No saco más el tema. Me acerco a él y antes de irme me acurruco en su pecho y le doy una abrazo. Luego subo a mi piso y cuando lo hago me encuentro a Eze sentado junto a mi puerta. 

—¿Que haces aquí? —Le pregunto. 

—Entraba un vecino, y me dejó pasar —me dice mientras me sujeta del culo y me atrae hacia su cuerpo para besarme. 

—¿Hace mucho que me esperas?

—No. Vamos... abre la puerta amor —me dice con prisas. 

En cuanto abro la puerta nos volvemos una maraña de manos, lengua, caricias y saliva. A duras penas conseguimos llegar a la cama y cuando lo hacemos ya casi estamos sin ropa los dos. Jadeantes. Me tumbo y enseguida baja su boca a mi entrepierna. Pero me quejo. 

—Espera... deja que me asee un poco —pero no me hace caso y pasa su lengua sobre mi hinchado clítoris. Me retuerzo. Me agarro a la cama con fuerza y vuelve a pasar la lengua —Joder ... —se me escapa. 

Eze me lo come con pasión y mimo. Lame cada rincón de mi sexo por fuera y por dentro hasta donde su lengua alcanza y no para hasta que me corro. Cuando lo hago su boca busca la mía y me besa. Su sabor mezclado con mi excitación me resulta placentera. Le muerdo los labios, con cuidado cuando llego a la zona donde tiene la herida de la pelea. Su polla choca en mi vientre. Esta dura. Hinchada. Palpitante. 

Cuando empieza a hacerme el amor se me tensan todos los músculos del cuerpo. Hacerlo con Eze es la mejor sensación del mundo. Con él... es maravilloso. Lo hace con sentimiento. Siento que me quiere en cada envestida. 

—No sabes cuanto me gusta hacerlo sin barreras contigo... sentir tu calor —dice mientras se mueve lentamente dentro de mi haciendo círculos—. Tu coño me succiona de una manera muy glotona. Me vuelves loco amor... —oír su voz áspera mientras lo hacemos me aviva aun más. 

—Eze... —le digo entre gemido. 

—Lo sé... noto cuando vas a correrte porque me aprietas la polla. Joder... me cuesta tanto no correrme contigo —Sus movimientos aumentan. Sus ojos se clavan en los míos—. Vamos a corrernos juntos amor... tú y yo. 

Ajusto mis pies a sus caderas y la elevo un poco buscando un punto de presión en mi clítoris. Siento sus pesados huevos chocar contra mi culo. Uno, dos tres, cuatro y a la que va siete siento que no puedo más y me sale un grito que Eze calma enseguida con su boca. 

—Suéltalo rubia... —dice. Él empieza a gruñir también dejándome su aliento en mi boca. 

Un rato después, tras una ducha y tras haber cenado unos bocadillos de tortilla francesa que nos habíamos preparado, nos sentamos en el sofá a ver un rato la tele. Son ya las 12. 

—Yo no puedo seguir este ritmo —le digo. Estoy tumbada sobre su pecho, mientras me acaricia el brazo y parte del cuello. 

—¿De que ritmo hablas? —Hace que me tumbe sobre sus piernas. 

—Necesito estudiar. Ya sabes lo duro que es medicina. Estoy en tercero aun. Me queda mucho. Tengo que ponerme las pilas. Y tú tienes que trabajar... 

—En cuanto a eso... voy a dejarlo —Dice sin más. Me levanto y le miro. Me siento sobre sus piernas a horcadas. Eze lleva sus manos a mi culo. 

—¿QUÉ?

—Llevaba tiempo dándole vueltas... y ahora más que nunca me apetece parar con todo esto —me dice.

—¿Y que vas a hacer? 

—Bueno... aun no está del todo claro, y no será ya, pero mi padre se va a ir....

—¿CÓMO? —Le corto. 

—Mi padre le deja la casa a mi madre y necesita poner espacio. El divorcio le esta destrozando y dice que se va a ir a Almería un tiempo. Y necesita que alguien lleve la clínica. Yo me especialicé en su campo cuando hice el MIR.

Mi expresión cambia. Lo sé porque la suya también cambia al ver mi cara. 

—Pero... ¿y todos tus contratos? —Eze me aprieta un poco más contra su cuerpo, haciendo que mi sexo quede justo encima del suyo. Empieza a tenerlo duro. 

—He quedado con Lola el viernes para hablar de todo..

Después de que Eze y yo volvamos a hacer el amor y tras su revelación, me cuesta conciliar el sueño. Además el calor no ayuda y tenerlo pegado y abrazado a mi hace que aun tenga más calor. Alcanzo sin moverme mucho el mando del aire acondicionado de la mesita de noche y lo enciendo. Eze también estaba sudando el pobre. 

Por la mañana cuando me despierto con el sonido de la alarma para ir a trabajar Eze remolonea a mi lado. 

—Voy a dejar de dormir contigo. Te levantas muy pronto —me dice hundiendo la cara en la almohada —Empiezas a trabajar a las 9... ¿porque te levantas ya?

—Necesito desayunar y ducharme antes —Son las seis y media y al final me dormí cerca de las 3. Hoy va a ser un día largo y duro. 

—El desayuno te lo llevaré yo a la clínica más tarde. Ducharte te duchaste anoche y hueles a mi... así me recordarás todo el día y yo te llevaré al trabajo... ahora vuelve a la cama amor... —me agarra de la cintura y me acurruca en su cuerpo cogiéndome a modo cuchara. Yo me dejo hacer y como estoy tan cansada no tardo en quedarme dormida. 

Me despierto sintiendo los labios de Eze por toda mi cara. 

—Vamos amor... ahora si que es hora de levantarse —Miro el reloj de la mesita. Son las 8 y cuarto. Super tarde. Me levanto de golpe. Pero Eze tira de mi y vuelve a tumbarme en la cama —No tan deprisa rubia. Primero déjame un segundo..

Me quedo tumbada. Dejando que levante mi camiseta y saboree mis pezones y juegue con ellos. Enseguida se me ponen duros y me excito. 

—Eze... 

—Shh.. —me hace callar —Será rápido, lo prometo— Mientras sus labios y su lengua juegan con mis pezones una de sus manos se cuela entre mis bragas y enseguida toca mi humedad —Mira... preparada para mi..

5 minutos después estoy soltando los últimos gemidos de placer mientras Eze los recoge con su boca. 

—Ahora si estás lista para ir a trabajar. Vamos vístete. Te llevaré en coche..

Empezar así el día no está tan mal. 





Capítulo 34

(Adrián)

 

Desde que Nil apareció por Cupido con la excusa del mordisco supe que algo no iba bien. Lo reconocí al instante. El parecido con su padre era demasiado. En cuanto averigüé dónde estaba Nacho y me presenté en su casa, pude ver miedo en su cara, aunque intentó disimularlo muy bien, a mi no consiguió engañarme. No le pude sacar nada en claro. No esperaba que me contara sus intenciones, pero, quizá podía averiguar algo. Ese día solo descubrí que tras su accidente, aquel que yo le había ocultado a María, se había quedado en silla de ruedas. 

Los días que estuvimos en Menorca el acercamiento de Nil hacía Lucia sabía que era intencionado, que otra cosa podía ser si no, pero al verla a ella tan feliz, no quise de momento apartarla. Nil solo trataba de seducirla, y hasta donde yo sabía ella estaba enamorada de Eze y con él solo estaba pasando el rato. 

Pero al volver a Barcelona todo cambió. María recibió la llamada de Nacho y Nil sigue detrás de Lucia. Estaban adentrándose en el terreno. ¿Pero porqué? ¿Que querían conseguir con todo esto?

Llamo a Nacho en cuanto Lucia me cuenta lo de Eze y la veo tan preocupada. Le propongo quedar. Acepta enseguida, creo que tiene tantas ganas como yo de aclarar ciertas cosas. Me dice que está en el ático. En cuestión de 15 minutos ya me encuentro allí. 

—Si quieres una cerveza, en la nevera la tienes, disculpa que no me levante —me dice. Me levanto y voy a buscar una. Le pregunto si él quiere y como me dice que si, llevo otra para él. 

—A ti te tengo calado Nacho. Tengo claras tu intenciones. Quieres a María. Pero quizá la María de hace veinte años ante cualquier palabra tuya lo dejaría todo, ahora el que manda para ella es Diego —Se que le hago enfadar porque aprieta los puños. Aunque se resiste a demostrarlo. 

—No he venido a por María —Dice. 

—Mientes tan mal como antes. 

—He venido por el aniversario de mis hijas —Ahora aprieto los puños yo. 

—Mi hijas Nacho —Le digo apretando los dientes. Veo como sonríe. 

—En el libro de familia no dice eso —Dice. 

Sabe como jugar conmigo. Se que hice mal en irme. Se que cuando María decidió empezar una vida con Nacho después de dar a luz a nuestras hijas yo me sentí tan traicionado que necesité tiempo para asimilarlo y desaparecí. Y ella, temiendo que esas hijas crecieran sin padre aceptó que Nacho las adoptará. Debí aparecer en ese momento y reivindicar lo que era mío. NO lo hice y ahora no tengo derecho a hacerlo. Pero me da igual. Son mis hijas. Sangre de mi sangre. 

—Me importa una mierda el libro de familia. Yo tengo una familia con María, cosa que tu no —le digo.

—Tu con María no tienes nada. Por mucho que su hija te llame tito, no eres nada en su vida —me reprimo mucho para no ir a reventarle la cara. Tengo que recordarme que está en silla de ruedas y por lo tanto, no estamos en igualdad de condiciones. 

—Quizá ella se ha tragado tu mierda de mentira del aniversario pero a mi no me engañas —le digo. Se ríe. 

—Solo me importa lo que ella se crea Adrián. ¿Te ha preguntado ya porque no le contaste que Julia había muerto? —Se me para el corazón. Si María sabe que yo lo sabía debe de estar muy enfadada conmigo —Apuesto a que su actitud contigo ha cambiado. 

—Nacho... —le corto, no puedo permitir que me provoque más—. ¿Que quiere tu hijo de Lucia? Es una niña... ¿Que pinta ella en todo esto? —Le cambia el rostro.

—En los planes de mi hijo yo no me meto... Yo no se nada —Se que miente. Tiene que mentir. Nil se está acercando a Lucia por algo. Seguro. 

—No me creo que sea una casualidad —cojo la cerveza y doy un sorbo, aun no he bebido y se me está empezando a quedar la boca seca. 

—Yo no he dicho eso...

Me levanto para irme, no quiero oír más. Nacho solo intenta provocarme. No va a decirme nada. Está jugando conmigo y aunque mi plan al llegar era tener una conversación muy distinta en la que yo salía ganando, me temo que estoy perdiendo los estribos. 

—Si tu hijo se acerca a Lucia tendremos problemas —Le digo mientras dejo la cervera encima de la mesa y hago ademán para irme. 

—¿Me estás amenazando? He sido muchos años Mosso D’escuadra aquí, tengo muchos contactos... 

—Quizá a ti se te ha olvidado quien soy yo Nacho, y todo lo que he hecho y soy capaz de hacer —Le digo justo antes de irme y cerrar la puerta tras de mi. No pienso ni darle oportunidad a que me responda. 

Salgo a la calle y cuando me subo al Maserati, como se que Diego está trabajando llamo a la única mujer que se que en estos momentos puede ayudar a calmarme. 

Mientras conduzco su voz suena por los altavoces del coche. 

—Adrián....

—Hola ojazos —Respiro hondo. Ya solo oírla hace que me calme un poco y aflojo los puños que apretaban fuerte el volante —Necesito verte. Hoy yo te necesito. Por favor. 





Capítulo 35

(María)

 

Abro la puerta del jardín para que Adrián pueda meter el coche dentro de nuestra parcela, Diego no está. Hace un par de horas que se ha ido a trabajar y desde que María se fue, la casa se me antoja muy sola cuando él se va a trabajar. 

En cuanto lo veo, puedo ver en su cara que algo no va bien. Parece desencajada. Es tarde. La luna brilla con intensidad y hace calor, aunque no tanto como los días anteriores. En cuanto baja del coche su semblante es distinto al de otras veces y siento que realmente si que me necesita. Camino hasta él sin decirle nada, abriéndole los brazos. Me deja totalmente en shock cuando al llegar junto a él, cae de rodillas y me abraza con la cabeza apoyada en mi vientre. Me dejo hacer y rodeo con mis brazos su cabeza. Acaricio su pelo y le acuno con mi cuerpo. 

Nunca le había visto así. Le dejo que se ahogue en mi cuerpo un rato. La verdad es que tampoco no se que decirle. Adrián siempre ha sido el fuerte y verle así me hace temblar a mi también. Cuando por fin se calma y se pone en pie me percato que incluso ha llorado. 

—Adrián... —Digo casi sin voz. 

—Dime que hoy puedes darme eso que siempre me has dicho que anhelas de mi y que nunca quiero darte María —Se lo que me pide. 

Desde que hace más de dos años decidió salirse del juego, me dejó totalmente rota y han sido varias las ocasiones en las que le he pedido algún beso, o alguna caricia para saciar mi sed, pero el siempre me ha rechazado diciendo que le dolía mas tenerme poco que no tenerme nada. Pero... desde que Diego vino a buscarme tras haber hablado con Nacho, cuando me derrumbé por haber olvidado el aniversario de la muerte de Mía y Leah, le juré que solo iba a amarle a él. Que acepté casarme con él y solo con él y que con eso me bastaba. El sábado llamé a Dani y le dije que lo nuestro se había acabado. No pensé que tuviera que darle explicaciones a Adrián pues él fue quien me dejó primero... pero ahora, ahora quizá si tengo que dárselas. Aunque viéndole así... no se si soy capaz. 

—¿Puedes darme tú cuerpo ojazos? Te necesito... —Coge con sus manos mi cara y pega su frente a la mía. Le respiro. Él cierra los ojos y yo hago lo mismo. 

—Prometí a Diego no volver a hacerlo Adrián... —le digo. Me suelta y se aparta de mi unos centímetros. Lo justo para poder mirarme bien a los ojos. 

—¿Por qué no me dijiste que sabías que te había ocultado lo de Julia? —Me pregunta. 

Creo que empiezo a entender porque está así. Debe de haber ido a hablar con Nacho y le habrá estado provocando con sus palabras. Nacho puede ser muy cabrón cuando quiere. Y aún así, mi corazón sigue amándole como ese primer amor que nunca se olvida. 

—Porque ya no importa. Y porque te conozco y se que todo lo que haces... siempre lo haces por mi bien —Se aparta de mi y vuelve hasta el coche. Está nervioso. Abre la puerta y veo que se sienta. 

No puedo permitir que se vaya así. No sé que podría hacer en su estado. Le conozco. Adrián sabe controlarse hasta que llega al extremo, punto en el que está ahora, y no tiene control ninguno. Me acerco a él y vuelvo a abrir la puerta del coche que ya había cerrado para irse. 

—No voy a dejar que te vayas.

—Si no vas a besarme... voy a buscar consuelo en otro cuerpo..

—¿Dónde? —Le pregunto. No es que no me importe que se vaya con otra. Siempre me ha dado celos, aunque jamás he podido quejarme, claro está, soy la primera que está casada y que ahora encima le estoy rechazando, pero... en este estado, no se de lo que es capaz. 

—¿Celosa? —Entrecierro los ojos—. No me respondas. Claro que si. Siempre has sido muy posesiva conmigo. Me lo dejaste claro nada más conocerme. Yo era él único al que no podías ver con ninguna otra mujer... y aun así, te casaste con Diego en vez de conmigo a pesar de yo te pedí matrimonio María. A pesar de que tuvimos dos hijas... —Se me escoge el estomago. Voy a irme cuando me agarra del brazo y tira con tanta fuerza que caigo sobre sus piernas. Quedo apretada entre el volante y su cuerpo. Respiro fuerte. Él en cambio ahora parece mucho más tranquilo que cuando ha llegado. 

—¿Por qué haces esto...? ¿Has venido a pelearte conmigo? —Le digo aguantando las lágrimas que insisten en salir. 

—He venido a follar contigo María. Porque te necesito. He venido a sentir de nuevo tu boca en mi polla y poder lamerte para recordar tu sabor. Escuchar de nuevo tus gemidos y que me hagas olvidar de una puta vez la mierda que Nacho me ha hecho recordar —Oír todo eso de su boca hace que me ponga cachonda. No lo puedo evitar. Necesito salir de aquí y así lo hago. Salgo corriendo y entro en la casa.

Cuando llego dentro me apoyo en la pared del pasillo y respiro hondo. Adrián ha conseguido lo que quería. Desequilibrar mi mente y mi cuerpo. Sabe que me ha excitado. Sabe que me ha hecho recordar. Me conoce bien. Poco después aparece por la puerta y se queda mirándome, desde el otro lado del pasillo. 

—No te acerques —le digo. 

—No lo haré —me dice—, dejaré que lo hagas tú. 

—No lo haré Adrián —Le digo furiosa. Furiosa conmigo misma, porque no se si voy a poder cumplir mi palabra con Diego. 

—Claro... 

Se queda ahí. De pie, mirándome un buen rato. Yo, intento no mirarle, pero sentir que él si lo hace, me hace mirarle de vez en cuando. Siento la humedad entre mis piernas y los pezones duros. Llevo tanto tiempo necesitándole, anhelándole... 

—Adrián... —le digo cuando creo que mis fuerzas están a punto de acabarse—. Por favor... no me dejes hacerlo. Déjame ayudarte de otra manera. Vamos a la cocina, bebamos un vino, hablemos de lo que Nacho te ha dicho... pero por favor, ayúdame a ser mejor para Diego —cuando acabo de hablar me doy cuenta de que he empezado a llorar. 

—¿Te das cuenta de lo que dices? ¿Ser mejor para él? Él sabía perfectamente quien eras cuando se casó contigo. Tú ya eres mejor que nadie... —me rindo y empiezo a llorar sin poder remediarlo. Adrián sigue quieto donde yo le había dicho que se quedara quieto. Y como veo que él no viene a consolarme soy yo, tal y como él predijo, quien va hacía él para buscar consuelo. 

Cuando lo hago me abre los brazos y hundo mi cara en su pecho. Lloro. No es justo. ¿Cómo hemos llegado a esto?

—No tienes que ser mejor para nadie María... solo tienes que ser tú. Se que lo amas. Pero él no te ama a ti ojazos... él solo quiere a la María que tu le has querido dar —La cabeza me da vueltas. 

El dolor que siento empieza a convertirse en rabia en cuando me doy cuenta de que tiene razón.  Que Diego me amó mucho... pero que luego simplemente acabó queriendo a la mujer que yo le demostré que podía ser para él, aquel que él siempre había querido que fuese. 

—Déjame amarte ojazos... déjame —me dice con sus labios pegados prácticamente a los míos. Le miro y como si de una película se tratase empiezo a ver toda mi vida junto a él. Como si fuese una película. 

—Hazlo... —Le digo con el corazón a mil—. Hazlo Adrián. 

—804 días —me dice justo antes de besarme. 

Su lengua y la mía juegan y aunque estoy sedienta de placer no paro de pensar en lo que me ha dicho. 

—804 días hace que no podía tenerte... permíteme tomarme mi tiempo —En cuanto lo dice, me coge del culo y me coge en brazos, yo abro mis piernas para agarrarme con ellas a sus caderas.

—A la habitación de invitados... —Le digo. No me siento cómoda haciéndolo en la cama dónde duermo con Diego.  

Debo de haberme quedado dormida después del tercer orgasmo. Cuando Adrián decidió usar mi cuerpo para ver si yo era capaz de aguantar sin correrme tan solo con él soplándome en mi clítoris. Lo consiguió... el muy canalla consiguió que me corriera. 

Cuando me despierto Adrián no está, miro el reloj que llevo en la muñeca y veo que son las 5 de la mañana. Diego llegara a las 10. Me levanto para ver si se ha ido o dónde está y me lo encuentro en la cocina, totalmente desnudo bebiendo un vaso de agua. Joder... cuanto echaba de menos estas vistas. 

—Estás preciosa cuando te despiertas —me dice al verme de pie observándole. 

—Y tú irresistible así... desnudo —En cuanto lo digo caigo en la cuenta de lo he hecho y se me escapa un suspiro. Adrián viene a mi lado. 

—Jamás tienes que avergonzarte de quien eres. Esta eres tú. Diego lo sabía cuando te conoció. Si él no te quiere así... sabe por dónde puede irse —Que diga eso me hace temblar. Yo no quiero que Diego se vaya de mi vida. 

—Adrián... ¿Te importaría que esto fuera un secreto? —Suelta aire de golpe y se aparta de mi. Se que no le ha gustado. Lo sabía antes de decírselo, pero no puedo romper mi matrimonio por esto. No puedo. 

—Será mejor que me vaya...

—Espera por favor —le agarro de brazo, me mira—. Solo necesito tiempo. Son más de 20 años de matrimonio.  Le suelto cuando veo que deja de hacer resistencia y me acerco, le abrazo agarrándome a su cintura. Pronto siento como se le pone dura y se la miro.

—Fíjate... hasta enfadado me provocas —me agacho y le doy un pequeño lametón, su polla se sacude. Él gruñe—. Ahora no pares ojazos —No pensaba hacerlo. 

 





Capítulo 36

(Lucia)

 

Nunca imaginé que salir con alguien pudiera ser tan agotador. Desde que salgo con Eze a penas duermo. Nos pasamos el día en la cama y cuando no, es porque yo tengo que ir a la clínica o él tiene que acabar de cerrar algunos asuntos con Lola. Desde que le contó que quería dejarlo, no ha hecho más que pedirle citas para intentar convencerlo de lo contrario, normal... si él lo deja, ella pierde una gran suma. Pero Eze parece tenerlo más que claro. Aun así le ha prometido acabar la temporada con Springfield, terminar la campaña con Polo y un par de anuncios más que ya tenía firmados. Además de que han pactado subir hasta final de año al menos un Story al día. Luego ya se verá. Dice que no puede dejarlo así. Yo... no entiendo mucho, pero no deja de ser su vida y si él dice que quiere dejarlo, creo que con eso debería bastar. 

Desde que su padre nos dijo que nos alejáramos el uno del otro Eze lo que ha hecho ha sido pegarse más a mi, tuve que dejarle una copia de la llave de mi  piso porque muchas noches después de salir con algún amigo o de verse con Lola, prefería venir a dormir conmigo que volver a su vació piso, palabras suyas. Pronto se lo dije a mi padre, me vi casi en la obligación cuando Eze empezó a besarme en la calle a cualquier momento. Se lo conté a mi padre antes que a mi madre simplemente porque fue a quien vi primero. No me dijo nada. Para mi sorpresa. Le pareció bien. Mi madre casi lo mismo. A Lucas, en cambio, no le gustó mucho la idea de que su mejor amigo se estuviera acostando con su hermana pequeña, pero creo que lo superará pronto. En este caso fue Eze quien me presionó para que lo hiciera. Es su mejor amigo y no le gustaba tener que ocultárselo, pero entendía que al ser mi hermano, quizá prefería contárselo yo. En realidad no, pero en cuestiones de familia no hay concesiones. Me tocaba a mi y punto. 

—Sabía que Eze estaba con alguien, esa cara de bobo solo se tiene cuando uno está enamorado, pero no sabía que tú eras la otra parte —me dijo en cuanto se le pasó un poco el enfado. Me alegró mucho ver que mi hermanó usaba la palabra enamorado para definir a Eze. Él, que lo conocía tan bien. 

Eze se lo contó a Lola, pero ella le dijo que no debía difundirlo. Que una de las cosas que lo hacían estar donde estaba era su fama de soltero sin compromiso y que mejor que así siguiera. Me dio rabia que Eze lo aceptase sin rechistar. Pero yo no iba a decir nada. 

Yo no estoy estudiando nada. El poco rato que tengo para mi a penas me puedo concentrar. Eze viene casi todas las noches a dormir a mi casa. Me ha pedido más de una vez que vaya yo a su piso pero... se me revuelve el estomago solo de pensar en dormir en la misma cama en la que se ha follado a mil tías. No puedo. Que si, él podría decir lo mismo de Nil. Pero ni punto de comparación. Nil es uno y fueron dos veces contadas. Eze han sido miles y millones de veces. 

Salir con él por ahí también es bastante rollo. Siempre hay alguna tía dispuesta a llamar su atención y más si es guapa, alta y sexy, estas son las peores porque me tratan como si yo fuese la hermana de Eze o algo por el estilo y me piden que les saque las fotos mientras ellas se acurrucan a mi hombre y le dejan labial en la mejilla, alguna muy zorra muy cerca del labio. Eze además parece no darse cuenta de todo esto... eso o simplemente es que le gusta. Yo ya no se que pensar. 

El otro día estuve a punto de irme. Estábamos entrando en la heladería, esa que tanto me gusta, y un par de chicas le pararon, una de ellas impresionante, alta, guapa, con dos pechos enormes, un top que los resaltaba aun más y un bonito pelo rubio, teñido, no como el mío natural, pero bonito. Le pidieron una foto y me miró a mi cuando lo dijo. Yo como ante Eze no quería parecer una novia celosa con una sonrisa le dije que si y le cogí el móvil con asco. Ella se aferró a su cintura y apoyó su cabeza en su hombro. Dios... se me revolvió todo. Eze me guiñó el ojo, a mi. Se que lo hizo para tranquilizarme, para decirme que yo era suya y que ellas no eran nada, aun asi ahora mismo eran ellas quienes le tenían y yo quien hacía la foto. Cuando le devolví el móvil ella se puso a hablar con Eze. Me quedé unos segundos a su lado. Pero después de ver como se pavoneaba y le enseñaba todo el rato los dientes y le hacía ojitos decidí entrar en la tienda y pedirme yo el helado. Unos minutos después Eze me abrazó por detrás... 

—Vámonos al baño y te voy a demostrar que soy tuyo amor... —me giré a mirarle y me besó. 

Y día tras día me veo mas sumida en un mar de celos del que no se salir, porque yo siempre he jurado y perjurado no ser celosa ni posesiva y aquí estoy, sin poder concentrarme en una sola linea porque Eze ha salido a tomar algo con Julen... JULEN, mi primo casado, mientras yo me quedo en casa un viernes noche. Cosa que he hecho siempre pero que ahora me resulta incomodo, dando por hecho que mi novio está fuera pasándolo bien. 

Eze llega a las 4 borracho. En realidad llega en su punto. Pero como estoy cabreada pues lo exagero todo a mis anchas. Yo sigo despierta. No he podido pegar ojo recreando en mi cabeza mil y una historias de él con alguna tía follando en los baños de Terry’s. 

—Amor... —me dice nada más verme—. ¿Que haces despierta?

—No podía dormir —Le digo abatida. Estoy demasiado cansada como para esconder que me pasa algo. 

—¿Por qué —me pregunta mientras se quita la ropa. Huele a tabaco. Ha estado fumando. 

—¿Has conocido alguna chica guapa? —Le pregunto entre morros.

—¿Es eso lo que te pasa amor?.. Ven aquí anda —Como está de pie junto a la cama y yo estoy tumbada en ella, me acerco a él por encima de la cama, lo hago caminando a cuatro patas. Veo como me mira. Su mirada pide sexo y la mía dice excitación. 

Cuando llego a su lado lleva puesto solo el calzoncillo y yo solo unas braguitas y una de sus camisetas que me había atado a la cintura con un nudo debido al calor. 

—¡Vaya! —me dice cuando me pongo de rodillas para quedar a su altura —si cuando te enfadas me recibes así, quiero que te enfades todos los días— sus manos ya están sujetando mi culo y apretándome contra su cuerpo. Le miro a los ojos y puedo ver que no ha hecho nada. Le conozco desde hace muchos años. Se cuando viene de follar. Siempre he podido leer su cuerpo y hoy no ha hecho nada. 

Él se queda quieto, dejando que le lea. Hace unos días que le conté mi secreto, que desde bien jovencita siempre jugaba conmigo misma a intentar adivinar si ese día había estado con alguna chica, que por eso siempre le hacía tantas preguntas. Al final, aprendí a conocer sus acciones y movimientos para averiguar como se comportaba después de haber tenido un buen polvo. 

—¿Ya has podido comprobar que sigo amándote solo a ti amor? —me dice pegando sus labios a los míos, aunque aún sin besarlos. 

—Me estás volviendo loca Eze. Yo... la inseguridad me controla. Y los celos me pueden. Mírate —me aparto de él y me tumbo en la cama —y mírame —Eze viene a mi lado y se tumba junto a mi poniendo una de sus manos en mi barriga trazando círculos con uno de sus dedos alrededor de mi ombligo —ninguna de las tías con las que has estado... se parecen a mi. 

—No amor... —me dice —ninguna de las tías que me he “tirado” se parece a ti. Yo nunca he estado con ninguna tía. Mi primera novia eres tú. Y quizá ninguna se parece a ti porque no hay ninguna como tu —se pone encima de mi y me hace abrir las piernas para encajar sus caderas entre mis piernas. Su polla, ya dura y dispuesta se clava en mi pelvis—. ¿Que necesitas? ¿Más control? He estado pensando en lo que Nil hacía contigo... —Dios que hable de él aquí ahora me incomoda un poco y más mientras se frota contra mí. No sé porque lo hace, debe de estar más bebido de lo que me pensaba —Si yo fuera más autoritario contigo tu estarías menos insegura. He estado leyendo sobre todo este mundo, dominancia, sumisión....

Mientras me habla Eze se refriega contra mi. Hace presión con su capullo en mi clitoris. Me está poniendo a cien y yo no paro de revolverme entre las sabanas. 

—Te conozco, como eres, tu carácter. Eres fuerte amor... e independiente, pero también se que en cierto aspectos de tu vida, necesitas un poco de control, como... —mete la mano entre nosotros y me aparta un poco la braguita haciendo que su dedo roce sin querer el clitoris, gimo... —ahora. Y yo puedo dártelo..

Coloca su grueso capullo en la entrada de mi hendidura, cuando lo hace me mira. Sus ojos verdes se me clavan tan profundo que creo que podría correrme solo con ellos. No la introduce. La deja ahí quieta. Le miro. 

—Pídemelo —me dice. 

—¿El que? —Le pregunto ansiosa. Muevo las caderas y me aprieto contra él. La necesito dentro de mi. La quiero. Pero él hace fuerza. 

—Tienes que decirme que quieres de mi amor....

—Quiero correrme Eze, lo necesito —le digo apretando con mis manos su culo en vano, él hace más fuerza y no consigo que entre ni un poco. Eze se ríe. 

—¿Sabes amor?  —Suelto un gemido de desesperación y él se ríe —me ha puesto muy cachondo encontrarte al llegar a casa tan celosa. Me gusta ver lo posesiva que te has vuelto conmigo... —sigue sin moverse y estoy empezando a desesperarme.

—¿Te gusta que sea posesiva? —Le digo entre gemidos. 

—Me gusta que lo seas conmigo —Por fin introduce un poco su capullo dentro de mi. Acerco mi boca a su hombro y le muerdo —Pero no tienes nada de que preocuparte. Lo que siento por ti... Lucia... —la forma en que dice mi nombre, con esa voz ronca, arrastrando cada letra, hace que le mire —no hay una palabra para definirlo.

—Dámelo Eze por favor.

—Bésame amor, fóllame la boca con tu lengua mientras yo te hago el amor..

Cuando Eze termina conmigo estoy tan exhausta que me quedo dormida al instante. 

Me despierto antes que él. Esta es casi nuestra rutina ya. A Eze le gusta dormir mucho más que a mi. Como me despierto sudando por que siempre se pega a mi, que me encanta, me voy directa a la ducha. Son las 12 del medio día. En un par de días tiene que venirme la regla y como ya me ha crecido bastante el pelo, voy a aprovechar para depilarme. Desde que Nil me lo depiló, ahora estoy mucho más cómoda así. Se me hace extraño no saber nada de él. Pero mejor así. Lo mejor es que tanto su padre como él estén lejos de mi familia. 

Salgo de la ducha y Eze sigue dormido. Reviso mi móvil, tengo una llamada de papá. Voy al salón y le llamo. 

—Hola papá..

—Hola cariño... escúchame. El sábado que viene es el treinta aniversario de la muerte de Mía y Leah —nunca ha podido llamarla mis hermanas, aunque mi madre siempre las ha llamado así, mi padre no ha podido decir eso, supongo que el hecho de que no sean suyas, sea el principal motivo —Mamá está bastante afectada este año. No es como los anteriores. Y... bueno. Tenemos que estar ahí todos. Este año no hay excusa —resoplo. He intentado escaquearme alguna vez y papá me ha ayudado pero por lo que veo este año no es negociable— te aviso con tiempo para que saques hueco en tu apretada agenda. Que desde que vives sola y tienes novio no hay quien te vea..

—Vale papá... —Digo sin más. 

—Díselo a Ezequiel. Sus padres también van. Que vaya contigo... ah, y recuerda... nada de negro —mamá siempre ha sido muy estricta en este aspecto. No quiere que nadie lleve nada de negro, ni una sola prenda. 

—Vale... te quiero papá..

Cumplir mi primer mes con Eze en una especie de velatorio no era mi mejor plan para el próximo fin de semana, la verdad. Pero tendré que apañármelas. Es mi familia. La que me ha tocado y a la que quiero con locura, a pesar que en las últimas semanas han habido demasiadas revelaciones que han puesto un poco patas arriba todos mis esquemas. 

***

Dos días después llamo a Dani para avisar de que no puedo ir a trabajar. Estoy en la cama retorciéndome de dolor cuando Eze aparece por la puerta con unos calmantes que le ha dado su padre y un helado de chocolate de la heladería que hay dos calles más abajo, que sabe que me encanta. Él mismo me saca una vía y me lo pone. 

—Al final, después de tantos años estás haciendo algo con lo que aprendiste estudiando medicina —le digo entre bromas aun muriéndome de dolor. 

—Todo por mi chica favorita..

—Vaya, ¿hay mas de una? —le digo consciente de que estoy arrugando la nariz. Se ríe. 

—No tantas como quisiera. 

Un rato después, cuando los calmantes han hecho su efecto, Eze se tumba junto a mi, con el aire acondicionado puesto y nos comemos entre los dos el helado, mano a mano. No sé que haría sin estos calmantes, sin tener acceso ilimitado a esto gracias a Dani. Me moriría. 

Las siguientes 48 horas las paso en la cama, durmiendo y comiendo. Los calmantes me dejan bastante tonta y dormir es lo único que me apetece. Mamá, papá y Adrián se pasan a verme un par de veces cada uno. Aunque visitas cortas. Saben que cuando estoy así solo necesito tranquilidad. Aunque Eze si que me apetece que esté. Y siempre ha sido así. Desde bien jovencita. 

Me acuerdo...

* Tenía 17 años... Mis padres se habían ido el fin de semana fuera, Lucas se había quedado conmigo, pero aprovechando que estábamos solos, había traído algunos amigos a casa, entre ellos a Eze. A mi, me vino la regla. Avisé a Lucas, fui hasta el salón donde él estaba con sus amigos, con el rostro desencajado y retorciéndome de dolor. 

—Lucas... —nada más llamarle me miró, en mi voz ya supo que me pasaba algo y al verme supo de que se trataba. 

—Voy Lucia... —Dejó lo que estaba haciendo y le dijo a sus amigos que ahora volvía. Pero entonces Eze se levantó. 

—Voy yo Lucas... yo me encargo— Lucas le dejó. Eze ya estaba en quinto de Medicina por aquel entonces.

—Lucia vete a la cama ahora te llevo los calmantes —me dijo. 

Cuando Eze llegó yo estaba echa un ovillo, me caían lágrimas por las mejillas. El dolor, ese mes era peor que el anterior. Siempre hay un mes que me duele más, cuando toca el derecho. Me ayudó a incorporarme, me tomé los calmantes y volví a hacerme un ovillo. Yo pensaba que Eze se iría, escuché la puerta de la habitación y empecé a llorar pensando que se había oído. Pero entonces noté peso sobre la cama. 

—Ven Lucia... —Se tumbó detrás de mi apoyando su barbilla en mi hombro y puso una de sus manos en mi barriga, para darme calor, pegando su cuerpo al mío —Shh, ya está rubia—*

Ahí yo ya le quería con todo mi corazón. 

El jueves vuelvo a la clínica. Eze sigue en la cama dormido cuando yo me voy. El pobre se ha pasado estos dos días sin a penas dormir cuidando de mi y he preferido no despertarlo tan temprano. Para mi sorpresa nada más entrar está mi padre, hablando con Dani. Me espera. 

—¿Papá? —en cuanto me ve viene a recibirme y yo me lanzo sobre sus brazos—. ¿Qué haces aquí?

—He venido a ver a mi chica preferida. 

—Podrías haber venido a casa... —le digo mientras entro y me voy poniendo la bata. 

—No tenía ganas de encontrarme con Ezequiel en calzoncillos —me pongo roja.  Dani se ríe de fondo al escucharle. La verdad es que no había caído en esa circunstancia. Mi padre se ha tomado muy bien el hecho de que Eze y yo estemos juntos, pero supongo que tener que verle por casa en paños menores e imaginarse la escena que precede a ese encuentro, no es plato de buen gusto para ningún padre.

—¿Cómo llevas los estudios? —Me dice mientras me va siguiendo por toda la clínica. Yo tengo que ir preparando todo el material. 

—Bien papá... —No voy a decirle que llevo semanas sin abrir un libro. 

Cuando se va me siento fatal por haberle engañado y por el hecho en si de no estar haciendo nada. Quiero a Eze, estar con él es algo que llevo deseando toda mi vida, pero tengo que admitir que me está costando parte de mi vida tener una relación con él y no debería ser así. 

Un rato antes de comer Eze se pasa por la clínica. Lleva haciéndolo unos días. Como su padre va a irse y le va a dejar a él al cargo de todo esto, necesita ir dándole instrucciones para cuando eso pase, que aunque hablan que sea para bien entrado el año que viene, necesitan poner a punto varias cosas. 

 A mi el hecho de que Eze deje todo su mundo me resulta difícil de entender. Creo que siempre ha sido así, y me da miedo que lo esté dejando por mi. No quisiera que luego, cuando se diera cuenta de que realmente es algo que le gusta, sea motivo de discusión conmigo y pueda guardarme rencor por ello. Pero se le ve decidido, y aunque le he dicho en varias ocasiones que por mi no lo haga y él ha insistido en que no es así, que simplemente está cansado, pero no estoy del todo segura. 

A ver, siendo sinceros, me entusiasma la idea. Me gusta el Eze que es, todo él, pero su fama me estorba, estorba en nuestra relación. Su vida, esta que lleva, es cansada y con unos horarios muy distintos a los míos. Y aunque yo el año que viene reduciré mucho mis horas en la clínica hasta casi quitarlas pues pronto empezaré mis practicas de medicina en algún hospital, tener a Eze aquí, me hace feliz. Y creo que le vendrá bien. Es un trabajo estable de futuro. Lo que tiene ahora, llegará un momento que tendrá que dejarlo, y más tarde, buscarse algo será más difícil. 

 





Capítulo 37

(María)

 

Torturarme por haberme olvidado de algo tan importante no va a solucionar nada. Las quería...las quiero, pero el hecho de tener a Lucas y a Lucia me ha ayudado a cerrar su herida. Nacho por lo que se, ha estado solo. Perdió a Lila, su mujer, al irse a vivir a Australia por tal de no perderse ver crecer a su hijo, luego la muerte de Julia, la madre de su hijo, lo que hizo que él tuviera que criarlo solo, allí, tan lejos de toda su familia, tan lejos de nosotros. No entiendo porque no volvió. Porque en ese momento no me llamó. No me pidió ayuda. 

Aun habiendo pasado tantos años, estoy enfadada. Me dejó... era mi amigo. Y me abandonó sin explicación ninguna. Dejó de llamarme. Tampoco me informó de la muerte de Julia, que si bien tuvimos nuestros roces, al final, nos hicimos amigas, y no solo yo, Dunia y Lorena también. Éramos todos una familia. Se fueron. 

Ahora ha vuelto y muy dolido tiene que estar para empeñarse en ponernos a todos en su contra. Que yo lo conozco muy bien. Conozco a mi Nacho. Se ver más allá. Se cuánto debe estar sufriendo ahora. Veo porque está atacando así a Adrián. Es como un animal herido. Indefenso... ataca para que no le vean vulnerable. Pero yo si le veo. 

Hoy a las 11 lo veré. Todos nos veremos las caras. Vamos a velar a mis hijas. Un año más, en el aniversario de su muerte y a dos días de cumplir su treinta  y dos aniversario. Treinta años de su muerte. Seguramente estarían casadas. Mía antes que Leah. Siempre me lo había imaginado así. Treinta años y no se olvida un hijo. El dolor, el recuerdo vive en ti... cada maldito segundo del día. 

Diego viene a buscarme a las 9 a la habitación pero yo ya estoy despierta. No se sorprende a pesar de que cualquier otro día me encontraría durmiendo y despertarme sería toda una odisea. Pero él sabe que a mi los nervios me atacan al sueño. 

—Cariño... —le miro al través del espejo en cuanto oigo que me llama, al que llevo una hora mirándome intentando encontrar la mejor manera de combinar esta falda color burdeos que me compré hace dos semanas—. ¿te ayudo?

Treinta años y este maldito día sigue doliendo casi como el primer día. El resto del año el dolor se suprime casi hasta hacerlo invisible. Vives, porque si no... mueres en vida y tienes a más gente a la que cuidar, por la que vivir. Pero hoy... cada año, el mismo día, me permito abrir esa ventana y sufrir. Aunque solo sea un poquito. 

Es una reunión íntima. Dani, Dunia, Adrián, Pablo, Lorena, Sergio, que a pesar de vivir lejos cada año hace lo imposible por venir, Diego, todos nuestros hijos y este año... Nacho. 

En cuanto llamé a Sergio para informarle de lo de Nacho no se lo podía creer. No es la primera vez que Nacho desaparece, pero nunca tanto tiempo y me da miedo pensar que él no sepa perdonarlo. Ni Nacho se ve solo aquí, si Sergio no es capaz de perdonarle, quizá se hunda.

Me gusta llegar antes que nadie. Sentarme junto a la tumba de mis niñas y observar sus estatuas, aquellas que Adrián hizo tallar con su forma y semejanza. Las acaricio. Les hablo. Me permito llorar un poco antes de que nadie más llegue. Diego... se queda unos pasos atrás. Se que me ve llorar, pero siempre hace ver que no. Antes de que todos empiecen a llegar me recompongo, desde el primer aniversario de su muerte, pedí que en todos y cada uno quería alegría, que no quería ver tristeza ni caras largas. Que a mis hijas se las recordaba con alegría. 

Nunca hemos contado a nadie que Nacho también es padre de estas niñas, que las crió y cuidó como suyas y que a ojos de la ley, son eso, suyas. Nunca he hablado de Nacho a mis hijos. Ni a nadie más que a los que ya lo conociamos. Hoy espero no tener que hacerlo. Espero que él no me obligue a hacerlo. Espero que a mi no me intente hacer daño. 

A medida que todos llegan nos vamos colocando alrededor de las tumbas. Será rápido. Les dedicamos unas palabras, y luego nos vamos al jardín de mi casa todos juntos a celebrar lo que hubiera sido el cumpleaños de ellas. Así lo hemos ido haciendo todos los años. Estoy a punto de empezar creyendo que estamos todos cuando recuerdo que falta Nacho. Y de pronto lo veo llegar. Se me hiela el corazón. ¿Cómo puede ser que no me diera cuenta el otro día cuando fui a verle? 

Nacho aparece con el que diría que es su hijo, Nil. Sí, debe ser él, porque es igual que Nacho de joven. Nil empuja a Nacho que va en una silla de ruedas. Aprieto a Diego de la mano. Siento que cuando lo hago, me mira. 

—¿Lo sabias? —Le pregunto bajito. Pero no me responde. 

Como si no hubiera nadie más en el mundo Nacho tiene los ojos clavados en mi y yo los tengo clavados en él. ¿Porqué no me dijo nada de esto cuando fui a verle? ¿Qué le ha pasado? Siento que me flojean las piernas y vuelvo a apretarle la mano a Diego que me la sujeta fuerte. 

La pequeña ceremonia empieza con mi cabeza dando vueltas y Nacho mirándome fijamente. Por suerte Adrián toma las riendas. Habla. 

—Un año más, gracias a todos por estar aquí, recordando a Mía y a Leah, estas niñas —dice mientras señala sus bustos —que en el poco tiempo que estuvieron aquí, hicieron de nosotros personas muy afortunadas... —sigue hablando pero dejo de escucharle. 

Nacho está junto enfrente de mi. No parece tener nada grave. Pero si que cierto que no veo que mueva las piernas. No sería capaz de mentirme... ¿no? ¿Llevará así desde el accidente de Julia? ¿También iba él en el coche? ¡Dios mío! La cabeza me da vueltas. 

Sin darme cuenta vuelvo a estar montada en el coche. No se ni como he llegado aquí ni cuanto rato a pasado. Me he perdido toda la ceremonia. he estado ausente. 

—Diego... —Le digo en cuanto veo que se baja del coche.

—Cariño... Habla con Nacho, aclara lo que tengas que aclarar y luego entra en casa —miro a mi alrededor y veo que estoy en la calle de nuestra casa, ¿cómo he llegado hasta aquí? ¿Cuánto rato ha pasado? Nacho está en la acera... —Los demás están dentro ya. Te esperamos. Cuando entres, hazlo serena. Por favor..

Diego se va sin darme su beso. Ese que tanto me tranquiliza. Me siento... abrumada. Nacho sigue mirándome y a mi creo que se me ha olvidado respirar. Bajo del coche y me acerco a él. Tener que mirarle desde arriba y verle sentado en una silla, se me hace... extraño. 

—¡Vaya! —dice de golpe —Si que te ha impactado pequeña....

—¿Por qué no me lo dijiste el otro día? —me tiembla la voz. Me duele no haber estado a su lado en estos momentos tan duros. Me duele que me haya apartado.

—La silla estaba en el salón... viste solo lo que querías ver —No sé que decir. 

—Pero... —me tiemblan las piernas. Como estamos bajo la sombra de un árbol aprovecho y me apoyo en él. 

—Hace tres años haciendo surf con mi hijo cogí mal una ola, me fui para las rocas y... nada, acabé así —me quedo sin aire —puedo caminar... bueno, podré volver a caminar. Poco a poco con rehabilitación. Mira... —me dice, se coge con sus manos una pierna, la levanta y veo que mueve mínimamente un poco el pie —estoy avanzando mucho —vuelvo a respirar de nuevo. 

—¿Es reversible?

—Tuve mucha suerte —dice sonriendo. 

—¿Por qué no me llamaste Nacho? —Me agacho justo delante de él y apoyo mis manos en sus rodillas. Necesito mirarle directamente a los ojos. 

—Lo hice... Cuando pasó lo de Julia no, es cierto que ahí a quien llamé fue a Adrián, estaba tan jodido que, solo pensé en él y... bueno, no pensé que él no os diría nada la verdad —no me puedo creer que Adrián hiciera eso, ni que motivos le impulsaron a hacerlo —pero me centré en Nil y simplemente me olvidé de todo lo demás... perdóname María.

Se me encoge el corazón al oírle. Perdonarle por luchar por su hijo. Por tirar adelante su vida solo... en todo caso que me perdone él a mi por haberme rendido tan deprisa con su ausencia.

—¿Y con tu accidente?

—Necesitaba verte. Te llamé, pero cogió el teléfono tu hija. Vuestra voz por teléfono es muy parecida, ¿Sabes?.. —se permite un momento para coger aire— no le dije nada, se me hizo un nudo en la garganta y pensé que era mejor decírtelo en persona...Llevo unos meses viviendo aquí, pero no he sido capaz de venir a verte, supongo que esta a sido mi excusa.

—Nil... es —digo al recordar haberlo visto en el cementerio —igual que tú.

—Si... ¿es increíble verdad? Tu hija... también —deja de hablar y pone sus manos sobre las mías—, te he echado de menos pequeña —dice de pronto.

Le miro a los ojos. Los que había dejado de mirar por un instante para mirar sus manos. Parece sincero. Muy sincero. Me pongo de pie y me agacho un poco para poder abrazarlo. Es incomodo hacerlo, pero me da igual, necesito sentirle, hacía años que no le sentía. Noto como Nacho coge aire cuando me aprieto contra él y hace fuerza con su brazos haciendo que me caiga sobre sus piernas, me quedo sentada encima de ellas. 

—Te voy a hacer daño... —Le digo. 

—A penas siento María... abrázame fuerte —Lo hago. Con todas mis fuerzas. 

No se cuanto rato pasa. Lo necesitábamos. Veinte años sin sus abrazos. Hasta hoy no me había dado cuenta de cuanto lo echaba de menos. Nacho ha sido, durante toda mi vida, él hombre de mi vida. Incluso cuando solo era un amigo de mi hermano mayor, Nacho era más que eso. Él siempre estaba ahí, a mi lado, protegiéndome, ayúdandome, cuidándome, entiendiéndome...  

—La espera ha merecido totalmente la pena... —dice de pronto. Me aparto un poco de él y le miro. Sus ojos están cristalinos. Seguramente de estar aguantándose las ganas de llorar. Yo siento lo mismo. 

—¿Piensas irte de nuevo? —Le pregunto con miedo, no me siento capaz de volver a perderlo.

—A ningún lado pequeña... hace muchos años te prometí que a mi nunca ibas a perderme...

—Mentiste...

—Quiero remediarlo —Repone enseguida—, si me dejas.

—No me dejes nunca más —Me quedo encima de él, entre sus brazos un buen rato. Que sensación. Nacho acaricia mis brazos. 

—Te quiero María —le miro. Veinte años y yo le sigo queriendo igual que entonces. Mi primer amor. Mi primera vez. 

—Yo nunca he dejado de quererte —Sin darnos cuenta nos miramos los labios. Se lo que quiere, se lo que quiero... pero aquí no puede ser. No ahora. Ni tampoco debo, así que me levanto y me pongo bien la falda intentando disimular mi nerviosisimo. 

Cuando entramos en mi casa no puedo evitar sentirme nerviosa y apenada por Nacho, a fin de cuentas le voy a enseñar toda una vida que él no ha tenido por culpa de la muerte. Pero me digo a mi misma que yo le voy a dar la familia que perdió cuando se fue y voy a encargarme de que todos vuelvan a aceptarlo. Parece que con Sergio no va a ser muy difícil porque nada más vernos entrar camina hacía él directo y aunque su tono es de enfado, yo, que conozco a mi hermano, veo en su cara amor, también dolor... pero amor. Y la alegría que siento al verle es tremenda. Sergio le quiere tanto como yo. Nacho siempre fue importante en nuestras vidas y ahora nos necesita, eso lo sabemos ver. 

—Nacho, eres un cabrón impresentable... pero joder, gracias por volver. Nunca es tarde amigo.

No creo que con los demás corra esa suerte, pero habrá que intentarlo poco a poco. Y yo voy a estar a su lado. 





Capítulo 38

(Lucia)

 

No me esperaba para nada ver a Nil en el cementerio y mucho menos a su padre. Aunque si formó parte de la vida de mi madre cuando ella tenía mi edad, quizá conoció a mis hermanas. Es posible. Desde que ha llegado mamá se comporta de una manera extraña. Está como ausente. Papá no le suelta la mano a pesar de que ella no le quita los ojos de encima al padre de Nil. 

Nil no deja de mirarme a mi y yo siento cierta atracción hacia él que aunque una pequeña parte de mi se excita, la otra lo repulsa. ¿Le pasará lo mismo a mi madre? A fin de cuentas, fue su primer amor. Me imagino a mi, reencontrándome con Eze después de perderle de vista durante años y... sería abrumador. ¿Me sentiré así siempre que lo vea? ¿Acaso mamá quiere más al padre de Nil que a papá? Yo no me imagino queriendo con tanta intensidad a nadie como quiero a Eze. Aunque supongo que lo digo ahora, que solo conozco su amor.

En casa Eze no se despega de mi ni un momento, seguramente el hecho de que Nil ande cerca sea la causa. Pero me apetece hablar con él. Necesito aclarar ciertas cosas que aquella noche quedaron en el aire y no pude decirle. Pero me pongo en la situación contraria, si Eze me pidiera a mi hablar con alguna de sus ligues, me pondría frenética, colérica. No puedo pedirle eso. 

Pasado un rato veo a mamá entrar con el padre de Nil. ¿Dónde estaban? Mamá parece haber llorado. Tío Sergio va hacía él y le abraza. No entiendo nada. Parece que eran buenos amigos. Entonces... ¿Por qué Adrián le tiene tanto odio? Lo busco y veo como le mira. Está tenso. Lo noto. Le conozco. Mira a mamá todo el rato y también mira lo que hace el padre de Nil. 

—Estás muy callada —Eze me saca de mis pensamientos. Le miro y en cuanto lo hago me da un pequeño beso en los labios. Instintivamente cuando lo hace busco a Nil con la mirada y veo que me está mirando. 

—¿No te parece raro todo esto? No se... nunca he oído hablar del padre de Nil y ahora mi tío y él parecen íntimos... —Eze los mira. 

—Mi padre me contó que él y tu madre fueron novios. Y que ella estaba muy enamorada de él, pero que él no le convenía..

—Ya... algo así me ha contado Adrián —Le digo. 

—Pues no le des más vueltas rubia, hoy están aquí... pero se irán y seguiremos nosotros con nuestra vida —arrugo la nariz. 

—¿Tú crees? Nil me dijo que nos veríamos... me da que han venido para quedarse —Veo que Eze busca a Nil y cuando lo hace se le queda mirando. No le gusta nada su presencia. Lo entiendo. 

—Su padre quizá pase a formar parte de la familia porque ellos lo decidan, pero su hijo —siento como aprieta los dientes al decirlo —no va a ser parte de mi familia —lo comprendo. 

—Eze... —le digo, agarro con mis manos su cara y apoyo mi frente en la suya —te quiero —es la primera vez que se lo digo así directamente y al hacerlo se le escapa una sonrisa. 

—Amor... me haces muy feliz.

Poder estar así con él, besarle delante de toda la familia, sentirme segura a su lado... es lo que llevaba deseando toda mi vida. 

Papá y Adrián se encargan de preparar la comida en la barbacoa. Me gustan los días así. Mi familia es lo más valioso que tengo. Eze se aleja de mi para ir a mirar con Julen no se qué de una moto. Veo que Nil se acerca. Sabía que lo haría. Ha estado todo el día mirándome, buscando el momento. 

—Te veo bien —me dice. 

—No entiendo que hacéis aquí... —Le digo directamente. Necesito respuestas.

—Mi padre tiene... tiene relación con esas niñas —Lo que me imaginaba. Las conoció. Seguramente seguía viviendo aquí cuando mi madre y Adrián las tuvieron. 

—Ah....

—Oye Lucia... voy a quedarme por aquí un tiempo, y me gustaría poder empezar de cero contigo —en cuanto lo dice se me revuelve algo dentro. Busco a Eze, pero no lo encuentro. Me quedo más tranquila al saber que no me está viendo hablar con él. 

—Estaría bien Nil —Le digo nerviosa por lo que estoy haciendo. Me da rabia sentirme así. Nunca había tenido que estar pendiente de con quien hablaba por miedo a herir a nadie.

—Te llamaré... —me dice justo cuando Eze empieza a acercarse y él a irse. Parece que lo tuviera todo coordinado. 

—Anda que ha tardado el parguela en acercarse a ti en cuanto te dejo sola —me dice Eze nada más llegar a mi lado—. ¿Que quería?

—Quería arreglar las cosas Eze —le digo algo abatida. No me gusta estar enfrentada a nadie. Pero entiendo la postura de Eze. 

—No hay nada que arreglar Lucia, no lo quiero en tu vida..

No voy a discutir con él ahora. Y menos aquí. Hablaré con él, quizá esta noche. Pero es algo que tengo que zanjar. Entiendo que Nil le suponga un obstáculo en su ego, pero tiene que confiar en mi. Nil y yo hemos terminado y yo le quiero a él. No voy a hacer nada con Nil. Y si él quiere intentar arreglar las cosas, al menos quiero ofrecerle mi amistad. No voy a hacerme su mejor amiga. No voy a quedar con él para ir de compras, pero tampoco me apetece tener que cruzarme de acera si lo veo por la calle. Eze tiene que entenderlo. 

Eze y yo nos despedimos pronto. Tenemos ganas el uno del otro y aquí ya no pintamos nada. Nos despedimos de todos. Nil y su padre siguen en la fiesta. 

—Siento haberte asustado Lucia —me dice el padre de Nil en cuanto me acerco. Mi madre que estaba junto a él, me mira. 

—¿Cuándo? —Pregunta ella. 

—Lo vi en Menorca, Nil me llevó a su casa...

—¿Y porqué conoces tu a Nil? —Mierda, caigo en la cuenta que mis padres no tenían ni idea de mi relación con Nil, ni de que lo conocía ni nada. Busco a Adrián con la mirada para que me eche un cable pero no lo encuentro. 

—Pues... le mordió un tiburón y le ayudé a curarle —No estoy mintiendo.

—Acompañó a mi hijo a casa... —prosigue el padre de Nil —y ahí la reconocí, María... es que es igual que tú.

—Bueno Nacho, podrías haberme dicho que habías conocido a mi hija —Nacho... eso, se llama Nacho. Veo que empiezan a hablar y aprovecho para irme. No necesito más interrogatorio de mi madre. 

Cuando voy a despedirme de Nil Eze tira de mi con fuerza. Le digo adiós con la mano y me recuerdo nuevamente que tengo que hablar con él sobre esto. No puede seguir así. 

Vamos directos a mi piso. Solo son las 6 de la tarde, pero no importa. Tenemos ganas el uno del otro. 

Eze me hace feliz. A su lado me siento bien y siempre ha sido así. La suerte es que además de ser pareja, somos amigos. Y a pesar de la diferencia de edad, nos entendemos. Cada día pasamos más rato juntos y él está cada vez menos en su piso. 

—Amor... ¿por qué nunca quieres venir a dormir a mi casa? —ya tardaba en preguntármelo. 

—No me siento cómoda... has estado con muchas chicas ahí —me acurruca en sus brazos y me hace sentir segura. 

—Puedo tirar esa cama y comprar otra... —Suspiro. Que sea capaz de hacer eso por mi me hace feliz. Pero no es suficiente y me da rabia que así sea. 

—No es solo eso... cada vez que vamos a tu casa me imagino... cosas —Vuelve a apretarme entre sus brazos. Cuanto le quiero. 

—Ninguna tía me ha importado nunca. Claro que he hecho cosas Lucia, pero... solo es sexo. No había amor..

—Aun así... no sé Eze. Me da rabia. Yo nunca pensé que sería así. Yo veía a mis amigas con sus novios y siempre pensaba que eran muy celosas y posesivas, pero es que me veo por el mismo camino —con sus dedos traza círculos alrededor de mi ombligo. Me encanta que haga eso. 

—El problema es que estas insegura. Los celos tienen dos partes. Una es la confianza en la pareja y la otra es la seguridad en una mismo. Se que confías en mi, pero tienes que quererte un poco más. Amor, eres preciosa... joder mira —Se incorpora un poco y me enseña su entrepierna. Puedo ver bajo el pantalón como le asoma el bulto de una erección —estoy así por ti, y solo estamos tumbados hablando..

—No soy como esas chicas con las que te fotografías... —Se coloca encima de mi y me abre las piernas con sus rodillas para encajar su cuerpo entre mis piernas. Ese simple contacto me hace gemir. 

—La belleza no solo es lo que se ve por fuera rubia....

—Me encantaría que se girarán por la calle al verme pasar —se ríe. 

—Lo hacen, créeme. Llevo viendo como lo hacen desde que tienes 15 años. He tenido ganas de partirle la cara a más de uno. No sabes lo protector que me he sentido siempre contigo... ahora entiendo por que.

—¿Por qué? —Le pregunto. 

—Pues a la vista está. Porque he intentado cuidaros a todas por igual. Incluso a Carla al ser la más pequeña, pero siempre contigo me he sentido más... no se como explicarlo. Pero ahora visto que lo que siento por ti va más allá, quizá mi corazón ya sabía algo que mi cabeza no quería admitir —me derrite oírle decir esas cosas y le beso sin avisarle. Él me abre la boca y nuestras lenguas juegan mientras se aprieta más contra mi cuerpo. 

—¿Tú confías en mi verdad? —Le pregunto después de besarnos durante un buen rato. 

—¿A qué viene esta pregunta?

—Se que tu eres seguro de tu mismo, y que por esa parte no tienes problema, así que veo que los celos, en tu caso, tienen que venir entonces porque no confías en mi —Eze suspira. Se echa a un lado y se tumba junto a mi, yo me tumbo de lado también y le miro. 

—Si que confío en ti amor... no confío en los tíos. Conozco como pensamos. Somos unos depredadores. Nos da igual si la tía tiene novio. Yo mismo me he acostado con muchas que estaban... algunas casadas —me lo dice con vergüenza y me asombra. 

—Pero yo no voy a hacer nada si no quiero... y NO quiero. 

—Vi el poder que ejercía Nil sobre ti —dice mientras se tumba boca arriba y mira al techo. No quiere mirarme. Yo miro su perfil. Es perfecto.

—En pasado —Le digo para calmarle. 

—No lo quiero en tu vida —Dice tajante. Suspiro —por favor —dice esto último mirándome. No puedo negarme. Le hice daño. Lo entiendo. Tampoco es Nil amigo mío ni nadie importante en mi vida. Puedo prescindir de él sin problema. 

—Claro... él no me importa nada —le digo. 

Haber claudicado a su petición no me hace menos fuerte, ni a él el dominante. Hablamos del asunto y entiendo su dolor. Me pongo en sus situación. Le hice daño. Jimena me lo advirtió, un perdón no sería suficiente. Espero que esto si lo sea. 





Capítulo 39

(Lucia)

 

Jimena me llama para tomar algo. Ha discutido con Marcos, él se ha ido a pasar el finde con sus padres y ella no quiere quedarse en casa sola, esa casa que comparte con él y que huele a él. Le digo que venga a mi piso, que aun tengo que ducharme y preparar algunas cosas y que luego salimos. Cuando me llama estoy con Eze en la cama, creo que el 80 por ciento de nuestro tiempo lo pasamos aquí. 

—¿Noche de chicas?

—Lo necesita. Ha discutido con Marcos. 

—¿Iréis a Terry’s?

—Seguramente. Jimena no hay día que no quiera ir.

Desde que hablamos del tema de los celos, él no ha salido con sus amigos y yo no he tenido que lidiar con ello. Esta va a ser la primera vez que nos separemos y no se como nos va a sentar. Tiene la mirada puesta en el iPad, está gestionando sus redes sociales. No se si evita mirarme para que no vea como se siente al respecto o porque no hay nada que sentir y son todo paranoias mías. 

—¿Tú que vas hacer? —Le digo mientras me desnudo para meterme en la ducha. Me mira de reojo y veo como se le encienden los ojos. 

—Primero follarme a mi novia —me muerdo el labio —luego irme para que pase la noche con su amiga —Eze ya está junto a mi tocando mi cuerpo desnudo. Lo que él provoca en mi en cuestión de segundos es... increíble —y después me iré a casa a dormir, porque amor... contigo duermo poco y descansar una noche no me vendrá mal. 

En cuanto Eze se va y yo estoy recién follada y duchada, Jimena enseguida llega. Su cara es la de siempre. No hay tío que la hunda. 

—Dichosos los ojos Lucia... has conocido el sexo y te olvidas de tu amiga —le doy una pequeña cachetada en el culo y se ríe. Va directa a la nevera y coge una Cocacola fresquita en lata y se la abre. Me gusta esta intimidad que tenemos. Que sea capaz de llegar a mi piso y abrir mi nevera sin pedir permiso y coger lo quiera. 

—Tú hiciste lo mismo... —le recuerdo. 

—Sí joder... con 15 años. 

—Bueno... a cada uno le llega cuando le llega —ambas nos reímos. 

Nos ponemos al día. A pesar de que hablamos casi cada día aunque sea por WhatsApp, siempre tenemos muchas cosas de las que hablar. Me cuenta su pelea con Marcos.

—Es que él quiere más... Y yo no me veo lista Lucia. Tía tenemos 21 años. 

—¿Pero lista para que? Si ya vivís juntos... —no entiendo a que se refiere. 

—Pues si... eso le he dicho yo. Que ya vivimos juntos. Porque tenemos que formalizarlo. Pero no... él dice que no. QUe seguimos teniendo cada uno nuestra habitación y que cuando salimos seguimos diciendo que somos amigos y que a sus padres aun no les ha dicho nada porque yo no le dejo y no se tía....

—Bueno y ¿porque no lo intentas? —Jimena se me queda mirando con los ojos muy abiertos. 

—A ver... ¿Estamos flipando? —se pone de pie y abre los brazos —yo tengo aun mucho que conocer. No puedo quedarme con el primer tío que me enamora. 

—No es el primer tío... ya has visto mucho —se deja caer de nuevo en el sofá y suspira. 

—Tía que me da miedo —ya lo sabía yo. La conozco muy bien. 

—Todo da miedo... pero algún día tendrás que empezar Jimena..

Dos horas después estamos con toda la ropa tirada por el vestidor probándonos modelitos para salir a tomar algo a Terry’s. Mientras Jimena se maquilla le mando un WhatsApp a Eze y le informo de que al final vamos a salir. Pronto me responde y me dice que lo pase bien, que tenga cuidado y añade el emoticono del beso. Creo que nuestra charla de hace una semana fue bien. Nos sentó bien. 

Jimena se pone uno de mis vestidos, escoge uno de color rojo pasión que me regaló mi madre hace unos meses. Es estrecho. No sé que se le pasó a mi madre por la cabeza, yo jamás usaría un vestido así, de echo creo que lo está estrenando Jimena, esta hecho para un cuerpo como el suyo, no como el mío. Yo me pongo un short tejano negro de cintura alta y una camiseta de tirantes con cuello de barca en color crema con perlas cosidas por el pecho y los hombros. Unos aros grandes en las orejas. Y ambas maquilladas como puertas. Ella más que yo. Yo labios granate y ella rojos. Y listas. Yo fiel a mis botas militares y ella se ha puesto unos taconazos color negros que ya traía puestos. 

En mi familia siempre me han dejado claro el tema de coger transporte publico de noche sola. Nunca me han dejado hacerlo. Y coger un taxi a ciertas horas tampoco les hace mucha gracia. Como hace días que no hablo con Adrián le llamo. 

—Tito... —digo nada más oír como descuelga el teléfono. 

—Dichosos los oídos ojazos. Mi niña se ha echo mayor y ya no necesita a su tío favorito.

—Hoy si... —Le digo. 

—¿Y qué necesitas de mi?

—Jimena y yo queremos salir... pero ya sabes que mamá y papá no me dejan coger taxi o el metro a estas horas... —Oigo como tapa el altavoz y habla con alguien aunque no entiendo que dice. 

—En 15 minutos estoy libre ojazos. ¿Dónde estás y dónde queréis ir?

Le esperemos en la terraza que da a la calle así vemos cuando llega. En cuanto vemos aparecer el inconfundible Maserati amarillo nos apresuramos a bajar. A Jimena le gusta ese coche tanto como a mi. En cuanto Adrián me ve me abre los brazos y yo me abalanzo sobre él. Llevaba desde el encuentro para recordar a mis hermanas, sin verle, y ese día casi no pude estar con él. Y aún así, hacía días que no estaba con él, a solas, tranquilamente. 

—Así que vais a salir las dos chicas más guapas de Barcelona... y solas —dice mi tío mientras conduce. Yo voy delante y Jimena detrás. 

—Bueno solas solas... —dice Jimena— siempre nos encontramos a alguien en Terry’s..

—¿Y Ezequiel? —Me pregunta. 

—Se ha quedado en casa —Le digo. 

—Eso esta bien ojazos. Que hagáis vida fuera de la pareja..

En cuanto Adrián nos deja en la puerta de Terry’s y Jimena se aleja a saludar a unos amigos que ha visto justo en la puerta yo aprovecho para abrazarme otro poco a él. Siempre he sido así de pegajosa. Me gusta mucho. 

—Yo también te echo de menos ojazos —me dice en cuanto le suelto— Estaré despierto toda la noche porque tengo que arreglar unos asuntos... llámame cuando queráis volver a casa, ¿vale? —Me da un beso en la frente y vuelve a subirse al coche bajo la atenta mirada de todo aquel que tenemos cerca. No lo puede evitar. Ese coche destaca. Impone. Es sexy. Potente. Y es mío. Aunque no lo conduzca. Es mío. 

A las 3 Jimena y yo estamos sudando. Hoy hay mucha gente y estamos apretadas. Ella no ha parado de bailar en todo el rato y yo de mirarla como baila. Me he tomado un par de chupitos. No más. Y porque Blanca se ha empeñado en invitarnos. Jimena si ha bebido más, creo que va por su tercera copa. Va algo piripi. Se le acercan varios tíos. Baila con ellos, pero nada más. Creo que quiere de verdad a Marcos. Porque la Jimena que yo conozco ya se habría liado con alguno de ellos, con dos incluso. Pero hoy no. Hoy los ha rechazado a todos.  La veo tambalearse un poco y como me da miedo que vaya a más le quito la copa de la mano. Y al tenerla yo en la mano sin darme cuenta empiezo a bebérmela. A las 4 y media estamos las dos contentas y yo he empezado a bailar. Lucia la bailonga, la que se mueve, la que no tiene vergüenza, la deshinibida, la sexy... ha vuelto y Jimena grita de la emoción. Juntas vamos a pedir unos chupitos más. 

—El último que os sirvo —Nos dice Blanca. 

—Aguafiestas —Le digo. 

—Me lo agradecerás —me dice mi prima. 

Como empieza a pasarme cada vez que bebo, me estoy poniendo cachonda y me dan ganas de llamar a Eze, pero son las 5 de la mañana, seguro que duerme. Me ha dicho que quería descansar. Tendré que esperar a verle mañana o al llegar a casa y usar el vibrador que él me compró. No será lo mismo... pero me sacará del apuro. 

Un rato después tenemos a unos tíos bailando muy cerca nuestro, para mi gusto demasiado. Se nos presentan. Uno se llama Kai y el otro Gael. Tienen 24 años y la verdad es que no entiendo mucho más de lo que dicen porque entre la música, entre que voy bebida y que no le estoy prestando mucha atención... Gael, es rubio, tiene los ojos marrones, creo y es un poco más alto que yo. tampoco muy alto. Es el que está más pegado a mi. Intenta bailar conmigo. Creo que tengo que ser clara con él. 

—oye... tengo novio —Se ríe. 

—No soy celoso —Arrugo la nariz. ¿Y eso que tendrá que ver? Sus manos agarran mi cintura y se las aparto de golpe. ¡Vaya! Eze tenía razón. A los tíos les da igual si una tía tiene novio. 

—No quiero nada contigo —Le digo intentando ser amable. 

Miro en dirección a Jimena para pedirle ayuda, veo que este tío no va a ser fácil de convencer pero no la encuentro. Tampoco el amigo de este. ¡No me jodas Jimena! Vuelve a poner sus manos en mi cintura mientras se mueve y me atrae hacía él. Le miro y al hacerlo me besa. No me lo esperaba así que tardo en separarlo. Nada, unos segundos. Cuando lo hago veo a Eze junto a mi y como de un solo puñetazo tira lo tira al suelo. 

—¡EZE! —Le grito. La gente de alrededor nos mira. Eze coge mi mano y tira de mi para salir de Terry’s antes de que el tío se levante y pueda empezar una pelea. Yo siento que el corazón se me va a salir del pecho. 

¿Que estaba haciendo aquí Eze? Cuando salimos fuera y llegamos hasta su coche y me hace entrar no puedo más y le grito. 

—¿SE PUEDE SABER QUE COJONES HAS HECHO? —Me mira tranquilo. Yo estoy encendida por dentro pero él está, a mi lado. Tranquilo. No me responde. Enciende el coche y arranca—. EZE JIMENA ESTÁ DENTRO. NO ME PUEDO IR SIN ELLA —le grito de nuevo. 

—Luego vengo a buscarla —me dice. Conduce un rato sin decir nada. Yo le miro indignada. Tardo en ponerme el cinturón pero al final lo hago. Me está llevando a casa. No me lo puedo creer. 

—¿Que estabas haciendo ahí? ¿Me espiabas?

—Te vigilaba... —Resoplo. No me lo puedo creer. 

—¿Así es como confías en mi?

—Te dije que no confiaba en los tíos... y ya ves que tengo razón —NO sé que decir a eso. Tengo que darle la razón. 

—Yo me lo estaba quitando de encima..

—No lo estabas consiguiendo amor... —me dice en tono tranquilo. 

—No puedes librar mis batallas Eze... No puedes espiarme, era mi noche con Jimena. Debe de estar buscándome. 

—Se ha metido en los baños con ese otro tío... no te está buscando —No me puedo creer que Jimena al final cayera. Se nota que quiere a Marcos. Debería de haber estado a su lado. 

—¿Estás enfadado? —Necesito saber que es lo que siente. 

—Si... porque sabía que esto iba a pasar. Pero no contigo —me mira— voy a llevarte a mi piso. Aunque no te guste hoy vas a dormir ahí. Te voy a dejar ahí. Voy a volver a Terry’s a recoger a Jimena y a llevarla a casa y luego voy a volver a casa a follarte hasta que olvides que esos labios esta noche los han tocado otros labios —Jadeo al recordar que Eze ha visto como ese otro tío me besaba. 

—Eze... 

—No digas nada rubia... no tienes la culpa. Solo quiero olvidar esta noche. Déjame hacer las cosas a mi manera..

Esperar a Eze en su piso sin saber cuanto va a tardar ni realmente como es su estado de ánimo tras lo ocurrido, me está matando. Pensaba que estábamos bien. Pensaba que él estaba en casa. ¿Desde que momento me ha estado espiando? ¿Ha estado esperando en el portal de mi casa? ¿O simplemente fue a Terry’s a una hora y esperó a que yo ya estuviese allí? Me sorprendo a mi misma sintiéndome por una parte, atraída, por él hecho de que haya estado vigilando mis pasos. Que esté tan perdidamente enamorado de mi que no sea capaz de dejarme sola ni un momento. Es enfermizo, lo sé. Por eso, hay otra parte de mi, que está muy enfadada. Con él y conmigo misma. 

Antes de que llegue Eze recibo un mensaje de Jimena. 

* Tía... la he cagado. Y al parecer tu y Eze vais a tener noche movidita. Mañana llámame y hablamos. Yo ya estoy en casa sana y salva y sintiéndome como una mierda. Espero que tu noche acabe mejor. Te quiero gorda* 

Me alegra ver que está ya en casa, aunque las palabras que me dice no me dejan nada tranquila. ¿Que le habrá dicho Eze para que crea que me espera una noche movidita? 

En cuanto oigo las llaves de la puerta me pongo tensa. Me he duchado, y me he puesto una de las camisetas del armario que tanto me gustan de él. Le espero de pie junto al sofá. Entra y se me queda mirando. Aun llevo el pelo mojado. 

—Mírate... —me dice nada más verme. Cierra la puerta tras él y deja las llaves sobre una pequeña mesita que tiene junto a la puerta —tan jodidamente sexy y tu sin darte cuenta..

No sé que decir. Aunque estoy enfadada... estoy excitada. Me ha excitado toda su actitud de macho alfa. 

—¿No piensas venir a darme un beso? —Me dice de repente. 

—Estoy enfadada....

—Vaya... yo también. Te dije que esto pasaría y ha pasado. He tenido que ver los labios de otro tío tocando los tuyos. Y sus manazas en tu cintura. ¿Sabes la rabia que siento? 

—Si no hubieras venido... ¿No decías que necesitabas dormir? ¿Que hacías en Terry’s?

—Ya te lo he dicho... —se acerca unos pasos a mi pero se queda aun así a cierta distancia de mi —quería protegerte..

—Estaba controlando la situación....

—No todo lo bien que cabe esperar —Resoplo. 

—Oh vamos... 

—Le has besado.

—No —le corrijo —él me ha besado y yo le he apartado... Ts, vale... —me acerco un par de pasos a él quedando justo enfrente y levanto la cabeza para mirarle —tenías razón. A los tíos no os importa si una tía tiene novio, porque yo le he avisado de ello y ha sido un capullo. Pero te aseguro que por mi parte no iba a pasar nada... nada más. 

Se queda callado. Su respiración es fuerte. No sé si esté enfadado o excitado como yo. Se pega un poco más a mi y sin yo darme cuenta me toca de golpe entre mis piernas. Aparta mis braguitas y me acaricia. Estoy empapada, no me había dado cuenta. 

—Estás así de cachonda por mi, o por él... —me dice gruñendo. 

—Me ha puesto muy cachonda tu actitud dominante —le digo. Me introduce un dedo y se me escapa un gemido. 

—Eres mía rubia... —me dice mientras me masturba —Mía....

Estoy ansiosa de su cuerpo. Llevo deseando tocarle desde que ha aparecido en la discoteca y le ha pegado un puñetazo a ese chico. Incluso desde antes ya estaba pensando en el momento de llegar a casa y llamarle para que viniera a hacerme una visita. Tenía ganas de él y ahora por fin le tengo. Meto mi mano entre nuestros cuerpos y busco su polla, ya está dura y preparada. La acaricio por encima del pantalón, pero enseguida desabrocho el botón del pantalón para poder liberarla. La quiero. En cuanto lo hago. Eze me agarra del pelo y tira de él para llevar mi cabeza hasta su polla. 

—Chúpamela amor... hasta que se borren de tus labios las huellas del otro tío —me duele que siga pensando en ello. Cojo la goma que siempre llevo en la muñeca y me hago un moño rápido para que él pelo no me moleste. Cuando lo hago, gruñe. 

Me arrodillo en el suelo y la lamo. Lo hago como se hacerlo. Como se que le gusta. Gruñe y jadea a cada lametón. Algunas veces impulsa su cadera y la mueve para pedir más profundidad. La acepto gustosa. Me gusta. Estoy así un rato. Me excito mucho.  Coge mi cabeza, me levanta y empieza a besarme con fuerza. Está rabioso y muy excitado. Su liquido preseminal me decía que estaba a punto justo cuando me ha parado. Me sujeta del culo y me alza. Yo me agarro a sus cintura con fuerza y me lleva hasta la cama. 

Follamos. Eze me posee de tal manera que acabo corriéndome cuatro veces antes de que él se corra conmigo estando yo encima de él, desnuda, cabalgando mientras él estruja mis pechos. 

—Lucía... —gruñe justo cuando se corre —eres el amor de mi vida —jadea en cuanto ha acabado de correrse. Yo me dejo caer sobre su cuerpo y apoyo mi oreja sobre su pecho. Su corazón late como un caballo cabalgando. Sus manos acarician mi espalda desde la nuca hasta el culo. Estamos sudados, extasiados. 

—Te quiero —le digo. Y quererlo se queda corto. Le amo. Ojalá nunca se acabe esto porque no imagino mi vida con nadie más que con él. 





Capítulo 40 

(Lucia)

 

Me despierto porque mi móvil no para de sonar. Aunque es Eze quien me avisa. Lo dejé en modo vibración y yo no me doy ni cuenta cuando está así. Es Adrián y son las 9 de la mañana. Mierda. Se me olvidó avisarle. Debe de estar preocupado. 

—Lucia... —me incorporo en la cama como si al hacerlo mi voz fuera a sonar mejor. 

—Perdona tito... Eze vino a buscarme y se me olvidó avisarte. 

—He buscado donde estabas con el localizador que aun sigue activo en tu movil y por eso me he quedado tranquilo...

—¿Y porqué me llamas entonces? Es muy pronto... llevo solo una hora durmiendo.

—Te lo mereces Lucia... llevas unas semanas que no te reconozco —miro a Eze que está tumbado en la cama a mi lado, está completamente desnudo, tumbado boca abajo y me está mirando. 

—Se llama evolucionar —le digo tajante. Estoy cansada de que todos se quejen de la nueva Lucia. No puedo seguir siendo siempre la misma. 

—A las 7 paso a buscarte. Cenamos juntos. Tenemos que hablar —No me deja negarme, que me cuelga. Dejo el móvil en la cama y miro al techo mientras lanzo un largo suspiro.  

—Antes me encantaba todo este rollo de protección que os traíais todos conmigo... ahora —Le digo a Eze, pero no me deja terminar que me agarra de la cintura, me tumba en la cama y pone su cuerpo encima del mío. 

—Ahora que lo haga yo te excita... 

Tiene razón. Por su parte. Esa posesión que tiene conmigo me excita hasta límites que ni yo comprendo. Pero de Adrián me molesta. Soy adulta, tiene que entender que además ahora vivo sola, y no solo eso, si no que tengo novio. Si que es cierto que ayer le dije que le llamaría para que nos recogiera pero... si ya sabía que estaba bien y a salvo, no ha debido llamarme para echarme bronca como si yo fuera una niña pequeña. No lo hacen mis padres, no sé porque tiene que hacerlo él. 

Quedan solo dos semanas para el examen de recuperación de Microbiología Clínica. Me da rabia porque había estudiado un montón. Estaba casi segura de poder sacar matrícula, pero aquella reacción a la base de maquillaje me fastidió y no pude presentarme al examen. Al final... me ha quedado para septiembre. Y entre una cosa y otra, llevo desde Junio sin abrir el libro. Así que después de dormir un rato tras la llamada de Adrián y después de que Eze y yo volviéramos a hacer el amor. A las 3, estoy en mi piso y le digo a Eze que necesito un rato de soledad para ponerme al día con los estudios. Me hace caso, aunque a regañadientes y no sin antes jugar un poco con su mano en mi entrepierna. No sabemos estarnos quietos. Me pregunto a menudo si esto es una fase o si esta euforia nos va a durar siempre. Así que como puedo y con pocas ganas, para que engañarnos, cojo el libro de la estantería, me siento en el escritorio que preparé en mi habitación a conciencia pensando en largas horas de estudio y me pongo a ello. Hasta las 7 que he quedado con Adrián, tengo 3 horas y media para estudiar. 

Cuando estudio el tiempo se me pasa volando. Me gusta. Estudiar medicina es algo que me chifla y estudiar algo que te gusta no cuesta. A cada frase que leo me motivo más. Si que es cierto que hay días que se hace cuesta arriba porque cuesta aprenderse ciertas cosas. Hay mucho que memorizar. Pero es todo muy interesante. Supongo que llegaré a alguna asignatura de esas que no me guste nada y se me haga pesada, pero de momento no me ha pasado. Así que cuando me quiero dar cuenta el timbre suena y yo sigo sin arreglar y con la cabeza metida entre libros y apuntes. 

—Ojazos... soy yo. 

—Tito... sube. Estaba estudiando y no me he fijado en la hora —Dejo la puerta abierta y vuelvo a mi escritorio para recoger un poco. No me gusta dejar los apuntes mal ordenador. Cuando vuelvo al salón él ya está ahí. Su cara refleja decepción. No me apetece nada lidiar con esto ahora. 

—Me alegra ver que estás estudiando —me dice. 

—Si, tenía que ponerme ya. 

Salimos a la terraza. Le llevo una cerveza y yo me saco una cocacola. Él se sienta en el sillón y yo me saco una silla. Apoya uno de sus tobillos sobre su rodilla y me mira. 

—Tito de verdad, si has venido a juzgarme, no estoy de humor. 

—Claro que no ojazos... yo siempre te voy a apoyar en todo. 

—¿Pues porque me miras así?

—Solo estoy buscando la mejor manera de hablar contigo e intento entenderte —me chocan sus palabras. 

—¿Entender el que? Es normal que haya cambiado. Algún día tenía que hacerlo. No siempre podía ser la Lucia que nunca rompía un plato... oh vamos, he sido muy niña siempre. Ahora soy una mujer. Eso es todo... —Suspira, pero no dice nada. Yo le miro. Necesito que diga algo. 

—Practicar sexo no te hace mujer. Tomar ciertas decisiones si que te hace mujer. Y las que tu tomas últimamente no son de una mujer. Son de una adolescente. De esa adolescente que tu nunca fuiste, porque siempre fuiste responsable —Chasqueo la lengua enfadada. 

—Pues quizá es ese el problema... que nunca actúe como una adolescente y ahora lo estoy siendo. Tarde... si, pero también tengo derecho a vivir esa etapa..

Se queda callado y me mira. Durante unos minutos ninguno dice nada. 

—Si tu actúas como una adolescente, los demás actuaremos contigo como tal..

—Perfecto —Le digo enfadada. 

—Bien... pues estás castigada Lucia. Por lo de ayer. Por tenerme toda la noche en vela, por tenerme preocupado pensando que te había pasado algo y hacerme esperar hasta las 9 que al final decidí llamarte yo para encima tratarme tan mal como lo hiciste por teléfono, cuando solo estaba preocupado por ti —me río. 

—No puedes castigarme... vivo sola. 

—Hasta el Lunes vivirás conmigo. Coge tus libros para estudiar y algo de ropa. Nos vamos a mi casa..

—¿Estás de broma?

—No bromeo Lucia. 

Llamo a Eze desde casa de Adrián. En cuanto le cuento lo que ha pasado se que intenta calmarme quitando hierro al asunto y desviando mi atención. Me dice que aproveche para estudiar, que nos irá bien y que así él también podrá descansar. Me da rabia porque además parece que se pone de parte de Adrián. En cuanto cuelgo Adrián entra en la habitación, su habitación, en la que me he instalado y coge mi móvil que había dejado sobre la cama. 

—Te lo devolveré el Lunes en cuanto te deje en la clínica a las 9..

—Tito... te estás pasando —le digo con la boca bien abierta. 

—Me lo agradecerás. Vamos... a estudiar ojazos.

Por suerte es sábado. Solo tengo que pasar un día y medio sin  móvil, sin Eze... Creo que esto me va a costar más. Tardo un buen rato en concentrarme. Pero cuando lo consigo vuelven a darme las tantas. Es Adrian quien me saca de mis estudios cuando entra en la habitación con una bandeja con comida. 

—Come algo. Llevas aquí horas— miro el reloj de la mesita que hasta ahora no había mirado. Las 12 de la noche. ¡Vaya!

A las 3 vuelve a venir y me obliga a cerrar los libros. 

—A descansar. No tienes límite. Pasas de un lado a otro sin parar por el centro. Descansa y mañana sigues. 

—Necesito una matricula en este examen. No puedo permitirme sacar menos. No quiero que me baje la media —le digo agotada. 

—No dudo que lo consigas —me ayuda a sacarlo todo de encima de la cama, la destapa para que pueda meterme en ella y me tapa un poco con una sabana —descansa ojazos. 

Me despierta su voz. Por un momento se me había olvidado que estaba en su casa, pero su olor es inconfundible. 

—Arriba dormilona. Hay que seguir estudiando —remoloneo en la cama un poco y luego le miro. 

—Podrías hacer esto mismo los días antes al examen —le digo. 

—Eso está hecho —se ríe. 

Me paso el día estudiando. Adrián entra y sale para traer comida y algo de beber. Nada más. Me deja tranquila. Yo salgo un par de veces. Para estirar las piernas y para ir al baño. Cuando lo hago, todas las veces, él está ahí, en el sofá, esperando verme. Mi móvil está en la mesa del comedor y tengo inercia de cogerlo y mirar si tengo algo pero me resisto. Me está viniendo bien esto y no quiero estropearlo. 

El Lunes por la mañana en cuanto Adrián me deja en la clínica y me devuelve mi móvil lo primero que hago es, antes de entrar, mirar si tengo alguna llamada de Eze. Una llamada y un par mensajes. 

*Amor... relájate y aprovecha para estudiar, Microbiología clinica es de las difíciles de tercero aunque tu eres la más lista de todas y puedes con esa y más...solo aprovecha y nos vemos el Lunes. Te quiero. Tuyo, Eze * Sábado 23.12h

*Amor... te quiero, solo quería decírtelo* Domingo 19.36h

Voy a llamarle pero veo que tengo algunas llamadas y correos así que antes prefiero revisarlo todo. Como Adrián me ha dejado diez minutos antes de las 9 y Paloma aun no ha llegado ya que hasta las nueve y media no abrimos al publico y ella hasta las nueve y cuarto no suele llegar, me espero en la puerta sentada en un pequeño bordillo que hay mientras reviso todo. Prefiero no usar mis llaves, no sea que este Dani y tenga que hablar con él de algo y no pueda entonces revisar todo lo de mi móvil. 

Las llamadas son de Eze, de antes de saber que Adrián me había quitado el móvil, supongo, porque son del sábado a las 10 de la noche. Poco después de yo llamarle. Un par de Jimena. Luego la llamaré también y una de mi madre. Del domingo por la mañana, pero no hay mensajes. Así que supongo que Adrián también la puso al tanto de todo. 

Luego reviso el correo. ¡Vaya! Es una alerta de búsqueda de Eze en la red. La tengo activada desde hace mucho. Cada vez que sale su nombre en alguna noticia me llega un correo, para así estar informada de todo. Voy a ver. 

Se me para el corazón en cuanto leo el titular. “Ezequiel pillado con una morena en la playa”. No puede haber confusión, porque yo soy rubia. Entro corriendo en el link de la noticia. Y se me cae el alma a los pies. Hay una foto de Eze en el agua con una morena, si efectivamente es morena, a ella se le ve de espaldas, pero Eze parece que la esté agarrando por la cintura. El agua les llega por justo debajo del pecho. Aun así se nota que Eze la está abrazando. Miro la fecha. Es de ayer por la tarde. No puedo respirar. Amplio la foto. Necesito estar seguro de lo que veo. Pero si, es él. No hay duda. Es Eze. Mi Eze. Y ella... no soy yo. Tampoco es nadie que conozca. 

No logro comprender como ha podido hacerme esto y como ha podido pasar. Solo nos han hecho una foto a él y a mi... él es muy cuidadoso con su intimidad. Siempre vigila bien dónde y cómo está. Si le sacan una foto es porque quiere que se la saquen. Así que... él quería que yo le viera con esta morena. ¿Está rompiendo conmigo? ¿Así?

Aparece justo Dani cuando estoy tan rabiosa que me caen algunas lágrimas por mis mejillas. 

—Eh... Lucia, ¿Estás bien?

—Hoy no puedo trabajar —le digo casi sin poder hablar —y le dices al hijo de puta de tu hijo que se meta sus te quiero por el culo —Dicho esto me giro y me dirijo a la boca del metro sin mirar atrás y con tanta rabia encima que no se si seré capaz de llegar a casa sin soltar un grito en pleno vagón de metro. 

No me puedo creer lo tonta que he sido. ¿Cómo he podido pensar que alguien como Eze iba a estar conmigo? ¿Que iba a tener suficiente conmigo? ¿Cómo he podido creerme sus palabras de amor? ¿Sus ñoñerias? ¿Que cojones quería? El camino a casa se me hace cuesta arriba. Hago muchos esfuerzos para no llorar como una posesa. Necesito gritar. Romper algo. Necesito soltarlo. Cuando salgo del metro como aun me quedan un par de calles por caminar llamo a Jimena. En cuanto lo coge arranco a hablar.

—Eze me ha puesto los cuernos. Me he pasado todo el fin de semana encerrada en casa de Adrián estudiando y mientras él de juerga con una morena en la playa... —empiezo a llorar porque siento que si no lo hago me quema la garganta. 

—¿Cómo lo sabes?

—Hay una foto en las redes —le digo con rabia. 

—Sabes que siempre tergiversan las cosas..

—HAY UNA FOTO JIMENA —Le grito. Un par de transeúntes me miran. Pero me da igual —Joder... ¿Que cojones hacía con una tía en la playa?

—No lo sé... pero háblalo con él. En las relaciones las cosas se hablan..

—Que le jodan. Ya tardaba en salir su personalidad. No podía ser todo tan bonito

—Oye... entro justo a trabajar. Cuando plegue me paso a verte. Relájate y llámale. Te quiero gorda..

Llego a casa y me lanzo sobre la cama, me tapo la cara con la almohada y grito. Grito con todas mis fuerzas. Y lloro hasta que mi pecho no da más de si. Siento tanta rabia y tanta impotencia que no se que hacer. La tristeza me invade por momentos. Eze me ha roto el corazón. Me duele. Duele mucho. 





Capítulo 41

(Lucia)

 

No se cuanto rato me paso llorando, pero cuando paro, tengo la sensación de que nunca voy a volver a ser la misma, que agujero del pecho no se va a ir nunca y que esta rotura en el corazón no se va a curar jamás. Me escuece la cara y me noto lo ojos hinchados. Empieza mi móvil a sonar. Se que no es Eze porque para él tengo una melodía distinta. No me importa quien sea, ahora mismo no me apetece ver a nadie. No necesito a nadie. Solo volver atrás, al viernes y no separarme de él. Si hubiera estado con él... Vuelvo a llorar con fuerza al recordar la foto. Maldita sea. Mi teléfono vuelve a sonar. Me temo que no va a parar en toda la mañana, así que al final lo cojo, al menos para ponerlo en silencio. Veo que es mi madre. Pues lo siento porque es con la que menos me apetece hablar ahora mismo. Le cuelgo, pongo el móvil en silencio y lo lanzo sobre la cama. No quiero hablar con nadie. 

Me quedo dormida. Me despierto por culpa de una pesadilla. Ni con estas puedo dormir. Una pesadilla con la misma mierda. Una pesadilla donde se repite la misma historia. Estaba viendo a Eze con otra chica pasear de la mano por la playa, besándola, cogiéndola, jurándole amor eterno. Me despierto empapada en sudor, con el corazón latiendo fuerte y rápido. Me duele el pecho. Necesito que se me vaya ya esta sensación. Decido meterme en la ducha, me quito la ropa cuando de pronto suena el timbre. Sea quien sea no me apetece ver a nadie. Jimena está trabajando hasta las 9 de la noche y  a ella es a la única a la que quiero ver para contarle bien como me siento. Dejo que el timbre suene. Pero insiste. Me pongo una toalla por encima y voy a la puerta. Miro por el portero... es Eze. El corazón se salta un par de latidos al verle. Su padre ha debido de llamarle y darle mi mensaje. No quiero verle. No. Aprieto el botón del micrófono. 

—Vete —le digo. 

—Lucia por favor... ábreme. No es lo que parece— las lágrimas vuelven a brotar por mis mejillas. Que valor tiene. 

—Me da igual lo que parezca. Estabas en la playa con otra tía mientras yo estaba en casa estudiando, y no me lo contaste —a través de la cara veo como se toca el pelo, como cuando está nervioso —Vete, déjame sola. 

—Lucia

—Que te vayas joder —Veo como se queda unos segundos mirando la puerta para luego irse. Mejor así. Se acabó. Tiene que acabarse. 

Empiezo a llorar de nuevo con fuerza. Vuelvo a la cama, donde mejor me siento ahora mismo. Cojo fuerte la almohada y de nuevo ahogo mis gritos en ella. No puedo con esto. Duele demasiado. 

Me despiertan unas manos acariciando mi cabeza. Me asusto. Cuando me giro es Adrián, al verle me lanzo sobre sus brazos como una niña pequeña y me acurruco en su pecho. No sé como ha entrado, pero ahora mismo necesitaba esto y mucho. Vuelvo a llorar como una tonta hasta que me seco por dentro mientras él me acaricia el pelo y me acuna. 

—Deberías hablar con él —me dice. Estamos ambos en la terraza, tomando él una cerveza y yo una CocaCola. Estoy algo más tranquila, aunque el nudo de la garganta a penas me deja ni tragar.

—No tengo nada que hablar. Me da igual si la ha besado o se la ha follado o lo que haya hecho... estaba con ella, punto. Eso si es verdad. Eso ya me molesta —Adrián suspira. 

—Pero todo tiene un porqué 

—Pues que se lo cuente a las putas revistas 

No hablamos mas del tema. Supongo que ve la crispación en mis palabras y entiende que no pienso dar mi brazo a torcer. Eze me ha traicionado. Punto. Que se vaya. Seguro que lo que le pasa es que echa de menos a todas esas chicas con las que antes jugaba tras todas sus sesiones de fotos. Chicas con cuerpos de escándalo. Tallas perfectas. Culos perfectos. Tetas operadas. Extensiones de pestañas. Tías dispuestas a todo. Que seguramente saben de todo y lo hacen todo de puta madre. Tías que le van a Eze. Su prototipo. No yo. ¿A quien voy a engañar? ¿Si es que... qué cojones hacía conmigo?

Adrián se niega a irse. Me cuenta que las llaves se las ha dado mi madre. Me sorprende que no haya venido ella montando aquí un escándalo de los suyos y le cuento mi sorpresa a Adrián.

—Aunque te cueste creerlo tú madre te conoce y te quiere y entiende lo que estás pasando. Aunque se moría de ganas de venir a consolarte ella misma, sabe que no es a ella a quien necesitas, muy a su pesar Lucia... y me ha llamado —me duele oír eso. La quiero, es mi madre. Pero si que es verdad que con ella no me siento tan cómoda —y tu padre está trabajando. 

—Yo la quiero tito, pero... —me hace callar con sus brazos y me abraza.

—Ya... desde pequeña te pasa. Sabemos que la quieres, ella lo sabe. 

—Me duele mucho tito —le digo con lágrimas en los ojos.

—Se te pasará ojazos 

Adrián se va solo cuando Jimena me llama para decirme que viene de camino a casa. Solo después de prepararme algo de comer y de obligarme al menos a comerme medio plato. A pesar de yo insistirle en que no me entraba nada. Cuando se va, por fin, a pesar de que su compañía ha sido gratificante, respiro aliviada. Voy a buscar mi teléfono que lo había dejado en silencio encima de la cama y encuentro 17 llamadas de Eze y un montón de WhatsApp.

*Amor por favor, ábreme * 12.13h

*Lucía no es lo que parece... *12.35h

*Joder... déjame que te cuente amor, que no estaba haciendo nada con esa chica. * 13.23h

*Amor, te quiero más que a mi vida, llámame * 15.12h

 

Dejo de leer... tiro de nuevo el móvil a la cama. No quiero saber nada más. Jimena aun va a tardar media hora así que voy a la ducha, que al final no me duché porque Eze vino y llamó al timbre. Necesito relajarme y sacarme este dolor del pecho. 

Cuando salgo de la ducha reviso el móvil por si Jimena me ha llamado y si... la llamo corriendo para ver si es que ya está por aquí abajo y no he escuchado el timbre. 

—Lucía cariño... voy de camino al hospital, me acaba de llamar mi madre que se ha caído en el trabajo, nada grave no te preocupes, pero Julio está de viaje —Julio es el nuevo marido de su madre —y como no puede conducir necesita que alguien la recoja y la lleve a casa. Lo siento... si no acabo muy tarde te llamo

—¿Qué? Que va... yo estoy bien. Y tu mañana tienes que trabajar. Solo era para despotricar un poco de los tíos. Ya lo haremos en otro momento. Cuéntame luego como está tu madre ¿vale?

—¿Seguro?

—Claro —Le digo. 

—Te quiero gorda

—Y yo... 

Mierda. No es que no tenga más amigos. Los tengo. Pero no a los que me apetezca llamar un Lunes a las 10 de la noche para contarles mis penas. Tampoco nadie que sepa que vaya a estar disponible. La gente normal trabaja. Pero no me apetece nada estar sola. No paro de darle vueltas al asunto y me ahogo yo misma en propia pena. Y de pronto me acuerdo de él. Busco su número en la agenda y lo llamo. 

—Hola princesa —dice nada más descolgar. Su voz me aviva el cuerpo a pesar de tenerlo hasta hace un momento totalmente muerto. 

—Se que es tarde, y es Lunes pero... necesito un amigo— Se que me engañó y que lo que hizo estuvo mal, jugar conmigo así... pero yo le dejé y... con él puedo ser yo misma.

—¿Dónde estás? —Creo que estoy haciendo esto solo por fastidiar a Eze, pero me da igual. 

—En mi piso... ¿vienes? 

—¿Que te parece si te llevo a dar una vuelta en moto? Tienes voz de necesitar adrenalina —Se me aceleran todos los poros de mi cuerpo. 

—¿La tienes aquí? 

—Me llegó la semana pasada —Sonrío, por primera vez en todo el día—. ¿Y bien? 

—En media hora estaré lista 

Si, justo esto es lo que necesitaba. Hasta que salimos del bullicio de la cuidad Nil no corre. Yo me agarro a su cintura pero voy con la espalda erguida. Me sorprende ver que se conoce bastante bien la cuidad a pesar de que, si no recuerdo mal, o eso me pareció a mi, ha estado viviendo toda su vida en Australia, o quizá no. Quizá ha estado viviendo aquí de vez en cuando. No lo se. Su color de piel es mucho más claro que el de Eze pero aun así tiene un bronceado muy marcado. Claro que el de Eze es un moreno natural. Eze, Eze, Eze. Maldita sea. Todo el rato en mi cabeza. Sabía que ni llamando a Nil podría sacarlo de mi cabeza. ¿A quién quería engañar? Eze es el amor de mi vida. En cuanto salimos de la cuidad y aprieta el acelerador me aferro a su cintura. Esto si. Me dejo llevar. Nil consigue que saque mi rabia sin tener que gritar. Conduce un buen rato, parte del cual yo lo hago con los ojos cerrados. Solo quiero sentir. Cuando para y los abro no se donde estoy, pero las vistas son impresionantes. El cielo de hoy está totalmente despejado y las estrellas, desde aquí son impresionantes, no como las que se ven en alta mar, la contaminación lumínica de la cuidad no deja que se vea mucho más allá, pero... aun así es impresionante. Me saco el casco y Nil me lo coge de la mano. Voy hasta la barandilla del mirador y él no tarda en estar justo tras de mi. Me abarca con los brazos y apoya su barbilla en mi cabeza. 

—¿Es esto lo que necesitabas princesa? —Sin girar la cabeza, pues no puedo dejar de mirar el cielo que me brinda el horizonte y todas esas luces de la cuidad que tenemos delante, a lo lejos y los coches pasar, le respondo.

—Pues si, no sabes cuanto

Nos quedamos un buen rato así. Callados. No se que me da que ya sabe todo lo que me pasa. Seguro que habrá visto la noticia en alguna publicación de twitter o algo. A saber. Agradezco que no haya hecho ningún comentario al respecto. Es un buen amigo. Decía la verdad cuando dijo que quería empezar de cero. Hacer bien las cosas. Me giro y le abrazo. Pegando mi oreja en su pecho. Creo que le pillo de sorpresa porque tarda unos segundos en devolverme el abrazo, pero en cuanto lo hace me aprieta fuerte contra su cuerpo.

—Gracias Nil —Le digo. 

Me deja en casa a las 2 de la mañana. Después de parar en el McDonals a por unas hamburguesas tras el camino de vuelta a casa. 

En casa vuelvo a derrumbarme. Vuelvo a llorar como una tonta. Vuelvo a abrazarme a la almohada y a gritar. No se porqué. Estar aquí... todo me recuerda a él y no puedo soportarlo. Al final me duermo agotada, sin aliento y con las mejillas hinchadas y ardiendo de tanto llorar. 

Por la mañana me despierto con el timbre sonando. Me levanto para ir a ver quien es, por el camino me miro en el espejo que hay en el biombo del recibidor y al mirarme me asusto. MI cara es horrible. Tengo los ojos hinchados de tanto llorar y las mejillas cortadas por las lágrimas. Y unas  manchas negra bajo los ojos del rímel. Miro por la cámara del portero. Es Nil. En la mano lleva una bolsa de papel. 

—¿Si? —La voz me sale ronca. Será de tanto gritar. 

—Churros con chocolate a domicilio —la barriga me ruge al oírle. Le abro la puerta y puedo ver como sonríe. Le dejo abierta la puerta de arriba y me apresuro a correr al baño para lavarme la cara ya arreglarme el pelo en una coleta. Cuando salgo del baño él justo entra por la puerta. 

—No tenías por que... —le digo en cuanto le veo. 

—Claro que si —me dice. Va hasta la cocina y empieza a preparar los churros y el chocolate dejándolo todo sobre la mesa. Que bien huele. Me acerco a él y cojo un churro sin dejar a que termine de prepararlo todo, se me queda mirando —Oye... —me río. 

Nos ponemos a comer. Dios, que buenos están. Encima a traído porras. Mis preferidas. Se me escapa un gemido en cuanto doy el primer bocado bañado en chocolate y Nil me mira. 

—Como sigas gimiendo así... —me dice. Me sonrojo. Se aclara la garganta y prosigue —no me gusta que llores Lucia— Dejo de mirarle. 

—Ya... se me pasará

En cuanto nos comemos toda la bolsa salimos a la terraza a tomar el aire. Es pronto. Son solo las diez y aun no hace ese calor pegajoso tan característico del agosto en Barcelona, además en mi terraza aun no da el sol y se está bien. 

—¿Que tal llevas el estudio del examen de microbiología clínica? —que se acuerde me da la vida. Creo que solo se le mencioné en una ocasión y fue en Menorca. 

—Pues... bien. Ya la tenía memorizada, así que solo es repasar. Este finde estuve echándole un ojo —me da una punzada al corazón al recordar lo que yo estuve haciendo y lo que implica que Eze estuvo haciendo. Creo que Nil se da cuenta. 

—¿Te apetece hacer algo hoy? —Al decir eso recuerdo que tengo que ir a trabajar y que se me había pasado por completo. Además de que no he avisado a Dani. 

—Dame un segundo —voy a buscar mi móvil a la habitación y veo que tengo varias llamadas de Dani, de Adrián, de Eze, de mi madre. Dios... me lo dejé en silencio. Vuelvo al salón. —Nil, necesito un momento para hacer unas llamadas. Ponte cómodo. 

Me encierro en mi habitación, respiro hondo y me pongo a hacer llamadas. Primero llamo a Dani. Me disculpo ante todo. Ya no solo por haber insultado a su hijo. Que aunque siga enfadada con él, no deja de ser su hijo y estuvo mal, si no también porque es mi trabajo y debo ser responsable con ello. Por suerte Dani es comprensivo y me dice que me tome el día libre pero que mañana me quiere ahí sin falta. Se lo agradezco. Mucho. Luego llamo a mi madre. La noto preocupada aunque no lo demuestra. Me dice de vernos para comer, pero al rechazo enseguida. Le miento. Me sabe mal pero tengo que hacerlo para quitármela de encima. Le digo que tengo que estudiar y así se que me dejará en paz. Lo hace y parece que se queda tranquila. Cuando llamo a Adrián me pregunta si he llamado a Eze. Está empeñado en que hable con él. 

—No digo que arregles nada con él, pero si que necesitas hablarlo, porque si no esto que sientes se te hará mas grande y no te olvides que además de tu novio era tu amigo y ese dolor va a ser peor —suspiro. Tiene razón. Pero no estoy preparada aun. 

Cuando salgo Nil está en la terraza, se ha quitado la camiseta y está tomando el sol. Madre de dios, que bueno está. Se me había olvidado el bonito cuerpo que escondía bajo esas camisetas anchas que siempre lleva. El cuerpo se me revela. No se como siempre ha provocado esto en mi. En cuanto aparezco a su lado sonríe y se me acelera el corazón. 

—¿Y bien princesa, que te apetece hacer hoy?

—¿No tienes nada mejor que hacer que pasar el día que conmigo? —le digo.

—Vamos... ¿que tienes de malo? —chasqueo la lengua. 

—Pues... igual prefieres irte a la playa con una morena —Nil entrecierra los ojos. Creo que me he pasado. No se porque he dicho eso. Él no es Eze. Supongo que estoy dolida. 

—Bueno... yo estoy aquí, contigo —dice—. ¿Quieres olvidarte de él? —me pregunta de golpe. Me pilla por sorpresa así que no sé que decir y me quedo callada —Vamos dime... ¿quieres que deje de dolerte? 

—Sí... —le digo casi en un suspiro. 

—¿Me dejas hacerlo a mi manera princesa? —no se porque su voz rezuma pasión y grita sexo y mi entrepierna se enciende. La boca se me seca y saco la lengua para humedecerme los labios —creo que eso es un si —dice de pronto con media sonrisa dibujada en su boca. 

Se acerca a mi paso a paso, lentamente. A medida que lo hace siento mi cuerpo calentarse de una manera casi estremecedora. Ahora mismo le deseo con todas mis fuerzas. Necesito que me toque. Cuando llega junto a mi baja su mirada y me mira. Yo levanto mi cabeza. 

—Voy a besarte. Voy a tocarte. Voy a hacerte gemir y tu vas a dejarte hacer. Hoy yo voy a cuidar de ti. Tú no vas a tener que hacer nada. Solo dejarte llevar. ¿Vale? —No me sale la voz, así que le digo que si con la cabeza. Vuelve a dibujar una sonrisa en su boca y se acerca a mi para besarme. 

Su beso sabe a mar. Me recuerda a Menorca. A los días de vacaciones. Sus manos acarician mi cuerpo y yo necesito más. Me apoya contra la barandilla y sus manos me rodean. Se coge a la barandilla también. Me tiene totalmente rodeada. Me besa. Nos besamos. Nuestras lenguas juegan. Jadeo. El placer me invade. Aprieta su cuerpo contra el mío y siento como su erección crece, presionando contra mi barriga. Una de sus manos se suelta y me toca. Me agarra de la cintura. Joder. Estoy muy excitada. Necesito más. Llegar hasta el final. 





Capítulo 42

(Ezequiel)

 

Odio hacerle daño. No se que puedo hacer para solucionar esto. No paro de mirar la foto y no hay por donde cogerla. No se como poder aclarar esto con Lucia. La foto parece lo que no es, pero eso ella no lo sabe. Lola me llamó en última instancia para una sesión de fotos rápida en la playa. Me dijo que me quería en una hora en la playa. Me pedía disculpas. Se le había pasado avisarme. Esas cosas no le ocurren a ella, pero al parecer se le estropeó el iPad la semana pasada y mientras lo organizaba todo y se compraba uno nuevo y lo iba apuntando todo en papel en una agenda, se le debió extraviar esta reunión. No me dio tiempo ni de avisar a Lucia. Tampoco ella tenía el móvil así que no perdí ni el tiempo en enviarle un mensaje. 

Llegué a la playa casi con el tiempo justo. No pude ni hacer mi previo ejercicio para llegar con los músculos más marcados. Fue allí mismo que mientras la modelo se acababa de preparar yo hacía algunas flexiones. 

Se llamaba Karen, y si joder, estaba buenísima. Todas lo están, para eso son modelos. Llevaba un minúsculo bikini blanco que resaltaba en su piel morena casi idéntica a la mía. Sus pechos estaban al descubierto. Grandes, perfectos y operados. Al tacto nada que ver con los de Lucia. Ninguno son como los de ella. Hicimos algunos fotos en la arena. Ella delante de mi, yo tapando sus pechos con mis manos. Otras en la orilla y luego nos adentramos al agua. Karen es simpática. Me contó además que tenía un niño. De 3 años. Debajo del bikini se escondía la cicatriz de la cesaría... me la enseñó en el agua, juraría que justo en ese momento nos echaron la foto. Maldita sea. No pasó nada. Pero en la foto tengo las manos en su cintura. La sujetaba para que las olas no se la llevaran mientras me enseñaba la cicatriz. Pude ver que lo tenía todo rasurado. Quizá me estaba tirando la caña. Puede ser. No presté mucha atención. Mi mente estaba en Lucia. Yo solo estaba allí para hacerme las fotos que Lola había pactado y ya está. 

Ahora Lucia no quiere hablar conmigo. La he llamado, he ido a buscarla. Me ignora. No sé que hacer. He hablado con mi padre. Me dice que la deje. Pero mi padre es un capullo. No creo que deba seguir sus consejos. 

No puedo más. Le he dado un día entero y sigue sin llamarme. ¿Me está castigando? ¿Tan poco le importo? Voy a ir a verla y si hace falta, haré uso de mi llave. En cuanto aparco el coche en su calle y me acerco a su portal levanto la vista hasta su terraza y... Mierda. 

Nil está con ella. La está besando. Se están besando. Él la rodea con los brazos y , no puedo seguir mirando. Me voy. No puedo con esto. Mientras me alejo cojo mi móvil y la llamo con la esperanza de que lo coja y parar ese beso. Pero no lo coge. Giro la vista y veo que no están en la terraza. ¿Habrán entrado a terminar lo que han empezado? ¿O porque al final si ha oído mi llamada? 

De pronto... me suena el teléfono. 

—Eze... —es ella. Su voz suena excitada. Jadea. Prefiero no pensar en lo que estaba haciendo. Solo intento concentrarme en ella. Llevo desde el sábado sin verla y estamos a martes. 

—Amor... por favor. No hice nada con la morena. Era una puta sesión de fotos —Necesito que me crea. Joder. Me escuece la garganta. 

—La foto... —no le sale la voz. ¿Estará aun Nil en su casa? Me quedo cerca de su portal esperando a ver si veo como sale. Pero no veo a nadie salir. 

—Es la perspectiva, te enseñaré las fotos de la sesión y Lola te corroborará que era una sesión. Por favor. Créeme. Te quiero —suspira o ¿gime? No me jodas. NO ME JODAS. 

—Luego hablamos —me cuelga. 

NO ME JODAS. Miro el movil con rabia y lo tiro contra el suelo. Se rompe en mil pedazos y un par de personas que pasan alrededor me miran. Aprieto los puños. Me planteo seriamente subir y matar a ese hijo de puta pero no, respiro hondo y vuelvo a mi coche. Necesito salir de aquí. 





Capítulo 43

(Lucia)

 

En cuanto oigo el tono de llamada de Eze paro el beso de Nil y corro dentro a coger el teléfono. Pero cuando llego ya ha colgado. ¿Que estoy haciendo? Un par de lágrimas corren por mis mejillas. Nil llega a mi lado. 

—No llores —me dice. 

—Necesito llamarle —Lo hago. Nil se queda justo a mi lado. Me mira pero no dice nada. 

—Eze... —No me sale ni la voz. 

—Amor... por favor. No hice nada con la morena. Era una puta sesión de fotos. —¿Una sesión de fotos? No se porque no había pensando en eso, miro a Nil y veo como se acerca a mi poco a poco, le digo que no con la cabeza pero no me hace caso, mete su mano entre mis piernas y me toca. 

—La foto... —No puedo ni hablar. Nil me está excitando. Cuando aparta las braguitas y me toca estoy tan mojada que sus dedos resbalan dentro de mi casi solos. Se me escapa un pequeño gemido que intento disimular. Acerca su boca a mi cuello y empieza a besarme. 

—Es la perspectiva, te enseñaré las fotos de la sesión y Lola te corroborará que era una sesión. Por favor. Créeme. Te quiero —Vuelvo a gemir en cuando me da un pequeño mordisco en el cuello a la vez que uno de sus dedos ahonda profundidad en mi vagina. No puedo más. Quiero más. Lo siento Eze. 

—Luego hablamos —Cuelgo sin tiempo a más y en cuanto lo hago Nil me agarra con la otra mano del cuello para besarme la boca con fuerza. Joder si.

Lo que Nil y yo tenemos se llama atracción sexual. Pero una atracción brutal. Sus manos, el mero roce de sus dedos en mi piel. Su aliento. Su calor... todo me hace vibrar de una manera que ni yo entiendo. Eze también provoca eso pero de una manera distinta. Con Nil es todo más salvaje. Más animal. Más cavernícola. 

Aunque me había pedido que le dejara hacer, al final acabo encima de él, con las manos en su pecho, cabalgando con mi cuerpo sobre el suyo. Gimiendo. Gritando. Pidiendo más y él ayudándome con sus manos y con empujones de su cadera. Ahora mismo no quiero otra cosa que correrme. No necesito otra cosa que sentir ese placer que me lleva a la perdición. Nada más. Solo eso. El sexo... me gusta. No solo me gusta. Lo necesito. Forma parte de mi. De mi vida. De mi forma de vivir. De sentir. De sobrellevar mis sentimientos. Necesito esto como otros el comer o el respirar. Nil me coge de la cintura y nos gira a ambos para quedar él sobre de mi y seguir follándome ahora él desde arriba. La cama se mueve con cada envestida. Araño su espalda. Gruñe. Somos bestias ahora mismo. Me besa. Le muerdo. 

—Has mejorado mucho princesa —dice de pronto—, que manera de follar joder.

Me gusta que me hable mientras lo hacemos. Su voz cambia. Se vuelve ronca y potente. Dominante. Fuerte. Violenta. Me pone. Me excita. Se lo digo. 

—Me excita que me hables cuando lo hacemos 

—Y a mi lo hambriento que tienes el coño hoy... como me succionas la polla, no me cansaría nunca de ti —No quiero que esto acabe nunca. 

Follamos durante horas. Porque Nil consigue que tras un orgasmo me llegue otro y cuando no puedo más me hace aguantar porque dice que el siguiente vendrá con más fuerza. Al final caigo rendida y le suplico que pare. 

Por supuesto soy super consciente de lo que acabo de hacer. Eze no me había sido infiel, no había hecho nada más que su trabajo, trabajo que yo conozco y he aceptado. O al menos no me ha quedado otro remedio. Soy yo la que ha abusado de su confianza. La que ha mermado nuestro amor, nuestra relación. Pero ya no hay vuelta atrás y aunque se que el daño ya está hecho y que lo que he hecho está mal... joder, lo volvería a hacer. Nil... me da algo que Eze no me proporciona. Nil saca de mi cosas que con Eze no consigo sacar y que me gustan y no solo en el sexo. Nil me hace fuerte y valiente y por muy raro que parezca, lo consigue con su parte dominante. Me domina, si, pero para hacerme más fuerte, para hacerme más no menos. 

Se queda a pasar el día conmigo. Me gusta estar con él. 

—¿Cuanto tiempo tenéis pensado quedaros tu padre y tu aquí? —hemos pedido unas pizzas, al final de tanto comer saldré rodando, aunque también tengo que reconocer que con tanto sexo, estoy haciendo más ejercicio del que nunca he hecho. ¿Por qué cuenta como ejercicio no?

—Mi padre no tiene intención de volver... 

—¿Y tú?

—Me gusta mucho aquello. El surf, la vida de allí... ¿has estado alguna vez? —Le digo que no con la cabeza y prosigue—, pues es el paraíso. No creo que sea capaz de estar lejos de ahí mucho tiempo —me apena oír eso. 

—Si algún día voy... ¿me harás de guía? —deja el trozo de pizza que tenía en las manos y se pega a mi abriendo sus piernas. Estamos sentados en el suelo del comedor, con algo de música de fondo.

—Cuando vayas te abro las puertas de mi casa princesa —me coge del culo y me sube sobre sus piernas, se me escapa una carcajada y me da una pequeña cachetada en una nalga. 

—¿Y si voy acompañada? —Le pico. 

—Si es tú novio, lo dejas en un hotel, si es tú amiga... podemos apañarnos —me guiña un ojo y ahora le pego yo en el hombro. Se ríe—. ¿No te pica la curiosidad? A todo el mundo le llama la atención lo de hacer un trío..

—Pues no —Sus manos acarician mis pechos bajo la camiseta. Ya me estoy excitando. 

—Imagina, en ese momento en el que estás tan cachonda con mi polla en tu boca, deseosa, ardiendo, moviendo tus caderas, anhelando más placer, imagina tener entonces alguien entre tus piernas lamiéndote... —al imaginarlo se me escapa un pequeño gemido y sin darme cuenta muevo las caderas encima de sus piernas. Él sonríe—. Podría ser una chica o un chico... lo que quisieras. 

—¿Tú lo has hecho? —Una de sus manos se cuela entre mis piernas y me aparta un poco las bragas para tocarme. Estoy completamente mojada. Acaricia mi entrada y me humedece toda la vagina, luego masajea el clítoris. 

—Varías veces... me gusta el placer Lucia 

—¿Con otra chica o con otro chico? —Introduce un dedo y arqueo la espalda por el placer. 

—He probado las dos cosas 

—¿Y que te gusta más? —Me da un pequeño mordisco en el labio mientras sus dedo entra y sale con facilidad y lentitud. 

—Depende más de la persona y del momento que de mi. 

—Pero el chico y tu... ¿os tocáis? 

—No soy bisexual si eso es lo que preguntas, pero cuando estoy cegado por el placer he vivido ciertos momentos de... podríamos decir de libertad —me excito más al imaginarme ciertas cosas. Le bajo un poco el pantalón y como él entiende lo que pido me ayuda a introducirla dentro de mi. Cuando lo hago, la dejo unos segundos dentro y ambos gemimos. 

—Cuéntame más Nil... me gusta escucharte, dame detalles 

—¿Que quieres saber? 

—Oh joder —digo cuando empiezo a moverme—, cuéntame que has hecho con algún otro chico

—¿Eso quieres saber? ¿Que libertades me he tomado en cuanto al sexo? 

—Si... 

—Estaba tumbado con el coño de una tía en mi cara, ella encima de mi. El tío le estaba lamiendo las tetas o que se yo, pero... empezó a chupármela— joder, lo dice y siento como se le pone más dura y gruñe —en un primer momento me asusté pero joder, como la chupaba Lucia 

—¿Te gustó? —Le pregunto gimiendo. 

—Demasiado. Fue el momento. Tener el coño de esa tía en mi boca, mientras ese tío me la chupaba... Daría lo que fuera por compartirte princesa —dice de pronto y me excita tanto oírle decir eso que me corro al momento. Nil me sigue. Le muerdo en el cuello y él me aprieta con sus dedos en mis nalgas. 

—Dios... —Digo. 

—¿Aceptas? —Intento recuperar el aliento. Sigo con él dentro de mi. Le miro. 

—Si... —joder si, estoy tan cachonda solo de pensarlo que solo puedo decir que si. 

Nil se va pasadas las 8. Necesito una ducha, adecentar un poco el piso y descansar para mañana ir a trabajar. Pero antes de nada llamo a Jimena. Desde lo de su madre no hemos hablado y me temo que algo no vaya bien. Hablo con ella, por suerte no pasa nada. Se disculpa por no llamarme. Su día fue de culo. Tiene que cuidar de su madre y ahora con las vacaciones está haciendo más horas en el hotel. Está cansada y me sabe mal agobiarla con mis problemas pero insiste y me pregunta.

—Tengo dos horas, y estoy cenando. Pongo el manos libres y me cuentas. Venga suéltalo —suspiro. 

—Me acabo de acostar con Nil —espero su reacción pero como no llega prosigo—. ¿Jimena?

—Tía es que no sé que decir. Me dejas a cuadros. O sea... a ver, no te voy a juzgar, hace dos días yo me acosté con un tío mientras Marcos y yo nos dábamos un respiro y ni siquiera habíamos discutido en si, pero... no sé, eres tú —me dice. Resoplo. 

—Ese es el problema, todos estáis acostumbrados a la Lucia de siempre y ahora a cualquier cambio pues os choca, pero no sé... tía. Estoy confusa. Quiero a Eze con todo mi corazón, pero me ha dolido en el alma lo que ha hecho, aunque empiezo a pensar que no ha hecho nada y luego está Nil que me vuelve loca... pero ni te imaginas hasta donde. Y no soy capaz de resistirme a él —suspiro—, mira... empiezo a entender a mi madre —digo de golpe y Jimena se ríe. 

—Yo la entiendo desde que me lo contaste, ¿quien no quiere dos tíos para ella? 

—Mi problema es que Eze no piensa lo mismo...

—Evidentemente Lucia 

En cuanto cuelgo, tengo un cacao mental que me da que me voy a pasar otra noche sin poder dormir. Encima cada vez que me pongo a pensar en todo lo que he estado haciendo con Nil me enciendo y tengo la necesidad de tocarme. Tengo que hablar con Eze. Le debo una explicación... pero no estoy lista aún. 

Aunque... tengo que estarlo porque suena el timbre y cuando voy a mirar a través de la cámara veo que es él.  

—Abre o usaré mi llave Lucia —Le dejo pasar mientras reviso que todo esté en su sitio y que no me haya dejado nada que delate lo que he estado haciendo en todo el día en estas cuatro paredes. 

Cuando Eze sube se me cae el alma a los pies. Su cara es... está destrozado, sin duda. Juraría que ha llorado. Eze llorando. Tiene marcas en los nudillos. ¿Se ha peleado? Me acerco a él y le cojo las manos. 

—¿Que has hecho? —le pregunto preocupada. Tiene los nudillos hinchados y pelados. Le sangran algunos. 

—No me he pegado con nadie Lucia, si es eso lo que te preocupa —Cierro la puerta y le dejo ahí en el salón mientras voy al baño a buscar el botiquín que tengo para curarle. Cuando vuelvo lo encuentro sentado en el sofá con la cabeza hundida entre sus piernas. Cuando me oye, levanta la espalda y me mira. 

—Eze... 

—Te quiero —Dice. Se me corta el aire. 

—Déjame que te cure —me mira mientras me da una de sus manos. Lo tiene fatal. 

—¿Ya no me quieres?

—Claro que te quiero —le digo—, te amo, pero... me ha vuelto loca ver esa foto —Suelta la mano que le tengo cogida, me agarra del culo y hace que me siente encima de él. 

—Joder Lucia... te prometo que era trabajo y que no hice absolutamente nada. Mi cabeza estaba contigo. No paraba de pensar en ti —saca el móvil y busca en su galería unas fotos—, mira, esto es lo máximo que hice —en las fotos sale él tocándole las tetas, se me revuelve el estómago al verlo. No puedo evitarlo. Soy muy celosa—, y aun así cuando lo hacía no paraba de pensar en que las tuyas eran mucho mejores, blandas y suaves... —me mira pero la rabia de ver esa foto no me deja pensar en nada—, maldita sea Lucia, ¿que tengo que hacer para que me creas?

—Si te creo Eze... te creo. Se que no hiciste nada, pero aun así me duele. No puedo evitarlo. Me he pasado toda mi vida enamorada de ti. Viendo como te ibas una y otra vez con una chica distinta, como las besabas como presumías de tus logros, como las cogías, como... jugabas con ellas en la piscina —Sin darme cuenta empiezo a llorar—. Siempre he pensado que yo quería todo eso que hacías con ellas, pero para mi... pero no, no quiero nada de eso. Porque todo eso que he visto otras veces ahora me duele, porque no puedo olvidarlo.  

—No eres como ellas amor...

—Nunca voy a poder sentirme especial... se mucho de ti, tengo demasiadas cosas grabadas en mi cabeza —voy a levantarme pero me sujeta fuerte y no deja que me vaya.

—No puedo cambiar lo que he hecho, pero se que te quiero y que quiero estar contigo 

—Yo también te quiero Eze, pero para poder ser feliz a tu lado necesito vivir mi propia vida primero —me suelta. Y me levanto. Me pongo de pie enfrente de él. Su cara cambia. Creo que ha entendido a que me refiero. 

—Necesitas follar más para estar conmigo... ¿es eso?

—Pues puede ser... puede ser que para sentirme más a tu altura necesite experimentar un poco más, y así quizá todo lo que tu has hecho me deje de importar y de doler 

—¿No puedes experimentar conmigo? —me pregunta indignado. 

—Necesito más Eze... —se queda callado, mirándome y respirando fuerte. Ambos no decimos nada durante un rato hasta que finalmente se va dando un portazo. Mierda. 

No se que acabo de hacer. La cabeza me da vueltas. Siento vértigo. Acabo de dejar escapar al amor de mi vida por... ¿Por qué? ¿Por estar a su altura? ¿Por vivir más experiencias? ¿Por saciar mi sed? ¿Por dejar de sentirme tan cohibida a su lado? ¿Acaso eso ocurrirá? 

Recojo las gasas empapadas el iodo del suelo y mientras lo hago pienso en que soy la chica mas estúpida del planeta. Pero ya está hecho. Eze y yo hemos terminado.

—Tú eres quien me ha sido infiel... y aun así me dejas —Veo rabia en sus ojos—. Me abres tu corazón, haces que me enamore de ti y luego me dejas. 

Me duele que me diga eso, nunca he querido hacerle daño.

—Si claro que se acabó Lucia —Me dice justo antes de irse. 





Capítulo 44

(Lucia)

 

Creo que nunca volveré a ser la misma. No solo he perdido a mi novio, he perdido a un amigo, porque yo ahora a Eze no puedo ni quiero verle. Necesito alejarme de él. Olvidarme. Poner distancia. Explorar. Dejar de centrarme solo en él. Quizá ese ha sido el problema. Que solo he estado fijándome en él, viviendo por él, muriendo por él. Si hubiera mirado un poco más a mi alrededor, quizá me hubiera enamorado de otro tío y yo ahora estaría feliz y Eze seguiría siendo mi amigo. 

Han pasado 4 días desde que Eze se marchó de mi casa. No me ha llamado, yo a él tampoco. Ni nos hemos visto. Ni siquiera a aparecido por la clínica. A pesar de que hoy era el último día. Hoy la clínica cierra sus puertas hasta finales de septiembre. Normalmente cierra quince días, pero Dani dice que va aprovechar para hacer unas reformas y va a estar cerrada un mes. Luego yo, con los estudios, no se si voy a volver o no. Tengo que pensar en ello, centrarme en mi. Realmente no necesito trabajar. Quizá sea mejor así. 

Es viernes. En cuanto llego a casa me pongo a recoger y limpiar. En 10 días tengo el examen de Microbiología Clínica y para tener un buen estudio necesito un entorno adecuado. Así que me pongo manos a la obra. Cambio sábanas, limpio el polvo, el baño, el suelo y ordeno todo mi escritorio. Cuando acabo, pasadas las 10, estoy tan cansada que solo me apetece una ducha y dormir. 

En cuanto me tumbo en la cama mi cabeza no para de darle vueltas a todo y me cabrea. Estoy tensa. Llevo, además sin sexo desde... Nil. Tampoco lo he visto a él todos estos días. Me ha llamado pero le he ido poniendo excusas. Hice mal. Se que hice mal acostándome con él el mismo día que rompí con Eze. Por eso estoy dándome un respiro. Un tiempo. Un luto. Mi cuerpo necesita un periodo de adaptación a este cambio. Pero hoy necesito descargarme. Me acuerdo del vibrador que me regaló Eze. Lo tengo guardado en el cajón de la mesita. Desde que él me enseñó a usarlo, no lo he usado más. Con Eze no me hacía falta. Él me saciaba suficiente. Pero hoy... 

Lo cojo. Me quito las braguitas y me dejo la camiseta puesta. Los dos primeros días me resistí a ponerme de pijama las camisetas que me regaló Eze, ahora son las únicas que me apetece ponerme. 

Enciento el vibrador. El sonido que desprende ya aviva mi cuerpo. El recuerdo de lo que sentí, las manos de Eze sobre mi cuerpo... me encienden. 

Me acaloro...

Chupo lo que voy a introducirme dentro con la lengua, lo lubrico bien, y luego lo introduzco poco a poco. Lo coloco tal y como Eze me dijo y al colocar el otro extremo sobre mi clítoris, se me contrae. ¡Si! ¡Que placer! Con una mano lo sujeto, moviéndolo muy lentamente para que el placer sea intermitente y así no correrme tan deprisa, a la vez simulo un poco de penetraciones. Me gusta. Con la otra mano toco uno de mis pechos. ¡Si! Pienso en Eze. Sin quererlo es su imagen la que viene a mi cabeza. Son sus manos las que tocan mi cuerpo. Su lengua la que me lame. Gimo. Jadeo. No puedo ni quiero parar. Cierro los ojos. Me imagino a Eze tocándome. Imagino que es su mano quien sujeta el vibrador y quien toca mi pecho. ¡Si! 

—Lucia— Oigo. Abro los ojos y veo a Eze mirándome desde el umbral de la puerta de mi habitación. Cierro corriendo las piernas y cuando me doy cuenta de que me he dejado el vibrador dentro, las abro un poco y me lo quito corriendo. 

—¿QUE COJONES HACES AQUI? —le grito. Dios mío. El corazón se me va a salir del pecho. 

—He llamado al timbre 3 veces —no me puedo creer que me haya estado viendo. Que vergüenza —pensaba que no estabas y he usado mi llave porque quería recoger un par de cosas que me dejé. 

—Devuélveme la llave y vete —le digo casi sin voz. Necesito llorar. Tengo un nudo en la garganta de rabia, de vergüenza, de dolor... que no me deja ni respirar. 

—Las dejo en la cocina —Sale de la habitación y al cerrar la puerta yo me hundo y empiezo a llorar. 

De pronto la puerta vuelve a abrirse. Eze sin decir nada viene a mi lado y me abraza. Yo... solo me dejo hacer. No tengo fuerzas para nada mas. Estoy sentada en la cama con la cabeza hundida entre mis manos y Eze me abraza por detrás. No puedo parar de llorar. Necesitaba liberar tensiones. Desahogarme y ahora estoy peor. 

—Ven aquí amor —me dice. Me gira un poco y me abraza entonces por delante, yo que necesito tanto sus brazos me siento  a horcajadas en sus piernas y le abrazo con todas mis fuerzas hundiendo mi cabeza en su cuello. 

Me quedo así unos minutos. Lloro, aunque flojito. Él no dice nada. Solo acaricia mi espalda. Le quiero tanto. Me remuevo un poco encima de él para colocarme y el botón de su pantalón roza mi clítoris. No llevo bragas y eso me enciende. Necesito terminar. Meto la mano entre nuestros cuerpos y voy a desabrocharle el pantalón cuando me para. 

—Lucia no... no estoy limpio —me separo un poco de él. Creo que se a que se refiere pero no digo nada así que sigue hablando— acabo de follarme a una tía —me levanto con las mejillas encendidas y sin pensarlo demasiado le suelto una bofetada. No dice nada. Se queda sentado mirándome. 

A mi el pecho me sube y me baja con fuerza. La rabia se apodera de mi. 

—Vete —le digo

—Amor... —estira una de sus manos para tocarme y le pego para que ni me toque. 

—Sal de mi casa, VETE! —le grito. Se levanta y hace lo que le digo. Me mira un par de veces pero enseguida oigo como la puerta de casa se cierra. En cuanto se que se ha ido, caigo encima de la cama y empiezo a llorar. 

Eze siempre consigue romper todos mis esquemas. Siempre hace algo que trastoca todo mi mundo. No tiene límite conmigo. Es o un tío maravilloso del que se enamoraría cualquiera o el más hijo de puta de todos. Y yo aun así, le quiero. Aun así una parte de mi ahora mismo correría tras él y le diría que no pasa nada y empezaría a besarle para que olvidara a esa tía que se ha follado. Una parte de mi le daría igual ser la otra con tal de ser alguien. Ser la otra con tal de estar en su vida. Me da igual... quizá Eze es como su padre. Quizá necesita más y más y no sabe estar solo con una. Bueno... igual yo puedo dárselo. Igual yo quiero dárselo. Yo le quiero. ¿No basta eso? Yo le necesito. Llevo toda mi vida queriéndole. No hay vida más allá de él. Mi vida está con él. 

Joder... estoy delirando. Miro el reloj, son las doce y media. Es tarde. Es viernes. Necesito salir. Necesito beber. Quiero... no se que quiero. Entro al vestidor con rabia y rebusco en el armario cualquier cosa que ponerme. Cojo un vestido negro básico y me pongo varios collares y unos pendientes grandes. Luego me calzo unas sandalias blancas con tachas doradas y me cruzo un pequeño bolso donde poner el móvil, algo de dinero y el retoque de labial. Voy a terry’s seguro que está Jimena por ahí. 

Me han dicho muchas veces que no coja Taxi de noche sola ni trasporte publico pero... mira, nadie se va a enterar así que pido un Taxi con la aplicación y en 10 minutos tengo uno en la puerta. Cuando estoy llegando a Terry’s y estoy mirando el movil, mirando Intagram, me sale un story de Eze. Está llegando a Terry’s. Pues cambio de planes. 

Llamo a Jimena. 

—Gorda —me dice. Se oye música de fondo, aunque no muy alta. 

—¿Dónde estás? —Le pregunto. 

—En una fiesta... ¿Quieres venir? 

—Claro. Estaba yendo a Terry’s pensando que estabas ahí. 

—Estoy en casa de un tio con unos amigos, te mando la ubicación— enseguida me despido de ella y le doy la dirección al Taxista.

Está por el barrio donde viven mis padres, aunque más arriba. Cuando llego, reconozco la casa. He pasado más de una vez por aquí paseando con la bici. No sabía que aquí vivía ningún chico de nuestra edad. Llamo a Jimena en cuanto estoy en la puerta y ella sale a recibirme. 

La casa es grande, más grande que la mía. Más bonita y más moderna. Se nota que tienen dinero. 

—¿Que haces aquí Lucia?

—Tía necesitaba salir, ha venido Eze a casa y... pfff ha sido un desastre, necesito olvidarlo ya— Jimena coge mi mano y entramos por el jardín— ¿Quien vive aquí? —Le pregunto.

—Pues no lo se— se ríe— a mi me ha invitado Marcos y a Marcos le ha invitado un compañero de trabajo. 

A medida que entramos veo que tipo de fiesta es. Hay gente más mayor. Algunos incluso de más de 40 años. La mayoría son hombres. Las mujeres todas son más jóvenes o lo aparentan al menos por como van vestidas. Suena música por toda la casa y a un volumen alto. Me sorprende que no se escuchara desde fuera. El frescor es increíble, la casa está totalmente aislada y fresca. Las luces en cada sala cambian de color. Son tenues y en todas hay luz ultravioleta que hace que resalte todo lo blanco. La gente bebe, baila, se besa... aquí dentro huele a sexo. Jimena está ya algo deshinibida. Pronto llegamos donde está Marcos, que al verle le besa. A su lado hay varios chicos. Me los presenta. Aunque a penas me quedo con los nombres, menos con el de Hugo. Hugo es... guapísimo. Tiene unos dientes blancos perfectos, se nota porque le brillan con la luz. Es moreno, de pelo. Y diría que los ojos negros u oscuros. Su cuerpo es de infarto y su mirada quita el hipo. Pero no. Yo no necesito más tíos en mi vida. Me digo. Marcos me trae una copa. No se que es. Pero al probarla está buena. Hoy voy a beber así que si está bueno, mejor. 

De pronto me viene olor a porro. Jimena está bailando como ella sabe hacer. Seduciendo con cada uno de sus movimientos. Marcos la mira, sus amigos la miran. Marcos se la come con la mirada y ella se deja comer. Sus amigos hacen lo mismo. Busco de donde viene ese olor. Me apetece una calada y a un lado veo en los dedos de Hugo el porro. Me sonríe en cuanto le miro. ¡Vaya! ¿Me estaba mirando?

—¿Buscas esto? —me pregunta en cuanto me acerco. 

—Eso mismo— Lleva sus dedos a mi boca y me ofrece él directamente una calada. 

—Te he visto olfateando como una perrita— le miro y sonrió llevando mi lengua a los dientes de arriba. Estoy siendo picarona lo se—. ¿Lucia verdad?

—Si— cojo su mano y la atraigo a mi boca para poder darle otra calada. Lo hago mientras le miro y luego expulso el aire directamente en su cara. Hugo sonríe y se muerde el labio de abajo.

De nuevo es él quien me ofrece otra calada, ya van tres y seguidas, demasiadas, me conozco. Me va a subir pronto. En cuanto la inhalo, con su otra mano me agarra de las mejillas y cuando voy a expulsar el humo pega sus labios a los míos, haciendo que todo mi humo entre de nuevo en su boca. Luego se separa de mi. Lo expulsa y él y me mira. ¡Vaya! ¿Que ha sido eso? No se que hacer, me quedo quieta mirándole. De pronto Jimena aparece tras de mi y me coge de los hombros. 

—Baila conmigo por favor —me pide. Lo hago. Solo por separarme un poco de Hugo, que empezaba a revolucionar todo mi cuerpo, lo hago. 

Me alejo un poco con Jimena y ella empieza a bailar. Yo miro a Hugo y veo como me mira. Está apoyado en la pared, sigue fumando. Empiezo a moverme Nunca voy a hacerlo tan bien como ella pero creo que empiezo a cogerle el ritmo y el gusto a este rollo. Levanto los brazos y me muevo. Primero me centro en Hugo, se que me está mirando y siento la necesidad de provocarle pero pronto me lo paso tan bien con Jimena que solo disfruto de ella y me dejo llevar canción tras canción. 

Un rato después Marcos pide atención de Jimena y empiezan a comerse la boca, yo aprovecho y voy a una de las barras que hay por toda la casa a buscar algo de beber. Han contratado cocteleras que te preparan todo lo que se les pide. Voy a una de las barras y le pido un mojito. Me apetece. Además tengo la boca seca después del porro. De pronto un hombre de unos treinta largos años se me acerca. Lleva traje. Es alto y guapo. 

—¿Lo pasas bien? —me pregunta. Le miro. Tiene los ojos azules. Se le marcan unas pequeñas arrugas en los surcos de los ojos. 

—Bastante —Le digo. 

—¿Te gusta mi casa? —¡Vaya! No me lo esperaba. 

—¿Vives tú aquí? —¿Cómo alguien como él monta una fiesta como esta?

—Si... Lucia —¿Sabe mi nombre?

—¿Cómo sabes mi nombre? —Bebe un sorbo de la copa que tiene entre las manos y sonríe. 

—Vives un par de calles más abajo, en la casa blanca con grandes ventanales. Mira ven... —Le sigo. Tengo curiosidad por lo que quiere enseñarme. Caminamos por toda la casa. Él delante de mi. Me recuerda al actor Matt Bommer en la serie ladrón de Guante Blanco. Tiene un aire. Tanto en su aspecto como en su forma de andar y de moverse. A medida que caminamos la gente al verle pasar le saluda. Yo voy un par de pasos tras él. Subimos unas escaleras y saca una llave para entrar en una habitación. Cierra tras él. Pero no con llave. Eso me tranquiliza. 

La habitación es grande. Muy grande y con grandes ventanales. Es un dormitorio, aunque a un lado tiene una zona de despacho. Supongo que es su dormitorio. Enciende una pequeña luz, no muy fuerte. Lo agradezco, porque tras la penumbra de toda la casa, ahora luz me haría daño a los ojos. Se acerca a la ventana y al hacerlo puedo ver mi casa. ¡Vaya! La reconozco al instante. 

—Es mi casa —Le miro y sonríe. 

—Lo es 

—Pero eso no explica porque sabes mi nombre —Se gira y me mira. Tiene todo su cuerpo apuntando en mi dirección. 

—Se tu nombre porque te conozco. He ido un par de veces a tu casa —Imposible, me acordaría —Tus padres me invitaron a cenar después de instalarles toda la seguridad de tu casa. 

—Ah... 

—Somos vecinos desde hace mucho, y me quisieron agradecer toda mi ayuda con una cena— Vuelvo a mirar por la ventana y veo que se puede ver la ventana de mi dormitorio. Nunca me había percatado de si alguien podía verme estando yo en casa —hace tiempo que no te veo en casa —Dice sin más.

—Me he independizado —Va hacia su mesa y coge la botella que tiene y se sirve un poco del licor que tiene dentro—. ¿Quieres? —Le digo que no y entonces él bebe. 

—Yo puedo poneros seguridad en casa, cámaras, sensores... pero siempre se os olvida que a través de las ventanas se puede ver todo —empiezo a acalorarme. ¿Que habrá visto?

—¿Que edad tienes? —Le pregunto de golpe. 

—Soy mayor que tú Lucia. Pero tranquila —me estoy poniendo nerviosa —no voy a hacerte nada preciosa —doy un par de pasos atrás. 

—Quiero irme —Le digo.

—¿Te sigues tocando Lucia? —Me quedo sin aire. Que vergüenza.

—No te avergüences —camino hasta la puerta con la intención de irme pero me alcanza —Lucia, la tengo dura desde que te he visto en la fiesta. Recordando como te tocas trazando círculos en tu clítoris y como cierras las piernas cuando te corres —Se me nubla la vista. Miro a mi alrededor y veo junto a la ventana un telescopio. ¡Dios mio!

Quiero irme de aquí. Intento escapar pero me coge del brazo. Le miro. Me asusto. 

—No tengas miedo. Siéntate. Pronto te hará efecto —Se me van los ojos y siento que me pesa el cuerpo. Tengo que irme. Necesito irme de aquí cuanto antes. 

De pronto la puerta se abre y veo una sombra. Creo que es Hugo. Ese hombre me suelta y caigo al suelo. 

—¿Que cojones haces? —Dice Hugo.

—Llévatela de aquí, estaba borracha removiendo mis cosas —dice el cabrón. Hugo me agarra y me saca de la habitación en cuanto lo hace como siento que voy a desmallarme lo agarro para hablarle a la oreja. 

—Llama a Eze, por favor. A Eze... —Le digo. No recuerdo más. 





Capítulo 45

(Ezequiel)

 

Cuando me suena el móvil y veo que es Lucia lo cojo enseguida. Desde que la he dejado en casa no he parado de pensar en ella. Si no me hubiera follado a esa en el gimnasio seguramente yo habría acabado haciéndole el amor a Lucia y ahora estaría con ella. ¡Maldita sea!

—Lucia —Digo.

—Hola... me llamo Hugo, no me conoces pero tengo a Lucia desmayada en mis brazos y antes de caer me ha dicho que te llamara, he rebuscado en su móvil tu teléfono y te he llamado... ¿Eres su hermano o algo? —Aprieto los puños. 

—¿Está bien?

—No lo sé, la he encontrado en una habitación, un tío se la había llevado y creo que la han drogado

—¿Dónde cojones estáis? —Pregunto alterado. ¡Maldita sea Lucia!

Me dice la calle. Esta cerca de casa de Lucia. Cojo las llaves y salgo de casa echando leches para coger el coche. En cuanto estoy en el coche llamo a su móvil de nuevo. Ese tal Hugo me lo coge. Le pregunto varias cosas y se que ha ido sola pero ahí se ha encontrado con Jimena pero me dice que Jimena se ha marchado hace un rato con Marcos. Se que él es amigo de Marcos y que al ver que ella no estaba la ha ido a buscar y la ha encontrado. 

Cuando llego, antes de lo normal porque he ido a toda prisa, me encuentro a Lucia en brazos de ese tal Hugo. ¡Dios mío! Está inconsciente. Voy corriendo hasta ella y le doy toquecitos en la cara, al ver que a penas reacciona la cojo en brazos y la monto en el coche. Le doy las gracias a Hugo y me voy sin decir nada más. 

Lucia está tumbada atrás en el coche y a mi me sudan las manos. No puedo llevarla al hospital. Sus padres se enterarán. Llamo a mi padre. Es tarde, pero siempre tiene el móvil en sonido. 

—Ezequiel... ¿pasa algo?

—Papá... vete a la clínica. Corre. LLegaré en 15 minutos. No se lo digas a nadie

—¿Estás bien hijo? ¿Que pasa?

—Es lucia papá... necesita ayuda —en cuanto cuelgo me desmorono y me caen algunas lágrimas—. Espero que quien sea que la haya drogado no le haya tocado ni un pelo o lo mato. 

Cuando llego a la clínica mi padre ya está ahí. Dejo el coche justo enfrente en un aparcamiento que mi padre tiene reservado para ambulancias y él corriendo se acerca. Asustado abro la puerta. Lucia está tumbada, parece muerta. Mi padre se acerca y le toma el pulso. Respira. Está bien. Me dice que la coja y la meta en la clínica y lo hago. Cuando lo hago siento como levemente se acurruca en mi pecho. Creo que me ha sentido y ha intentado moverse. Pobre mía, parece que nos oye pero no puede moverse. ¿Le habrán dado algún paralizante?

La tumbo en la camilla y mi padre me dice que le quite el vestido para poder ponerle bien el monitor. Lucia no lleva sujetador, si se lo quito quedará desnuda, pero ahora no es tiempo de pensar en eso. Lo hago. 

—Cógele una vía —me dice—. Dime todo lo que sepas.

—Solo se que ha bebido algo de alcohol y ha fumado un poco de María, luego se la han encontrado así y me han llamado. No se más papá —me tiembla la voz—. ¿La han violado? —Le pregunto.

—Luego lo miraré 

—NO —Le grito. No quiero que nadie más la toque, por si acaso. Mi padre me mira y entiende lo que quiero decirle. 

—Déjame que la estabilice, está bien hijo, solo voy a pasarle unos medicamentos y suero para eliminar toda la mierda que le han dado y te dejaré solo para que la explores tú, ponte guantes y si tienes la mínima duda recoge muestras de todo.

En cuanto la deja lista, coge una bata y la tapa un poco. Apoya su mano en mi hombro.

—Estaré al otro lado de la puerta —me dice. En cuanto cierra suelto el aire que estaba reteniendo. 

La miro. Se me hiela el cuerpo. Está más blanca que de costumbre. Una vía sale de su brazo derecho y en el pecho tiene unos parches para poder ver su corazón y saturación en el dedo. La destapo un poco y busco en su cuerpo algún rasguño o muestra de forcejeo. Excepto en la muñeca izquierda, en la que veo una pequeña marca de unos dedos, como si la hubiera sujetado para que no se fuera, no veo nada más. Respiro hondo y le quito las braguitas. Solo necesito ver si le han hecho daño. Cuanto antes podamos recoger muestras mejor y no se cuanto tardará en despertarse. Le abro un poco las piernas y nada más hacerlo veo que todo está bien. No tengo que indagar más. Conozco bien su cuerpo. Está todo bien. Lo sé. Lo veo. Lo noto. Le vuelvo a poner las braguitas y la tapo. Le doy un beso en la frente y salgo fuera con mi padre. 

—Nadie la ha tocado —le digo. Mi padre apoya sus manos en mis hombros y los aprieta. 

—Bien hijo, relájate. En un par de horas despertará, algo mareada pero estará bien.

—No se lo digas a sus padres, no me lo perdonaría nunca —le digo. 

—Yo no diré nada. Estaré en mi despacho. Llámame si me necesitas 

Vuelvo con Lucia y me quedo sentado a su lado. Poco después empieza a sonar su teléfono. Es Jimena. Estoy muy cabreado con ella. Lo cojo. 

—Lucia —Dice. Parece asustada. 

—Soy Ezequiel 

—¿Donde está, está bien? Hugo acaba de contármelo.

—¿Por qué la dejas sola Jimena? ¿Acaso no la conoces? ¿No sabes como es? Ella no es de esas amigas a la que sacas de fiesta y abandonas para irte a follar a los baños. Lucia no es de las que se dejan solas. Es la segunda vez que la dejas sola y mira... JODER —No dice nada. Creo que está llorando. 

—Lo sé... perdona Eze 

—A mi no me tienes que pedir perdón. Está inconsciente. La han drogado. Por suerte no ha llegado a pasar nada porque tu amigo la ha encontrado, dale las gracias de mi parte —respiro hondo—, pero Jimena, se acabó. Se acabó llevarte a Lucia por ahí. —No dice nada. Como yo tampoco tengo nada más que decir cuelgo. 

Necesito saber quien era ese hijo de puta con el que estaba Lucia. Pero ahora no puedo separarme de ella. Tres horas después se despierta. Aviso a mi padre, yo me quedo junto a ella y le agarro la mano. En cuanto abre los ojos siento que le cuesta.

—Lucia... —le digo. Me mira. Intenta enfocarme y yo le aprieto la mano. 

—¿Eze? —Su voz es melosa, como cuando se acaba de levantar. 

—Si mi amor —Mi padre le mira los ojos y le pide que le siga el dedo. Lucia lo hace bien. 

—¿Cómo te encuentras? —Le pregunta. Ella le mira a él. 

—Con una gran resaca y dolor de estómago —Me vuelve a mirar a mi. 

—¿Te ha llamado Hugo?, le pedí que lo hiciera

—Si amor... me llamó

—Dime que le diste la gracias —me río. 

—Lo hice, aunque estaba tan enfadado que por poco no lo hago —Suspiro—. ¿Puedes contarme algo del tío que te hizo esto? 

Su gesto se endurece. Frunce el ceño, eso me hace entender que se acuerda. 

—No quiero que hagas nada —me dice. 

—No voy a hacer nada —Le digo. 

—No te creo —resoplo. 

—Joder... vale, claro que voy a hacer algo. Te han drogado, y... ¿Sabes para que se droga a una mujer? Para violarla —Siento como se asusta y sus ojos se vuelven cristalinos—. Tienes suerte de que Hugo te encontrara si no... —no puedo ni decirlo—. Esto no puede quedar así.

—Es un hombre mayor. Es vecino. Creo que fue él. Porque me llevó a su habitación y me dijo que... —veo que mira a mi padre y él al entender que no quiere contarlo delante de él da media vuelta y se va—. Eze... —dice en un susurro—, desde la ventana de su habitación veía mi cama y me había estado espiando —me hierve la sangre. No puedo oír más. Ya me ha dicho todo lo que necesito. Le doy un beso en la frente y le digo que me voy.

—Volveré Lucia —Le digo.

—Por favor no hagas nada —me grita. 

En cuanto salgo por la puerta mi padre me agarra del brazo. 

—No —me dice. Me suelto de él.

—Papá... la ha estado espiando a saber desde cuando. Desde su casa se ve la ventana de Lucia 

—Llama a Adrián —Me dice. 

—No...

—Pues lo haré yo —Coge el móvil y veo que empieza a marcar. 

—Papá... joder es mi novia —en cuanto lo digo me doy cuenta de mi error. Era mi novia, ya no. Da igual, la quiero. Es mi vida. 

—Adrián puede hacerlo sin que te metas en líos. Por favor. Yo también quiero que ese hijo de puta pague. Déjanos a nosotros

—Déjame ayudar —Le pido. 

—Tú quédate con ella. Cuando se acabe el suero, cámbiaselo y ponle un paracetamol, eso ya bastará para que esté mejor y pueda levantarse en un rato.  Te llamaré con lo que sea... —Se pone el teléfono a la oreja—. Adrián, ha surgido algo.... no.... paso a buscarte y hablamos, en 10 minutos estoy en tu casa —cuelga y me mira—, dame la dirección de esa casa —me dice. Lo hago y se va. Deduzco que ha estado escuchando tras la puerta todo lo que Lucia ha contado. 





Capítulo 46

(Lucia)

 

Abro los ojos y veo a Eze junto a mi, con su cabeza apoyada en mi brazo. Lo muevo y en cuanto lo hago levanta la cabeza y me mira. Me encuentro fatal pero mucho mejor de como estaba hace unas horas. Deduzco que deben ser las 6 o 7 de la mañana por la luz que entra por las ventanas. Tengo la boca seca. 

—¿Como estás? —Me pregunta. Parece cansado. Debe de llevar toda la noche aquí sentado a mi lado. 

—Mejor, pero tengo sed —Se levanta y coge un vaso y una botella de la mesa y lo llena con agua, me lo tare y me ayuda a beber un poco. 

—¿Estás bien? —Le pregunto.

—¿Me lo preguntas a mi? Yo estoy bien Lucia.

—Me alegra que estés a mi lado —Le digo recordando vagamente que le conté todo y que parecía con ganas de querer irse a pegarse con alguien. 

—No me voy a ir —Me besa en la mano —me alegra que me llamaras a pesar de estar enfadada conmigo —Me dice. 

—Eres el único al que me apetecía ver en ese momento, el que sabía que vendría fuese como fuese a buscarme. Sabía que me encontrarías 

Empiezan a pesarme los párpados y me siento cansada. 

—Tengo sueño —Le digo casi sin voz.

—Duerme, no me voy a mover de tu lado —me dice. 

***

A las 3 de la tarde me estoy duchando en mi piso. Eze me ha traído y se ha empeñado en quedarse conmigo. El vibrador seguía encima de la cama. Todo estaba tal y como lo dejé anoche. Me da igual. Necesito una ducha. Cuando salgo. Mi habitación está recogida y la casa huele a comida. Voy al salón y está Eze en la barra de la cocina con todo de comida encima de la Isla. 

—A comer —Me dan nauseas solo de pensarlo. 

—No me entra —me deja unas pastillas junto a un vaso de agua. 

—Tómatelas y te cortará las nauseas, pero tienes que comer, solo así te sentirás mejor —Hago lo que me dice y empiezo a comer un poco. Él me mira. Casi no come. Solo me observa. Está raro. 

—Ya vale Eze —Le digo.

—¿Que pasa?

—No me gusta como me miras. Me miras con pena. Mira, podía soportar cuando solo me mirabas como una hermana, una prima o una amiga, yo que se... pero ahora con pena no —Dejo el tenedor con rabia —No ha pasado nada. Estoy bien. Solo ha sido un susto. Ya está. Vamos a olvidarlo. Por favor. 

—Está bien —me dice. 

—Pues come —Le digo. Me hace caso. 

Tras comer él es quien lo recoge todo, a mi me manda al sofá y mientras hago zapping me llega un mensaje de Jimena. 

*Lo siento, soy una mala amiga, prometo compensarte, dime día y hora y reservo cita en el spa que llevas semanas insistiendo que vayamos. Te quiero* 16.12h

*No fue culpa tuya. Te llamo mañana y hablamos. Te quiero* 16.13h

Cuando Eze viene a mi lado y se acomoda veo que está agotado. No habrá dormido en toda la noche y en toda la mañana tampoco. Dejo que se tumbe y me pongo en sus pies poniéndolos sobre mis piernas. Doy al play a la película que he buscado a sabiendas que no va a ver ni como empieza. Y efectivamente en cuanto vuelvo a mirarle ya está dormido. 

En cuanto acaba la película, apago la tele y bajo un poco la persiana para que Eze puede descansar bien. Hace calor, así que le enciendo el aire y me voy a la habitación para leer un rato. Pasan las horas. Me duermo. 

Me despierto siendo ya de noche. Me muevo en la cama. Tengo el aire puesto. Yo no lo encendí. Debe de haber sido Eze. Me muevo en la cama y noto que hay alguien. Es él. Me giro y me acurruco a su lado. Se remueve un poco y parece que me siente aunque sigue dormido. Me abraza y yo vuelvo a dormirme. 

Cuando abro los ojos de nuevo veo la cara de Eze pegada a la mía. Me está mirando. Sonrío. 

—Buenos días rubia —me estiro. Necesitaba mucho dormir. 

—Buenos días moreno —Le digo. Me mira los labios y cuando creo que va a besarme se levanta de la cama. Es mejor así, yo misma opino que debemos ser solo amigos. Lo hemos intentado pero no ha funcionado. Eze tiene demasiado pasado y yo demasiados celos e inseguridades para poder estar a su altura. No nos iría bien

—Vamos... a desayunar —me dice— Es día de playa, tus padres deben de estar esperándote —Mierda, se me había olvidado. 

Me planteo seriamente llamar y decir que no voy a ir a la playa, pero me vendrá bien. Además no parece que Eze vaya a aceptar un no por respuesta pues está en mi vestidor cogiendo mis cosas. Le miro aun con la boca llena de la tostada que me estaba comiendo. 

—¿Vas a elegir mi bikini también? —Está poniendo la toalla, la crema y las gafas de sol en la mochila de la playa.

—El que más me gusta es el rojo, luego tu ya ponte el que quieras —pues ahora solo me apetece ponerme ese, pienso. Lo cojo de la estanteria y me quito las bragas, como llevo una camiseta no se me ve nada, pero veo como me mira de reojo. Me subo el bikini. Luego me quito la camiseta y veo que va a irse. Mis pechos están al aire. 

—¿Te incomoda verme desnuda? —Le pregunto. 

—Lucia... llegaremos tarde— ¡Vaya! He pasado definitivamente al lado de “solo amigos”. 

Me lleva hasta la playa y una vez ahí veo que no aparca, lo miro.  

—Tengo que irme Lucia. Esta noche tengo una sesión de fotos y tengo que prepararme —me duele que no me pida que le acompañe, antes siempre lo hacía. Quizá es que ya tiene compañía. 

—Claro, gracias por la compañía —Le digo intentando que no vea que estoy afectada. Se acerca a mi y me abraza. Pego mi mejilla en su pecho y aprieto mis brazos en su cintura. 

—No vuelvas a salir por favor, si lo haces, llámame. Prometo no estorbarte, pero estando cerca de ti me sentiré más cómodo —Le miro. Joder que difícil es todo esto. 

—Solo lo hice porque estaba enfadada y... rabiosa —le digo recordando lo de ayer —entraste en mi casa y me viste y al final me quedé... —no quiero decir nada más. Eze me suelta. Yo me aparto de él. 

—Te llamo mañana —me dice. Le miro y como veo que esto nos está incomododando, a él parece que mucho más, me bajo del coche y me voy.

Vuelvo a tener ganas de llorar. Me doy cuenta de que nunca vamos a ser los mismos y eso me duele mucho más que el haberlo perdido como novio. Algo se ha roto en nosotros y no se si voy a poder soportarlo. 

Cuando llego a la playa veo que está mi madre, mi padre, Dunia, Lorena, Blanca, Fran, mi hermano, su novia y Carla, pero ni rastro de Adrián o Dani. QUe raro. Les saludo a todos.

—Ya iba a llamarte Lucia —me dice mi padre. 

—Me he liado estudiando y se me ha ido el santo al cielo papa —le miento.

El día es raro. Antes estar aquí era mi válvula de escape, hoy me siento enjaulada. Pronto digo de irme. Pongo por excusa que estoy cansada y que en una semana tengo el examen. Lo entienden. Saben como me pongo cuando llegan estas fechas. Nadie se ofrece a llevarme porque creen que he venido en mi moto y yo no les saco de mi error. Ya pediré un taxi. 

Cuando llego a la carretera, me detengo. Me entra el miedo. No me había pasado hasta ahora. No quiero irme hasta casa sola, pienso en que puedo hacer. No voy a molestar a Eze. Son las 4 de la tarde y debe de estar liado. Jimena está trabajando y Adrián no se donde debe estar. Pienso en Nil. No nos hemos visto desde que pasó todo esto con Eze, pero si que hemos estado hablando y se está convirtiendo en alguien importante para mi. No se si cuando Eze lo sepa le sentará muy bien, pero ahora que ya no somos nada, supongo que  tampoco tendrá mucho que decir. 

—Hola preciosa.

—Oye Nil... ¿Estás ocupado? —oigo como se despereza, debía de estar en el sofá o algo. 

—QUe va, aburrido tirado en el sofá, dime

—Estaba en la playa y quería volver a casa pero no tengo como... ¿me acercarías y te quedas conmigo? No me apetece estar sola...

—Claro... dame media hora

Mientras le espero me compro un helado. En cuanto aparece doy gracias a dios porque ha venido en coche. Adoro ir en moto, pero voy cargada y estoy llena de arena y sudada. Se baja y me da un cálido abrazo que agradezco infinitamente. 

Nil y yo estamos en la terraza. He encendido un porro. Suave. Me apetecía. Casi todo se lo está fumando él, pero le doy alguna calada. He necesitado cogerlo porque estando con él me siento siempre alterada, excitada y como con ganas de sexo todo el rato. Necesito hablarle de lo que pasó porque aunque yo pensaba que no me había afectado hoy solo por el hecho de tener que coger un taxi sola me ha entrado miedo... ¿y si cuando me toca empieza a darme la paranoia y me angustio? Necesito contarle lo que pasó y como me siento. 

—Cuéntame que te preocupa princesa —me dice. Me parecía fácil, pero desde que ha llegado he estado evitando el tema. 

—El viernes pasó algo... —me mira extraño —no pasó nada en realidad pero... bueno me asusté.

—¿Que pasó Lucia? —me corta. Le estoy dando rodeos. 

—Discutí con Eze, me cabreé y solo me apetecía salir y desfasarme. Así que llamé a Jimena y estaba en una fiesta en casa de un tipo. Un tipo que ni ella conocía— Suspiro. 

—Continua —Noto que se tensa. 

— Está cerca de casa de mis padres y como Jimena estaba por ahí con Marcos y me quedé sola, no se... se me acercó un hombre y empezó a charlar conmigo. Al parecer era el dueño de la casa. Era mayor que yo y que tú. No sé que edad tenía pero unos 35 o 36 supongo. No lo sé —me rasco la cara y masajeo mis sienes con los dedos, joder... que dificil es— no se, no me acuerdo mucho Nil... me drogó. Pero me acuerdo que me contó que me conocía, que me había estado espiando porque desde su ventana se veía mi habitación y me había visto... tocarme— esto último lo digo casi sin voz. 

Nil se acerca a mi y coge mi mano. Me mira directamente a los ojos. 

—¿Te tocó Lucia? —le digo que no con la cabeza y veo que suelta aire.

—Entró Hugo y le debió cortar el rollo al tío porque me soltó de golpe y Hugo me sacó de ahí. Eze vino a buscarme— Lleva mi mano a su boca y le da un beso en mis nudillos— Estuve en la clínica con medicamentos y vigilada toda la noche y parte de la mañana

—¿Estás bien? —Le digo que si con la cabeza. Como está sentado en el suelo me levanto de la silla y me siento sobre sus piernas. Encajando mi cuerpo encima del suyo. Le miro. 

—Si, solo quería que lo supieras— Se queda callado unos segundos y me mira. Creo que me está leyendo. ¿De verdad leerá mi mente? Siempre me ha dado esa sensación con él.

—Yo nunca voy a hacer nada que tu no quieras —me dice mientras acaricia mi espalda —te leo, leo tu cuerpo y se que todo lo que hago contigo te gusta. Por eso te lo doy. No te creas que yo soy así siempre. Pero en ti vi algo... y tu forma de rendirte a mi, de humedecerte con solo una orden mía... —empiezo a humedecerme, lo noto. Lo sé porque siento como me palpita el clítoris— como ahora. ¿Quieres que te toque? ¿Tienes ganas de correrte? ¿De sentir mi polla? Yo te voy a dar todo lo que quieras y necesites, pero a mi manera, porque se que es la manera que más deseas

Sus manos estás estrujando mis pechos. Me mira directamente a los ojos y yo me muerdo el labio. 

—Nunca voy a hacerte daño Lucia. Tú solo dime para y pararé.

—No... no pares —le digo. Me remuevo encima de él y siento como su polla se pone dura debajo de mi. 

—A mi también me pones a cien con tu forma de tratarme. Cuando te dejas seducir por mi. Como te mueves. Tus gestos. Me vuelves loco Lucia. Nunca había sentido esto... contigo no me canso de follar

—Desde que me tocaste hace una semana... nadie me ha tocado— no se porque se lo digo, pero siento la necesidad de hacerlo. 

—A mi tampoco me ha tocado nadie cielo. Solo soy tuyo hasta que tu digas basta —me gusta oír eso. Eze no es capaz de tenerla guardada ni un segundo. 

Le beso mientras con sus manos recorre mi cuerpo. Yo hago lo mismo con las mías. Acaricio su nuca, su cabeza, su espalda, su barriga. Le deseo. Toco sus abdominales. Ahora mismo le deseo con todas mis fuerzas. Me levanto de encima de él y gruñe. Me río. 

—Vamos dentro. No quiero que nadie nos vea —le digo recordando que alguien puede vernos. Ahora soy yo quien tira de él. Llegamos a mi cama y bajo al persiana para que desde fuera no nos vean. Cuando me giro, veo que me está mirando. 

—Desnúdate cielo —me ordena— Y túmbate en la cama boca abajo con las piernas abiertas. Vamos a jugar. 





Capítulo 47

(Ezequiel)

 

Llamo a mi padre en cuanto dejo a Lucia en la playa. Necesito saber que cojones pasa con el tío ese. No me ha escrito y no me responde a los mensajes que le he mandado. Tampoco me coge el teléfono. Llamo a Adrián y tampoco responde mis llamadas. Se que me ha dicho que se iba a encargar él pero no puedo aguantar la rabia que llevo dentro. No he podido ni tocar a Lucia en todas estas horas por la rabia que recorre mis venas. Se la dirección. Se donde vive. Voy a ir a por él.  

La casa de los padres de Lucia está muy cerca de la de mis padres. Hemos vivido en la misma calle toda la vida, creo que se que casa es pero no caigo en quien vive ahí. Cuando llego veo que está el coche de mi padre aparcado delante. Vuelvo a llamarle pero sigue sin cogerme el teléfono. No se que hacer. Si llamar al timbre o colarme. Miro a mi alrededor. No hay nadie por la calle, a estas horas y con este calor, poca gente se atreve a salir. Me acerco a la puerta y como veo que no puedo abrirla ni forzándola un poco decido saltarla. Este tío tiene dinero porque la casa es grande y no escatima en lujos. Tiene el doble de parcela que la de mis padres. Cuando llego a la puerta principal veo que está cerrada así que me doy un rodeo por el jardín. No oigo nada, no veo nada. ¡Joder! Vuelvo a llamar a mi padre y a Adrián, pero nada. 

Me quedo dando vueltas delante de la puerta como un tonto. Me ciega la rabia y no se que cojones hacer con ella. De pronto se abre y cuando voy a ir a esconderme veo que salen mi padre y Adrián. ¡Que susto! Me miran. Les miro. 

—¿Que haces aquí hijo? —Adrián va detrás y esconde algo detrás de sus pantalones. Parecen nerviosos. 

—Pues venía a rendirle cuentas a este hijo de puta —Les digo.

—Vámonos —dice Adrián—. Ya no molestará más.

—Si vamos.

—¿Que habéis hecho? ¿Está dentro? —Intento entrar pero Adrián me para. 

—Vamos Ezequiel... no deberías estar aquí— No me gusta nada su actitud. Me pongo tras él y miro en su espalda. ¡Joder! 

—¡ME cago en la puta! —digo—. ¿Que habéis hecho? —Mi padre me agarra del hombro y tira de mi para salir de la casa.

—Ezequiel hijo, vámonos. Olvídate de que hemos estado aquí —Le miro. 

—Papá, ¿Dónde está ese tío? —Me estoy poniendo nervioso. 

—Lucia ya está a salvo, no te preocupes —Dice Adrián. No le miro. Miro a mi padre. Me da igual lo que haya hecho Adrián, me interesa lo que ha hecho mi padre. 

—Papá... ¿Dónde está ese tío? —Le pregunto de nuevo. Miedo me da pensar que le hayan hecho algo más que daño.

—Ezequiel, tenemos que irnos —Caminamos en dirección al coche. Yo ya por inercia. No se que hacer. No se que ha pasado ahí dentro. ¿Está mi padre en un lio? 

Mi padre me acompaña hasta mi coche, me abre la puerta, me siento y la cierra. Bajo la ventanilla. Adrián está junto al coche de mi padre. 

—Hijo... no hemos estado aquí —me dice. 

—Pero papá... —No se ni que decirle.

—Mira hijo voy a decirte unas cosas —Se mete la mano en el bolsillo y de el saca un pequeño USB—. ¿Ves esto? Ese hijo de puta tenía imágenes de Lucia. Había puesto una cámara en su habitación y otra en su baño —Me quedo sin aire—. Imágenes de ella desde hace tiempo hijo... mucho tiempo —Tengo nauseas. 

—¿Las habéis visto? —Le pregunto. 

—En parte... —respira hondo y me aprieta en el hombro—. Hijo, no volverá a hacer nada semejante, ya ha pagado por ello. 

—Dame ese USB —le digo. Mi padre me dice que no. 

—Ezequiel, no quieres ver lo que hay aquí.

—No voy a verlo papá... quiero asegurarme de que nadie lo ve. Dámelo —Le digo. Me lo da. Me conoce. Es mi padre. Sabe que jamás haría nada para dañar a Lucia.

—Vete a casa.

Antes de irme Adrián que estaba unos metros atrás se acerca a mi.

—Ezequiel, esta vivo, que se por donde van tus pensamientos. Pero te aseguro que le hemos jodido la vida y que nunca volverá a hacer nada semejante. Ahora, vete a casa y olvida que hemos estado aquí.

Guardo el USB en el bolsillo de mi pantalón y vuelvo a casa con más rabia con la que he venido. Dejo el coche en el parking. Me quedo parado ahí. No me veo capaz de subir a casa. Se que he dicho que no iba a ver nada del vídeo pero... quiero saber desde cuando la estaba grabando ese hijo de puta. Y que es lo que ha visto. ¿Por qué a ella? Siento que me quema en el bolsillo como si llevara un bola de fuego. Me pesa. Mentalmente me pesa. No puedo respirar bien. Subo a casa y dejo el USB en la mesa del comedor. Necesito una ducha fría. Bajo el chorro pienso. Pienso en ella. En su piel. En su mirada. En su niñez, esa que ese hijo de puta ha vulnerado. Mi cuerpo arde de rabia. Mataría por volver a su casa y rendirle cuentas. Mirarle a los ojos y poder decirle cuatro cosas. Hacerle pagar. Volver atrás y estar a su lado. La quiero. Me mata no poder protegerla. Lucia para mi lo es todo y este todo me quema en el pecho de una manera que no soporto. Y no se si necesito tenerla cerca o marcar distancia para que deje de doler. 





Capítulo 48

(Lucia)

Me he pasado toda la semana estudiando. Es solo un examen, lo sé. Pero no quiero bajar la media y necesito sacar matricula. Eze y yo no hemos hablado ni un solo día. Me resulta muy extraño. Parecía muy atento conmigo tras lo que pasó y de pronto, después de irse de mi casa el otro día, ahora parece que me evita. Le he llamado un par de veces pero como he deducido que no quiere saber nada de mi no he insistido. Me he centrado en el examen y en mi. Me hubiera encantado su ayuda. Él sacó muy buena nota en esta asignatura, me acuerdo. Habíamos hablado, un día en la cama, de llegados a este día, como íbamos a estar, tumbados ambos en la cama, él repasando mi cuerpo y yo en voz alta repasando también ciertos aspectos del libro. Ya nada es lo mismo. 

No creo que nunca pueda olvidar a Eze. Pero tengo que intentar al menos hacerlo todo lo posible. Lo nuestro no puede ser. Yo no puedo estar a su lado. Yo no soy para él. No se porque me he estado engañando tantos años con esta idea. Tantas veces soñando una vida a su lado que al tenerla parece que se ha podrido. 

Quedan solo unas horas para el examen. Es a las 10 de la mañana. Odio cuando son por la mañana, significa que no voy a dormir nada en toda la noche. Me ataca a los nervios. Además de que siempre quiero hacer repasos de última hora. 

Mi teléfono suena. Son las 7 de la tarde. Es Adrián. Hace nada he hablado con mi madre, me ha insistido en que fuera a pasar la noche a casa para ella llevarme por la mañana al examen, me ha costado convencerla, pero he preferido quedarme aquí. 

—¿Como va ese estudio ojazos?

—Muy bien tito... —Le digo. Justo bostezo. La verdad es que estoy agotada. 

—Llevas toda la semana estudiando, duerme un rato, y levántate unas horas antes y da el último repaso, ya lo tienes

—Si, creo que lo haré

—¿Necesitas que te llevé mañana? —Me lo pienso... no lo sé, porque igual si estoy muy nerviosa me planto antes ahí para ver si veo algún compañero. 

—Prefiero ir en moto...

—No dudo de ti ni un solo momento ojazos, descansa, te llamo mañana —me dice. 

Si que necesito dormir. Preparo las cosas del examen y lo dejo todo listo para solo dar un último repaso en cuanto me levante y me voy directa a la cama. Es pronto, hace calor y el sol aun está alto. Pero estoy realmente agotada. Cierro la persiana de mi habitación, la puerta y enciendo el aire. Me tumbo y pongo la alarma del móvil, yo creo que a las 4 y media de la mañana está bien. Me ducharé para despejarme y a las 5 puedo empezar a repasar hasta las 8 mas o menos, luego desayuno y a las 9 iré para allí. 

Me estoy acomodando, agarrando la almohada fuerte mientras doblo la rodilla tumbada de lado cuando oigo el timbre. Resoplo. ¿Quien será? Me levanto y voy a ver. Es Nil. 

—Nil— Digo por el interfono.

—Imagino que estás dando el último repaso, traigo un chute de energía —a la cámara muestra una bolsa. Trae comida. ¡Joder! Ya casi estaba por dormirme. 

—Sube.

Durante esta última semana nos hemos estado viendo alguna vez que otra. Nil es genial. Es un buen amigo. No se que ha visto en mi, me lo pregunto mucho, pero al parecer le gusto, como persona, y le gusta estar conmigo, y a mi con él. No es como con Eze, lo nuestro es especial, nos conocemos de toda la vida, nada supera a eso, creo, pero... es increíble lo bien que me siento a su lado en tan poco tiempo. Además... siempre de una manera u otra acabamos haciéndolo, aunque nos resistamos. Bueno... hubo un día que no. Pero creo que fue porque solo nos vimos por la calle e íbamos en moto. No había por donde pillarlo. 

Le dejo la puerta abierta y voy a cerrar el aire de mi habitación. Cuando vuelvo ya está en el salón... al verme se muerde el labio. 

—Uhm, que sexy Lucia —me dice. Me miro. No me había dado cuenta. Voy en braguitas y llevo la camiseta atada a la cintura por el calor. Desato el nudo y la dejo caer. No dice nada, va a la cocina y deja las bolsas de comida en el mármol. Voy tras él. 

—Huele super bien— Se gira y me besa. Me pilla desprevenida, pero me sabe super bien. 

—Quítate las bragas cielo —me dice— conmigo sin ellas —me quedo un segundo procesando lo que me ha dicho. Solo habíamos jugado a esto en Menorca. Lo hago. Porque si algo provoca Nil en mi es que me excita mucho. Me tiende la mano y le doy las bragas. Se las mete en el bolsillo del pantalón— Ahora siéntate a comer. 

Comemos. Como si nada. Ajenos a todo. Actuando normal. Como si yo si llevara bragas. Nil me pregunta por el examen y luego me cuenta sobre la serie que está viendo. Nunca me cuenta nada sobre él. Nunca habla sobre su vida. La verdad es que a parte de lo que me contó en Menorca y ya se, no se nada más. Es bastante reservado en ese aspecto. Cuando acabamos con todo siento que voy a reventar.

—Vas a hacerme ganar kilos —le digo acariciando mi barriga. 

—No si luego quemas lo que comes —me dice. Me excito, porque se a que se refiere. 

—Mojarás el taburete... —me dice. Me acaloro y me sonrojo. Se ríe. 

—No es justo —le digo— que puedas leerme así y yo en cambio al mirarte solo vea una pared negra —entrecierra los ojos y ladea la cabeza —Eres muy reservado y me cuesta leerte

—¿Que quieres saber? —Me pregunta acercándose un poco a mi para agarrar mi taburete y llevarlo hacia él y volver a sentarse en el suyo. Ahora estoy entre sus piernas. 

—No se... cuéntame algo de ti, lo que sea.

—Me gusta verte cuando me la chupas— me acaloro.

—Eso ya lo se —Le digo y se ríe. 

—Entonces ya sabes algo de mi —Le pego en el hombro. Él abre mis piernas y deja mi sexo totalmente visible 

—Mi madre y su marido murieron cuando yo tenía 8 años, en un accidente de coche, yo iba con ellos. Pero sobreviví —Me está mirando el sexo, no a los ojos. Yo le miro sus ojos y veo su dolor—. La cicatriz de la espalda y una de las muchas que tengo en la pierna es de ese día —Una de sus manos va a mi clítoris y lo acaricia. Gimo al sentir su dedo. 

—¿Estáis solo tu padre y tu? —Me mira. 

—Si, siempre hemos sido solo él y yo... por eso dónde va él voy yo o doy voy yo va él— Ahora entiendo que Nil esté aquí aun echando tanto de menos Australia como siempre me ha dicho. Sus dedo pulgar traza círculos en mi hinchado clítoris y gimo— Me gustaría retomar las normas Lucia...

—Pero... —Mete un dedo de golpe y tengo que dejar de hablar. 

—Sin bragas, sin sujetador y el beso a ella antes de despedirnos —me dice. 

—Aquí no puedo... ¿Y si está mi familia? —Jadea. 

—Sólo de imaginarlo Lucia se me pone dura, mira... —Le miro y al verla se me hace la boca agua— métetela en la boca si tanto la deseas. Ordéñamela—Saca los dedos de dentro de mi, me recojo el pelo sin pensarlo con la goma que siempre llevo en la muñeca, él mientras se desabrocha el pantalón y en cuanto la deja libre, me la meto en la boca sin previo aviso. La polla de Nil me encanta. Y en mi boca aun mas. 

En cuanto la meto en la boca se le escapa un gruñido y maldice. 

—Maldita sea Lucia... —dice con gusto. Me aviva. Durante un rato se la como. Él como siempre pide profundidad y yo mientras me voy encendiendo más. Siento como me resbala por mis piernas mis jugos. Poco después siento como se le hincha y el liquido preseminal me dice que va a correrse. Ya le conozco. Sus gestos. Sus sonidos. Me preparo. 

En cuanto noto el primer chorro empiezo a tragar como puedo respirando por la nariz como él siempre me dice que haga. Luego se la limpio como siempre me pide. Cuando acabo me agarra del cuello y me besa. Joder. 

—Déjame probar mi sabor —me dice. Mientras me besa mete su mano entre mis piernas, estoy tan mojada que me entran dos dedos de golpe. Grito en su boca—. Y ahora quiero tu sabor —me dice. Me agarra de las axilas y me sienta en la encimera. Nil es muy fuerte y hace conmigo lo que quiere. Me tumbo y abre mis piernas. No titubea y empieza a lamerme. Grito. No me contengo. No puedo parar. Arqueo mi espalda—. Tócate los pechos —me dice. Lo hago. 

No tardo en correrme. Nil no me deja recuperar el aliento. Me coge en brazos y me lleva a la cama. Cuando abre la puerta está todo a oscuras. Me lanza sobre la cama y él cae encima de mi. Sin pausa me penetra. Es rudo. Grito de nuevo. Me duele un poco. Pero enseguida es todo placer. Me folla fuerte. La cama da golpes contra la pared en cada envestida. Yo grito en su hombro. Él jadea en mi oreja. Estamos sudados. Excitados. 

—Ah... que manera de ordeñarme Lucia —me dice—. Tu coño es tan prieto cielo —me dice. Mueve su cadera en círculos y me mira— Mete la mano entre nuestros cuerpos y mastúrbate —me dice. Lo hago. Cuando Nil me pide algo yo simplemente lo acato—. Mañana cuando acabes el examen, por la noche... te follaremos yo y otro chico —en cuanto lo dice se me para el corazón. Nil acelera sus envestidas—. Y mientras yo te penetre se la chuparás.

—Quiero ver como te la chupa a ti —Le digo sintiendo que estoy a punto de correrme.

—Lo verás si es lo que quieres —dice con la voz ronca. Pronto estallamos los dos juntos y siento como bombea dentro de mi toda su excitación. 

Mañana... habíamos hablado de ello pero, me parecía tan lejano. Mañana... joder. Me parecía excitante pensar en ello. Ahora, me asusta un poco. 





Capítulo 49

(Lucia)

 

Salgo de examen con la sensación de haber hecho las cosas muy bien. Estoy contenta. En cuanto se fue Nil, me quedé exhausta y recién follada me fui directa a dormir. Me desperté a las 5 de la mañana y he estado repasando hasta justo entrar. Me ha ido bien. Más que bien. Estoy segura. Soy libre hasta mediados de Octubre que empiecen las clases. Aunque conociéndome, me voy a dar una semana y empezaré ya a mirarme las nuevas asignaturas para que luego no me pille el toro. 

Enseguida me llega un mensaje de Jimena. 

* Se que ha ido genial, así que como tengo una hora para comer, te veo a las 12 para celebrarlo en el restaurante que hay junto a mi hotel y lo celebramos* 11.13h

La adoro. Tengo el tiempo justo para recorrerme Barcelona de punta a punta y llegar para las 12. Así que me pongo en marcha. Le respondo diciendo que voy para allá. Me entra una llamada de mi madre. 

—Cariño, ¿Que tal?

—Muy bien mamá, mi media se mantendrá seguro.

—Me alegro cariño, ¿vienes a cenar a casa hoy para celebrarlo? —Recuerdo lo que me dijo Nil. 

—Tengo planes mamá... mañana mejor

—Para comer hija —me dice. Me sabe mal. Cuando se fue Lucas lo pasaron muy mal y ahora están solos. Yo he sido además siempre la más cariñosa, a pesar de que con mi madre he sido siempre bastante fría, Lucas aún más... pobre mamá. Todo el amor se lo ha llevado siempre papá. 

—Vale.. te dejo, entro en el metro— Le cuelgo. Hoy va a estar llamándome todo el mundo. Todo el mundo menos Eze. Que no se que mosca le ha picado. 

—Te digo que no se si quiero hacerlo —le digo a Jimena mientras me meto una aceituna en la boca. 

—Hombre... pues deberías decírselo, porque esta noche es ya —Suspiro. 

—Es que, no se como hacerlo. Parecía muy contento... —doy un sorbo a mi Coca-Cola con hielo. Hoy hace mucho calor. 

—Pero a ver Lucia. ¿Que sois? ¿Sois pareja? ¿Le debes algo? ¿No verdad? Y aunque así fuera... tía que estamos en el siglo veintiuno —suspiro de nuevo. 

—¿Y si te digo que es que en realidad lo que me da es vergüenza o miedo? —se ríe.

—Si ya sabia yo —coge su cerveza sin alcohol y le da un sorbo. 

—Está claro que si no lo pruebo nunca sabré si me gusta pero... no sé, planearlo así me da cosa, pensaba, cuando me lo propuso, en algo más espontáneo —La idea no me disgusta. En realidad desde que me lo comentó en Menorca la idea me seduce, me enciende, me pone cachonda. Pero siempre me la imaginé estando con él encendida, o quizá incluso algo bebida y de pronto uniéndose otra persona. Pero empezar de cero con dos... no se. Se me hace raro. 

—Háblalo con él. En estas cosas tenéis que estar en sintonía. Nil te conoce, pero el otro chico no. Será mejor que dejes las cosas claras

—Bueno, ¿cuéntame tu que tal con Marcos? —Se tira para atrás en la mesa y suspira. Uhm, mala señal. O va mal o está enamorada hasta las cejas y está asustada. 

—Me ha dado un ultimátum y me jode mogollón —A Jimena eso le repatea—, pero tía, por primera vez en mi vida creo que me lo estoy pensando.

—Ya solo por el hecho en si, deberías dejar de pensártelo e ir a por él.

—¿Tú crees? —Me pregunta.

—En la vida te he visto como estás ahora. ¿Le quieres verdad? —Se mira las manos y luego me mira a mi. 

—Creo que si.

—¿Crees? Esas cosas no se creen. Se saben o no se saben —Le digo. Tengo tan claro desde siempre lo que siento por Eze. 

—Si, si que le quiero pero... no se estar atada a nadie. Me gusta la libertad y Marcos es muy ...

—Te conoce —le corto—, si no le gustase como eres, si no supiera que contigo no puede ser de esa manera, no lo intentaría. Está claro que los dos tendréis que ceder un poquito. Ni tanto ni tan poco... pero, inténtalo.

—¿Y tú con estos consejos como es que te va tan mal en el amor? —Me dice. 

—Yo tengo claro que quiero a Eze y por eso mismo no puedo estar con él 

De camino a casa pienso en Eze. No se porque ha dejado de hablarme y me duele. No sé porque me ha apartado así de su vida pero que un día como hoy no me haya ni llamado, me inquieta y necesito saber que pasa. Me bajo en la parada del metro que da a su casa, una justo antes que la mía. Vivimos muy cerca. Si me dice que prefiere olvidarse de mi y me da unas buenas razones, lo haré, pero necesito saber. No puedo estar así. 

Me sudan las manos cuando llamo al timbre. 

—Lucia.

—Eze, tenemos que hablar

—Ahora no —me dice. Estoy hablándole al interfono y me está poniendo nerviosa. 

—¿Estás acompañado?

—¿Qué? Claro que no —Dice ofendido. 

—Pues ábreme y déjame subir— Oigo el sonido de la puerta y abro. 

Mientras subo hasta su piso pienso mucho en lo que voy a decirle. Tengo demasiado claro que le amo. Pero no es fácil ni posible lo nuestro. Tengo que dejarle marchar. Además tampoco tengo muy claro que él quiera estar conmigo. Mejor así. Amigos. Eso si lo quiero. Y necesito que lo sepa. Que no quiero perderle. Es más, lo necesito en mi vida. Tiene que estar. No puede marcharse. 

La puerta está abierta. Eze está de pie junto a la terraza. Parece nervioso y lo está, porque lleva un cigarro entre sus manos. Y desde que le conté que no me gustaba que fumase, delante de mi, había dejado de hacerlo. 

—¿Que tal el examen? —Cierro la puerta y me acerco a él. 

—Ha ido muy bien. ¿Porque me evitas? —Voy al grano—. ¿He hecho algo malo Eze?

—¿Qué? Claro que no. —A penas me mira. Sigue lejos de mi. Me acerco a él pero retrocede. Me paro en seco. 

Respiro hondo...

No se que hacer.

No entiendo nada. 

—¿A qué has venido Lucia? —No sé que decir. Me quedo callada unos minutos. 

—¿Porque no me miras Eze?

—No es un buen momento Lucia... vete por favor —Le miro. El cigarro se le ha consumido en los dedos. Su mirada sigue perdida. Mira mis pies. 

La sensación que me invade el cuerpo en cuanto piso la calle no me gusta. No parecía él y he sentido que algo raro pasaba. Pero siento que algo se ha roto entre nosotros y que no tengo el valor de enfrentarme a sus demonios, o más bien la confianza. Ya lo dicen, amigos que se acuestan, pierden su amistad. Y yo no quería creérmelo, pero parece ser que así es. Porque siento que no puedo ayudarle, que no soy su apoyo, que ya no puedo estar ahí si se cae. Y aunque él estuvo el otro día, parece que ya no está. 

—Tengo que contarte que en un par de semanas me vuelvo a Australia.

Me he planteado darle plantón a Nil. No me apetecía mucho salir. Más bien, quedarme en casa y atiborrarme de helado me parecía mejor plan, pero se ha presentado en mi piso y estaba tan guapo, tan él y yo tan excitada nada más verle que no he podido resistirme. Ha venido en su Jeep, yo voy sin bragas, con un vestido negro con topos blancos y unas sandalias rojas. Tras la cena nos hemos descalzado y paseamos por la playa, en un rato, hemos quedado con sus amigos en un chiringuito cercano, hoy pincha un Dj famoso y Nil ha conseguido entradas. 

—Me alegra— Eso creo. 

—Casi... casi me lo creo cielo —me atrae hacia él y me abraza rodeándome con sus brazos —Ven conmigo. Me muero por enseñarte mi vida Lucia. Esto no tiene que acabar aquí —Le miro. Con la luz de la luna sus ojos brillan. Que guapo es. Y que alto. 

—¿Y tu padre? 

—Tiene asuntos aquí... Piénsatelo, aun faltan dos semanas— Me besa y yo lo respiro hondo. 

Irme con él. Solo serían unos días claro, pero...a pesar de que se que Eze y yo no podemos estar juntos, ni ya estamos juntos, algo me impide alejarme de él. Llevo toda la vida enamorada de Eze. Y lo que siento por Nil me asusta, porque aunque no es tan fuerte como con Eze, se le acerca y da miedo. 

Cuando Yan y Jorge llegan me alegro de verlos. Me cayeron muy bien cuando les conocí. Me saludan y vamos hasta el chiruingito, entramos sin problema y nos guían hasta unos reservados que tenemos, menos mal porque está lleno y aunque ya no me incomoda ir sin bragas, con tanta gente, cualquier arrimón haría que se me subiese el vestido, y tampoco es plan. 

Es el tipo de fiesta que le gustan a Eze y me descubro a mi misma buscándolo por toda la sala. Nil debe darse cuenta porque me pregunta un par de veces si me pasa algo, si estoy bien y si busco a alguien. Obvio no le digo nada. 

Aprovecho un momento a solar con Jorge y me acerco a él. 

—¿Y de que conocéis a Nil? —Me sonríe. Debe pensar que soy una curiosa. 

—Yan y yo fuimos de vacaciones a Byron Bay y ahí estaba Nil, surfeando como un dios. Y aunque nosotros sabíamos surfear, o eso creíamos, las olas de allí son... wow, increíbles, y bueno, él nos vio, le debimos dar pena —se ríe—, además de que le dimos nostalgia, nos contó luego, al escucharnos hablar catalán, como su padre aveces le hablaba y se acercó a nosotros. Y al final lo que iban a ser 15 días se alargaron en los 3 meses de verano, luego él se vino algunos días por febrero y, y así ha sido cada año desde hace 5 años 

—Me dejas de piedra. No me esperaba esto

—Nil es un buen tío Lucia —Lo sé. 

Yan y Nil llegan con nuestras copas y bailamos, o bailan, yo les miro mientras muevo un poco el cuerpo para no desentonar. La noche pasa bien. Alegre. La música no está mal y yo sigo como tonta buscando a Eze. Si mirara sus redes seguro que habría subido un video y podría ver exactamente donde está, pero no estaría bien hacerlo. No debo hacerlo y no voy a hacerlo. Me reprimo. 

Me divierto, bebo y pronto siento en mi cuerpo los estragos del alcohol. Nil me rodea con su brazos y pega su barriga a mi espalda. Baila pegado a mi. Me habla a la oreja. Me pone los pelos de punta. Mi cuerpo se aviva y me excito. 

—Cielo... me apetece jugar un poco —se aprieta contra mi y siento su entrepierna abultada sobre mi espalda—, estoy excitado —se me escapa un gemido. Veo a Jorge mirándonos con una copa en la mano. Yan sigue a su rollo, está hablando con los del reservado de al lado—. Mírame

Me gira. Me pongo de puntillas y le beso. Mientras lo hago él recorre con sus manos mi cuerpo por encima del vestido. De pronto, entre nuestros cuerpos se cuela una de sus manos y me toca, estoy mojada, y se lleva después ese dedo que me ha tocado a su boca. Me saborea. 

—Voy a preguntarte dos cosas Lucia y quiero respuestas claras —Le miro fijamente a los ojos, aunque hay poca luz, ya me ha acostumbrado y le veo perfectamente—. Te acuerdas que hablamos de estar tu y yo y otra persona, ¿verdad? —le digo que si con la cabeza—. ¿Te apetece que sea Jorge? —se me corta la respiración por un momento, Nil no deja de mirarme. Cuando recupero el aliento miro a Jorge y luego miro de nuevo a Nil. 

—Pero... 

—Se que fisicamente te gusta... lo he notado y confío en Jorge cielo —respiro hondo y me muerdo el labio. No es lo que me había imaginado. Planearlo así, me abruma. Me da vergüenza tenerlo planificado. Me esperaba algo más espontáneo. No sé que decir. Me quedo callada—. Hagamos una cosa, déjame conducir a mi la noche, y si en algún momento quieres parar, tu solo dímelo. ¿Vale? —le digo que si con la cabeza, me he quedado sin palabras. Me da un pequeño beso en la nariz— y la segunda cosa es... ¿confías en mi?

—Siempre... —Le digo. 

—Bésame y traga cielo —Lo hago. Y al hacerlo siento que me pasa algo con su boca. No se lo que es y aunque me planteo mil cosas... es Nil, nunca me haría daño. 





Capítulo 50

(Nil)

 

Enseguida puedo ver como le hace efecto la droga que le he dado a Lucia. La conozco bien, y la quiero lucida. La cantidad que le he dado es mínima, pero la suficiente para que se suelte y no tenga miedo. Estoy deseando compartirla con Jorge. Verla retorcerse de placer entre cuatro manos, dos bocas y dos pollas. Ver como se va su pureza y su niñez. Sacar la tigresa que lleva dentro, esa que saca cuando la poseo, cuando la domo y la hago mía en la cama. Me excita de una manera inusual, que nunca me había pasado. Siempre me he acostado con chicas de mi edad o incluso más mayores. Ni tan solo me han llamado jamás la atención nadie de dos años menor que yo. Pero cuando la vi, en el barco, tumbada, con esa piel tan blanca. Reconozco que fue un poco una emboscada, pero caí en sus redes. 

Cuando mi padre me habló de María, Adrián, Cupido, Mía, Leah, Lorena, Pablo,... en fin, toda su vida, su historia... yo conocía todas sus vidas. Me empapé de ellas. Reconozco que hasta me obsesioné. Llegué a culpar toda su existencia de mis desgracias. Que yo no tuviera madre. Que mi padre estuviera en silla de ruedas. Y hoy en día con las redes sociales, es fácil conocer detalles de la vida de cada uno. Yo ya conocía a Lucia. Aunque yo no estaba ahí buscando nada. Fue una casualidad. Vi el barco, el nombre. La vi a ella. Me había mordido algo en el agua y... vi una oportunidad. Solo que no conté con que quizá iba a obsesionarme con el ella. Con su piel, su sabor, su tacto, su niñez, su presencia. 

La agarro de la mano y tiro de ella suavemente para salir del bullicio de la gente en dirección al coche. Jorge y Yan vienen detrás. A Yan lo dejaremos en casa. Jorge vendrá con nosotros. No podemos ir a su piso porque hoy vamos a hacer mucho ruido, ya lo tenía todo pensado y he reservado una suite en un hotel. Tiene Yakuzzi en la habitación y una cama grande donde cabremos los tres. Joder, la tengo como una piedra solo de pensar en lo que voy a hacerle ahí dentro. 

Me da miedo haberme pasado. La noto demasiado mareada, así que le pido a Jorge que se siente con ella en el asiento de atrás del coche, mientras yo conduzco y Yan me hace compañía delante. La voy vigilando por el espejo retrovisor. Está excitada. Quizá tanto como yo. Se muerde el labio. Mira por la ventanilla. Aprieta los muslos. Seguro que me está mojando el asiento del coche. Joder... que dura la tengo. .Necesito llegar a casa de Yan ya. 

—Tío... ¿nos vemos mañana para hacer surf? —Yan me saca de mis pensamientos.

—Al atardecer... seguro que hoy me acuesto tarde —le digo mientras le guiño el ojo. Ya son las 3 de la mañana, pero aun así... a mi me darán las 9 de la mañana follándome a Lucia. Y pararé por ella, no por mi. 

Dejo a Yan, nos despedimos. Lucia le dice adiós como puede. Y en cuanto se baja la miro. 

—Cielo... Yan se ha ido, abre las piernas y deja que Jorge te toque, estás mojada y ansiosa, deja que conozca ese prieto coñito —le gusta la idea porque se muerde el labio, aunque puedo ver que también se avergüenza. Le hago una señal a Jorge y él se acerca un poco a ella. Pone una de sus manos en u muslo y le insta a abrir un poco las piernas. Ella no le mira. Me mira a mi. Le sonrío. Quiero transmitirle calma. Todo está bien. 

Empiezo a conducir en cuanto veo que Jorge mete su mano entre las piernas de Lucia y ella tira la cabeza hacia atrás y suelta un gemido. Necesito llegar ya al hotel o me va a explotar la polla. De vez en cuando miro por el retrovisor. Jorge la está masturbando. Lucia gime y se retuerce. Jorge con la otra mano se toca. 

Me gusta lo que veo pero... por una pequeña parte, siento... ¿celos? ¡Bah! Seguro que no. 

Llego al hotel. Meto el coche en el parking con la tarjeta y en cuanto aparco les aviso, están ensimismados. Jorge saca su mano de entre sus piernas, bajo del coche, abro la puerta de Lucia y la ayudo a salir, enseguida la beso y la hago mía con mi boca. Quiero que no se olvide de mi. Es mía. Eres mía. 

Agarro su mano y tiro de ella. Jorge nos sigue. Puedo ver en su cara que le tiene ganas, que me tiene ganas. Jorge es bisexual. Y más de una vez me ha dejado claro que le pongo. Cuando le propuse esto se a que me atenía, pero me vuelvo a Australia, Jorge y yo solo somos amigos y esto es solo un favor que él me hace y que en el fondo, yo le hago. Nada más. Lucia quiere probar esto y además quiere ver como otro tío me la chupa. Jorge es el indicado y se que nuestra amistad no se va a ver dañada. Al menos por mi parte, quiero pensar que por la suya tampoco. Veamos que pasa. 

Entramos. Lucia está ansiosa. El ambiente está cargado de deseo. Nada más cerrar la puerta le exijo que se quite el vestido y lo hace sin rechistar. El poder que ejerzo sobre ella me la pone más dura. 

—Lucia... me tienes ansioso —le digo mientras la agarro suavemente del cuello y la atraigo hacia mi para besarla. Jorge se nos une por detrás y le acaricia los pechos. Ella se retuerce. Tengo que poner unas normas. Voy a dejarlas claras— Escucharme los dos. Su boca es mía —No se porque he dicho eso. Pero ya no puedo echarme atrás —Si estás incomoda solo di para y pararemos y... Jorge —le digo ahora mirándole a él —no te olvides de lo que hablamos —me hace saber que lo recuerda. Vuelvo a besarla y Jorge con sus brazos aprieta mi cuerpo contra el de Lucia para fundirnos a los tres en un uno solo. 

Meto una mano entre sus piernas, donde antes Jorge la ha tocado, está mojado, dispuesta, sedienta y ansiosa. Jorge se ha soltado de nosotros. Está preparado el Yakuzzi. Lo ha encendido y ha bajado la intensidad de las luces. Lucia me gime. 

—Escúchame cielo. Vamos a follarte los dos y vas a disfrutar mucho. Jorge me la va a chupar como tú querías— yo sigo follándomela con los dedos. haciéndola mía lentamente pero sin dejar que se corra. 

—Quiero chupársela mientras me follas —mi preciosa tigresa. 

—Lo harás... ¿qué más quieres? —Jorge la ha oído y veo como se relame.

—Que se la chupes tu a él— Me quedo callado. No, no lo he hecho nunca.

—Lucia... —lleva su pequeña mano a mi entrepierna y me la aprieta. Sujeta mi bulto y lo toca. Se me escapa un gruñido. Jorge nos mira— Arrodillate y chúpamela cielo— le exijo. 

Me dejo llevar. Agarro su pelo y le pido más profundidad. No puedo evitarlo aun sabiendo que la ahogo. Me gusta. Jorge se acerca. Hemos dejado los límites claros, antes cuando he dicho que su boca era mía y el miércoles cuando le propuse esto y aceptó. Se pone detrás de mi y acaricia mi cuerpo. No puedo evitar tensarme. Lucia levanta la mirada y nos mira. 

—Nil, relájate —me dice Jorge. Joder... me gusta llevar el control y hoy siento que no lo llevo— se lo que puedo y no puedo hacer. No voy a sobrepasar los límites— agradezco oír eso, me relajo. Desde detrás mío es él quien ahora sujeta la cabeza de Lucia y la ahoga contra mi polla. Ella gime al ahogarse. Cuando la aparta de mi levanta la vista y nos mira. 

Está totalmente desnuda, expuesta ante nosotros dos y yo solo pueda verla y sentir que es mía. Nunca me había pasado. He estado con chicas, muchas, las he compartido, incluso a Cristina, con la que estuve saliendo 3 años, pero... Lucia saca de mi una parte celosa y acaparadora. No se si ha sido buena idea. Jorge sale tras de mi y se pone a mi lado. No lleva pantalón, no se cuando se lo ha quitado. Tiene su polla, hinchada y apuntando hacia la cara de Lucia, ella se la mira. Los miro. Me quedo inmóvil. Jorge coge su cabeza y la guía para que se la chupe. En una milésima de segunda pueda ver como me mira. Como si buscase mi aprobación. No quiero dársela. Pero sigo inmóvil viendo la escena. Ardiendo por dentro de celos. De rabia. Pero quieto. 

Sus labios rozan la punta mientras su mano rodea con ternura el miembro de Jorge. Detesto esa imagen que se va a quedar grabada en mi cabeza para siempre. 

—PARA —Grito. Ambos me miran. Lucia se aparta y se queda sentada sobre sus tobillos. La agarro de la muñeca y tiro de ella hasta el baño. Cuando llegamos cierro con ambos dentro y la beso. No puedo evitarlo. Necesito borrar a Jorge de su cuerpo y hacerla mía. 

—Nil... ¿que pasa? —Se aparta de mi. Me mira. Por dentro estoy temblando.

—No puedo Lucia... Déjame despedirme de Jorge. Espérame aquí. Ahora vuelvo y yo te daré lo que necesites. Yo... —Le repito. Salgo del baño y vuelvo donde Jorge. Se ha vuelto a poner el pantalón. Deduzco que sabe lo que pasa. Me conoce. Somos amigos. 

—Sabia que estabas enamorado de ella... Se te nota —me dice en cuanto llego a su lado.

—No es eso —le digo. Se ríe. 

—Nos vemos mañana —me da nuestro particular choque de puños y sale por la puerta. Ha sido fácil. 

Cuando vuelvo al baño Lucia está sentada sobre la taza del vater. Mirándose los pies. 

—¿Que ha pasado? —Me pregunta. Sigue trastocada por la droga que le he dado, habla arrastrando las palabras. 

—No soy capaz de compartirte —me aventura a decirle a sabiendas de que seguramente mañana ni lo recuerde. Se pone en pie y camina hasta mi. 

—Bésame —me exige. Lo hago. Ella se pone de puntillas y yo la agarro del culo para ayudarla. 

—Voy a follarte cielo —Le recuerdo. 

—Hazlo... en el yakuzzi —me dice. 

—Lo haré si te vienes conmigo a Australia —Meto una mano entre sus piernas y la masturbo. No me responde. Pero se como hacer que lo haga. Trazo círculos con dos de mis dedos y siento como pierde la fuerza —Dos semanas conmigo. Te enseñaré mi vida. Tu y yo... en mi casa. En mi cama Lucia... cada noche podré follarte, en cada rincón— Sus gemidos aumentan. Siento que va a correrse. Pero como no me responde, paro. 

—No... —Suplica. 

—¿Vendrás?.. el día 26 me marcho —le digo. Muevo un poco los dedos para recordarle el placer que se está perdiendo. Le flaquean las piernas y la ayudo a no caerse con la otra mano. 

—No puedes jugar así conmigo —Se me escapa una sonrisa maliciosa pegado a sus labios y me los muerde. Chica mala. Me quejo y le aprieto el clítoris. Gime con fuerza. 

—Puedo ser más malo cielo —La cojo en volandas y la llevo a la cama. La tumbo y meto mi cabeza entre sus piernas. 

—No Nil... —Suplica. 

—¿Vendrás conmigo? —Paso la lengua suavemente por el clítoris hinchado y ella se retuerce— Solo tienes que responder Lucia —Le digo. Me mira y yo vuelvo a pasar la lengua. Gime y se aprieta los pechos. Me la pone tan dura que ahora quien suspira y gime soy yo. Necesito metérsela y follármela duro y fuerte ya. 

—Nil no... hablamos luego —me cabrea. Me aparto de ella y me voy hasta unos sillones que hay junto a la cama. Lucia me mira. Exasperante. Yo enfadado. Una, porque me acaba de rechazar y dos, porque pro primera vez no he conseguido con ella lo que quería. Hoy nada está saliendo como quería. ¿Que está pasando?—. ¿Que pasa? —Me pregunta.

—Nada, voy a ver la tele —le digo. Resopla. No la miro. Cojo el mando y enciendo la tele. Se levanta de la cama. Está enfadada. Mucho. Lo noto. La miro de reojo. Estoy pagando con ella mis miedos, lo sé. Se pone el vestido y coge los zapatos con las manos. Se va. Se va a ir. Me levanto en cuanto va a salir por la puerta y la agarro del brazo. 

—Suéltame.

—Ni hablar —Le digo. Me mira. 

—Nil... —dice casi susurrando mi nombre. Me follaría su voz ahora mismo. 

—Lo siento —digo sin más. Suelta los zapatos y se lanza a mis brazos acurrucándose en mi pecho. La abrazo—, déjame follarte cielo, tu estás sedienta y yo necesito estar dentro de ti.

 





Capitulo 51

(Lucia)

 

Cuando abro los ojos es de noche. Tardo unos segundos en recordar donde estoy. A mi lado, Nil duerme boca abajo en esta cama grande de Hotel de sabanas blancas. Me incorporo un poco. Le miro. Está guapísimo. Está boca abajo, con un brazo tapándole ligeramente la cara, sus músculos están relajados y aún así se le marcan. Su tono dorado de piel es caótico y sus tantas cicatrices que se pierden con sus millones de pecas casi invisibles llaman a la perdición. Son su todo. Necesito ir al baño y al levantarme soy consciente del dolor que siento en todo cuerpo. Imágenes del sexo salvaje que hemos tenido toda la noche inundan mi cabeza. Nil ayer fue duro. Parecía sentir la necesidad de empalarme en lo más profundo de mi ser a toda costa. Siento dolor y a pesar de todo, el dolor que siento ahora, me hace sentir placer, porque me recuerda que hace unas horas su polla estaba dentro de mi y eso me excita. Aun siento mi vagina abierta y mis pezones irritados de tantos lametones. Estuvimos horas y horas follando. Sin parar. En la cama, en el yakuzzi, en el suelo, en el sillón, contra la pared, en la ducha, sobre la mesa... 

Pensaba que al mirarme al espejo mi aspecto sería horrible. Pero la verdad es que recién follada... me gusto. 

—Recién follada estás preciosa cielo —Nil aparece tras de mi y me agarra por la cintura. Me asusto y para calmarme me besa en el cuello. Estoy totalmente desnuda, y puedo ver como los pezones ya se me han puesto duros. 

—Algún día me explicarás como haces para leer la mente... —le miro a través del espejo. Lleva sus manos a mis pechos y los abarca. 

—Admirabas tu cuerpo, te lo tocabas, acariciabas tu pelo... estabas coqueta y sonreías... he atado acabo. Solo soy observador cielo. Nada más. Se lo que estás pensando porque me fijo en ti y te escucho

—¿Cuánto rato llevabas ahí? —Se ríe y yo me pongo roja. Me agarra de las caderas y me hace girar sobre mi misma. 

—El suficiente para que me la pongas así y querer más de ti... —me pongo de puntillas y le beso —pero quiero hablar contigo primero y he pedido que nos traigan algo de cenar, vístete —me ordena. 

Sale del baño y me quedo algo intranquila. Respiro hondo y salgo tras él para coger mi ropa y mi movil antes de volver al baño para darme un pequeña ducha y así despejarme antes de cenar. Al coger el móvil me percato de la hora. Son las 9, del sábado. Dios mío. Debo de tener mil llamadas. Reviso el móvil y efectivamente. Mi madre, mi padre, Adrián, incluso una de Eze... se me para el corazón y antes de que Nil pueda verme la cara corro al baño. 

Llamo a mi madre. 

—Mamá... 

—Hija mía... he pasado por tu casa y no estabas y no coges el telefono. ¿Dónde estás? —Respiro hondo, no voy a mentirle, ya soy mayor. 

—Estoy en un hotel —Se queda callada, de fondo oigo voces, debe de estar con todos cenando en casa, al ser sábado, seguro que ha preparado una cena. Oigo que habla con alguien y ella le pasa el teléfono— Toma —dice.

—Ojazos —Es Adrián— ¿Que pasa? —Respiro.

—Nada... soy mayorcita ya Adrián. Y vivo sola, no creo tener que avisar siempre. Ayer salí de fiesta y luego me fui a un hotel con un chico. Nada más.

—Vale... un segundo María— Le oigo chistando a mi madre, seguramente, que le estará haciendo señas con las manos de que decir— Estamos todos en casa, hoy cenábamos todos juntos por lo de tu examen —maldigo, ¿cómo se me había olvidado?, me siento fatal y tengo ganas de llorar. Oigo como Adrián se aleja y camina— Ojazos... ¿estás bien? —Me pregunta ahora algo más suave. 

—Se me había olvidado tito y... estoy en un hotel con Nil en la otra punta de la cuidad sin duchar, sin ropa limpia... en fin... no tengo coche— suspiro. 

—Ves duchándote, ahora te hago llegar ropa, dime en que hotel y que habitación estás y voy a recogerte... 

—NO puedo a dejar a Nil plantado tito— Le oigo suspirar.

—Está bien, venid, en una hora os quiero aquí.

Le cuelgo en cuanto le digo la dirección del hotel y el número de habitación. Cuando salgo Nil tiene una cara rara. Seguramente me ha estado escuchando. Sigue en calzoncillos. No se ha vestido. No le he preguntado si quiere venir a mi casa y ya le he invitado.

—Voy a ducharme —dice. Le paro. 

—Nadie te obliga a venir —le digo.

—¿Va a estar él? —Me pregunta. Se exactamente a quien se refiere. Tiene tan presente a Eze como yo. Al hacerlo caigo en su llamada y en que no le he llamado y en que seguramente si, si que vaya a estar y en que cuando lo vea todo mi cuerpo se removerá y que será super incomodo para todos. 

—Si... —Le digo —Pero solo somos amigos 

—¿Lo mismo que tu y que yo, no? —me dice. Me quedo de piedra. ¿A qué ha venido eso? Al final no entra al baño y me insta a entrar a mi —Dúchate  tú primero. 

Le hago caso. Me ducho. Lo hago deprisa. Quiero llegar cuanto antes. Mientras pienso. Joder. Como se me ha podido olvidar. Yo nunca he sido así. Pero desde que mi cabeza está sumida por las endorfinas se me olvidan las cosas. Y Nil y Eze tienen mucha culpa. Cuando salgo de la ducha, sobre la cama hay una bolsa con mi ropa. Debe de haber llegado cuando me duchaba y no me he enterado. No está Nil. Miro mi móvil. Las 9 y media, y un WhatsApp de Nil que dice que no viene, que le perdone y que lo pase bien. Joder. No puedo dejar de ver a Eze. Es mi amigo. No voy a dejar de hacerlo porque él se sienta inseguro. Además, no se ni a que viene esto porque nunca ha sido así. Me ha dejado plantada y él era mi transporte para ir a casa. ¿Que mosca le ha picado? ¿Todo por Eze? No me esperaba que Nil fuese celoso. Eze además de mi ex, es mi amigo y siempre será así. Y Nil y yo... no somos nada. 

La ropa que ha elegido Adrián para mi, como siempre es, maravillosa. Como no quiero que mi madre se entere de lo de Nil y si llamo a Adrián se enterará porque seguro que están cerca, llamo a Eze. Él podrá venir a buscarme. Además, llevamos días sin hablar, podré aprovechar el viaje para sonsacarle que le pasa. 

—Lucia Lucia... —me dice nada más descolgar —solo tú podías llegar tarde a tu propia cena

—Y si las cosas siguen así... no voy —noto como se levanta y camina.

—¿Qué?

—Que iba a ir con Nil... pero me ha dejado plantada y estoy en la otra punta de Barcelona, sin coche y no tengo como ir. Y ya sabes que opinan mis padres de que coja Taxi yo sola a partir de las 9– 

—Y supongo que me llamas para que vaya a buscarte

—Pareces adivino —Digo entre medias risas. Lo conozco y me imagino su boca sonriendo también. Me emociono. 

—Estoy muy cómodo en la hamaca, ¿sabes? —me muerdo el labio. 

—Con una cerveza bien fresquita en la mano, ¿me equivoco? 

—Para nada... —me responde.

—Me deberás una gorda —me dice. Puedo oír como ya se ha levantado y camina. Se que ya está saliendo de mi casa. Ni por un momento se ha planteado no venir. Solo está jugando conmigo— Vuelvo en un rato— oigo que dice aunque ha tapado el móvil porque lo he escuchado un poco taponado 

Bajo a la calle. El bochorno es monumental, espero y espero y al final diviso el coche de Eze. Me tiemblan las piernas en cuanto lo veo. Llevo un vestido Rosa palo estrecho, pero no ceñido, unas sandalias étnicas blancas atadas hasta las rodillas, un bolso blanco de mano y unos aros a las orejas enormes, me he recogido el pelo en un moño y despeinado y me he pintado los labios en rojo. Al sentarme en el coche, me doy cuenta que no llevo bragas. Horror. La costumbre supongo de estar con Nil. Me pongo roja de golpe. 

—¿Te sonrojas al verme? —Cierro las piernas de golpe. He dejado todas las bolsas con mi ropa en el maletero del coche. Le miro estupefacta y él, con una mano en el volante y otra en el cambio de marchas no da crédito. 

—Será del calor —Enarca una ceja. 

—A mi me vas a engañar, ¿Que pasa? —Me muerdo el labio de abajo y lo sostengo.

—No llevo bragas —susurro. Abre mucho los ojos y me mira las piernas y luego a los ojos. Hace ese juego de ojos un par de veces. 

—¿Por qué? —No sé como explicarlo. 

—Las prisas 

—Joder... —Se remueve en el asiento, le miro y creo que veo un pequeño bulto en su pantalón, me humedezco de golpe. Mierda. 

—Eze... —me mira—. Conduce va —Le digo

—Pero ¿No vas a ponerte bragas? —Me dice. 

—En casa... tira —Le digo. 

—Si te llevo todo el camino sin bragas me va a explotar la polla —me dice. Se me escapa la risa y Eze me mira levantando las cejas. Alrededor los transeúntes pasan. Le miro la entrepierna. El bulto es más grande. Cuando vuelvo a mirarle a los ojos Eze me está mirando distinto— ,¿estás húmeda? —Me pregunta. Con solo su pregunta, siento como una gota recorre mi vagina—. ¿Estás ensuciando el cuero de mis asientos Lucia? —Me dice de nuevo. Cierro con fuerza las piernas. Lleva la mano que tiene en el cambio de marchas hasta mi pierna pero cuando toca mi piel enseguida la quita, como si le quemara y acelera de golpe. 

Lo miro, un buen rato. Estupefacta. Él mira al frente. Eze está muy distinto conmigo desde lo que pasó en la fiesta con el tío ese. Parece que le doy asco. Siento que mi cuerpo ha dejado de gustarle o más bien que le repugna. Quizá no me lo ha querido contar por no hacerme daño y cuando estuve inconsciente ese tío me tocó o me violó y ahora mi cuerpo le repugna. Quizá me está protegiendo por una parte. O simplemente ya no le gusto. 

Llegamos a casa enseguida. Aunque a mi se me ha hecho eterno el camino. Me ha dado tiempo a pensar mil cosas. Mil hipótesis de porque Eze está así conmigo. Ninguna me gusta. Él ha estado callado todo el rato. Ni tan solo me ha mirado cuando ha bajado del coche. 

En el jardín están todos. Hay ambiente, música, y aunque solo era un examen, en mi casa cualquier excusa es buena para reunirnos. Eze se va a la Hamaca. Le miro. En cuanto termino de saludar a todos, voy hasta él. De pie, a su lado, le hablo. 

—¿Vas a contarme algún día que te he hecho para que estés así conmigo? —levanta la mirada. 

—Nada Lucia... —Chasqueo la lengua, le conoceré bien. Me está mintiendo. 

—Mentiroso —deja de mirarme. Le agarro la mano y tiro de él. Necesito hablar a solas. Se resiste pero enseguida me sigue. Lo arrastro hasta mi habitación. Nos miran, pero me da igual. 

—La cena casi está —Dice mi padre al vernos ir. 

En cuanto entramos en mi cuarto y cierro la puerta me giro para mirarlo. 

—Lucia... —Dice. No le dejo seguir. 

—¿Acaso de te doy asco? —Su gesto cambia. Se acerca  a mi y coge mis manos. 

—Claro que no. Es por mi Lucia.... —No lo entiendo— Solo necesito tiempo. 

—¿Tiempo de que? —Suspira. 

—Dámelo por favor.

—La semana que viene me voy a Australia con Nil —No se porque he dicho eso, porque ni siquiera he decidido si quiero irme. Se aleja un par de pasos de mi y se apoya en mi escritorio. 

—¿Estás saliendo con él? 

—NO —me apresuro en responder. 

—Solo es que me apetece ir... ver un poco de mundo y nunca he estado ahí, tu me has hablado maravillas de Australia de cuando estuviste y me ha invitado a su casa —me parecía mejor en mi cabeza. 

—¿Cuanto tiempo te vas? —No lo tengo claro que me vaya. 

—Dos semanas —le digo. 

—¡Vaya! Nunca has estado tanto tiempo fuera— Me acerco un paso hacía él. Necesito abrazarle. 

—Cualquier tío que te tenga no me va a caer bien. No lo iba a hacer antes cuando solo te veía como una hermana, ahora... —se queda callado y parece que reprime algo que decir— mucho menos, pero de entre todos lo tíos del planeta, Nil, parece una buena persona y te trata bien así que, disfruta del viaje rubia. Y vuelve para contármelo todo— No sé que decir. Me acerco un paso más. Estoy justo enfrente de él. Eze está quieto. Le miro— Ponte bragas Lucia —suelta de golpe. Pasa por mi lado y sale de mi habitación cerrando la puerta tras él. 

Mierda. definitivamente Eze está poniendo todo su empeño para olvidarme, sea cual sea el motivo que tenga para hacerlo. 





 

Capítulo 52

(Lucia)

 

Siempre hemos sido esa clase de familia de anuncio. Cada vez que venían amigas a casa a dormir o simplemente a comer, me lo recordaban. Mis padres cariñosos entre ellos, nunca han oído gritos, ni tan solo lo típico que suelen hacer las madres de decir a los amigos las cosas típicas de “¿tú en tu casa tampoco haces la cama?” Porque yo si la hacía. En mi casa, hemos sido felices. Demasiado creo yo. Y mi hermano y yo, cero peleas. Lo pienso y hasta da miedo. Parecemos sacados de la típica película de terror en la que luego se descubre que era todo una secta, donde el padre los tenía engañados para un experimento social, rollo “Canino”. Muy buena esa peli. La vi hace unos años y me puso los pelos de punta. 

Pero nosotros somos así, sin sectas, ni rollos psicológicos, solo que hemos aprendido y crecido con amor y respeto. 

Eze se ha quedado a cenar, pero entre nosotros el ambiente está cortante y lo se yo, él y todos los presentes. Incluso Nacho, que ahora parece uno más de nuestra familia. Me apena que al final Nil no esté aquí. Y es culpa mía. 

—No dudaba que el examen te fuera bien, ahora hasta Octubre no empiezas las clases ¿no? —Adrián me saca de mis pensamientos. Le miro y se que aunque sabe la respuesta, lo ha hecho para que deje de comerme la cabeza. 

—Si, aunque me daré unos días y ya empezaré a echarle el ojo a algunos libros

—¿Te los vas a llevar a Australia? —dice Eze. Mi madre me mira. Mi padre hace lo mismo. El silencio reina y toda la atención se centra en mi. Yo miro a Eze y se que entiende que me estoy cagando en todo. Él no parece inmutarse. ¿Lo ha hecho  adrede? Si, eso parece. 

—¿Cómo? —Pregunta mi madre. La miro. 

—¿Cuando? —Dice mi padre. 

—Es que lo he decidido hace un rato —respondo. Eze me la va a pagar. 

—¿Y con quien te vas? ¿Con Jimena? —Pregunta mi madre de nuevo. Los demás siguen la conversación callados. 

—No... Nil me ha invitado —Silencio. Mi madre mira a Nacho. Él le hace un gesto que no entiendo y ella se levanta enfadada mi padre va tras ella y se meten en la casa. Yo les miro. En silencio. Nunca había escuchado tanto grillo cantar. Eze me mira. Adrián también. Dunia y Dani cuchichean.

—Gracias por la cena.. pero me voy —ya estoy harta. Una vez más siento que mi vida gira en torno a mi madre. Como cuando era pequeña. Siempre todo era a su antojo. Siempre ella el centro de atención. Digo yo que me voy a Australia y es ella quien monta un escándalo y se va. 

—Ojazos... —Adrián viene tras de mi. Me giro. 

—Déjame volar tito... Solo porque no pudiste tener a mi madre atada, no tienes que hacerlo conmigo. Yo no soy ella— Se que me he pasado y lo lamento nada más decirlo. Eze me mira detrás de él. Le miro justo antes de girarme y salir corriendo. Necesito salir de aquí. Me quema el aire que respiro. 

Camino calle abajo. Creo que se ha desmadrado un poco todo y debo de estar irascible porque pensando así en frío, me he pasado. Seguramente sea porque en un par de días tiene que venirme la regla y me pongo de muy mal humor porque se el dolor que me espera y sumándole a lo esquivo que lleva Eze conmigo, el estrés del examen y todo esto de Australia, me he visto superada. debería volver y pedir perdón, pero ahora no me apetece. Necesito aire. 

Necesito una segundo opinión, como no se si Jimena está trabajando le envío un audio. 

*Jimena... creo que la he cagado. Por primera le he echado cojones y me he ido en mitad de una cena y creo que ha sido un poco exagerado, la verdad. Pero tampoco me apetece volver atrás. Mi madre me había organizado una cena para celebrar el fin de los exámenes o yo que se, la cosa es que estábamos todos, buenos menos mi tío Pablo que está de vacaciones y... la cosa es que Eze la soltado que me voy a Australia, ya te contaré, no te agobies, no lo tenía planeado, la verdad, y en cuanto mi madre ha sabido que era con Nil con quien me iba, ya ha tenido que hacerse la protagonista de la noche... ha salido corriendo para dentro de la casa, no sin antes echarle una mirada al padre de Nil, que ahora es uno más en la familia y se pasa los días en casa, y claro mi padre tras ella... y mi tío Adrián ahí mirándolo todo como un tonto, porque todos sabemos que está enamorado de ella pero claro si mi padre va, él tiene que quedarse, en fin.... que me he cabreado y he dicho se acabó. Me he levantado, Adrián ha venido detrás de mi, me ha dado más rabia todavía y le he dicho que yo no era mi madre y que no pudiera tenerla a ella no significaba que tenía que volcarse en mi... en fin... que me he pasado. Y he salido corriendo de mi casa. ¿Situación actual? Pues estoy sin bragas.... llevo vestido jajaja no te asustes, calle abajo de casa mis padres, camino a pillar un taxi que me lleve a casa y sintiéndome fatal. ¿Y tú que tal?* 

Le doy a enviar y respiro hondo. La verdad es que después de enviarlo, me siento un poco mejor. Aun así necesito hablar con Adrián, me he pasado y no se lo merece. 

—Dime Lucia —Dice nada más descolgar.

—Quería disculparme por lo que te he dicho antes... —suspiro. 

—No ojazos. No tienes que disculparte. Lamento si te he hecho sentir así. No me he volcado en ti por no poder tener a tu madre, es que siempre me has recordado mucho a Mía y a Leah y para mi has sido siempre como mi hija Lucia... pero ya te has hecho mayor y ... —Se me llenan los ojos de lágrimas, me siento fatal. 

—Te quiero tito. Solo es que llevo unos días agobiada. ¿Vale? Solo eso... 

—¿Dónde estás? —No quiero mentirle. 

—Estoy un par de calles más abajo.

—¿Te llevo?

—Tranquilo, si no tengo como volver a casa, te digo algo. Ahora necesito pensar

Me siento en la acera. Haber hablado con Adrián me ha hecho reaccionar. Necesito aclarar ciertas cosas. Necesito hablar y dejar de dejar ciertos temas al aire. Escribo a Nil un WhatsApp.

*He salido del Hotel instintivamente sin bragas, y es porque no puedo parar de pensar en ti. Me he escapado de la cena. ¿Podemos vernos? Además te has ido sin que os diera un beso a ti y a ella... os lo debo* 11.12h

Mientras espero camino calle abajo. Me siento nerviosa con el movil en la mano. Esperando una respuesta. ¿Lo leerá? ¿Que cara pondrá? ¿Le hará caso? Igual está ocupado y me ignora.

—Lucia —Se para un coche a mi lado, es Eze. 

—Déjame— Sigo andando. Sigue despacio a mi lado. Estoy enfadada con él. Ya le vale. 

—Te llevo a casa.

—¿Porque lo has dicho? —Me paro y le miro. Me queman las palabras en la boca. 

—No quiero que te vayas —suelta de golpe. 

—Antes no me has dicho eso... 

—Lo se... —Se baja del coche y me mira. Su pecho sube y baja al respirar. 

—Me mareas Eze... Yo tengo clarísimo desde que tengo uso de razón de lo que siento por ti, pero tu me mareas —el beso que me da a continuación, me deja sin aliento. 

—No quiero que te enamores de él Lucia —Miro al cielo. Desde aquí, con tanta contaminación lumínica a penas se ven estrellas. 

De pronto el móvil me suena, es Nil. Siento que el cuerpo me tiembla. Lo miro. Y luego miro a Eze. No se que hacer. Por unos instantes me imagino ambos caminos, ambas decisiones tomadas. Que pasaría si... 

Lo cojo. Eze se aparta un poco de mi. Yo le miro. 

—No debería haberme ido así Lucia... —La voz de Nil altera todos mis sentidos. La tiene grave, sexy, carrasposa—. Y menos sin los besos. ¿Dónde estás princesa?

—Cerca de casa de mis padres... —creo que he empezado a humedecerme. Mirando a Eze y escuchando a Nil. Podría correrme solo así. La combinación perfecta. Tenerle a los dos sería magia. 

—Voy a ir a buscarte, quiero que sigas sin bragas, nada más verme vas a darme esos dos besos que me debes, ¿vale? —asiento, aunque se que no me ve—, después mientras conduzco me la vas a chupar hasta que me corra y luego voy a hacer que te corras hasta que me supliques que pare —se me escapa un gemido y veo como Eze levanta una ceja y desencaja la mandíbula—, después te llevaré a ver las estrellas cielo. Hasta ahora —Cuando me cuelga y bajo el móvil tengo a Eze a escasos milímetros de mi cara. 

—Dime Lucia. ¿Que te pone más cachonda... escucharle o mirarme? —me muerdo el labio. Siento como Eze me toca bajo la falda y comprueba lo mojada que estoy. Luego saca la mano y se frota los dedos—. Esto Lucia... —Dice con rabia—. Esto solo debería provocártelo yo. JODER —dice mientras se sube al coche—, vuelve a casa a esperarle. No te quedes aquí sola —me dice. 

—Estoy bien aquí, no quiero ver a mi madre —oigo como chista con la lengua. 

—JODER Lucia —Eze arranca el coche y lo aparca un par de sitios mas arriba y desde el mismo coche con la ventana abierta me habla—, aquí me quedo hasta que tu amigo llegue —Si Nil le ve se va a enfadar. 

—Que Nil no te vea por favor —Eze se baja del coche y viene hasta mi. 

—Búa Lucia, Mal empiezas si ya te dice con quien puedes verte y con quien no —suspiro y me miro los pies. 

—No es eso, está inseguro, es normal. Tu y yo hemos estado juntos —Se ríe. 

—¿Que mierda de excusa es esa? —Me coge las manos y hace que le mire —Rubia... si fueras mía y me dices que quieres quedar con él... yo confío en ti y yo no soy nadie para decirte con quien puedes o no puedes quedar, hayas estado o no hayas estado con él... 

—Hace nada me estabas diciendo que no querías que me fuera con él a Australia.

—Joder, porque te vas dos semanas. Lo que no quiero es estar sin ti dos semanas. —Vuelve a chistar la lengua—. ¿Que no ves la diferencia? 

Claro que la veo. Pero... ¿Que hago? Nil me gusta. Me gusta estar con él y lo que me hace sentir por dentro y ahí abajo. Y no quiero perder eso. Y si tengo que dejar de ver a Eze algunos ratos... bueno, tampoco importa. Mira, lo estoy viendo ahora y Nil no se entera. Solo es hacerlo sin que Nil lo sepa. Ya está. 

—¿Puedes solo irte para que él no te vea? —Me suelta de las manos y sin decir nada se mete en el coche. 

Cuando Nil llega Eze no está. Al menos que yo lo vea. Es de noche. No hay nadie en las calles. Ha venido en su Jeep. Se baja del coche y se acerca a mi. Me agarra de la cintura y me besa. Con fuerza y autoridad. Siento que me humedezco un poco más. 

—Ella espera su beso —No voy a preguntarle si se refiera aquí en mitad de la calle, porque ya se que si. Me agacho un poco y le desabrocho el pantalón. La tiene un poco erecta. Busco la punta y l doy un pequeño beso. Luego vuelvo a su boca y Nil mete la mano entre mis piernas mientras lo hago—. Veo que me has echado de menos

En el coche mientras conduce hago lo que habíamos quedado. Se la chupo. Suerte que el coche es alto y cuando paramos en los semáforos los coches del lado no nos pueden ver. Él de vez en cuando pide profundidad. Dios, estoy muy caliente y siento mi vagina pedir con ansiedad una polla. Se me viene la imaginen de Eze follándome mientras se la chupo a Nil. Tenerles a los dos...

Se corre, me lo trago, se la limpio y cuando para el coche y llegamos el destino es justo cuando termino. Miro a mi alrededor y estamos en mitad de la nada. Nil tira el asiento para atrás. La polla le apunta hacía el ombligo. Se acaba de correr pero aún está bien dura. 

—Sube cielo. Necesito que te corras una vez para lo que viene ahora —me pongo nerviosa. Me subo encima de él y a medida que entra ya siento que puedo correrme. Dios que ganas tenía. 

—Oh... si... —Nil coge mi caderas y clava sus dedos. El vestido lo llevo subido hasta el ombligo. Echo la cabeza hacia atrás. Besa mi cuello. 

—Eres preciosa y tu coño es exquisito cielo —Empiezo a moverme. Necesito correrme con asiduidad—. Correrte Lucia. Úsame —Con su dedo pulgar me masturba mientras yo cabalgo encima de él. No tardo ni un minuto en correrme y caer sobre su hombro rendida. 

—Dios mío... —digo. 

—Estabas a punto —me dice 

El aire del coche está encendido pero estoy sudando. Sigo dentro de él, y aunque acabo de correrme podría seguir. Muevo en pequeños círculos la cadera. Enciendo mi cuerpo de nuevo. Nil aprieta sus dedos en mis carnes. 

—¿Que te ha pasado? —Le miro. 

—¿En mi casa? —Me ayuda a moverme. Y poco a poco empiezo a cabalgar encima de él de nuevo. 

—Mi madre... siempre quiere ser el centro de atención, solo eso —hablar de ella ahora me pone incomoda. 

Es la primera vez que me abro a Nil. Y parece que está decidido a conocer bien, porque no para de preguntarme cosas toda la noche y yo acabo por soltarme. En cuanto me corro de nuevo y el conmigo esta vez, salimos del coche. Coge del maletero una mochila y se la carga al hombre. Me coge de la mano y con solo la luz de una linterna y de la Luna que hoy está casi llena caminamos por un pequeña sendero abierto al cielo. Estamos en una montaña alta. Pronto llegamos a un descampado abierto mullido de césped, al fondo un pequeña cabaña y se oye un riachuelo, aunque no lo veo. Nil saca de la mochila una sábana. La pone en el suelo. 

—Hoy hay lluvia de estrellas —me dice. 

—Pensé que lo de ver las estrellas era simbólico —se ríe. 

—Ya ves que no. Dime una cosa Lucia...

—Lo que quieras.

—¿Confías en mi? —Le miro. 

—Claro.





Capítulo 53

Nil

 

—Necesito contarte algo porque no me deja respirar— Puede que la esté cagando pero necesito que entre ella y yo no haya barreras.

—Me estás asustando —Le agarro de las manos y me pongo frente a ella.

—Te he odiado toda mi vida. A ti, a tu madre, a tu hermano... a tu padre. —La observo, sus manos han empezado a sudar—. Mi padre se fue a Australia no solo por mi, si no por culpa de tu madre. Ha sido y será siempre su amor, su primer amor

—¿Todo esto te lo ha contado él? —Me pregunta.

—No y si. Lo leí en sus redes, me empapé de todas las publicaciones que habían escrito mi padre y tu madre en todos sus años... luego hablé con mi padre y él me contó el resto.... ¿sabes que tus hermanas, Mia y Leah figuran como hijas de mi padre en el libro de familia? —Intenta soltarme las manos pero no le dejo—. ¿Y sabías que viví con tu madre y mi padre siendo como una familia durante mis primeros años de vida? La custodia la tenia compartida con mi madre y mi padre vivía con tu madre. Incluso pensé que éramos hermanos —Me suelta de golpe y retrocede unos pasos. 

—¿Qué?

—No lo somos. No hubiera podido follarte de ser así. Aunque reconozco que mi intención era hacerte daño. Quería tenerte y luego dejarte como hizo tu madre con mi padre, destrozarte la vida. 

—Nil... —No le sale a penas la voz. Sigue a dos pasos de mi y no quiero acercarme por miedo a que salga corriendo.

—Sabía que estabas en Mallorca. Aunque lo del barco fue un poco casualidad... ahí empezó mi plan. 

—Nil quiero irme... 

—Espera Lucia. Quiero que sepas que esa era mi primera intención pero... pero me he enamorado de ti.

—¿Y que? Eres... horrible. Querias hacerme pagar a mi por los errores de mi madre. Que culpa tengo yo...

—Lo sé... me cegaba la rabia. Mi padre... ha llorado mucho por tu madre, más que por la muerte de mi madre —Lucia se lleva la mano al corazón—. Necesito que sepas que aunque todo empezó como una venganza... ahora te quiero Lucia. Y moriría antes de hacerte daño. Lo del tio ese... no debió de pasar. Le dije que parara.

—¿Cómo?.. —le tiembla la voz y retrocede dos pasos más.

—Le dije que ya no quería que te hiciera nada. Mi plan era ir a por ti una vez te hubiera tocado un poco y salvarte para que confiaras en mi. Le dije que no lo hiciera por eso no estaba preparado a que nada pasase.

—¿Pero tu estás loco? —Lucia va a coger su movil pero me acerco a ella y le paro los pies—. Déjame Nil, me asustas. 

—Lucia... ¿Que no me oyes? Que te quiero. Que sería incapaz de hacerte daño.

—Tarde... ya me lo has hecho —Se pone a llorar y yo quiero morirme.

—Estoy enamorado de ti... lo sé desde que nos llevaste a mi y a mis amigos a tu casa. Vi como te abrías a mi... y

—QUE ME DA IGUAL —me grita. Respira hondo y me mira fijamente—. ¿De que conoces al tío ese?

—Trabaje con él el verano pasado... un trabajo temporal mientras estaba aquí arreglando unas cosas para volver con mi padre a Barcelona, y sin querer vi uno de los vídeos tuyos. Yo te odiaba y él deseaba follarte.... 

—Dios mio... voy a... —siento que va a caerse, corriendo me acerco a ella y la cojo. Ella intenta soltarse de mi pero pierde las fuerzas y al final me deja hacer.

Cierra los ojos. La sujeto fuerte. No debí habérselo contado. Pero necesitaba hacerlo. Porque aunque todo esto empezó con un fin... ahora, ahora ya no quiero que nada le pase. Ahora entiendo cuando mi padre me decía que lo daría todo por María... me pasa lo mismo con Lucia. La siento en el coche y me quedo junto a ella. Cuando despierta me mira. Le ofrezco agua pero la rechaza. 

—Lucia.. —Le digo. 

—Nil... quiero volver a casa —Si la llevo se que no volveré a verla más.

—Necesito que me perdones —me mira.

—No puedo hacerlo —Se me rompe algo por dentro.

—Déjame que te haga el amor... así volverás a confiar en mi...

—¿Estás loco? Nil... no quiero saber nada de ti. Estabas dispuesto a que me violaran...

—Antes de quererte...

—Estás enfermo —me dice. Eso duele.

—Ya estuve encerrado un tiempo y créeme que ya no estoy enfermo —Le digo. Mi tiempo en Green House, el centro de Psiquiatría de Australia, no es algo que me guste recordar. Pero me dieron el alta. Me curé. 

—Creo que necesitas ayuda —me dice—. Déjame que te ayude —me dice. No se si creerla. Se acerca a mi y coge mi mano. No puedo creerla. 

—No necesito ayuda Lucia. Solo te necesito a ti





 

Capítulo 54

Lucia

 

Está nervioso, incluso más que yo. Tengo miedo de lo que pueda hacer. Siento que si hago algo que no le guste, puedo hacerme daño. Dios mio... ¿Porque? ¿Porque me está pasando esto a mi? ¿Cómo he podido confiar en él?

Le cojo la mano, solo necesito que crea que estoy a su lado y pedirle que me lleve a casa. Una vez allí ya haré lo oportuno para que no se acerque más a mi. De pronto él cierra los pestillos del coche. Me asusto. ¿Que quiere hacer? Caigo en la cuenta que la única manera que nos entendemos es con el sexo y que si lo hago, lo tendré donde le quiero. Así que me armo de valor. Llevo mi mano a su entrepierna. Nil me mira. Me mira a los ojos y yo deseo con todas mis fuerzas que no sienta que tengo más miedo que placer.

—Estoy ansiosa —le digo. Él suelta la mano que teníamos entrelazada y me hace abrir las piernas. Como no llevo bragas enseguida alcanza mi sexo. Lo toca.

—No estás para mi Lucia. No estás preparada. Me tienes miedo —Le digo que no con la cabeza—. Si me lo tienes. 

—Nil es que quiero volver a casa.

—Si lo hago... te irás de mi lado.

—No lo haré

—Mientes —Joder. 

Coge mi mano y la lleva a su polla. 

—Haz que me crea que no me tienes miedo y te llevaré a casa.

No lo dudo. Me recojo el pelo y me llevo su miembro a la boca. Pienso en Eze y así acabo humedeciendo. Le llevo su mano a mi sexo y cuando lo toca y ve que estoy húmeda me agarra de los hombros y me pide que me suba encima de él. Follamos. Ël me posee, me dice cuanto me necesita y yo me dejo llevar temiendo que si no lo hago, me hará daño. Acabamos, nos corremos ambos y me quedo encima de él, me acaricia la espalda. 

—Te quiero Lucia —me dice. No le miro. 

—Y yo —le miento. Ahora mismo me da miedo. 

—Te llevaré a casa —salgo de encima de él y se lo agradezco. 

El camino a casa estamos callados. La música suena de fondo y él mira al frente. Aprovecho para mandarle un mensaje corto a Eze desde mi móvil. Creo que no se da cuenta. En el mensaje le pido ayuda y le digo que vaya a mi casa. 

Llegamos a mi piso. Subimos y cuando voy a despedirme de él, entra conmigo. 

—Nil... necesito estar sola para similar todo lo queme has dicho —Le digo. 

—Tumbate en la cama —me dice. 

Me asusto. Pero le hago caso. Lo hago y al verme ahí se acerca a mi, me abre las piernas y empieza a lamerme todo el sexo. 

Luego coge unas bragas del cajón y con ellas me ata las manos a la cabecera de la cama. Aprieta el nudo. Me duelen las muñecas. 

—Voy a follarte hasta que te acuerdes de que lo que sientes conmigo supera todo esto —sollozo y él me tapa la boca con su polla—. Pónmela bien dura. Se que te gusta esto cielo.

La mete muy profunda. Siento que me ahogo. Siento que pierdo fuerzas y que me voy a desmayarme. No puedo más. Nil no para, le miro y está cegado mirando al frente, con una mano en el cabecero y la otra en sus riñones. No me mira, solo siente. De pronto oigo la puerta. 

Nil cae al suelo y yo vuelvo a respirar. Eze se abalanza sobre él y se enzarzan en una pelea. Yo solo puedo mirar. No puedo hacer nada más. Lloro. Me caen lagrimas.

—Basta —les grito. Ambos estás sangrando. 

La pelea dura lo que a mi me parecen horas, cuando acaba Eze yace inconsciente en el suelo. Nil me mira. Se acerca a mi y me desata. Quiero correr hacía Eze pero me lo impide. 

—Joder Lucia —me dice—. Vístete, nos vamos. 

No puedo acercarme a Eze. Pero le miro y veo que respira. Dios contigo mío. Nil me repite de nuevo que me vista pero ya cabreada, aunque también asustada le grito.

—No —Suspira. Se acerca a mi, me agarra de las muñecas y me aprieta.

—Lucia Lucia... me estás volviendo loco. Solo quiero que vengas conmigo. No te haré daño —Respiro hondo. No se que hacer. 

—Déjame solo ver que está bien —le digo.

—¿Cómo puedes quererle? Se ha follado a mil tías incluso estando contigo. Yo no... yo desde que te conocí solo he estado contigo.

—Solo quiero ver que está bien y me iré contigo donde tu quieras —Le digo. Me dice que si con la cabeza. Me acerco a Eze. Le giro y tras ver que simplemente está inconsciente y que su respiración y latidos son buenos, me levanto y miro a Nil—. Quiero añadir una norma, nuestra... —le digo. Me mira. 

—Dime...

—Sin bragas, sin sujetador, el beso a ella y a ti antes de irme. Esas son tus normas para mi... yo a ti quiero pedirte que... —Eze hace un ruido. Le miro corriendo. está abriendo los ojos. Nil va a hacía él para pegarle pero me pongo en su camino. Me da un golpe para apartarme y caigo al suelo, la boca me sabe a hierro. Me he dado un golpe con el filo de la cama. Cuando me giro para ver que pasa veo a Eze reduciendo a Nil y este agarrando del cuello a Eze. Vuelvo a abalanzarme sobre Nil desde atrás y le aprieto los ojos. Nil enseguida se deshace de mi y Eze aprovecha para tirarse de nuevo encima de él. Tengo miedo pero no puedo hacer otra cosa. Vuelven a encararse en una pelea y yo aprovecho para coger mi movil y llamar a Adrián. 

—Adrián —Le grito—. A mi piso por favor, se van a matar. 

Nil se da cuenta y enseguida se vuelve a deshacer de Eze, corre hacía mi y tira mi móvil contra la pared. espero que Adrián haya logrado entenderlo. Eze corre de nuevo hacía Nil y este le da un codazo en toda la cara. Eze cae al suelo. Voy en su ayuda y Nil me agarra de la cintura. Me tira contra la cama y me escupe en la cara.

—Joder... —dice. Cierro los ojos y siento de pronto como empieza a besarme. Eze debe estar en el suelo porque no viene ayudarme. Nil gruñe—. Abreme la boca Lucia. 

Me niego a hacerlo pero finalmente claudico. Está encima de mi y no me deja respirar.

—Solo quería tener lo que a mi padre le arrebataron y así darle a él lo que nunca tuvo. Una familia. Lo que nunca tuvimos. 

Tengo los ojos cerrados, sintiendo como me besa y como se restriega encima de mi. De pronto siento su peso alejarse. Abro los ojos. Adrián le está sujetando. Dani está en el suelo con Eze y mi padre se abalanza sobre mi para ayudarme. No puedo más y me hecho a llorar. 

Dani se lleva a Eze a la clinica y yo me niego a que se lo lleven sin mi. Mi padre me quiere acompañar pero le digo que mejor ayude a Adrián con Nil. Me besa en la frente y ambos se quedan en casa con Nil. No se que harán, ni me importa. Yo me subo al coche con Eze y le sujeto la cabeza mientras su padre conduce hasta el Hospital. 

—Eze mi amor... escucha mi voz —le digo entre sollozos—, te quiero.





Capítulo 55

(Adrián)

 

Diego sujeta a Nil. Yo llamo a Nacho. Necesito que venga y se lleve a su hijo o lo mataré. Y si lo hago, no creo que María me lo perdone jamás. Menos mal que la cena ya había acabado. Que María y las demás chicas se habían ido a tomar algo mientras Dani, Diego y yo nos fuimos a mi ático a fumar unos porros. 

Nacho llega cuando Nil ya está despierto y consciente. Lo tenemos sentado en el sofá. Veo a Nacho y tengo ganas de reventarle la cara. Viene caminando el muy hijo de puta, Diego también le mira enfadado. 

—Suelta a mi hijo —Dice. 

—¿Desde cuando caminas? —Le pregunta Diego. Está enfadado. Ha estado jugando con María y con todos. Dar pena ha sido su punto fuerte en todo esto.

—Suelta a mi hijo Adrián —Nacho se acerca a mi y se me encara. Tengo a Nil sujeto de los brazos en su espalda. No se resiste. 

—Papá... lo siento —Dice. 

—Suelta a mi hijo Adrián —Le suelto. Nil está tranquilo y tampoco quiero hacerle daño.

—Le ha pegado una paliza a Ezequiel y a María... dios santo —No puedo ni hablar—. La ha obligado a hacer ciertas cosas —Nacho mira a su hijo. 

—¿Has dejado de tomar las pastillas hijo? —Miro a Diego. ¿De que hablan?

—Lo siento papá... solo quería que tuvieras la familia que tanto anhelabas. Tu con María y yo con su hija —Veo como Diego aprieta los puños y me acerco a él para pararle los pies. 

—Será mejor que os larguéis de nuevo a Australia y no volváis por aquí jamás —Nacho le mira. Diego, lo conozco, está a punto de cometer una locura. Tengo que parar esto.

—No voy a irme Diego. Tu mujer será mía en algún momento... siempre hemos sido ella y yo, y lo sabes —Diego le pega un puñetazo, no me da tiempo a reaccionar. Nil va a salir en su rescate que le vuelvo a coger para pararlo. 

—Basta —grito—. Rezad para que Ezequiel esté bien o desearéis estar muertos.

—No los dejes marchar —dice Diego. Nacho se le encara, tiene el labio roto y se ríe—, en cuanto mi mujer sepa que la has engañado... en cuanto sepa que caminas...

—¿Y que crees que hará cuando sepa lo que hiciste tú?  —Diego se tensa. ¿De que hablan?

—Si... guardo el papel. Y tu sucio cheque. No he tocado ni un céntimo. 

—No serás capaz —Le espeta. Les miro a ambos. ¿Que me he perdido?

—¿Diego, de que habla? —No me mira. Está lleno de rabia. 

—Un trato es un trato Diego. Tu te quedabas con Lucia y yo podía volver un día a coger lo que era mío. Y ha llegado el momento. 

—Te dije que podrías intentarlo. María me quiere a mi... No se va a ir contigo y menos después de todo esto

—¿Crees que se quedará contigo? ¿Después de saber que me pagaste para quedarte con Lucia?

—¿Lucia? ¿Que tiene que ver Lucia? —Diego tiembla y siento que va a explotar. 

—No es hija suya Adrián... tu querida princesa es hija mía. 

Creo que voy a caerme. Por un momento me flaquean las piernas. Miro a Nil y por su cara entiendo que él tampoco lo sabía. ¿Pero cuando? ¿Cómo? María llevaba casada con Diego un año cuando se quedó embarazada de María. 

—No me creo nada Nacho —le digo—, serías incapaz de alejarte de tu hija. Una hija tuya y de María... 

—María en su momento no iba a estar conmigo... aun llevando a mi hija en su barriga. Tu me lo enseñaste Adrián. La paciencia... todo llega. ¿Que crees que hará María cuando sepa que le entregaste un papel falso sobre la paternidad de su hija?

—Papá.... ¿has dejado que me folle a mi hermana? —Nil se levanta y le mira—. ¿Has dejado que le hiciera daño? ¿Tan poco te importa tu hija? ¿Y yo? —Suelto a Nil. Creo que él está tan perdido como nosotros. 

—Me importa María —Dice. Le mataría si pudiera. 

—¿Y yo? —Nil parece perdido. Su padre debe de haberle cargado de rabia toda su vida y ahora no ha sabido hacer otra cosa que sacarla contra Lucia. 

—Destrozarás a María... si, la separarás de mi, pero no la tendrás tú —Le espeta Diego.

—Lo tengo todo planeado... y ahora voy a irme con mi hijo... —Va a coger a Nil que esté le esquiva. 

—De eso nada papá... me voy a ver a mi hermana. Necesito pedirle perdón. Por dios... no puedo ni pensar en todo lo que le he hecho... tu me lo enseñaste papá... la familia por encima de todo. 

—Lucia no es tu familia... yo soy tu familia. 

—Olvídame papá.

—Como te acerques a mi hija —Sujeto de nuevo a Diego. Que va hacía Nil.

—Diego... —Veo a Nacho irse. Dejando a su hijo a nuestra merced. 

—Hijo... tú sabrás. Haz lo que quieras con ella. Yo solo quiero a María. —Nil se ha portado mal, pero no puedo evitar sentir pena por él. Nacho es... inmundo. 

—Lo siento —dice Nil nada más irse su padre—. Yo... —Se sienta en el sofá y se lleva las manos a la cabeza. 

—Diego... ¿como has podido ocultarme esto?

—Me ha dolido en el alma cada instante de mi vida Adrián. María volvió de nuevo a los brazos de Nacho y se quedó embarazada. Me lo contó entre lagrimas cuando vimos el positivo e hicimos la prueba, yo miré los resultados antes que ella y cuando salió que era de Nacho me derrumbé y fui a por él. Hice un trato... Le di dinero y le compré un billete a Australia, hacía poco que se había ido Julia y era lo mejor para Nil. Le pedí que dejase que Lucia fuera mi hija y que a cambio él... podría intentar conseguir a María cuando Lucia fuera más mayor. Con el tiempo pensé que ya no volvería. Se que hice mal, pero María me prometió que había sido un desliz y que jamás volvería con Nacho. Así que ese trato era un buen trato para mi. 

—Pero Diego... —María se va a enfadar.

—Si María se entera... —me dice con miedo. 

—Perdonad... —Nil se acerca a nosotros—. Siento mucho todo lo que ha pasado. Me llevaré a mi padre de aquí. Nos iremos. Solo pido por favor poder disculparme ante Lucia... yo... siento algo por ella y jamás hubiera querido hacerle daño pero... 

—No te acercarás a ella —Dice Diego y seguidamente sale por la puerta y se va. Yo miro a Nil. Diego me va a matar pero... voy a llevarle con Lucia. 

—Te llevaré con ella, pero yo estaré cerca de vosotros y... será la última vez. Y... por tu bien, aléjate de tu padre Nil. 

Cuando llamo a Lucia esta está llorando. Me dice que Eze está bien pero que tiene la cara fatal y está muy dolorido. No le cuento nada, por teléfono no puedo hacerlo. Pero le digo que vaya a mi casa. Que me espere ahí que en 15 minutos llegaré. Lo hace. Y cuando llego con Nil a mi ático, ella está ahí esperando. Cuando lo ve se levanta y veo que se asusta. Nil está detrás de mi. 

—Lucia... yo estaré en mi habitación... pero Nil tiene algo que decirte. —me alejo no sin antes pasar por su lado y darle un beso en la frente. 





Capítulo 56

Lucia

 

Tengo a Nil enfrente de mi y siento que me va a estallar el corazón. 

—No quiero ni mirarte —le digo. Se acerca a mi y se sienta a mi lado. No puedo mirarle. No puedo.

—Lucia... siento con todo mi corazón todo lo que ha pasado... se me ha ido de las manos pero... mi amor por ti es real. —Se me corta el aire.

—¿Amor? ¿A que llamas amor? Solo hemos follado y... luego me has obligado a seguir haciéndolo.

—No... eso jamás. Solo jugaba contigo y tu siempre cedes. Ante mi cedes. 

—No me jodas Nil...

—Me acabo de enterar de que somos hermanos —En cuanto lo dice espero que sea una broma.

—¿Perdona?

—Tu madre se acostó con mi padre hace tiempo... tu padre es Nacho, mi padre, nuestro padre.

Siento que voy a desmayarme. Me llevo la mano al pecho. No puede ser.

—Nil por favor no juegues conmigo.

—No lo hago. Yo tampoco lo sabía. Somos hermanos y aun así no puedo evitar quererte. 

—Dios mío.... no quiero saber más —Me levanto y voy hacía la habitación. En cuanto entro Adrián me mira—. Que se vaya Adrián. Échalo de aquí. 

—Habla con él María. Mira, más que odio yo a Nacho no lo hace nadie, pero Nil no sabía nada de esto y...

—Adrián, fui una venganza para él. No tengo nada más que oír. 

Me quedo sentada en la cama de Adrián. Siento que voy a desmayarme. ¿Como puede ser eso verdad? Dios mio, me he acostado con mi hermano.

Un rato después Adrián vuelve a entrar y nada mas verme se acerca a mi y me abraza. 

—¿Es verdad lo que dice? —Le pregunto. Necesito saberlo. 

—Eso dice tu padre... Diego decidió criarte como suya y Nacho...

—¿Nacho que?

—Le pidió a cambio volver algún día a por tu madre. —Se me acelera el pulso.

—No se que es peor si mi Nacho pasando de mi, su hija, o mi padre aceptando que algún día le roben a su amor. 

—Mira Lucia, no comparto ninguna de las decisiones que ambos han tomado, pero la relación de tu madre y Nacho siempre ha sido muy complicada. Tu madre eligió a tu padre porque era fácil, y porque le quería claro... pero todos hemos sabido siempre que su amor era Nacho. 

—Pues no entiendo porque Nacho no se lo contó... y se fueron juntos, conmigo. —me pongo a llorar. Todo esto me supera. Y el hecho de saber que mi verdadero padre me repudió, me duele. 

Adrián se acerca a mi y me abraza. Me consuelo en sus brazos durante un rato. Siento que la cabeza me va a explotar y no puedo remediarlo.

—Me voy a ver a Eze... necesito olvidar esto.

—Ojazos... —me dice cuando voy a irme—. Estoy a tu lado... ¿lo sabes no?

Claro que lo se. Adrián siempre será mi pilar. Y espero que nunca me falte, ni me falle.

 

Llego a la clínica sin saber ni como lo he hecho. Mi cabeza no para de darle vueltas a todo. Diego es mi padre y siempre lo será, él quiso hacerse cargo de mi, me crió como suya, me amó incondicionalmente incluso a sabiendas que con eso podía perder a su mujer, a su amor... Nacho, no es nada para mi, él... no quiso saber nada de mi. Y Nil... no puedo ni pensar en él como mi hermano. Nos hemos acostado y a pesar de todo lo que se, y de todo lo que ha hecho... cada vez que recuerdo sus manos sobre mi piel, me estremezco. No puedo evitarlo.  

Cuando llego Eze está despierto. Su padre está a su lado.

—¿Estás bien? —Me pregunta Dani.

—No logro entender nada de todo esto Dani... estoy perdida, muy perdida. Siento que todo el mundo me ha fallado y me ha ocultado cosas o que incluso me han usado como moneda de cambio. No tengo claro como sentirme ante todo esto... pero tengo muy claro que quiero a tu hijo. Que siempre lo he querido y que necesito que se ponga bien —empiezo a llorar y Dani me abraza—, porque si el me falta me muero Dani... ¿Me oyes?

—Amor... —Me giro y veo a Eze despierto, me está mirando y yo suelto a su padre y me acerco a él.

—Eze... no vuelvas a darme estos sustos —estoy hipando y las lágrimas recorren mis mejillas. Eze las seca con sus manos.

—Yo también tengo claro que eres lo más importante de mi vida Lucia y que te quiero... —Me acerco a él y le doy un suave beso en los labios, procuro no hacerle daño. 

—Oh Eze... que haya tenido que pasar todo esto para que .... —Me hace callar poniendo su dedo en mis labios. 

—No Lucia... Te quiero desde hace mucho. Pero se como soy y me daba miedo hacerte daño... he luchado contra mis impulsos mucho tiempo, pero no quiero hacerlo más. Te necesito en mi vida. Quiero estar a tu lado siempre y Lucia... mi rubia... se que no es el momento ni el lugar más bonito pero... necesito y quiero que te cases conmigo.

—¿Eze?.. —no me sale ni la voz. 

—Solo quédate con mis palabras. En cuanto salga de aquí te lo pediré como es debido. Solo necesitaba decírtelo. 

—No necesito nada más Eze... solo tu y yo.

—Tu y yo Rubia





Capítulo 57

María

Son las 6 de la mañana. Dunia  hace una hora que se ha ido y yo me he ido a dar una ducha antes de meterme en la cama. Pero justo cuando voy a hacerlo suena el timbre. ¿Será Diego que se ha dejado las llaves? Pero cuando voy a abrir y miro por la cámara de la puerta principal me encuentro a un Nacho de pie, mirando a través de la cámara. Abro y mientras espero a que llegue hasta la puerta sin saber bien que pasa ni que decirle ni porque estña caminando suena mi móvil, es Diego. Se lo cojo. 

—María... —parece agitado. 

—¿Que pasa Diego? Justo acaba de llamar al timbre Nacho... ¿Todo está bien?

—Cariño... perdóname... sea lo que sea que te cuente quiero que sepas que todo lo que hice fue por nosotros y por el bien de Lucia. 

—¿Pero que dices Diego?

—Tú solo perdóname —voy. Responderle que justo llega Nacho a mi lado. Le he visto caminar por el jardín hasta llegar a mi lado y me tiemblan las piernas. Cuelgo as Diego sin decirle nada. 

—¿Caminas? —Se acerca un poco más a mi y sonríe tímidamente. 

—Lo del accidente es verdad, que estuve empotrado en la silla también, pero ya estaba bien cuando vine a aquí...

—¿Porque me mentiste?

—No lo sé... soy un capullo. María tu me vuelves loco. 

Le hago pasar, es tarde y no quiero despertar a los vecinos, ni que hagan chismorreos. Dentro sigo mirando como camina. me impresiona. Me había hecho a la idea de un Nacho en silla de ruedas. 

—¿Que haces aquí? 

—¿Has hablado con Diego? —No se de que va todo esto pero... no me gusta nada.

—Nacho.. llevamos casi 20 años sin vernos pero te conozco bien, así que sueltálo ya... ya no soy una niña y no quiero que te andes con rodeos. 

—¿Te acuerdas de cuando me llamaste llorando porque creías que Lucia era hija mía? —Le digo que si con la cabeza con el corazón acelerado—. ¿Te acuerdas entonces de que nos vimos una vez más, volvimos a hacer el amor y me dijiste que no podías dejar a Diego, no después de todo lo que estaba pasando con el cancer de su madre, pero que si las cosas fueran diferentes y que si Lucia fuera mía... no dudarías en perderte de nuevo a mi lado?

—Si Nacho... era joven, te quería....

—¿No me quieres ya? —Me muerdo el labio.

—Siempre voy a quererte, ya lo sabes. —Sonríe de nuevo y... siento que su sonrisa se cuela en todo mi cuerpo. 

—Lucia es mi hija.— Me aparto unos pasos de él, siento que me falta el aire.

—No es posible, vi la prueba.

—Viste un papel Lucia, yo tengo el de verdad. 

—¿Pero como? ¿Tú lo sabias? —me dice que si con la cabeza—. ¿Renunciaste a tu hija?

—No ibas a estar conmigo María... no quería para Lucia la misma vida que Nil tenia. ¿Padres separados? Diego me dijo que la criaría como suya... y lo acepté. 

—Pero... ¿Diego está metido en todo esto? —Se acerca unos pasos a mi y me coge la mano entrelazando sus dedos con los míos. 

—María... Se que he cometido errores, pero no puedo vivir sin ti. Necesito estar contigo. Tenerte entre mis brazos, besarte, sentirte, quererte... 

—Tenemos una hija Nacho... y me lo has escondido. 

—Era lo mejor —le suelto la mano y me la llevo a la boca. 

—¿Sabes cuantas noches he soñado contigo? —Se me caen las lágrimas aunque intento reprimirlas— ¿Cuantas veces he imaginado una vida contigo?

—Ahora podemos tenerla... 

—¿Ahora? Lucia no te perdonará nunca. Y yo.... es mi hija.

—Me quieres... ven —Me agarra del brazo y me pega contra su cuerpo. Le respiro y siento que voy a desmayarme. Huele igual que siempre, su olor es inconfundible—. Dame un momento a tu lado.

Levanto la cabeza y le miro. Miro sus ojos, sus labios... él hace lo mismo y nos besamos. Tanto tiempo anhelando este momento que siento que me va explotar la cabeza. 

—Conmigo te sientes bien —me dice.

—Sí...

—Conmigo eres feliz mi amor.

—Sí... —vuelvo a besarle. Necesito su luego y abro la boca. Saboreo su esencia. 

—María... quiéreme.

Le digo que si mientras me agarra del culo y coge en volandas. 

—Te quiero dentro de mi —le digo jadeante. 

Le guío hasta mi cama y cuando llegamos me tumba y él encima de mi. Ambos estamos ansiosos. Gimo al sentir su mano colarse entre mis piernas. 

—No has cambiado nada —me dice. 

—He envejecido un poquito —le digo. 

Me levanta la camiseta y observa mi cuerpo. 

—Estás mejor que nunca.

 

Un rato después estoy tumbada sobre el pecho de Nacho. Resigo con la yema de mis dedos los muchos tatuajes que tiene en el pecho. 

—María he venido a buscarte, a estar contigo... no voy a soltarte.

—Necesito tiempo Nacho. Lucia... 

—La semana que viene me vuelvo a Australia... el martes, a las 12 sale el vuelo, en la terminal 2. TE estaré esperando —Me incorporo y le miro.

—No puedes pedirme eso Nacho. 

—Yo te voy a esperar María... siempre. 

 

Nacho se va un par de horas después. Me extraña que Diego no haya aparecido en todo el rato aunque así mejor. Le llamo pero no me lo coge. Me preocupo porque se lo destructivo que puede llegar a ser cuando está mal. Le pasó con la muerte de su madre, Adrián y yo tuvimos que ir a buscarle a la casa de Almería de Dani. Estaba borracho y drogado y no parecía ni él. Llamo a Adrián, seguro que él sabe donde está. 

—Tu marido está aquí. Hace un par de horas que ha llegado. Muy borracho. Está durmiendo. —Respiro aliviada—. Dime que no has elegido a Nacho María. 

—¿Como?.. —Por un momento se me ha olvidado que es con Adrian con quien hablo y que él me conoce bien—. He estado con él.. pero no he decidido nada, tengo que pensar en ello. 

—Diego se morirá sin ti... —Suspiro—. Yo también te necesito María. 

—Te tengo que colgar Adrián...

 

No se que debo hacer ni que esperan que haga pero se que voy a intentar pensar en mi... y quiero ser feliz. Hace mucho tiempo ya tuve que elegir pensando por mi familia... no volverá a pasar. 





Capítulo 58

Nil

 

Me siento totalmente perdido. Hace años, tras la muerte de mi madre y de Hector, su marido, me hundí totalmente. Dejé de hablar y no podía dormir debido a las pesadillas. Me ingresaron en Green House durante dos años, los cuales aunque mejoré, nunca volví a ser el mismo. Mi padre me visitaba cada vez que le dejaban y siempre me decía que éramos él y yo contra el mundo. Le creí. Me juré que igual que él había estado para mi, yo iba a estar para él. 

Cuando cumplí 15 años y me enamoré por primera vez me contó toda su historia. Me habló de María y de lo que era para él. Entendí que mi enamoramiento no era en si eso, si no más bien un capricho del momento. Y me dije a mi mismo que cuando yo encontrara a mi María jamás la dejaría escapar, que no me pasaría como a él. Me enseñó fotos, me hablo de Adrián, de Dani, de Diego y de todos los demás. Me contó como por culpa de ellos perdió a su amor y como incluso sus amigos, los hermanos de ella, nunca acabaron de aceptar su relación. No del todo. Me ofusqué. Supongo que además volvió en mi toda esa rabia que creí haber aparcada tras la muerte de mi madre. Volví al psiquiatra y me recetó unas pastillas, que además de calmarme, me ayudaban a dormir mejor. Encontré además en el sexo una vía de escape. Me tiraba a mil tías, hacía tríos y varios juegos sexuales. Me acostaba con mujeres mayores a mi, la primera vez con una mujer casada fue a los 18 años. La tuve a mis pies con mi peculiar forma de dominar. Ella se dejó llevar y me sentí el reí. 

Un tiempo después mi padre me dijo que quería volver a Barcelona, que quería hablar con María, que necesitaba verla de nuevo. Me enfadé... yo odiaba a esa mujer, a pesar de que mi padre la amaba, yo sentía que ella le había echo daño a mi padre, pero poco a poco él me hizo entrar en razón. Luego llegó su accidente y quedó n silla de ruedas y fue él quien se hundió. Organicé un viaje a Menorca para que se animara y al final nos quedamos ahí más tiempo del planeado. Pero mi padre seguía sin levantar cabeza así que decidí ayudarlo. Busqué a María en las redes sociales, encontré a su hija y descubrí que ella estaba en Menorca, justo donde nosotros estábamos. Y de casualidad mientras hacía surf vi el barco y a ella tumbada sobre la popa. 

Mi intención era acercarme a ella lo suficiente como para que confiara en mi y así poder alejarla de todos hasta que solo estuvieran ella y su madre. Pero me enamoré como un tonto. Con el paso de los días entendí que ella era para mi lo mismo que María para mi padre. Cuando estaba con ella sentía una conexión especial, y solo podía pensar en ella. 

Creí a mi padre cuando me dijo que éramos él y yo contra el mundo, pero me engañó. 

Siempre fueron él y María y yo... y Lucia, su hija, mi hermana, solo hemos sido un peón más en el tablero. Y necesito hablar con Lucia, es mi familia, además de mi amor y necesito saber que está bien, que va a estar bien y que me perdona. 

Cuando hablo con ella siento que una parte de mi se muere. Me odia. Siente asco y no se que hacer ante esa situación. 

Después de salir de casa de Adrián, llamo a mi padre. Nos vemos en el ático y cuando llega siento que me está abandonando. A mi edad y a estas alturas pero siento que le pierdo. 

—Siento haberte metido en esto. Siento mucho haberte mentido. Quiero que entiendas que te quiero hijo. Pero tu un día formarás una familia y te irás de mi lado y yo... no quiero quedarme solo, yo quiero a María y siempre ha sido así. —Trago saliva. Tiene razón aunque me duela admitirlo. 

—Has dejado que me acueste con mi hermana —Le digo. 

—No os habéis criado como tal... además, veo lo que sientes hijo. No voy a apartarte de ella. 

—Le doy asco. Y yo... a pesar de que se que está mal. La quiero.

—Te voy a decir el mejor consejo que me dieron jamás hijo. Y es... paciencia.  Yo he esperado a tenerla para mi demasiados años... desde que a los 18 la tuve pro primera vez. 

—No la tienes papá. 

—La tendré hijo. Tarde o temprano. 

 

Me encierro en la habitación y me doy una ducha. Tengo el cuerpo magullado tras la pelea con Ezequiel y algo de sangre seca. Llamo a Lucia en cuando salgo de la ducha pero no me coge el teléfono. Siento que me muero por dentro. Siento que voy a perderme de nuevo en el abismo. 

Pasan dos días desde el incidente. No he salido de la cama y mi padre tampoco me ha molestado. No se que puedo hacer, no se que debo hacer. Necesito hablar con Lucia. Necesito que me perdone. 

Me suena el teléfono. Es Adrián. 

—Veo que no os habéis ido —me dice. 

—Mi padre tiene billete para la semana que viene. Yo... necesito el perdón de Lucia. Adrián créeme que yo no quería todo esto. 

—Lucia está con Ezequiel.... —suspiro.

—Se que no te gusta para ella —le digo. 

—Tampoco me gustas tu— me replica. 

—Solo quiero su perdón, y su amistad. Es mi hermana, aunque dentro de mi sienta otra cosa... no voy a permitir que nunca más pase— Oigo como suspira. 

—¿Te acuerdas de mi yate? —le digo que si— mañana por la mañana, a las 7 te quiero ahí. Estará abierto, entra y quédate abajo hasta que estemos en alta mar. Y... escuchame Nil... no te prometo que vaya a perdonarte. 

—Gracias. 

—No me las des. Lo hago porque creo que ella también necesita hablarlo para poder digerirlo y estar bien. 

No duermo. Estoy nervioso aunque no quiero demostrarlo. A las 6 salgo del ático y en media hora estoy delante del barco. Tal y como me dijo Adrián, está abierto. Subo y bajo hasta el camerino y me quedó ahí. Me siento sobre la cama y espero. Espero y espero. A las 8 oigo ruido y me asomo a la puerta. Es Lucia. 

—¿Dónde me llevas Adrián? —Le pregunta ella. 

—Sorpresa ojazos. En un par de horas llegaremos. —Solo tengo que star un par de horas más aquí. 

Cuando pasa ese rato siento que el barco de para y pronto oigo una moto alejarse. Creo que es mi momento de salir. Respiro hondo y subo arriba. Pronto veo a Lucia y en cuanto ella se gira ve ve grita. La he asustado. Me acerco a ella.

—¿Que haces aquí? —me grita. 

—Tenemos que hablar— Veo que mira hacia el mar. A lo lejos se ve la moto de Adrián. 

—Oh... ¿Adrián lo sabía? Me las va a pagar. 

—Por favor Lucia. —le insisto. 

—NO tengo nada que hablar contigo. Te pasaste. Me obligaste...

—Jamás... —Suspiro—. Lucia que conozco, tu misma lo dijiste, que parece que te leo la mente y sabía en todo momento lo que tu cuerpo pedía. 

—Te dije que no

—Pero no me querías decir eso —le digo. 

—¿He sido un juego para ti? —Me dice. Me acerco un poco a ella.

—Nunca ha sido un juego Lucia. AL principio solo quería ayudar a mi padre pero... te conocí y... jamás te haría daño. Tienes que creerme. 

Se queda callada y veo como us cabeza maquina y piensa. Le doy tiempo. Le doy espacio. Me quedo de pie, inmóvil. No quiero asustarla. 

—No puedo parar de recordar ciertas cosas y... 

—No sabíamos que éramos hermanos. Y... a fin de cuentas, lo somos pero porque nos lo han dicho. 

—Nil... yo...

—No quiero nada más de ti que saber que tengo una hermana, que tengo familia y que vas a estar bien... —Le digo. Se acerca ahora ella a mi. 

—Oh Nil... yo sabia que eras bueno, me di cuenta enseguida. —me acaricia con su mano mi mejilla. Cierro los ojos al sentir su contacto. 

—Perdóname. Nunca debí dejar que todo esto llegara tan lejos y nunca debí dejar de tomarme las pastillas... lo siento Lucia

No me dice nada y me abraza. Hunde su cabeza en mi pecho y yo siento que todo va a estar bien. Me siento bien. 

—Te perdono y me gustaría que formaras parte de mi vida Nil... aunque tienes que darme tiempo. Eze....

—No te preocupes Lucia. Lo entiendo. Con saber que me perdonas, me basta. 

—Te perdono Nil y espero que también me perdones tu a mi. 

—¿Porqué? —Le pregunto.

—Porque te hice daño, porque jugué contigo para conseguir a Eze y porque aunque contigo sentí cosas extraordinarias nunca me llegué a imaginar una vida contigo. —Me duele que me diga eso pero lo entiendo. 

—¿Sería mucho pedir un último beso? —Veo en su cara miedo. Quizá no debí decirlo, pero lo que siento por ella es demasiado fuerte—. Perdón... no debí decirlo. 

—Nil... eres mi hermano y si te doy un beso no se si podría parar.... —Trago saliva ante sus palabras. Y recuerdo lo que me dijo mi padre. Paciencia. Y eso voy a tener. 

 





Capítulo 59

Lucia

 

3 de febrero. Llueve. He tenido que encender la calefacción en mi piso. Hoy hace frío. Es viernes y yo solo tengo ganas de quedarme en casa. Eze ha salido de viaje, el último viaje y ya por fin termina su contrato con Springfield. Se acabaron las redes sociales y su perfil público. Se acabó esa vida. Ahora quiere centrarse de lleno en la clínica. Su padre ya se ha ido. Dunia se ha quedado con la casa y él solo ha querido retirarse por un tiempo. Darle espacio. Y si se quedaba, siendo todos del mismo grupo, no iba a poder ser. Yo, ahora después de todo lo vivido, le entiendo. Entiendo que la ama, que quiere a Dunia, pero que no quiere darle esa vida. Igual que entiendo a mi madre a pesar de su decisión o entiendo la decisión que tomó mi padre hace años. Sigo enfadada, por todo lo que me han ocultado, pero les entiendo. Creo que el amor, el amor verdadero está por encima de todas las cosas, de todo lo que siempre nos han enseñado y que por ese amor, lo damos todo. Incluso a un hijo. Incluso la vida. Incluso la verdad. 

Jimena me llama, sabe que estoy sola y me reclama para salir. Le digo que no, y no insiste. Me conoce. Gracias por eso Jimena. Ella ha sido una verdadera amiga. De las que están aun no estando. De las que llamas a las tantas y a pesar de tener que madrugar, cogen el coche y vienen a verte de madrugada. La pobre... estos últimos meses ha ido más días sin dormir al trabajo de lo que quiero admitir. Que Eze viajara tanto, la despedida de mi madre, el dolor de mi padre.... Nil. No lo he pasado muy bien y todo me ha superado. Pero ya estoy mejor. 

Me cuesta decirlo pero... mi madre se ha ido. Ha decidido escuchar a su corazón y se ha ido a vivir con su amor, su verdadero amor. Ella y Nacho, mi padre biológico, están en Australia y poco más se porque aunque la entiendo, no la perdono y no hablo con ella. Por suerte me respeta y no me agobia, ella llama a Adrián y supongo que él le contará de mi. Mi padre está hundido. Se fue un par de semanas tras la partida de mi madre por ahí con Dani. Y cuando volvió no parecía ni él. Me quise ir a vivir con él, para que no estuviera solo, pero me dijo que no. Que me tocaba vivir, que no me preocupara por él. Que mientras me tuviera a mi le bastaba. Y yo le quiero, porque es mi padre y aunque un papel diga que no... siempre será mi padre. 

Me ducho, me seco un poco el pelo, me pongo una camiseta de manga larga de esas que Eze siempre me regala, un cullotte y no sin antes ir a la cocina a por algo de picar me siento en el sofá. Miro el móvil. No hay nada de Eze, debe estar rodando. Pasa el rato, hago zapping, estoy por irme a la cama y justo llaman al timbre. Miro el reloj. Son las 11, super tarde. 

Nil lleva viniendo a casa a menudo. Sobre todo cuando Eze no está. Él no lo ha perdonado como yo. Y bueno... es nuestro pequeño secreto. Espero más adelante poder contárselo y que me perdone por esto. 

Le abro la puerta y me vuelvo al sofá esperando a que sea él quien entre y cierre la puerta. Aparece con una bolsa del mc donals... que bien huele, he comido solo medio sándwich que tenia en la nevera. 

—Servicio a domicilio —me dice. Le hago hueco en el sofá y le sonrío. 

Nos llevamos bien. Me gusta estar a su lado. Hemos olvidado todo lo que pasó y hemos empezado de cero. 

Cenamos mientras vemos una película nueva de Netflix. Nos reímos. La comentamos y acabamos charlando. Nil es estupendo. Es divertido, inteligente y atento. 

—¿Como te fue con Teresa? —Le pregunto.

—Bien... —Le miro.

—¿Solo bien? —Me giro hacia él y me pongo cómoda. 

—No se que quieres que te cuente —Parece nervioso. 

—Pues no se... ¿que hicisteis? ¿Era simpática?

—Bueno, si estuvo bien, pero no creo que la vuelva a ver.

—¿Y porqué no? —Suspira y me mira. 

—Solo follamos Lucia—. En cuanto lo dice me quedo sin aire. Es la primera vez que mencionamos esta palabra.

—AH —No se que decir. Nos quedamos callados unos minutos. Me siento rara así que me levanto y voy a la cocina a por agua. Nil viene detrás de mi. Me acorrala contra la encimera y pega su boca a mi oreja. 

—Aun puedo leerte... y se que sientes lo mismo que yo —Se me agita la respiración. No me muevo y él pronto se separa de mi y se vuelve al sofá. Me quedo unos instantes recuperando el aliento y cuando vuelvo él está sentado como si nada. 

Por un rato seguimos viendo la peli, pero no puedo quitarme de la cabeza lo que me ha dicho y como me ha hecho sentir su voz, su aliento en mi piel. 

—Nil —Por fin me armo de valor y le hablo—, esto no puede ser...

—Lo sé —me dice. 

—Estoy con Eze —Le replico.

—¿Es tu única excusa? —Me lo pienso. 

—Somos hermanos 

—¿Alguna otra? —respiro hondo.

—No...

—Así que querer quieres, pero según la sociedad, es inmoral —No quiero responderle. Tiene razón. 

—Me he acostado con varias chicas estos últimos meses Lucia, pero cada vez que lo hago pienso en ti... en tenerte de nuevo debajo de mi dándote placer y ahogando tus gritos a mordiscos. Se que lo nuestro no puede ser, pero no me importa que sea nuestro pequeño secreto. 

No puedo hacerlo, pero tengo que admitir que mi cuerpo lleva pidiéndomelo hace tiempo y que me he negado a pensar en ello por el hecho de que estoy con Eze y de que es mi hermano. Es incorrecto. Desde pequeños te enseñan ciertas cosas como la monogamia es lo correcto y que el incesto está mal. Pero... yo lo deseo. 

—No te martirices por desearlo —le miro. 

—Nil... —no me sale ni la voz. Se acerca a mi, me coge de las manos y hace que me ponga de pie, frente a él.

—Tú solo déjate llevar... déjame a mi —mientras me habla con sus manos recorre todo mi cuerpo, me dejo hacer—, deja que recorra con mis manos y mi boca cada centímetro de tu cuerpo. Déjame recordarte como es estar conmigo. El placer al sentir mi lengua en tu clitoris, de sentir mi polla en tu garganta... —Se me escapa un gemido y Nil me mira mientras una de sus manos se cuela entre mis bragas y toca mi humedad—, así es como te recordaba.

Mientras me masturba yo acaricio su cuerpo. Le deseo y necesito sentirle. Tocarle. Lamerle. Le levanto la camiseta y lamo sus pectorales y sus pezones. Nil me observa mientras no para de introducir y sacar dos de sus dedos. Gimo, bajito. Saca los dedos y me agarra del culo, nos besamos y mientras lo hacemos me lleva hasta la cama. Caigo en ella y él sobre mi. Nos reímos y seguimos besándonos. 

—Chúpamela —me dice de pronto. Me coloco a cuatro patas en la cama, él se tumba, le bajo el pantalón y el calzoncillo y sin pausa me la meto en la boca. Dios si... grande, gruesa, potente. Durante un rato se la chupo como se que le gusta y cuando el me pide profundidad se la doy y cuando siento que voy a ahogarme él me reclama con mas fuerza y respiro hondo. Siento que voy a correrme del placer de sentirle. Nil Gime. Cuando se corre en mi boca me lo trago como siempre y se la limpio como se hacer, como él me enseñó a hacerlo. 

Enseguida cuando acabo me tumba bruscamente, me baja las bragas con lentitud y mete su cabeza entre mis piernas. Al primer contacto siento que ya voy a correrme y me chista.

—No te corras Lucia, aguanta un poco....

—¿A las otras chicas también las haces sufrir así? —Me mira.

—Claro que no... me las follo y ya. No me deleito. No las observo, no las deseo Lucia... —Miro al techo y cierro los ojos. Si, esto es lo que busco en mi vida. Nil me conoce, sabe darme placer y sabe lo que me gusta. 

Aunque me aguanto, al final me corro y grito. Intento no hacerlo pero me sale solo. Y cuando lo hago, Nil se pone encima de mi y me penetra. Lo hace despacio y siento un poco de dolor. las deja dentro unos segundos y cuando me relajo empieza a moverse. Gemimos. Respiramos agitados. Nos besamos y él se mueve. Yo rodeo con mis piernas su cuerpo y le acompaño en el movimiento. Bien dentro. Profundo. Nos corremos ambos a la vez. Siento que me ahogo del placer y me besa para ahogar mis gritos. Su sabor ahora es distinto. Siento las feromonas en su boca.

Acabamos los dos tumbados en la cama. Yo me giro y me apoyo en su pecho sudado. Acaricio su vientre y él mi pelo. 

—Tiene que ser nuestro secreto —Le digo. No quiero perder a Nil.

—Seremos tu y yo cada vez que quieras princesa.





Epilogo 

 

—Lucia es la hora —le oigo llamarme pero no puedo moverme. Me duele todo y siento que si me levanto voy a caerme. 

No se cuanto tiempo pasa pero de pronto oigo como alguien abre la puerta y entra. No le miro. Siento sus pasos y como se acomoda en la cama junto a mi. 

—Lucia... —dice suavemente. Es mi padre. Me acaricia el pelo. No quiero moverme—, tenemos que salir. Es la hora Lucia. 

Me levanto de la cama con su ayuda. No puedo ni respirar. Salgo de mi habitación y en el comedor están Eze y su padre. 

No me lo puedo creer. No concibo una vida sin él. Lo ha sido todo para mi desde el mismo momento en que nací y nunca me imaginé que tendría que vivir sin él. Sabía que algún día pasaría. Por la edad. Por la vejez. Pero no ahora, no así. 

Me subo al coche. Eze se sienta detrás junto a mi. Solo quiero llorar pero me aguanto, porque se que si empiezo nunca más podré parar. ¿Porqué? 

En el velatorio, su ataúd y una foto grande de él. No es mi favorita, pero me gusta como sale. Con su media sonrisa. Sus ojos azul intensos. Su pequeña barba de tres o cuatro días que le gustaba llevar. Su tatuaje asomando por el cuello debajo de esa camisa azul celeste. Me ahogo. Contemplo su foto. Me niego a mirar su ataúd. No quiero creer que él está ahí. No puedo con ello. Eze coge mi mano. Se la aprieto. Le miro y me abraza y me permito llorar, un poco. 

Nos sentamos en primera fila a un lado. Va llegando gente. Yo miro mis manos. Mis pies y su foto. 

Recuerdo hace tiempo, hace mucho tiempo, que hablamos sobre la muerte. Una amiga mía del instituto había muerto en un accidente de coche con sus padres y él me vino a recoger al colegio ese día. 

***

—Adrián... ¿Tú crees que hay algo después de la muerte? —Ibamos en su coche. Recuerdo que era un Ferrari blanco. 

—Yo creo que para los que se quedan aquí... esa persona que se ha ido, nunca se va del todo.

—Pero... si yo me muero, crees que podré seguir viéndoos? —Le dije. 

—Los que se quedan aquí si te podrán ver. En sus sueños, en sus recuerdos. Y mientras eso siga... será como si nunca te hubieras ido. Pero vamos ojazos... moriré yo antes que tu.

—Pues vivirás siempre Adrián porque yo nunca te olvidaré.

—No lo dudo 

***

Y hoy había llegado el día. No quiero despedirme de él. No quiero aceptarlo. Me niego a creerlo. Mi madre ha llegado. La oigo llorar, como intenta ser el centro de atención incluso hoy. Adrián ha sido más para mi que lo que nunca fue para ella y aun así todos han ido hasta a ella para abrazarla y darle el pésame. Eze me abraza. Mi madre ha venido con Nacho. Me mira, me saluda con la cabeza pero yo no le respondo. Me niego. Nunca será mi padre y el hecho de que se haya llevado a mi madre a la otra punta del planeta, hace que aun le odie más. Llega Nil. Adrián se ha portado muy bien con él todo este tiempo. Fue casi como un padre para él y le veo afectado. Suelto la mano de Eze y voy hacía él. Le abrazo. Han pasado 5 años desde que decidimos que iba a ser nuestro secreto y así ha sido.

—¿Cómo estás? —Me pregunta en cuanto le suelto. 

—No lo soporto —le digo. 

—Lo sé princesa... llámame si me necesitas —Le digo que si y me alejo de él para volver con Eze. 

Hoy están aquí todos. Me da rabia que en vida ya nadie estuviera aquí, que todos tomaran su camino, que su vida fuera casi solitaria y que hoy... estén todos aquí. Mi madre que se fue con Nacho a Australia. Dani lleva todo este tiempo en Almería, se instaló definitivamente ahí. Dunia que tras empezar a salir con Javier, se distanció de todos y supongo que se unió a los amigos de él. Karina que ha vuelto para despedirse, junto a Yago, pero que nunca volvió a pisar Barcelona desde que se fue hace tantos años. Mi padre... que se ha dedicado a trabajar, solamente, dejó de vivir en cuanto se fue mi madre. Siento mucho rabia y aprieto la mano de Eze. Me mira.

—No soporto que hoy todos estén aquí... llorando, cuando nadie estuvo a su lado cuando aun seguía vivo. Adrián ha muerto solo... —digo llena de rabia.

—No cielo... estabas tu a su lado. Él te quería mas que a nadie —a pesar de que me mudé con Eze eran muchas las noches que me quedaba con Adrián y las pasábamos charlando y viendo pelis. 

Adrián quería ser incinerado. Quería que le tirásemos en alta mar, desde Cupido. Quería que lo hiciera yo. Y quería verme bien. Me siento muerta por dentro y tengo que aprender de nuevo a respirar. Papá llega. Se acerca a mi y me abraza fuerte. Me derrumbo y lloro. 

Empieza el velatorio. Se que tengo que salir a hablar, pero no me veo con fuerzas. He escrito una carta pero no soy capaz de pronunciar una sola palabra. Supongo que Eze debe notarlo, porque agarra fuerte mi mano y se acerca a mi oreja. 

—Lo leeré yo en tu nombre cielo —Me coge la carta que yacía sobre mis muslos y me suelta la mano. No le detengo, aunque tampoco le doy las gracias. 

—Hola a todos —tose para aclararse la voz—, os quiero leer lo que tenía preparado Lucia, su sobrina, pero que ella misma no puede leer. —Hace una pausa,le miro—. Querido tío, aunque nunca fuiste mi tío de verdad, siempre he sentido que formabas parte de mi yo mas profundo. Nací y desde ese primer instante, me dijiste que, encontraste sentido a tu vida, una vida que sentías vacía... vacía como me la dejas ahora a mi —Eze me mira y yo he empezado a llorar—. Te has ido y aunque me dejas rota, estoy tranquila porque te dije todo aquello que tenia dentro, y siempre te demostré todo lo que eras para mi. Tu y yo siempre... ante todo. Tu y yo juntos éramos invencibles. Tito me has dejado gran parte de tu ser tatuado en mi piel. Ahora yo vivo por ti, yo respiro por ti, yo sueño por ti. Tu no te has ido... sigues aquí dentro de todos. —Cuando Eze termina miro alrededor y muchos lloran. Mi padre me abraza fuerte contra él.

Cuando acaba el velatorio, cogemos los coches para ir a incinerarle pero se me acerca un hombre que no había visto en mi vida antes de poder subirme. 

—¿Lucia Illanes? —le digo que si—.  Soy el abogado de Adrián, y me dejó instrucciones para cuando llegase este día. Primero toma —me alarga un sobre—, léelo, es algo que dejó para ti. Cuando la leas y te sientas con fuerzas, pásate a verme —me da su tarjeta, se llama Ramón Guirado. No entiendo nada—, te acompaño en el sentimiento María —y se va. Miro a Eze y a mi padre que se han quedado a mi lado. 

En el coche, sentada detrás, abro el sobre. Es una carta escrita por Adrián. 

**Ojazos... siento haberme ido. Se como debes sentirte pero es algo que sabíamos que iba a pasar. Soy mayor que tu y eres tu quien debía pasar por esto. Lo lamento. Siempre has ido como una hija para mi. Y te estaré eternamente agradecido por todo el amor que me diste. Ahora no estés triste. Sigue recordándome para que pueda seguir viviendo en ti. Y por favor, perdóname por esto.... esto que tengo que decirte. Llevaba un par de semanas mal. En la última revisión del medico me detectaron un cancer con metástasis. Me consumió en apenas unos días. No os dije nada, a nadie. No quería veros mal. Quería vivir mis últimos momentos viéndoos sonreír. Viéndote a ti sonreír. Gracias por los últimos días. Por aquel paseo por la playa. Por sincerarte conmigo y contarme ese secreto que llevabas tanto tiempo guardando. —trago saliva— Me hubiera gustado pasar mas tiempo contigo. Verte casarte o no... y tener hijos. Lucia... sigue siempre tu corazón y no tengas miedo a los prejuicios. Piensa en ti. Se feliz. Vive. Sueña... 

Mi vida siempre has sido tu, y gracias a saber cuando era mi momento de irme he podido dejar todo atado. Vendí en el último momento todo mi negocio... aquel que tu sabes que tengo. Todo el dinero está en una cuenta a tu nombre. Todo es tuyo. Con parte de el me he tomado la libertad de comprar un par de cosas. El resto es todo tuyo. Mi piso... por favor, tómalo para ti. Cuídalo y hazlo tu hogar. Se cuanto te ha gustado siempre. Mi coche se lo dejo a Nil... ese chico es especial Lucia. Quiérele y cuídale... está solo, como estaba yo. Y... cuando tengas valor de ir a mi piso, tu piso perdón, tienes ahí un regalo. 

Por favor Lucia, perdóname y perdónate... y sincérate con los demás como lo hiciste conmigo. Sincérate contigo. 

Te quiero ojazos. Siempre tuyo... 

Pd: se que te acordarás del primer viaje que hicimos con Cupido y donde te llevé. Por favor, esparce ahí mis cenizas. **

Cuando acabo de leerlo empiezo a llorar y siento que no voy a poder parar en mucho rato. Eze se gira y me mira pero no le digo nada. Lloro sin parar hasta que llegamos al crematorio. Todos salen pero les pido que me dejen en el coche. Diez minutos después llega mi madre. Me pide que entre. Que debo estar ahí. 

—No mamá... da igual si estoy o no estoy

—Adrián lo hubiera querido

—¿Y tú que sabes mamá? te fuiste y le dejaste solo una vez más, igual que a papá o a mi. No sabes nada. Cinco años mamá y no has venido ni una sola vez a vernos. 

—Hija.... —Me va a tocar y le aparto la mano de golpe. Salgo del coche y me alejo de su lado, cruzo la calle y me siento en un banco que hay junto al parque. 

No lo soporto. Adrián me pide que piense en mi, en mi felicidad, pero eso ha hecho mi madre y me parece egoísta y cruel. 

Cuando un par de horas después me dan sus cenizas en una urna le pido a Eze que me lleve al ático de Adrián. No le digo que es mío. No le cuento nada de la carta. Solo le pido que me lleve ahí. Cuando llegamos se baja del coche. 

—Prefiero estar sola —le digo.

—No deberías estar sola hoy— Le miro. 

—Quizá lo que no me apetece es compartir contigo mi dolor Eze, porque no sientes lo mismo y siento que no me comprendes— Se queda callado.

—Lucia... —Se queda callado unos segundos y suspira—. Llámame si me necesitas. Ya sabes... estoy a dos calles de ti. 

Me da un beso suave en los labios y yo me giro para alejarme de él rumbo al portal. En cuanto entro, me giro y veo como se sube al coche y se va.

Entrar aquí, sabiendo que él no va a estar duele. Duele demasiado. Giro la llave y cuando lo hago su olor inunda mis fosas nasales. Cargo con sus cenizas entre mis brazos. Lo sostengo fuerte. Como si fuera él realmente quien está aquí conmigo. Me siento en el sofá un rato largo. No se que hacer. He dejado la urna sobre la mesita y la miro. En mis manos sigue la carta. La abro y la releo y vuelvo a llorar. Y cuando siento que voy a morirme aquí del dolor suena mi movil. Es Nil.

—Hola. —digo como puedo. 

—No llores Lucia, me matas si no puedo estar a tu lado consolándote. —respiro hondo.

—Estoy en el ático de Adrián, ven —le digo y cuelgo.

No tarda mucho en llegar, en cuanto le abro la puerta me lanzo sobre su pecho y vuelvo a llorar. Él me acurruca entre sus músculos. 

Mas tarde, más calmada, sentada en el sofá con mis pies sobre sus piernas y él masajeándolos... hablamos. 

—Adrián me ha escrito una carta —le digo. 

—A mi también —Me sorprende. Bueno en realidad no tanto. Nil y él congeniaron mucho y Adrián siempre me dijo que sentía a Nil como su hijo. Que le quería mucho. Que vueltas da la vida. Supongo que supo ver mas allá de sus errores y entendió su dolor, ese dolor que le llevó a cometer ciertas locuras. 

—¿Que dice en la tuya? —Le pregunto. 

—Que me deja el coche —se ríe—. Y que te cuide— Le miro y suspiro. 

—A mi me ha dejado su piso y cierto dinero y... también me dice que cuide de ti. Que irónico. —Me muerdo el labio en un intento de aguantarme las lágrimas que acechan de nuevo a salir—, duele mucho Nil. No se como voy a vivir sin él.

—En la carta también me dice que quiere que te acompañe a tirar sus cenizas a ese lugar que solo tu sabes. Que sabe que querrías hacerlo sola pero que quiere que vaya contigo —Arranco a llorar y Nil se acerca a mi a abrazarme. 

—Mañana por la mañana salimos. No quiero hacerle esperar.

—Cuando tu me digas princesa —Le miro y le doy un suave beso en los labios. Me agarra con sus manos la cara y me acaricia mientras me separa de él y vuelve a acurrucarme en su pecho. 

 

A las 6 de la mañana me despierta Nil acariciando mi pelo. Nos hemos dormido en el sofá.

—Tenemos que salir —me dice. Miro el móvil. Tengo varias mensajes. No me apetece leerlos. Miro hacía la puerta de la habitación de Adrián. No me atrevo a entrar así que uso el baño de servicio, me lavo la cara cojo la urna y le digo a Nil que ya podemos irnos. 

Vamos en su coche hasta el puerto. Por el camino llamo a Eze. Está preocupado.

—Cielo... —me dice.

—Eze, voy a irme con Cupido... necesito tirar sus cenizas y ya se donde hacerlo...

—Te acompaño, nos vemos en media hora en el puerto

—No... —miro a Nil y cierro los ojos antes de mentirle—, necesito ir sola. Te quiero —Cuelgo sin tiempo a que me diga nada. Nil me mira, aunque por suerte no me dice nada.

Me siento fatal por haberle engañado y por haberlo hecho todos estos años. Eze es muy bueno y le quiero pero Nil complementa una parte de mi que él no sabe llenar. Entiendo por lo que debió vivir mi madre todos esos años que aun estando casada con papá seguía viéndose con Dani o Adrián. 

—Ya sabes que no me importa tener este secreto entre nosotros... pero, te está consumiendo Lucia —Suspiro.

—Lo sé. Pero si se lo digo le pierdo.

Nil no dice nada más y el resto del camino lo hacemos en silencio. Cuando llegamos a Cupido me tiemblan las piernas. Tardaremos un día en llegar. Fue un sitio en alta mar, cerca de una pequeña isla, donde me llevó de viaje por primera vez él y yo solos cuando yo tenía 14 años. Fue un viaje mágico. Hubo lluvia de estrellas y pasamos la noche en vela pidiendo deseos. Le echo de menos. 

Ya en alta mar, con el rumbo fijado. Nil baja a preparar algo de cenar. Pero yo no tengo hambre y se lo hago saber. Insiste. Y al final cedo. 

—Cuando me sienta capaz, me mudaré a su ático. Él lo quería así —le digo. 

—Tomate tu tiempo Lucia... 

—No puedo permitirme estar mal.

—Y no lo vas a estar. Eres fuerte Lucia... más de lo que crees. Es duro... pero, hay que seguir —Le digo que si con la cabeza y remuevo en el plato algo que no me voy a comer. 

Más tarde, mientras estoy sentada tapada con una manta sobre la proa, Nil viene por detrás, se sienta y me abraza contra su pecho. Me apoyo en él. 

—Te quiero Lucia —me dice. 

—Y yo —Le digo. Y aunque ambos creemos decirlo como hermanos, yo se que él no lo dice así, igual que tampoco lo hago yo. 

—Nil... hazme olvidar, por favor —le suplico. Pronto empieza a acariciar mi cuerpo. Ladeo la cabeza le beso y él me lo devuelve. 

Dormimos juntos. Hacía mucho que no lo hacíamos. Antes cuando Eze viajaba, siempre venia él conmigo, ahora hace meses que no se va y le echaba de menos. Me abraza mientras con una mano recoge uno de mis pechos. Yo me acomodo a él, a su cuerpo y pronto me duermo. 

Por la mañana me despierto y Nil sigue junto a mi. Hemos dormido en el camarote que siempre había sido mío. Aquí tampoco he sido capaz de ir hasta el de Adrián. Mientras él sube arriba a seguir con el camino, yo me doy una ducha. Duele. Sigue doliendo. Con la esperanza de que Adrián se haya dejado algo de ropa en su armario, entro en su habitación para olerla, para sentirle, para recordarle. Y para mi sorpresa encima de la cama me encuentro una caja, con mi nombre. Se me acelera el corazón. Me acerco lentamente. Siento pena y rabia. Saber que tenía tan claro que iba a morir como para planearlo todo, me abruma. Pasó ese dolor solo. 

Me siento sobre la cama y cojo la caja. Es roja. Grande como una caja de zapatos. La abro con miedo. Dentro hay un sobre y una caja más pequeña. Me tiemblan las manos. Cojo el sobre y lo abro. 

**Ojazos... esta semana vuelve a ver lluvia de estrellas, que maravillosa casualidad. Esperaba que me diera tiempo a llevarte, pero supongo que estarás acompañada de esa persona especial que necesitabas cerca de ti en estos momentos duros. Disfrutadlo. Pide tu deseo y vive Lucia... vive por mi, por ti y por todos tus sueños.**

Se me encharcan los ojos. Abro la caja con miedo y dentro hay una pulsera, en el reverso una fecha grabada. Es del día que hicimos nuestro primer viaje juntos. Lloro. 

Me dedico un momento a llorar. Necesito estar sola. Me tumbo sobre su cama y parece que le siento. Toda mi vida él ha estado presente y siento que una parte de mi se ha ido con él. 

—Lucia... —oigo que me llama Nil. No se cuanto tiempo he estado aquí, perdida en mis recuerdos—. Aquí estás.. —me dice al verme—. ¿Que es eso? —mira mis manos. 

—Una carta de Adrián y una pulsera —se acerca y la mira. 

—¿Todo bien? —Suspiro.

—Adrián nunca le gustó que saliera con Eze. Decía que no era la clase de chico que yo iba a querer tener el resto de mi vida a mi lado —se sienta a mi lado y me mira—, siempre me enfadaba con él. He querido a Eze desde que tengo memoria. Me he enamorado de cada faceta de él. Incluso de la de ligón... Eze me conoce, me entiende y me respeta tal y como soy... —Respiro hondo y pienso—, bueno... no todo —coge mis manos. 

—Lucia no quiero que estés mal. No quiero verte dudando. Si quieres parar esto, lo paramos. Puedo ser solo tu hermano y tu amigo... —Le miro. 

—¿Es que sabes que pasa? Por mucho que digan... no eres mi hermano. Lo estuve pensando y si ahora mismo me dijeran que Eze es mi hermano... ¿Que cambiaría? Nada. Y me apuesto a que si a mi madre le dijeran lo mismo de tu padre también todo seguiría igual para ellos. Me da rabia que los demás solo vean que tu y yo somos hermanos.

—Menos Adrián —Le miro sorprendida—. Hablábamos mucho de ello. Él lo sabía casi desde el primer momento. Me echó una charla. Una de sus tantas. 

—No me dijo nunca nada... yo se lo conté a penas unos días antes de su muerte.

—Pues él lo supo mucho antes. ¿Quién crees que me avisaba que estabas en su casa.... Sola? — No se que pensar. Adrián me daba facilidades para estar con Nil.

—Pues si que llega lejos su desprecio por mi relación con Eze.

—¿Tú le quieres? —Me pregunta.

—Claro...

—¿Y a mi?

—Por supuesto, aunque es distinto. 

—¿Por qué es distinto?

—Creo que con él... siento que es lo que debo de hacer. Conseguí que Eze se fijara en mi después de tanto tiempo y dejarlo sería como perder esa parte de mi... esa niñez, esa ilsuión y ese sueño que siempre tuve...

—¿Pero...?

—Hemos discutido mucho ultimamente, ya lo sabes y.... siento que no me acaba de comprender, siento que he cambiado y que él sigue queriendo a la Lucia de siempre. Siento... —le miro— siento que ya no estoy enamorada de él Nil. 

—¿Y a mi? —Le cojo de las manos y le miro.

—Cuando te veo se me erizan todos los pelos del cuerpo. Cuando te siento cerca siento que floto. A tú lado me siento invencible y capaz de todo y sobre todo... oigo latir mi corazón muy fuerte cada vez que pienso en ti y en volver a verte. 

—Toma... —se saca una cosa del bolsillo y me la da—, es la carta que me escribió Adrián a mi —la miro. No se que decir.

—No quiero leerla, es algo entre tu y él.

—Por favor, leela —Se levanta y va a irse cuando se gira—, ya hemos llegado, cuando estés lista sube. 

Nil se va y me quedo sola, mirando la carta, sin abrirla, unos minutos. No se que hacer. No se porque estoy pensándo en todo esto ahora. No se porque Adrián ha esperado a no estar para decirme todo esto, porque ahora no está él, no puedo escuchar sus consejos. 

** Querido Nil, gracias por guadar mi secreto, por estar a mi lado y por cuidar de Lucia. Siento que me voy demasiado pronto, pero con todo bien arreglado.  Por favor toma mi coche. Se cuanto te ha gustado siempre. 

Lucia se empeña en seguir con Eze, pero sabemos que ella ya no quiere estar entre sus brazos. Nil... la vida te ha sacudido desde bien pequeño y eso te ha hecho un hombre fuerte, especial y valiente. Tan valiente como para luchar por tus sueños y que no te importe lo que los demás puedan pensar de ellos. Ayuda a Lucia a seguir tus pasos. 

Debo admitir que cuando apareciste en mi yate, aquel día en Menorca, sentí que debía alaejarte lo más posible de ella, pero me has demostrado que eres merecedor de estar a su lado. Acompañala en su viaje para tirar mis cenizas al mar. Igual no te lo pide por orgullo, pero va a querer que estés a su lado.

Un día me dijiste que ya no podías volver atrás. Que por mucho que lo habías intentado, te era imposible. Nil... voy a contarte algo. Algo que lamento profundamente haber escondido. Algo que siento que debes saber....

No sois hermanos. No podía decirlo antes porque siento que habiendo guardado este secreto he roto la relación de los padres de Lucia. Siento que... si lo decía, Diego no iba a perdonarme nunca y siento que cometí el mayor error de mi vida. 

María me llamó entre lágrimas para contarme que se había acostado con tu padre a escondidas de Diego. Fui a buscarla... hablamos, y acabamos acostándonos. Estuvimos juntos todo el fin de semana. La ayudé en su dolor y ella me ayudó a mi. Lo hicimos tantas veces que ni recuerdo cuantas. 

Un mes después cuando Diego me vino preocupado contándome que no sabía si el hijo que esperaba María era de Nacho o suyo... quería arreglar las cosas, así que recordándo que tuve todo el cudiado del mundo con María, o esa creía yo, para la muestra de ADN, en vez de usar un pelo de Nacho, usé uno mio, lo cambié en en ultimo momento con la ayuda de uno de mis contactos en el hospital. Creyendo que  no era posible que fuera hijo mio, que saldría entonces que era de Diego y que todo iría bien. Entenderás que al haber salido que era de Nacho, realmente era mio. Lucia es mi hija. Nunca le conté a nadie que había hecho ese cambio, así que Nacho pensó que era suyo e hizo todo ese chantaje con Diego. Yo no supe nada hasta que oí a tu padre y a Diego hablar sobre ellos aquel día en el piso de Lucia. Se me vino el mundo encima. Lucia era mi hija y yo no lo sabía.  

He soñado con poder decírselo cada segundo de mi vida desde que me enteré. Ahora está en tus manos si quieres contarlo o no... 

Te lo cuento porque... si esa era la única cosa que te separaba de Lucia... si eso es lo único que hace que ella y tu no esteis juntos... úsalo.

Por favor... cuidate, cuidala y recuerda que para mi, estos últimos años, fuiste como un hijo.**

 

No me puedo creer todo lo que he leido. Adrián es mi padre. Grito. Grito de impotencia, de dolor y de rabia. Adrián no está y me encantaría ahora mismo gritarle a él. ¿Por qué me ha hecho esto?

Nil aparece corriendo. Le miro. Tengo los ojos encharcados en lágrimas. No lo soporto. Grito de nuevo. Rompo la carta en mis pedazos y empiezo a tirar todo al suelo. Nil se acerca a mi y me sostiene, yo intento deshacerme de él a puñetados. Me retiene y me aprieta contra él.

—Tranquila Lucia... —me cuesta respirar—. Estoy contigo princesa —me dice. 

Me relajo y acabo llorando sobre su pecho. 

—Era mi padre —digo casi sin voz—, y me ha dejado —Me aprieta fuerte contra su pecho. 

 

Dos horas después Nil y yo estamos lanzando las cenizas de mi padre, mi veradero padre, al mar. Me quedo mirando como se consumen en el agua mientras Nil me abraza por detrás. 

—No somos hermanos —Le digo. 

—No Lucia.

—Te quiero Nil.

—Y yo —me dice susrrándomelo en el oído.

—Necesito tiempo... —le digo. Ahora mismo no se que hacer, ni que pensar. 

—Todo lo que necesites. Estoy contigo princesa

 

*Seis meses después*

—Hija mía... estás preciosa —mi madre abre la puerta y me descubre contemplándome frente al espejo.

—No sé... —le digo.

—¿Que no ves bien? —me pregunta. Vuelvo a mirarme. Mi cuerpo ha cambiado, no parece el mismo, me han crecido los pechos como que dos tallas y se me han ensanchado las caderas.

—El vestido... siento que me hace gorda. Se que lo estoy, pero no me veo yo

—A ver hija, no estás gorda, estás embarazada de 4 meses y hasta que la barriga no es mas evidente, siempre tendemos a vernos mal. Piensa que los pechos han crecido preparándose para albergar leche, alimento para tu hijo y las caderas se han ensanchado para que luego puedas dar a luz... pero estás preciosa. 

—No... necesito otro vestido —Mi madre se gira, abre la cortina y llama a la chica. 

—Otro vestido Manuela, esta vez algo mas ceñido, quizá algo de cuerpo de sirena pero con el corte más arriba —La miro a traves del espejo y le doy las gracias. Me alegra que después de todo lo sucedido, decidiera volver a Barcelona. Aunque ella sigue con Nacho, pero al menos la tengo aquí. Nunca nos hemos llevado muy bien pero tenerla lejos me dolía. 

Fuera oigo a mi padre, Diego, hablando por teléfono con alguien.

—En dos horas estoy ahí, ahora estoy con mi hija escogiendo vestido para su boda —Le oigo decir. Hace un tiempo le conté lo que sabía, que Adrián era mi padre y... aunque entre nosotros no ha cambiado nada, él llegó a odiar aun más a mi madre. Que estés hoy aquí juntos es inusual y un regalo para mi. Pero ya no pueden estar juntos. 

—Mamá.... Hago lo correcto ¿verdad? —Me gira cogiéndome por los hombros y me hace mirarla. 

—Lo correcto hija mía... no existe. Solo debes pensar si lo que estás haciendo es lo que tu quieres hacer.

Llega Manuela con un vestido nuevo... me lo pruebo y al hacerlo siento que es el indicado. Siento que es con ese vestido con el que quiero casarme. Dar el si quiero. 

—Es este mamá —le digo entre lágrimas. 

—Si, yo también lo creo hija mía —me da un beso en la mejilla y sale del vestidor mientras la oigo hablar con Manuela—. Manuela... tienes 2 semanas para hacerle los arreglos. Mi hija se casa el sábado 13 de Julio. Y la barriga le crece por momentos. 

Me miro al espejo una última vez. Acaricio mi barriga. Voy a ser madre de un niño que se va a llamar Adrián y voy a casarme con el mejor hombre que he conocido jamás. Quien lo diría hace tan solo unos meses. 

Entra mi madre y me pilla tocándome la barriga. Un segundo después entra mi padre que al verme se pone a llorar. Me giro y le abrazo. 

—Estás radiante hija —Mi madre sale y nos deja unos minutos solos. 

—Papá... no te lo he dicho pero... ¿vas a llevarme al altar verdad?

—No pensaba dejar que lo hiciera ninguna otra persona —Nos reímos. Poco después entra mi madre.

—Vamos hija... Nil y Nacho nos están esperando en el restaurante —Miro el reloj. Son las 2. Me despido de mi padre y se va. Mi madre me ayuda a quitarme el vestido y vuelvo a ponerme el que yo traía. Uno ceñido que hace que se me marque esa pequeña barriga que ya asoma. Mi madre sale del vestidor y yo aprovecho a sacarme las bragas y esconderlas en mi bolso. 

Media hora después cuando llegamos al restaurante Nil y Nacho nos están esperándo. Me acerco a mi futuro marido y le doy un suave beso en los labios. 

—Eres una chica mala —Me susurra al oído al agarrar mi culo y sentir que no llevo bragas. Yo le miro y le sonrío picarona. 

—Será mejor que pongas una buena excusa para irnos pronto a casa —Le digo. 

—Me vas a tener toda la comida con la polla dura.













 



 

Hace muchos años, cuando más apoyo necesitaba, hubo mucha gente que dañó mi autoestima y me dijo que nunca llegaría a nada. Hoy... soy feliz con mis metas y hasta donde estoy llegando. 

Este libro que estás leyendo, hubo una editorial que quiso publicármelo, con la que finalemnte debido a desacuerdos en el contrato, no firmé con ellos. Pero no podía quedarme sin poner este libro entre mis manos, entre las vuestras.

Me queda un largo camino, pero sigo andando. Y no me rindo, que es lo más importante. 

Gracias a todos los que con tanta ilusión me escribís cuando os leeis mis libros, a los que perdeis un minuto hablandole de ellos a los demás. A los que están aun no estando. 

 







 

Belén María Barroso

Junio 2021
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